
S S , Fructuoso, Augurio,y Eulogio. 647 
te Micer Luis de Icart en su l ibro de las grandezas de 
Tarragona (a), Y en Tarragona se señala la casa de San 
Fructuoso , y no porque haya alguna particular memo­
ria en ella: mas por la mucha r a z ó n que hay , y por el 
Templo que en aquel sitio tienen con la advocación de 
San Fructuoso , creen por cierto estar en la misma ca­
sa donde el moraba , como t ambién se halla en este 
A u t o n 

ó Padeciéron estos Santos á los veinte y uno de 
Enero , y aquel dia celebra la Iglesia de España su fies­
ta. En los Santorales hay algunas otras particularidades, 
como son los nombres de quatro soldados que pren­
dieron á estos Santos , y los martir izaron , Aurel io , 
Festucio, Helio y Polencio. En la cárcel refieren que 
bau t izó San Fructuoso uno llamado Rogaciano , y que 
un lector de Fructuoso llamado Augusta l , fue el que 
se abaxó á quererle descalzar 5 y otras cosas semejan­
tes á éstas se cuentan allí en particular j y en general 
aquella historia toda deste mar t i r io se parece bien la 
escribió quien se halló presente á él. En el t í tu lo de los 
Santorales se señala que padeciéron estos Santos sienr-
do Cónsules Fusco y Baso , cuyos nombres enteros 
son Marco Aurel io M e m m i o Fusco , y Pomponio Ba­
so. Fueron Cónsules el .año docientos y cincuenta y 
nueve de nuestro Redentor , y quinto de los Empera­
dores Galieno y Valerio. Y el a ñ o siguiente fué C ó n ­
sul con este mismo Baso , Fulvio Emiliano ̂  que pudo 
ser estuviese el a ñ o antes gobernando a c á , y martiriza­
se los Santos. 

7 Si San Parmenio , Sacerdote y Már t i r , y sus 
c o m p a ñ e r o s , hubieran sido martirizados en nuestra 
C ó r d o v a (como algunos creen ) , éste era su lugar para 
contar dellos , pues fuéron martirizados en esta perse­
cución. Mas es cierto que padeciéron en Persia , don­
de hay otra ciudad llamada C ó r d o v a , ó Córdula , co­

m o 
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L I B R O VIIT. 
C O R Ó N I C A G E N E R A L 

D E E S P A Ñ A , 
• 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
3 ií£ 

£á! 67^^ de la guerra con los Numantinos 5 quan-
do la comenzó el Cónsul Quinto 

Pompeyq. 

Lega ya aquí la Historia de España á lo 
mas alto de gloría y fama que en estos 
tiempos pudo subir : pues se ha de co-

I menzar á escribir la guerra de los R,o-
* manos con nuestros Numant inos , que 

habiendo antes durado muy poco , agora pasó hasta 
la entera destruicion de Numanda. Mas antes de lle­
gar á esto , por el grande esfuerzo y valentía de los 
nuestros , padecieron los Romanos terribles ignomi­
nias y afrentas , vencimientos crueles , y muy tristes 
estragos, quales de ninguna otra nación jamas los re­
cibieron. De tal manera > que aunque son sus Historia­
dores de los Romanos , los que cuentan estos hechos, 
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a Libro F U L 
dan en ellos tanta gloria á los nuestros, que sí noso­
tros ios esc r ib ié ramos , no nos la pudiéramos atribuir 
mayor. Y por haber sido esta guerra una de las cosas 
mas señaladas que en España , y aun en mucha parte 
del universo han sucedido : será muy notable y muy 
digno de memoria todo lo que della se contara. Y si 
fueron inj istas las causas, con que la otra vez se m o ­
vió la guerra á los Numant inos , mucho mas lo fue­
ron la de agora , pues no hubo mas de buscar los R o ­
manos malas ocasiones y achaques para sujetarlos. Por­
que hasta ahora, como se ha visto , no eran sujetos, 
sino amigos y confederados con el Pueblo Romano, 
desde quando Tiber io Graco hizo el alianza con ellos, 
y después la r e n o v ó e^ Cónsu l Marcelo. Mas el m o ­
verse agora la guerra tuvo este principio. 

2 T o d o lo de la Celtiberia habia quedado agora 
en obediencia y sujeción de los Romanos , porque el 
Cónsu l Méte lo lo dexaba muy rendido y pacífico. Y 
así el a ñ o siguiente en que Quinto Pompeyo en su 
Consulado vino , como queda dicho , por sucesor de 
Méte lo en la Citerior , deseando hubiese guerra, co­
m e n z ó á buscar ocasiones para trabar con los Numan­
tinos , que solos con los Termestinos sus vecinos, es­
taban libres desta sujeción, siendo no mas que amigos 
y confederados con el Pueblo Romano. El pueblo prin­
cipal destos Termestinos, aunque está agora despobla­
do , todavía conserva el nombre casi nada diferente, 
en el sitio donde está la ermita llamada Nuestra Se­
ño ra de Tiermes , nueve leguas al Occidente del sitio 
de Numancia. L a ocasión ene halló el Cónsu l pa­
ra romper con los Numantinos fué tan liviana como 
la cuenta Lucio Floro. Y aun á é l , con ser Romano, 
le parece tan m a l , que dice expresamente, que para 
decirse la verdad, se ha de confesar, que ninguna guer­
ra hicieron jamas los Romanos con mas injusta cau­
sa que ésta. Y así parece permi t ió Dios , que los nues­

tros 



L a guerra de Numancia. 3 
tros hiciesen muy á la larga en ella el castigo que taiL 
injusta causa merecía . Y como la cuenta Luc io Floro, 
filé desta manera. Los Segedanos habían ofendido á los 
Romanos con algún levantamiento ó desacato que la 
causa no se dice. Aunque por ventura pudo ser que 
en la guerra pasada con Vir ia to le habían ayudado: 
pues cuenta Appiano , según hemos visto , que los Pue­
blos Belos , donde Segeda estaba, junto con los Ti+ 
tios enviáron alguna vez mucha gente en su ayuda. Por 
ésta , ó por otra cansa temían los Segedanos algún gra­
ve castigo de los Romanos. Y no se teniendo por se­
garos en su ciudad, acogiéronse á la de Numancia, con 
quien tenían mucha amistad y confederación , estan­
do también muy aparentados los unos con los otros. 
Los Numantinos los acogiéron por esto, y quer iéndolos 
reducir y conservar en el amistad de Romanos , enviá­
ronles á suplicar les perdonasen lo pasado. N o valió 
nada con los Romanos el ruego de los Numantinos, 
ni hicieron ningún caso de su buena intercesión. Y aun^ 
que así fuéron desdeñados los de Numancia, por no 
ofender á los Romanos, n i provocarlos contra sí : de­
terminaron estarse quedos , y perseverar en el amistad 
que con ellos t e n í a n : sin mezclarse , ni entremeterse 
por ninguna vía en la guerra , que ya muchos de los 
Celtiberos junto con los Segedanos aparejaban muy 
brava. T o d o este buen miramiento tuvíéron los N u ­
mantinos , y con todo este recato se excusáron de no 
dar ninguna ocasión para que los Romanos se altera­
sen contra ellos. Pues la remunerac ión que hubieron 
por todo este su buen comedimiento y cuidado, íi\éy 
que queriendo ellos renovar las alianzas pasadas, y con­
firmar de nuevo la confederación que con Graco, y 
después con Marcelo habían hecho : les p ropus ié ion los 
Romanos con mucho desden y aspereza, que sí amis­
tad y confederación quedan con ellos, habían de dar 
todas las armas que tenían , y quedar del todo sin ellas. 

A 2 Sin-



4 Libro F U L 
Sintieron los Nnmantinos el oir esto, como si verdade­
ramente se les mandara que se cortasen todos las ma­
nos. Indignados pues ya con tanta afrenta y desden, 
determinaron de tomar las armas, porque nadie les for­
zase á dexarlas. Tan injusta como ésta fué la causa de 
la guerra, y también en lo que sucederá adelante en 
ella, habrá muy buenos miramientos y respetos de los 
Nnmantinos, que harán mas culpables y graves las sin­
razones y rigores que los Romanos usáron después 
con ellos. Determinados pues ya los Nnmantinos con 
una ira rabiosa á la guerra, comenzaron á pensar en 
su defensa. T o m á r o n por su Capi tán General á Mega-
r a , ciudadano muy principal, de cuyo grande án imo 
y esfuerzo se tenian ya grandes experiencias. 

3 Era Numancia , como mas á la larga queda d i ­
cho , una ciudad no muy grande, y Paulo Orosio muy 
de espacio se para á deshacer la opin ión de algunos que 
la hacian tan grande, que tenia tres millas de circui­
t o (tí). Estaba puesta en un lugar al to , y no tenia mu-
tos , n i torres que la fortaleciesen, sino solamente á 
Duero y o t ro r io llamado agora T e r a , que la toma­
ban en medio , y grande aspereza de peñas y monta­
ñas que la cercaban por todas partes r dexándola abier­
ta solamente por un llano de la vega que agora vemos 
al Oriente de aquel sirio : y se tiende mas de tres le­
guas el r io Tera arriba j con buena fertilidad de tier­
ras para sembrados. Por allí estaba fortalecida de ca­
bás muy hondas, con muchos traveses y tranqueras de 
vigas, y colunas y paredones , así dispuesto y atrave­
sado t o d o , que hacian muy defendido y peligroso el 
acometimiento. Tenian esta vez los Nnmantinos ocho 
m i l hombres de guerra de pie y de caballo : y los unos 
y los otros valientes y muy diestros y aparejados con 

un 
I JO J J ' ' • • \ • ' •-( ; 

(a) Floro, Orosio, Apfiano y Saa Angustia én el lib. 3. dé Cir. 
Del , cap. 11. 



L a guerra de Numancla. 5 
un rigoroso corage á perder de muy buena gana la 
vida en defensa de su tierra. El Cónsul Quinto Pompe-
yo comenzaba la guerra con treinta m i l hombres de 
pie , y dos m i l caballos: todos gente diestra y exerci-
tada3'y acostumbrada á vencer con Méte lo los años 
pasados. 

4 Este levantamiento de los Numantinos parece que 
sucedió el año del Consulado de Pompeyo , que es 
ciento y treinta y nueve antes de la natividad: y lo 
que él hizo después contra ellos , es sin duda del año 
siguiente ciento y treinta y ocho , que también se que­
d ó acá con cargo de Procónsul T y es este mismo a ñ o 
el de la muerte de Vir ia to , en el qual se c o m e n z ó 
esta guerra de Numancia, aunque ya desde el año pa­
sado quedaba rompida. Y si alguno le pareciere que t o ­
do fué en un mismo año del Consulado de Pompeyo, 
porque los mas Historiadores le llaman Cónsul en es­
tos hechos : considere , eme habiendo el año pasado 
recebido de Méte lo el exército al fin del invierno, no 
pudo tener lugar de hacer todo lo que del se cuenta. 
Quanto mas, que si Pompeyo hizo la guerra á los N u ­
mantinos en su Consulado, el año siguiente, que es 
éste de la muerte de Vir ia to , no queda ningún Ca­
pitán Romano en la Citerior que cont inué la guerra 
que Pompeyo habia dexado comenzada. Y éste es tan 
grande inconveniente, que no se puede sufrir. Y aun­
que acabó con la paz Pompeyo , fué tan mal compues­
ta como luego veremos. Y el decir también Appiano, 
que el Cónsul Popilio sucedió acá en la Citerior á Pom­
peyo : quita toda la duda que podia haber, para que 
se crea que sucedió todo lo que d i r é m o s , no en su 
Consulado , sino en el año siguiente, quando se que­
d ó por Procónsul acá. Porque entre el Consulado de 
Pompeyo y el de Popilio , hubo un ot ro a ñ o , que 
fué el de la muerte de Vir ia to . Y así queda, que ha­
biendo comenzado esta guerra en el ano pasado, és­

te 



6 Libro F U L 
te en lo que se sigue es el ciento y treinta y ocho 
antes del nacimiento: y es el mismo en que Pompeyo 
es acá Procónsul en la Citerior , y el mismo en que 
fué muerto V i i i a t o . 

C A P I T U L O I I . 

Quinto Pompeyo sujetó los Termestinos: maltra­
táronle los Numantinos , y hizo muy fea 

paz con ellos. 

1 C o n aquel su exércíto tan poderoso, puso Pom­
peyo su real cabe Numancia, y habiendo salido á cier­
to camino, dieron sobre él los Nummtinos derr ibán­
dose de un collado: y sobreviniendo algunos de sus ca­
ballos de Pompeyo á socorrerle , se los ma tá ron casi 
todos. Sacó después toda su gente algunos dias , y or­
denó su batallas en lo llano , para pelear con los nues­
tros. Mas ellos acomet iéndole con escaramuzas desde 
el collado , y ret irándose á diversas partes de l , poco á 
poco le lleváron hasta aquel llano fortalecido de las 
cavas y traveses que diximos donde ellos, por las 
entradas y salidas que sabían, tenían gran ventaja á los 
Romanos , y allí le apretaron tanto , que tuvo por 
bien de volverse á recoger como mejor pudo. 

2 Cansado desta manera de pelea el P r o c ó n s u l , y 
enojado de ver cada día vencidos los suyos de tan po­
ca gente por la dificultad del lugar : dexó á Numan­
cia , y fuese á cercar á Termancia , que así llama A p -
piano la ciudad principal de los Termestinos, que t o ­
dos los demás llaman Termes, creyendo poderla t o ­
mar con facilidad. N o le sucedió como pensaba. Por­
que en sola una pelea le mataron setecientos de los 
suyos: y otra vez hiciéron huir á un Tribuno , que traía 
provisión al real. Después desto, en un mismo día d íé -

ron 



L a guerra de Numancia. 7 
ron ios Termestinos tres veces sobre los Romanos, y 
otras tantas los hicieron retirar hasta unas sierras muy 
enriscadas, y forzáron a muchos dellos que se despe­
ñasen con sus caballos por la montaña , y los demás 
con el espanto pasaron toda aquella noche armados. 
El dia siguiente peleáron los unos y los otros sin po­
derse vencer hasta que la noche los despartió. Otra no­
che, como prosigue Appiano , Pompeyo se fué con 
sus caballos á una ciudad llamada Malia , que no es­
taba lejos , y tenian en ella los Numantinos gente de 
guarnición. Esta toda mataron los de Malia con trai­
ción , y entregáron la ciudad á Pompeyo , y le dieron 
rehenes para su seguridad y armas para su exército. 

3 < Cómo habiamos de vencer los Españoles á los 
Romanos , siendo nosotros mismos los que procurá­
bamos nuestra destruicion) Nuestras discordias y par­
ticulares enemistades, y aquella inclinación natural de to­
dos los Españoles á ver novedades , cansándose de estar 
siempre en un ser, aunque sea muy bueno , nos ha­
cia la guerra , y nos quitaba de las manos la victoria 
de todos los Romanos, que sin duda la alcanzáramos 
con unión y concordia. Y en España hubo entónces 
quien sintió esto mismo , y lo dixo : y Strabon tam­
bién lo considera muy de propósi to , como presto se 
verá todo en su lugar O). Y ninguna duda tengo, sino 
que al fin desta vez Quinto Pompeyo sujetó á los Ter­
mestinos, ó los había sujetado ántes , como expresa­
mente lo dexó escrito Ti to L i v i o , y agora parece en 
el sumario de su libro. 

4 A esta sazón Tangino, un Capitán Español, des-
truia- con su exército toda la provincia de los Sedeta-
nos, que como se entiende claro, eran las comarcas de 
Zaragoza. Pompeyo se partió contra él con todo su 
campo, atravesando lo que hay desde las comarcas de 

So­
to) En el cap. 10. de este libro. 



8 Libro V I H . 
Soria , por cerca de las faldas de Moncayo , hasta me­
terse bien en Aragón i y habiendo peleado contra él, 
lo venció T y tomó vivos muchos de sus soldados ó 
ladrones. Mas ellos eran , como Appiano refiere , tan 
feroces y crueles, que muchos se mataban por no ver­
se cautivos: y otros mataban á sus señores, y otros 
que eran llevados por mar, horadaban los navios en 
que iban , para que se hundiesen , y todos se ane­
gasen. 

5 Volvió de allí Pompeyo á Numancía , y para 
quitarles los mantenimientos que les entraban por Due­
ro , pensó en atajarlo y echarlo por otra parte. No lo 
consintieron los Numantinos, y á los que andaban en 
la obra, y á los que vinieron en su ayuda , los hicie­
ron retirar al real con pérdida. También matáron un 
Tribuno , y á todos los suyos que venian en guarda de 
los que traían mantenimientos al real. Por otra parte 
también matáron un Centurión , con muchos otros 
que hadan un foso. No sabia Pompeyo qué hiciese pa­
ra reparo de tantos danos , ni halkba consejo en los 
que se lo podían dar. Y por no perder mas de reputa­
ción , y cobrar si pudiesen la pérdida , aunque entraba 
el invierno, como dice Appiano , se estaba en los rea­
les, perseverando en el cerco. Los soldados lo pasa­
ban muy mal con el frió , que en aquella tierra es cruel, 
y para los extrangeros intolerable, y esto con la mu­
danza de ayre y aguas , causaba que muchos muriesen 
de cámaras. No cesaban entretanto los de la ciudad 
de hacer sus salidas, matando en todas muchos Roma­
nos de los principales , y de los demás. Y tanto y tan 
continuo fué este estrago , que forzó á Pompeyo mu­
dar de parecer, y retirarse á invernar en las ciudades 
que estaban por el Pueblo Romano. 

6 Todo esto pasó en este a ñ o , y en parte del si­
guiente ciento y treinta y siete antes del nacimiento, 
en que fué mandado venir á España el Cónsul Marco 

Po-
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Popilio Léñate , que tenia por compañero á Gneo Caí-
purnio Pisón, 

7 Pompevo que ya al principio del verano lo es­
peraba, y temía, como dice Appiano , de quien es todo 
esto, que le acusarían en Roma por no haber adminis­
trado bien la guerra : comenzó á hablar con los Nu-
mantinos de la paz , y ellos holgaron que se tratase 
della. Porque hablan muerto algunos de los principa­
les en la guerra , y los campos estaban por labrar , y la 
hambre los apremiaba , y la guerra también que no 
pensaran durara tanto , los tenia algo cansados. Mas 
quedan los Numantinos la paz muy igual en todo, 
donde no perdiesen punto de reputación : y entendía 
Pompeyo que dándosela as í , no cumplía con la honra 
del Pueblo Romano. Teniendo todavía mucha gana de 
la paz , trató secretamente con los Numantinos de dar­
les las condiciones que pedían , mostrando en público 
mucha ventaja de su parte. Con estos tratos manifies­
tos y encubiertos, al fin se concluyó la paz: y los Nu­
mantinos se dieron á los Romanos, y dieron rehenes, 
y entregaron todos los que se les habían pasado. Pe­
dia mas Pompeyo treinta talentos, que era valor de 
mas de diez y seis mil duicados, y los Numantinos pa-
gáron luego la mitad, porque expresamente dice Eu-
t rop ío , que la ciudad era muy rica , aunque los demás 
historiadores la hacen pobre de dinero. Estas condicio­
nes de la paz pone Appiano , y éstas debieran ser las 
públicas , pues claramente parece que fueron á venta­
ja de Romanos. Las secretas, que él no refiere , fué-
ron sin duda muy honrosas para los nuestros, pues 
laego^ veremos como los Romanos tuviéron todo es­
te Concierto por afrentoso. Y tal cierto debió ser, 
pues Eutropio llama esta paz muy fea , y Paulo Oro-
sio muy infame. Y el sumario de Ti to Lívio dice , que 
por cobardía la hizo Pompeyo. Lucio Floro también 
cuenta , que la quisieron mas los Numantinos , que 

Tom. I V , C no 



10 Libro V I I I . 
no concluir la guerra con mucha certidumbre que te­
nían de la victoria. Por donde parece claro , que esta­
ba en su mano pedir las condiciones de paz que le 
pluguiese. Y Pompeyo como quien entendía la mala 
paz que concertaba , dice Ti to Livio , que el dia que 
habia de firmarla , se fingió enfermo por no hallarse 
prénsente en ella. Esto no se lee en Ti to Livio , por­
que no tenemos agora este libro , sino léese en Pris-
ciano , que citó este lugar en su gramática. Y sin to­
do esto , es cosa manifiesta que la paz fué á ventaja 
de los Numantinos , porque luego que llegó acá el Cón­
sul Popilio Léñate i Pompeyo , con empacho del mal 
concierto que habia hecho , comenzó á decir que él 
no habia hecho ninguno. Los Numantinos afirmaban 
su verdad con testimonio de los mas principales hom­
bres del exército Romano , que hablan intervenido y 
estado presentes en los conciertos. 

8 Popilio vista la mala contienda , y que Pompeyo 
sin autoridad expresa del Senado habia hecho aquella 
paz : remitió los Numantinos á Roma , para que allá 
tratasen con Pompeyo lo que en esto pretendían. Mas 
ningún buen recaudo halláron allá los que fueron : por­
que aunque en el Senado hubo diversos pareceres a al 
fin se resolvió con razón , ó sin ella, que se les hicie­
se guerra á los Numantinos. 

9 El Cónsul Popilio en este tiempo fué contra los 
Tusones , pueblos vecinos de los Numantinos. No hizo 
allí nada por la mucha resistencia que halló. Tan breve 
como esto pasa Appiano Alexandrino lo que este Cón­
sul hizo en España , y con esto escribe que se volvió 
á Roma , porque ya le venia sucesor. Y por decir,que 
era su sucesor el Cónsul Lucio Hostilio Mancino , -que 
no tuvo el Consulado hasta otro año después: parece 
sin duda, que el año siguiente se quedó también Po­
pilio en España con cargo de Procónsul. Esto también 
se entiende haber sido asi, porque el sumario de Ti to 

L i -
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Livío lo que cuenta que hizo Papilio , io pone en el 
año que viene , en el qual si Popilio no queda acá , no 
hay quien renueve la guerra con los Ñumantinos , y 
habiéndose determinado en Roma con tanta furia , se­
ria grande inconveniente , decir que se quedó sin ha­
ber acá Capitán Romano que le tratase. De la Ulterior 
no se hace mención este año en los Historiadores anti­
guos , y así no se puede entender, ni aun quién estuvo 
en ella. 

C A P I T U L O I I I . 

Los Numantinos vencieron á Popi/io , y rindieron 
feamente al Cónsul Mancino. Bruto fundó á 

Valencia en la Lusitania, 

t J í ro r muy justas causas dexamos acá en la Citerior 
por Procónsul á Popilio Léñate este año siguiente cien­
to y treinta y seis ántes del nacimiento > en que uno de 
los Cónsules Decio Junio Bruto, vino á la Ulterior. 
Popilio peleó este año con los Numantinos. Y como 
la causa de comenzar esta guerra habia sido injusta, y 
el romper la paz de Pompeyo muy á sinrazón, así 
Ies sucedía mal á los Romanos todo lo que contra los 
Numantinos intentaban. Ellos desbaratáron todo el exér-
cito Romano , con que les acometió Popilio , y lo pu­
sieron en huida de mala manera. Y porque no se ha­
lla esto escrito en otro Autor T sino en el sumario de 
Ti to Livio , no se puede escrebir mas á la larga cómo 
pasó 0) . Solo Julio Frontino cuenta alguna particulari­
dad, de qnán mal le fué á Popilio en el cerco de Numan­
cia. Viendo los de la ciudad que Popilio sacaba todo su 
exército para combatirla , estuviéron tan quedos y tan 
encerrados , que ninguna defensa pusieron ni aun en los 

B 2 re-
C») Lib. 3. cap. 17. 
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reparos. A l Procónsul le pareció i viendo que no pare­
cían los enemigos, que podía , poniendo las escalas, 
entrar la ciudad. Mas quando vió que aun entonces 
tampoco no resistían , creyó que había alguna mala 
celada : y por no dar en ella , mandó decender los su­
yos apriesa de las escalas, y retirarse. Entónces ya quan­
do los Romanos estaban turbados en esta vuelta , sa­
lieron con ímpetu los de la ciudad , y dieron en ellos 
m uy á su salvo. 

2 Mucho mas prósperamente le sucedió al Cónsul 
Junio Bruto en la Ulterior. Luego que llegó , tuvo cui­
dado de premiar los soldados que habían seguido mu» 
chos años la guerra contra Víriato: y como en el su­
mario de Tito Livio se dice , dióles tierra , y fundóles 
una ciudad que llamaron Valencia. Algunos hombres 
doctos creen ser ésta la ciudad muy famosa deste nom­
bre , que lo da á todo elreyno en la Corona de Aragón. 
Mas otros con mas advertencia les parece , que tenien* 
do Bruto el gobierno de la Ulterior, y habiendo sido 
la guerra de Víriato por la mayor parte en la Lnsita-
nia , sin que jamas entrase tan lejos en la Citerior : que 
el dar tierra á los veteranos , seria en la misma pro­
vincia donde conquistaron. Por esto creen seria ésta 
Valencia , que agora se fundó , la que llaman de A l ­
cántara , por estar cerca de aquella ciudad, ó otra en 
Portugal, frontero de la ciudad de Tuyd , llamada de 
Miño , por estar á la ribera de aquel rio. Y esto tiene 
mejor fundamento de verdad. 

3 En Roma fué acusado este año un Gayo Macle-
no , porque huyó acá en España en una batalla , sin 
que señalen los Autores quándo , ni cómo sucedió. 
Fué condenado , y azotado debaxo de una horca para 
mayor ignominia : y después fué puesto en almoneda, 
y vendido como esclavo, y como hombre muy vil por 
no mas que un nunmo , que era el valor de un quarti-
11o de plata de ios nuestros de agora. Juntábase á la sa­

zón 
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zon el exército en Roma pira venir á España , y con 
el rigor deste castigo les quisieron dar exemplo terri­
ble á los soldados del, que les advirtiese mejor de su 
deber. Y por este año no parece que hizo mas Bruto, 
hasta el siguiente, en que se quedó por Proscónsul en 
la Ulterior. 

4 Es ya este año ciento y treinta y cinco , y en el 
vino á la Citerior el Cónsul Gayo Hostilio Mancino. A 
la partida según la mala superstición ele Romanos , le 
sucedieron en agüeros y en otras extrañas novedades, 
muy tristes señales de lo mal que en España le había de 
suceder, {a) Llegado acá , y puesto su campo sobre Nu­
mancia , como Appiano Alexandrino cuenta , fué mu­
chas veces vencido de los de la ciudad , que lo tenian 
después encerrado en el fuerte de sus reales í sin que osa­
se salir del. Oyendo allí decir que los Vacéos y los 
Cántabros venían á ayudar á los nuestros : una noche 
salió huyendo con todo su exército de sus reales. Y 
para ir mas encubierto , no llevaba delante ni Lictores, 
ni las otras insignias de la Magestad Consular. Puese á 
meter en un sitio fuerte , donde algunos años antes 
habia tenido su real Fulvio Nobilior : y fué tan secreta 
esta su partida , que ningún sentimiento tuviéron dello 
sus enemigos. Súpose en la ciudad por esta ocasión. El 
dia siguiente era de gran fiesta para los Numantinos, y 
hacían en él muchos casamientos de sus hijas. Habia 
entre ellas una muy hermosa, y pedíansela á su padre, 
dos nobles mancebos. El con respecto y pensamiento 
dê  verdadero Español y Numantino , les dixo la daría al 
primero dellos que truxese una mano derecha, que hu­
biese cortado á alguno de los enemigos, (b) Los dos 
mancebos encendidos con el amor y competencia en 

el, 
(a) E l sumario de Tito Livio. Val. Max. sn fel líb. i . c. 6. S. Agustin 

en el lib. 3. c. ai . de Civ. Dei. Cicerón en el lib. 3. de los Oficios, 
(¿O Plinio de los Varones Ilustres, cap. gp. 
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el , dos cosas harto poderosas en los án imos de los 
mozos , se fliéron luego muy denodados al real de los 
Romanos , por darse priesa á volver con las arras que 
se les pedían. Llegados allá , y no hallando ninguna 
persona , entendieron como los Romanos se habían 
ido verdaderamente huyendo: y volvieron luego á ha­
cerlo saber en la ciudad. Salieron quatro m i l Numan-
tinos á buscar los Romanos , que eran veinte m i l , ó 
treinta m i l , según otros dicen , y allí donde los fueron 
á hallar en las montañas , ántes que pudiesen fortale­
cerse , los cercáron , y los pusieron en tanto aprieto, 
que no había mas que mor i r todos , ó dárseles. For­
zado así el Cónsul Mancíno , trato de paz con los N u -
mantinos , y concer tóse con alianza en todo igual, 
quedando los Numantinos por amigos y confederados del 
Pueblo Romano , como al principio lo habían estado. 
Así cuenta esto Appiano : mas la verdad es t que fué 
mas aventajada y honrosa esta confederación para los 
Numantinos , según todos los otros Autores mucho la 
afean y encarecen. San Agust ín llama á esta paz man­
chada con espantosa ignominia de Romanos. Lucio 
Floro dice , que los Romanos ent regáron las armas, y 
compara el afrenta desta alianza, con la antigua de las 
horcas C a u d í n a s , donde pasáron los Romanos por de-
baxo del yugo , como domados y sujetos. Eutropio lla­
ma á esta paz infame, Paulo Orosio fe ís ima, y Plinio 
en los varones ilustres dice , que Mancíno admi t ió t o ­
das las condiciones que los nuestros le quisiéron pedir. 
Y todos encarecen tanto el estrecho en que los R o ­
manos se hallaban , que se puede bien creer que esto 
y mas consint iéron. El mismo Plinio dice , que Manc í ­
no hizo esta paz tan fea, por persuasión y consejo de 
su Q ü e s t o r , que entonces era Tiber io Graco, hijo del 
que hemos dicho , que tr iunfó de España. Mas Plutar­
co no dice que Graco lo aconsejó á Manc íno , ni se 
lo persuadió : sino que habiendo ya comenzado el C ó n ­

sul 
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sul á ofrecer la paz , los Nunmantinos respondieron, 
que no tratarían della, sino con solo Tiberio Graco, 
y del solo se confiarían. Esto decían por la buena amis­
tad que su padre había hecho y guardado con ellos: 
y así interviniendo agora el h i j o , los Romanos alcan­
zaron en las condiciones mucho mas de l o que pen­
saban. 

5 A l partirse el Cónsu l del real , qne tenía cabe 
Numancia T con la priesa se quedó allí casi todo quan-
to tenían los Romanos , y lo saqueáron después los 
de la ciudad. A Graco se le quedaron allí los libros de 
las cuentas de su Qiiestura , y acordándose dellos des­
pués que ya se había hecho la paz, y se habían vuel­
to los Numantinos á su ciudad, fuese allá con solos 
qnatro c o m p a ñ e r o s , y parando cerca de la ciudad , en­
vió á llamar algunos principales della , y pidióles le die­
sen aquellos libros , porque él pudiese dar tan buena 
cuenta de su cargo , como convenía . Los Numant i ­
nos , que tenían todavía fresca la memoria de la bue­
na amistad que/con sul padre habían tenido , y él tam­
bién había sido buen tercero en la paz agora , holgá-
ron mucho que se ofreciese alguna ocasión de mos­
trarle su buena voluntad : le rogáron que entrase en la 
ciudad. Graco , aunque dudó a lgo , al fin se fué con 
los que se lo pedían. Allí fué muy bien hospedado y 
festejado con gran convite j y éste acabado , le diéron 
sus libros , y le ofreciéron toda la presa , para que t o ­
mase della todo Jo que le pluguiese. El muy comedida­
mente no tomó mas de un poco de incienso , que por 
estar ya diputado para sacrificar con él á los Dioses, 
fuera falta de rel igión se quedára allí. 

i 243 1.. 
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C A P I T U L O I V . 

Los Romanos rompiéron injustamente la paz , y 
la injusta guerra que el Cónsul Lepido hizo á los 

Vacéos , ^ los daños que recibió 
sobre Valencia* 

i Jufaego que se entendió en Roma como Man-
cíno había peleado con p é i d i d a , huido con cobardía, 
y hecho paz con ignominia , envió el Senado á su 
c o m p a ñ e r o el Cónsu l Emil io Lepido , para que toma­
se acá el gobierno del e x é r c i t o , y Mancino volviese á 
R o m a á dar cuenta de todo lo sucedido en su cargo. 
Con Mancino fueron á Roma Embaxadores de los N u -
mantinos, porque entendían que el Senado abominan­
do de la paz , no estaba en pasar por ella. Llegados es­
tos Embaxadores á R o m a , mostraban en el Senado las 
escrituras de los conciertos de la paz , y pedían se man­
tuviesen , ó se les entregase todo aquel exército que se 
salvó por aquellos conciertos, sin tener o t ro remedio 
para escapar de la muerte , ó del cautiverio. Mancino 
siendo acusado , echaba la culpa toda á Pompeyo su 
antecesor, que le dexó un exército tan acobardado y 
medroso , que no podía hacer mas con é l , de venir en 
aquellos conciertos , ó dexar matar á todos sin ningu­
na resistentia , ó darse por cautivos sin remedio. Ha­
bla muchos también que ponían culpa á Tiberio Gra-
co , mas él se descargó con decir , que lo que hizo¿ 
fué quando ya el Cónsul habla comenzado a tratar dd 
darse: y que todo lo que él de ahí adelante conce r tó , no 
fué tanto en op robr io , como en salvación de todo el 
exérci to. T a m b i é n se cree que le valió el favor de su 
cuñado Scipion el Africano , cuya autoridad era gran­
de en la república. Y yo ninguna duda tengo , sino que 
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Graco tuvo mucha culpa en esta alianza de Mancino, 
porque Marco T u l i o lo da así bien á entender algu­
nas veces. En fin fué condenado Mancino , y dada por 
ninguna la confederación : y m a n d ó el Senado , que 
pues sin orden suya él había hecho tan fea paz , que 
éi fíese entregado á los Numantinos , para que hicie­
sen del lo que quisiesen. Y en el año siguiente se con- ' 
tará c ó m o le t ruxéron . Porque agora conviene decir 
lo que el Cónsu l Emilio Lepido acá hizo. 

2 Entretanto que pasaba en Roma todo esto de 
acusar y entregar á Manc ino , el Cónsu l Emilio , su 
c o m p a ñ e r o , por no estar ocioso acá con el exérci to , 
buscó c ó m o menear alguna guerra, según cuenta Appia-
no : y con mucha falsedad les levantó á los V a c é o s , que 
en las guerras pasadas habian enviado mantenimientos 
á ios Numantinos. Con esta falsa querella, les e n t r ó 
la t ierra, destruyéndosela toda , hasta llegar á Falen­
cia, la mayor y mas principal ciudad de aquella p ro ­
vincia : la qual hasta entónces habia estado bien reca­
tada 7 en guardar fielmente el amistad que tenia con 
los Romanos. T a m b i é n envió á Bruto , que era su 
yerno, para que él por su parte hiciese mucha guerra 
en otras partes de España , de que luego tengo de con­
tar. Porque en este tiempo á los Capitanes Romanos 
que acá venían, como Appiano aquí lo dice , no les 
traia otra cosa , mas que ambición de gloria y fama, 
deseo del t r i umpho , ó codicia de riquezas: sin tener 
ningún respeto al acrecentamiento y autoridad de su 
república. Pareció todo este movimiento de Lepido 
tan mal en Roma , que luego le enviaron dos embaxa-
dores ^ llamados el uno C i ñ o , y el o t ro Cecilio , que 
le d ixé ron , como el Senado no podia entender' poi­
q u é tras tantos d a ñ o s , estragos y adversidades como 
la república habia recebido en E s p a ñ a , él andaba m o ­
viendo nuevas guerras , y despertando mas enemigos, 
que de suyo se habia. T a m b i é n les mandá ron , dixe ' 
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sen al Cónsul de parte del Senado , que dexase de t o ­
do punto la guerra con los Vacéos . Emilio no quiso 
hacer nada de lo que se le mandaba , y despidió los 
cmbaxadores con escrebir al Senado : que tenia por 
cierto se le mandará aquello , si en Roma se enten­
diera , con quán justa causa había movido aquella guerra: 
y que él tenia muy enteras fuerzas para acabarla, con 
el ayuda de Bruto su yerno : y que si en tal sazón dexase 
las armas, toda España junta las mover ía luego contra 
él. Que mas valia mostrar agora constancia, que no 
después cobardía. Prosiguió pues el Cónsul su cerco de 
Falencia , y con mucha presteza m a n d ó aparejar todo 
lo que para él convenía. Envió también á Flaco, que 
debía ser Legado , para recoger tr igo de la tierra. Este 
cayó en una emboscada de los enemigos, y porque 
era lejos de la ciudad, con astucia c o m e n z ó á dar vo­
ces. Tomada es Falencia, Emilio la ha tomado: y lo 
mismo gri táron los suyos con muestra de mucha ale­
gría. Creyéron lo los Españoles con su buena simplici­
dad , y a tóni tos con la novedad del caso , se pusieron 
todos en huida : y así escapó Flaco los suyos del pe­
ligro , y los mantenimientos que llevaba del robo. C o ­
nocían ya los Romanos esta simplicidad de nuestros 
Españoles , y valíanse della muchas veces para engañar ­
los. Iba muy á la larga el cerco de Falencia, y co­
menzábanles á faltar mantenimientos á los Romanos, 
llegando á tanto estrecho, que muertas ya las bestias 
de hambre, comenzaban á perecer también los hom­
bres. Emilio sufrió quanto fué posible , mas forzado 
con la necesidad , m a n d ó al fin levantar el cerco. La 
partida fué de noche, y tan arrebatada, que se dexá-
ron los Romanos mucha hacienda en los reales, dexán-
dose también los enfermos y los heridos , que t r í s te-
mcnre se lamentaban, por verse así desamparar. Los 
de la ciudad saliéron en seguimiento de los Romanos, 
y todo aquel día hasta la noche les hicieron mucho 

da-
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daño . Tan mal fin como éste tuvo la injusta guerra 
que Emilio habia movido á los Vacéos : y así por esto 
como por no haber obedecido al Senado, se le man­
d ó que volviese luego á Roma sin cargo ninguno, sino 
como un hombre particular. Allá le acusáron después, 
y lo condenaron , mas no dice Appiano la pena que 
íe dieron. Y todos los Historiadores afean mucho la 
sinjusticia de Lepido en mover esta guerra, y enca­
recen los grandes daños que recibió en ella. Paulo O r o -
sío dice^ que contra la voluntad del Senado acome t ió 
á los Vacéos , que ninguna culpa tenían , y demás des-
to pedían humilmente la paz. Mas habiendo recebido 
Lepido un grande estrago en el exérci to , pagó luego 
la pena de su porfiado desatino. Matáronle seis m i l R o ­
manos , y los demás huyeron perdiendo las armas, ha­
biendo perdido también ántes los reales. Y el sumario 
de T i t o Livío dice. El Procónsul Marco Lepido pade­
ció en la guerra que m o v i ó Contra los Vacéos un 
destrozo semejante al que poco ántes se habia recebido 
en Numancia. Y en llamar^allí T i t o L i v i o Procónsul á 
E m i l i o , muestra claro , como se le p r o r o g ó su cargo 
por el a ñ o siguiente, y así muchas destas cosas sucedie­
ron en él. 

C A P I T U L O V. 
• . 

Bruto conquistó á toda Galicia , y ganó 
renombre de lia. 

1 JLLrfstas cosas adversas pasaban así por ambos los 
Cónsules deste a ñ o , mas Junio Bruto con mayor ven­
tura guerreaba en la U l t e r io r , y señaladamente en Ga­
l ic ia , que por la parte que se junta con Portugal , en 
la tierra que agora llaman Entre Duero y M i ñ o , con 
todo lo demás de aquella t ierra , venia á ser de la pro­
vincia XJlrerior : y así Appiano y Lucio Floro señalan, 
que discurría Bruto por todo lo que bañan los ríos 
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Guadalquivir , Tajo , Duero y L i m i a , que es decir, 
desde el Andalucía , como el Océano cerca y rodea 
á España , hasta lo postrero de Galicia. Allí tenia mas 
peligrosa la guerra. Porque como Appiano cuenta, los 
Gallegos unas veces se le ponían delante, y luego des­
parecían , y la guerra iba de esta manera muy á la lar­
ga , sin t é rmino de acabarse. Bruto como buen Capi­
tán juzgó , que seguir los enemigos era mucho trabajo, 
dexarlos grande ignominia, y que en vencerlos habia poca 
honra. Por esto tuvo por mejor robarles la tierra, 
'porque con esto enriquecería su exérci to , y cada uno 
de aquellos Capitanes Gallegos se volvería á socorrer 
su t ier ra , y así se desharía lo grueso de su campo. 
C o m e n z ó , pues, á destruir y robar quanto hallaba, 
matando todos los que le venían á las manos. Anda­
ban también las mugeres en la guerra con sus mari ­
dos , y mandándolas matar con ellos Bruto , mostraban 
tanto animo , que jamas al degollarlas, se les oía nin­
guna palabra ni gemido. Porque siempre el esfuerzo 
E s p a ñ o l , no era solo de los hombres, sino que t am­
bién se hallaba muestra notable dél en las mugeres. M u ­
chos se re t ruxéron á los montes con lo que tenían , y 
enviando de allí á pedir perdón á B r u t o , se lo daba 
de buena gana, €on repartirles los campos en que v i ­
viesen. Pasó después el r io O r í o , y estragó toda aque­
lla tierra cruelmente , tomando muchos rehenes, de 
todos los que se le daban. Así llegó hasta el r io Lethe, 
que quiere decir del o lv ido , y es el que agora llama­
mos L i m i a en lo meridional de Galicia , á los confines 
de Portugal: y él fué el primero de los Romanos que 
se-alabó haberlo pasado (¿í). Porque dudando su exér­
cito de entrar en el r i o , arrebató el mismo Bruto con 
mucha ferocidad la bandera á un su Al fé rez , y e n t r ó 
con ella en el agua , y púsola en la otra ribera. Lles;ó 
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al fin hasta ei r io Benis , ó Nibenis, y hizo por allí la 
guerra á los de la ciudad de Braga en Portugal, l la­
mada en aquel tiempo Bracara, porque Je habiah toma­
do el bastimento , que se llevaba á su real. Destos Por­
tugueses de Braga dice aquí Appiano , que llevaban 
consigo sus mugeres á la guerra armadas ;para pelean 
y ellos y ellas se arriscaban á mori r con mucha ale­
g r í a , sin volver Jamas las espaldas, n i ciar ni. aun un 
gemido , quando los mataban. Y qüando los de Bruto 
tomaban cativas algunas mugeres, muchas dellas se ma­
taban á sí mismas 5 y otras mataban sus hijuelos, por 
no verlos cativos. Y no le valia á Bruto acabar de una 
vez la guerra , porque las ciudades que ganaba , luego 
se le volvían á rebelar , y tenia necesidad de conquis­
tarlas de nuevo. Y estando sobre Labrica, una ciudad, 
que muchas veces desta manera se había levantado, 
los de dentro le enviaron de nuevo á pedir perdón , 
con ofrecerse á hacer todo lo que se les mandase. P i ­
dióles Bruto los que se les habian pásado , siendo ami­
gos del Pueblo Romano : y pidióles también las armas, 
y que diesen rehenes, y que todos se saliesen de la 
ciudad y la dexasen vacía, T o d o lo hicieron los Labr i -
canos: y quando ya estuvieron todos en el campo., man­
dólos liamar-jBruto á parlamento : y estando ya juntos, 
los hizo cercar con todo el exérci to . Su plática fué, 
traerles á la memoria quantas veces se habian rebela­
d o , y quantas ofensas tehian hechas al Pueblo Roma­
no. Espantólos tanto con esto j que no había castigo 
ninguno tan riguroso , que ya ellos no lo temiesen. 
Mas Bruto .contento con haberlps< a s í ' a t e m o r i z a d o , 
most rándoles su culpa , ;no pasó;.adelante en darles la 
pena. Todav ía le^iqui tó los cabairos , y el trigo y di­
neros , que de c o m ú n habian juntado, y todo lo de-
nías que parecía provisión de guerra. 

2 En estas guerras de Galicia cercó Bruto una ciu­
dad llamada Cinania, que con gran .peisevemncia le ha­
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bia resistido. T e n t ó iaego si podría hacerles que com­
prasen el p e r d ó n , dando dineros porque se les diese. 
Los Ciñamos de c o m ú n consentimiento respondieron 
á ios de B r u t o , quando les llevaron esta embaxada: 
que sus pasados les hablan dexado armas con que de­
fendiesen su t ierra , y no dineros con que comprasen 
su libertad , quando alguno por avaricia se la quisiese 
vender {a). Celebra Valerio Máx imo mucho esta respues­
ta , y dice : que holgara él mucho j que la hubiera d i ­
cho un Romano , y no que la oyera o t ro . Strabon di­
ce , que Bruto t o m ó la ciudad de M o r ó n por asiento, 
para hacer desde allí la guerra en toda Galicia. Luc io 
Floro encarece mucho el haber llegado Bruto por Ga­
licia , hasta el postrer Occidente del Sol. Paulo Orosio 
dice , que Bruto venció sesenta m i l Gallegos, que ha­
blan venido en ayuda de los Lusitanos. Veleyo Pater-
culo cuenta, que t o m ó Bruto en esta guerra gran m u l ­
t i tud de hombres y de pueblos : penetrando hasta lo 
postrero del Occidente las tierras que nadie hasta en-
tónces había visto. Y todos estos autores y otros cuen­
tan , como por todo esto se le dió á Bruto el renom­
bre de Gallego. T a m b i é n se le dió el triunfo , aunque 
muy tarde , como después veremos. Y debió cierto ser 
esta d i lac ión , porque se detuvo acá en acabar la con­
quista , y poner en órden la provincia , mas años que 
éste de que vamos1 contando. Y aun se puede creer, 
que algunas destas cosas que hizo en los años siguien­
tes que acá estuvo , mas y o , como Appiano Alexan-
d r i n o , las puse todas juntas. Este autor dice expresa­
mente que Bruto estuvo con su suegro el Cónsu l 
Emil io este año en el cerco de Palencia , y si esto fué 
así , de harto lejos vino para ayudarle. Y por otra parte 
parece tuvo tanto que hacer en Galicia, que dificul­

to -
. 

fa) En el iib. 5. c. 4, 



L a guerra de Numancia. 13 
rosamente se pudo apartar de su provincia y larga 
conquista. 

C A P I T U L O V I . 

Como f u é entregado Mancino á los Numantirws, 
y ellos vencieron al Cónsul Pisón. 

f 

i JírJLarto ha habido que contar de las cosas de 
España en este a ñ o , el siguiente ciento y treinta y 
quatro tendrá t ambién mucho. A Bruto se le m a n d ó 
quedase en España con cargo de P r o c ó n s u l , ó por­
que , como he dicho , no habia acabado sus conquistas 
en Galicia, ó porque los negocios de allí para entera 
satisfacion pedian su presencia. Publio Furio F i l o , uno 
de los Cónsules deste año , tuvo el cargo de traer á 
Mancino á E s p a ñ a , y hacer solemnemente la entrega 
del á los Numantinos , con ceremonias que para esto 
los Romanos tenian. Y como ésta jornada era tan 
honrosa, y tenia también provecho , tuvo Furio mu­
cha resistencia en esta pre tensión. En particular se la 
procuraron estorbar Quinto Méte lo , y Quinto P o m -
peyo, hombres tan principales , que ambos .eran Con­
sulares , y tenian enemistad con él. Mas m o s t r ó Furio 
tan grande á n i m o , que quando mas ellos murmura­
ban del y de su jornada, les m a n d ó por el poder ío de 
C ó n s u l , que bastaba para todo , que viniesen con él 
por sus Legados. Y habiendo de ser estos dos por el 
oficio que les daba los que hablan de andar siempre 
á su lado, y ser í n t imos en sus consejos , y en la exe-
cucion bellos , se aseguró de t o d o , como que en con­
sideración de su valor , tuviese confianza que nadie 
le podia ofender {a). Y aunque en esto hubo muestra 

de 

(«) En 61 lib. 3. c. 7. 
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de maí iaanui i idad , todavía tiene razón Valerio Máxi-
m o de culparlo por temerario. 

2 Llegado, pues, á Numancia Furio , un día pol­
la mañana puso junto á las puertas de la ciudad á Man-
cino , desnudo en carnes, y atadas las manos atrás : y 
dexándolo allí , se apar tó luego, y se volvió sin de­
tenerse un punto. Porque esta priesa era parte de la 
ceremonia, y también se quería excusar de no dar ni 
tomar sobre esto con los Numantinos. Mancino es­
tuvo todo el día hasta la noche en el mismo lugar 
que lo dexáron : y siendo desamparado de los suyos , y 
no recibiéndolo los enemigos, fué muy dolorosa re­
presentación para todos. A l fin los Romanos como 
hubiesen ya cumplido con su deber en entregar asi 
á Mancino , viendo que los enemigos no lo recibían, 
lo t o rná ron á recoger ellos consigo , catando para ha­
cerlo agüeros que se lo consínt iéron j porque sin esto 
no lo osaran hacer. 

3 A q u í lamenta Paulo Orosio como Español , 
las injusticia que los Romanos usaron en esto contra 
los Numantinos: yo trasladaré fielmente sus palabras. 
M i dolor me fuerza 7 dice é l , que dé voces en esta 
sazón. | Por qué , Romanos , os atribuís falsamente , y 
os alzáis con la gloria de aquellas grandes virtudes: 
fe , justicia y fortaleza? Aprendedlas mas de veras de 
los Numantinos. Fué menester fortaleza > venc ié ron pe­
leando. Pedíase que mantuviesen f e , fiándose de otros, 
con pensar que nadie quebrantara lo puesto, como 
ellos no lo quebrantaron : habiendo concertado la paz, 
dexáron ir libres á los que pudieran matar sin resisten­
cia. Fué menester que se pareciese la justicia , el Sena­
do Romano aunque no lo quiso mostrar manifiesta­
mente , mas en realidad de verdad , juzgó que la te­
nían los Numantinos, quando vio que sus embaxado-

res 
(a) Querella de Paulo Orosio én el Ub. ¿, c. g. 
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res pedían i ó sola la paz firme 7 ó todos juntos ios 
que por razón della fueron dexados i r vivos. Habíase 
de hacer prueba de misericordia : harto buen testimo­
nio dicroa los Numantinos della, dando primero la 
vida á todo el exército de sus enemigos , y después no 
executando en Mancinó la p e n a á que aun los suyos 

. k condenaban. Y pregunto yo d los Romanos : <por 
qué ent regáron así á Mancinó : pues que estando el 
exército |todo á punto de ser I muerto sin remedio , él 
le dio la vida con los conciertos de buena confedera­
c i ó n , y sacó á salvo tantos millares de Romanos: y 
estando todas las tüeuza's de su tierra en peligro de ser 
destruidas, las conservó enteras para tiempo de mejor 
oportunidad > Y si no os c o n t e n t ó la manera de la alian­
za que se hizo : \ por qué aquel exército todo , que se 
salvó á costa desto., lo recebistes como vuestro , y no 
lo distes quando .os lo pidiéron como ageno? Y si os 
d ió contenta ver escapado vuestro: exército con quat-
quierremedio : < por qué dabades á solo-Mancinó que lo 
puso* Marco Varron en la batalla de Canas , que que­
d ó muy famosa con el estrago de los Romanos, for­
z ó á pelear á su c o m p a ñ e r o Paulo Emilio que le resis­
t í a , y casi hizo fuerza al exército , q u é dudaba para 
que entrase en la batalíá. Y no fué aquello anéter la 
gente en la batalla | sino llevarla á raamifiesta camieería. 
Y así perdió Varron quarenta m i l ihombres ¡por su des­
atino; en aquella pelea, >estando muy certiñeado: Ha-
nibal qtié su furia del Cónsu l se los habia de dar en 
laŝ  ipaanos. Y habiendo sido muerto entre ellos su com­
pañero Paulo Emi l i a , un hombre tan excelente i coa 
gran desvergüenza ó s ó Var roa volver casi solo á Ro^» 
ma^, y allí alcanzó premio de su grande infamia. <Por 
qué se le dieron gracias públ icamente en el Senado, 
por no haber desesperado de la repúbl ica, habiendo' 
sido él el que la truxo á verdadera desesperación ? Y 
el triste . de. M a n c i n ó , que con cordura trabajé y; a l -

rom.IV. D ' can -
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canzó que no fuese destruido todo su exercito, que 
por suerte desdichada y muy ordinaria de la guerra se 
hallaba cercado en peligro de muerte , le c o n d e n ó el 
mismo Senado á que fuese entregado á los enemigos. 
Y así aunque á los Romanos les pesó de la perdida de 
Varron por el tiempo le perdonaron , y en Mancino 
al contrario se corí tentáron con ver salvo el exercito, 
y castigáron al que lo salvó. < Sabéis , pues , Romanos, 
q u é hecistes? Que de hoy mas ninguno de vuestros 
ciudadanos quer rá proveer á vuestros peligros, t e ­
miendo el desagradecimiento : ni ninguno de vuestros 
enemigos os c r e e r á , n i confiará de vosotros nada, 
temiendo vuestra infidelidad y poca constancia en lo 
que p rometé i s . 

4 Estas son las palabras de Paulo Orosio (a), Y no 
crea nadie que por ser él Español se queja así con pa­
s ión porque bien se ve la razón que le sobra : y Mar ­
co Tu l io , que de mas de ser Romano , es muy gran fa-̂  
vorecedor de su t ierra , confiesa claramente que en esta 
acusación de Mancino y Quinto Pompeyo siguió mas 
el Pueblo Romano su provecho, que no su deber {b), 

5 Piinio cuenta de Mancino , que se hizo poner 
después en Roma una estatua, en donde le retrataron 
al p rop io , como estaba el diá que lo ent regáron á los 
Numantinos. Yo no puedo pensar qué le m o v i ó á que­
rer dexar memoria de aquel dia, y de aquella miserable 
desnudez en que lo e n t r e g á r o n , pues fué todo tan i g ­
nominioso para él y para sus descendientes , si no fuese 
que conforme al parecer de Paulo Orosio se queria 
gloriar de que escapó todo aquel exército Romano co­
m o pudo. Y ninguna otra cosa se halla en los Historia­
dores antiguos que el Cónsu l Furio acá hiciese, sino 
que vino por su sucesor Quinto Calpurnio P i s ó n , C ó n ­
sul del año siguiente ciento y treinta y tres. Y Bruto se 
Y í ncb£'i^q¿t¿:b f/isbfclmv £ OXUJI IÁ t j p b \b es-
, '(<J) En el lib. 34. c. $.<¿) el librq 3. de los Oficios. 
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estaba todavía en la Ulterior con sus Gallegos y Por­
tugueses. El Cónsul Pisón hizo la guerra con los de 
Numancia y Patencia el verano , y k> demás se^recogió 
á invernar en los Carpentanos. Así pasó Appiano tan 
en general por estos hechos : mas de Julio Obsequente, 
o t ro autor Romano , se entiende, que el pelear deste 
Cónsul con los Numantinos, fué muy triste para él, 
porque fué vencido y su exército puesto en grande 
aprieto. 

C A P I T U L O V I L 
-

E l Cónsul Scipion Africano f u é señalado para 
la guerra de Numancia ^ y los grandes 

aparejos que hizo para su venida. 

1 l [ ?o r todas estas victorias que los Numantinos 
estos años hablan habido, estaban los Romanos tan 
atemorizados con espanto de los Españoles ^ que es­
panta también el encarecimiento que desto hacen los 
autores. Lucio Floro dice que no habia soldado R o ­
mano que osase esperar, en oyendo una voz de un 
Numantino , ó en viéndole venir. Paulo Orosio(^) cuen­
ta , que estaba la fuerza Romana tan embotada, qiie no 
sabia soldado ninguno afirmar los pies para no hu i r , n i 
asegurar el án imo para esperar. Luego que veia el R o ­
mano al Españo l , se tenia por vencido , y en solo 
huir le parecía que estaba su remedio : que estas son 
las palabras de aquel autor. Daba en Roma todo esto 
muy gran congoja, y solo Scipion Africano esperaban 
que podía ser bastante para destruir á Numancia, pues 
habia podido vencer y asolar á Cartago en su primer 
Consulado. Por esto le h ic iéron Cónsu l la segunda vez 
este a ñ o , que ya es el ciento y treinta y dos ántes del 

D 2 na-
(«) En el lib. g. c. ¿. 
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nacmiiento. Y como, en el otro Consulado le sacaron 
de la sujeción de la ley por su poca edad , así agora 
también quebrantaron con él otra ley que vedaba, na­
die fuese Cónsul otra vez, dentro de diez años que lo 
hubiese sido. Fué su c o m p a ñ e r o en el Consulado, Gayo 
l u l v i o Flaco , mas sin echar suertes sobre las provin­
cias, por solo decreto del Senado, se le dio la España 
Citerior á Scipion. Y puédese creer que todavía se está 
Bruto en la Ulterior también este a ñ o , porque aun no 
hay mención en los Historiadores de su triunfo , y era 
buena providencia que entretuviese todo el resto de 
España con su presencia y reputación : porque Scipión 
no tuviese que temer della en Numancia, n i hubiese 
cuidado en Roma de otra guerra. En Appiano es error 
manifiesto decir, que no podia ser Cónsul Scipion este 
a ñ o por su poca edad, pues habia ya cerca de cincuen­
ta a ñ o s , como se puede sacar desde que estuvo en 
Macedonia con su padre. Solo le impedía lo que dixe.-. 

2 Entendiendo, pues, Scipion quán dificultosa 
guerra se le encomendaba en la de Numancia , y de 
quántas maneras era menester trabajar para acabaila, co­
m e n z ó á hacer todos los aparejos, que como buen 
C a p i t á n , en tan difícil contienda entendía ser necesa­
rios. Entye las otras cosas, fué una muy señalada de su 
prudencia , que no quisb traer de nuevo ningún exér-
c i t o , aunque siendo Cónsu l pudiera tomar lo que.qui­
siera , y el Senado no se lo negara. Tenia bien enten­
dido , que habia bastante exército de n ú m e r o en Es­
paña : y que no le faltaba sino que: fuese el que debia. 
De ser todo muy cobarde le ver.-ia estar en ocio , y de 
a h í , como es cosa ordinaria el haberse corrompido 
con muchas maneras de vicios. Truxo consigo sola­
mente Scipion muchos mancebos Romanos nobles, que 
de honrados y valerosos se quisieron venir con é l , y 
ot ros , que los Reyes sus1 amigos le enviaban. Y no fué-
ron estos tan pocos, que no llegaron á numero de 

qua-



L a guerra de Numancia. 29 
quatro mi l . Y fueran machos mas, sino que el Senado 
le es torbó el pasar adelante, en recebir todos los que 
se le ofrecían : porque no quedasen Roma y Italia des­
amparadas de todos sus mancebos nobles , que con 
amor de Scipion , y con deseo de andar en la guerra 
con un tan excelente Capi tán , le pedian los llevase con­
sigo. Deste estorbo se quejó Scipion en el Senado , d i ­
ciendo una muy buena razón . La guerra á que voy, 
decía é l , es dificultosísima y muy peligrosa, como por 
muchas experiencias se entiende. Pues si han sido ven­
cidos tantas veces nuestros Capitanes y exercitos en 
Numancia , porque los enemigos son muy valientes, 
menester son buenos soldados para contra ellos. Y si 
hemos sido vencidos por nuestra floxedad y cobardía , 
mejores soldados son menester que los que hasta agora 
hay allá. T a m b i é n los Reyes sus amigos le enviaron á 
Scipion grandes socorros. Entrelos otros vino Yugurtha, 
hijo del Rey Manastabal de N u m i d i a , y nieto de M a -
sanisa, mozo valiente y de grandes pensamientos, y 
que en esta guerra de los Romanos aprendió c ó m o 
vencerlos , en la que con ellos después revolvió. Mas 
también estuvo en los mismos reales Gayo Mario , que 
fué el que al fin le deshizo y lo m a t ó . Y dos tan gran­
des Capitanes parece que estudiaban agora en una mis­
ma escuela, c ó m o hablan de valerse el uno contra el 
o t ro , sin saber e n t ó n c e s , que habían de ser contrarios. 
T a m b i é n fué soldado de Scipion en esta guerra Quinto 
Sertorio, que después como veremos, fué muy seña­
lado C a p i t á n , y que lo m o s t r ó bien en España , don­
de lo habia aprendido á ser con tan buen maestro. 
Sempronio Aselion y Rut t i l io Ruífo , fueron Tribunos 
de soldados en esta guerra, y como de Aulo Celio, y 
Appiano Alexandrino se entiende, ambos escribieron 
lo que pasó en ella (a). 

Des-
Ca) En el lib. a. c. 13, 
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3 Desta gente principal que así se llegaba , hizo 

Scipion una cohorte, que él con nombre Griego lla­
maba Philonida, y quiere decir compañ ía de los amigos, 
de la qual se sirvió mucho después en esta guerra para 
grandes ocasiones. "Que siempre ios nobles en la guerra 
„ son de mucha importancia : y quando llegan á entender 
„ que las mayores empresas son suyas propias , acome-
„ tenias con mayor esfuerzo y perseverancia, por la o b l i -

gacion que el respeto de su casta les pone. " 
4 N o se puede bien señalar el n ú m e r o de gente que 

Scipion tuvo en esta guerra , mas después se verá como 
debieron llegar á quarenta mi l hombres de pelea. Y 
no paraban aquí los aparejos de Scipion • porque entre 
los muy principales tenia el traer consigo hombres de 
letras : y así vino con él Polibio Megalopolitano, grande 
Historiador. Y o tengo por cierto que vino con Scipion 
esta jornada Pol ibio , aunque no se halle expresamente 
en ningún autor : porque en otras jornadas hallamos 
que lo llevó consigo {a). Y Plinio y Veleyo Patérculo , 
y Plutarco y Suidas, lo llaman á Polibio c o m p a ñ e r o y 
maestro de Scipion. Y Polibio cuenta de sí m i s m ó , que 
fué á ver el sitio de Cartagena para mejor descrebirlo {b), 
Y esto parece sin duda seria quando estuvo acá en esta 
guerra, la qua l , según dice Marco T u l i o , como cosa 
mas señalada la escribió por s í , y no junta con la otra 
grande Historia suya. T a m b i é n el famoso Poeta Luci l io 
sirvió en esta guerra á caballo. Mas fuera desto tenia 
Scipion o t ro consejero mas familiar y mas ordinario {c). 
Este era d libro de la Ciripedia de Xenofon : donde 
aquel insigne Filósofo, y juntamente excelente Capi tán , 
no escribió que tal fué el Rey Cyro en paz y en guerra, 

si-

(o) Veleyo en el Hb. i . Plutarco en los Apophtegmas , y Plinio en 
el lib. c. i . y en el lib. 8. cap. 16. {b) En el lib. 6. en la epístola á Lu-
ceyo. [c) Marco Tulio y en la i . carta de las que escribe á su hermano, 
y al fin de la 2. Tusculana. 
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sino qual en tendió que había de ser para ser dechado 
perfecto de un singular Pr íncipe y Capi tán . Este l ibro 
nunca jamas Scipioh lo dexaba en esta guerra de las 
manos, y entretanto que dormía lo tenia debaxo de 
su cabecera. 

C A P I T U L O V I I I . 

22/ remedio que Scipion puso en los vicios del exér-
cito, y como comenzó la guerra, y lo que 

hizo en Falencia. 

1 TPenia Scipion muy bien entendido que ningu­
na cosa le convenia tanto en esta guerra, como re­
mediar el exérci to que estaba acá en España , y q u i ­
tarle los vicios con que se había entorpecido. Por esto 
dexado el cuidado de toda la gente que había de venir 
de Italia á Marco Buteon su Legado que la pasase acá, 
él con la presteza posible se vino á tomar el cargo del 
exérci to que acá estaba {a). Luego en llegando comen­
z ó á desembarazar el. exérci to , y como limpiarlo del 
mal moho que se le había pegado con el ocio. Echó 
de! real las rameras, que llegaban , según todos cuentan, 
á n ú m e r o de dos m i l . Q u i t ó los mercaderes y los co­
cineros , y todas las bestias de carga , y la gente de 
servicio que con ellas se acumulaba, hasta no quedar 
dellos sino lo muy preciso , que era imposible excu­
sarse. Ningún soldado cons in t ió que tuviese mas apa­
rato para su servicio , de lo que para guisar un asado 
ó un cocido fuese menester , y un solo vaso para la 
bebida. Qui tóles los colchones, y él fué el primero 
que hizo hacer su cama de solo heno. N o consentía 
caminar á caballo á los soldados, porque decía que 

no 
(a) Julio Frontino en el lib. 4. cap. 1. Lucio Floro, Orosio, 

Appiano , el sumario de Tito Livio , y Val. Max. en el lib. a. cap. a. 
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no podía Confiar nada en la guerra , del que no podía 
andar con sus pies ( » . Hacíales cavar de ordinario fo ­
sos , y andando por esto muy sucios, decía. Anden 
manchados de iodo , pues no han sido hombres para 
empaparse en sangre de enemigos. Con esto y otras 
grandes industrias hizo volver á su campo la templan­
za y buena orden de vivir , qiie andaban como des­
terradas de a l l í : y así dice Paulo Orosio muy bien , que 
exercitaba sus soldados, como si los tuviera á apren­
der en una escuela: y Lucio Floro dice que tuvo mas 
que pelear con los vicios de sus soldados , que con los 
enemigos. Y para que todos le tuviesen el respeto y 
acatamiento debido , c o m e n z ó l o s á tratar con alguna 
aspereza : que aunque le era natural, era mucho mas 
necesaria para fundar bien con ella su autoridad. Y con 
tener ya bien acostumbrados sus soldados , todavía no 
se fiaba dellos para comenzar la guerra , sino que por 
mas exercitarlos , ios hacia marchar m u y ' á menudo , y 
asentar y fortificar cada dia nuevos reales: para que con 
el trabaj-o del cuerpo cobrase su gente las fuerzas y 
buena firmeza, que con la ociosidad habia perdido. En 
esto, y en todo el trabajo Scipion era el primero que 
en él se hallaba, y el postrero que se quitaba del. Y 
tenia tan repartido el cuidado de cada cosa, que en 
un punto se ponía cada uno en lo que habia de hacer. 
El caminar con su exérci to era con tanta orden , como 
si fuera á dar la batalla : y el reconocer el campo , con 
el mismo recato que si tuviera los enemigos delante. 
T o d o este cuidado y esta industria entendía era me­
nester para osar parecer delante los Numantinos: y así se 
detuvo sin acometerlos , n i llegarse adonde pudiese ser 
acometido, hasta que estuvo muy satisfecho que tenia 
su exército trocado, y puesto en ferocidad y pundonor 
de victoria. 

Eli" 
(a) Végecio én el lib. 3. cap, IO. 
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2 Entrado el e s t í o , ya se llegó el Cónsul con su 

campo cerca de Numancia, teniendo siempre muy re­
cogida y guardada toda su gente, porque no le suce­
diese al principio alguna adversidad por donde los nues­
tros le tuviesen en menos, pues que sin esto ya le me­
nospreciaban y burlaban destos sus detenimientos. Y 
por entónces jamas acomet ió á los Numantinos , ni 
les dió ocasión ninguna que ellos pudiesen hacerlo , co­
m o quien tenia bien considerado el esfuerzo y fuerzas 
del enemigo , y no se hallaba bastante para aventurar­
se con él. De otra manera pensaba vencerle , hacien­
do la guerra á los campos por no atreverse á hacerla 
á los hombres. Mandó por esto destruir todo lo que 
cerca de sí tenia , y siendo forzado pasar adelante , t o ­
dos le aconsejaban que era lo mejor seguir aquella en­
trada del llano que estaba delante Numancia , mas él 
les respondió . Vosotros tratáis de la entrada, y yo 
no pienso mas que en la salida. Serémos forzados á pe­
lear , y venciendo no ganarémos mucho, y siendo ven­
cidos lo perderemos todo. Y será locura por tan livia­
na ocasión meternos en tan gran peligro. Porque yo 
no tengo por buen Capi tán el que ama el pelear y y 
lo desea, sino el que forzado con la necesidad se po­
ne al peligro de la batalla, con fiucia de la victoria. A l ­
gunos Autores escriben , que esta vez dixo aquella sen­
tencia tan alabada desde entónces hasta ahora. Jamas 
el buen Capi tán ha de venir apuntando que diga: N o 
pensé. 

3 Por esto después que hubo destruido enteramen­
te todo ló que^ pudo en la tierra de Numancia, alzó su 
campo, y ret i róse con él Duero abaxo á los Vaceos, 
donde entendía que los Numantinos andaban juntando 
mucha provisión. Llegando pues Scipion hasta cerca de 
Palencia , que era también por este tiempo muy g u e í -
reáda de Romanos , des t ruyó toda aquella tierra por 
donde pasó , y haciendo la provisión necesaria papa su 

Tom. i r . E exer-
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exército , mando quemar en grandes montones todo lo 
demás . A q u í fué ya forzado á pelear, porque ios de 
Falencia pusieron mucha gente emboscada en unos co­
llados, y de allí salían de improviso á un gran llano que 
Appiano llama Complanio, y daban sobre los Romanos 
que andaban talando. Scipion envió contra estos con 
quatro bandas de caballos , á Ruti l io Rnffo , que en­
tonces era su Tribuno en una leg ión , y después escribió 
todo lo que pasó en esta guerra. Y Appiano , que d i ­
ce esto, parece que t o m ó del todo lo que escribe della. 
Pues como Rati l io se metiese m u d i o en ios enemigos, 
que á su parecer se retiraban, los siguió hasta un co­
llado al to, donde ya se descubrió la emboscada y por 
eso m a n d ó detener sus caballos, y esperar muy en ó r -
den lo que sucediese. El Cónsul que vió á Rut i l io mas 
adelantado de lo que e'I quisiera y le habia ordenado, 
siguió con todo su exérci to , y llegando adonde ya los 
nuestros todos juntos querian dar sobre los Romanos, 
m a n d ó partirse toda su gente de caballo, y entrar por 
dos partes ácia ios enemigos. Mandóles también que 
solamente trabasen la escaramuza sin romper la bata­
l l a , ret irándose siempre ácia el cuerpo del exérc i to , con 
que e'I estaba á sus espaldás. Con estas dos bandas de 
caballos se juntaron los de Rut i l io , y así por el buen 
concierto de la escaramuza, y con la seguridad que t o ­
do su campo les hacia , se recogiéron todos en salvo. 
Queriendo después Scipion salir de aquella tierra , y 
siendo necesario pasar un rio muy peligroso, por su 
hondura y malos vados, que parece podia ser Pisuer-
ga s pues se habia de atravesar por fuerza, volviendo de 
Palencia : entendió también que los nuestros se habían 
emboscado por sus riberas para esperar los Romanos 
al paso.̂  Dis imuló Scipion que lo sabia, y asegurólos, 
prosiguiendo su camino , hasta que tuvo oportunidad 
de torcer de noche por otro muy diverso, donde los 
Españoles no le pudiéron estorbar. Y porque como ve­

mos, 
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mos, toda aquella tierra de Campos es muy seca, man­
daba Scipion , como dice Appiano, hacer muchos po­
zos por todo aquel camino. Salia las mas veces el agua 
salada , y así se padecía mucho trabajo de sed, y se 
perdieron muchos, caballos y bestias de carga : mas al 
íin todo el exe'rcito salió a salvo,. 

4 Pasó desta.vez. Scipion en su vuelta por cercare 
la ciudad de Cáucia donde, Luculo con tan cruel trai­
ción habia muerto toda la gente della. El mandó pre­
gonar allí, que todos-los que quisiesen volver á poblar­
la , que gozasen libremente dej los campos y hereda­
des della. Esto hacia Scipion , porque amque de su na­
tural era duro y riguroso , mas era también muy justo, 
y entendía fuera desto que valían mucho con los Espa­
ñoles los beneficios y la mansa y justa manera de go­
bernarlos. 

5 Por todo este rodeo de camino que Scipion hizo 
para volver desde Palencia por Cauda á Numancia, pa­
rece que dexó el camino derecho que había traído junto 
á Duero , y tomó estotro de apartarse del do ? y meter­
se mas acia los Puertos de entre el R.eyno de Toledo y 
Castilla , á los quales parece estaba vecina Caucia, Y 
en pasar los llanos y los pinares , que para esto se 
atraviesan, harto se pudo padescer de aquella sed, que 
tanto Appiano entarece. Mas todo es conjetura, sin 
que se pueda con verdad afirmar nada. 

6 En esta guerra con los Vaceos sucedió una bra­
va hazaña, de las que (como muchas veces en esta 
historia hemos visto ) usaban los Españoles en sus des­
esperaciones. Teniendo Scipion cercada una ciudad, f 
viéndose los de dentro sin remedio, matáronse todos 
á sí mismos con sus hiios y mugeres , para que los 
Romanos no pudiesen decir que los habían vencido. 
No sabemos qué ciudad fuese ésta, ni se puede decir 
mas della , porque el sumario de Tito Livio , donde 
solo se halla escrito, lo pasa con toda esta brevedad. 

Ez CA-
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C A P I T U L O I X . 

Scipion cercó á Numancia de muchas maneras, con 
que la puso en grande aprieto. 

i T o d o esto se hizo este verano: y acercándose 
d invierno, Scipion lo fué á tener dentro en la tier­
ra de Numancia, Allí le vino el socorro de Africa 
que esperaba , y trúxolo Yugurta, el nieto de Masa-
nisa, y hijo de Manastabal, que diximos. Pué el socor­
ro doce elefantes muy bien encastillados y proveídos 
de gente, que tiraban desde lo alto con hondas y va-
llestas. También envió Manastabal gente de pie y de 
caballo de sus Numidas , que siempre fuéron muy pre­
ciados ginetes. Y mostróse tan valiente y tan cuerdo 
Yugurta, como dice Salustio, en toda esta guerra, que 
siendo amado de todo el exército , era preciado de su 
General, tanto como otro alguno. Así le encomen­
daba siempre cosas de gran peligro , y comunicaba con 
el las de importancia, haciendo del toda la cuenta que 
de quaiquiera otro de sus deudos y amigos mas prin­
cipales. No hacia tampoco menos estima Scipion de 
Gayo Mario, que fué el que después venció á Yugur­
ta. Porque una vez en este cerco de Numancia , ha­
biéndose movido en ia mesa de Scipion plática de qué 
Capitán podría tener la República Romana faltándole 
Scipion : él respondió , que muchos podria tener, y 
por lo menos terná aquel que allí veo : y señaló á 
Mario , que estaba presente. No truxo consigo de Ro­
ma Scipion á Mario , porque él estaba ya de antes 
acá. Y él fué uno de los que le ayudáron mucho en el 
reducir el exército: y así lo acrecentó después, y le 
dio algunos cargos en el campo. Por Mario también 
dice Plutarco, que se levantó en este cerco el pro­
verbio de llamar acémila de Mario á uno que quisie­

sen 
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sen alabar con desden. Porque queriendo un día Sci-
pion reconocer los caballos y otras^ bestias del campo, 
Mario presentó su caballo y su acémila, tan bien cu­
rados , que tuvo mucho el General que alabar en ellos. 

2 Tuvo Scipion todo el invierno en su real, y gas­
tólo en destruir los campos de Numancia , para que 
no le quedase ninguna ayuda, ni reparo en ellos, y 
sus soldados se cebasen mucho con la presa ordinaria. 
Andando los Romanos en esto, faltó una vez poco 
que no fuesen cercados y destruidos. Entraron á sa­
quear unas caserías que tenían una gran laguna, que 
casi las cercaba todas. Por otra parte estaba una gran 
montaña muy enriscada \ y allí se pusieron los nues­
tros encubiertos. Los del excrcito de Scipion, que allí 
habían venido , se partieron en dos partes. La una en-5 
tro á robar las casas, y la otra que era menor, y te­
nia unos pocos caballos, escaramuzaba con algunos de 
los' Numantinos que salían de la emboscada , á entre­
tenerlos , hasta que ya saliendo todos, los cercaron y 
los pusieron en gran peligro de ser todos muertos. Sci­
pion mandó hacer apriesa con las trompetas señal de 
recogerse, enviando entretanto mil caballos que socor­
riesen los demás. Con estos, y con la gente que sâ  
lió de las casas , y con todo el exército que ya carga­
ba , se pudieron salvar ios que peligraban , y dando 
todo junto el campo de los Romanos la carga á los 
nuestros, los hicieron volver las espaldas , para meter­
se en la ciudad. Vióse entonces, como dke Lucio Flo­
ro y Paulo Orosio, una nueva maravilla, y tal , que no 
se pudiera hallar quien la creyese: que huian los Nu­
mantinos , y los veían huir los Romanos. Todavía no 
los quiso seguir Scipion, contento con volverse sin mu­
cho daño al real. Porque de ambas partes murieron 
algunos. Con todo esto quedó esta vez mas resoluto 
y mas determinado Scipion de jamas pelear con los de 
Numancia : y así dice Paulo:Orosio , que públicamebte 

pro-



38 Libro V U L 
propuso de hacerlo. ..Esto parece pudo acaecer en un 
Lugarejo que está allí cerca del sitio de Numancía , y 
lo llaman el Henar , y hay en él gran laguna, ácia otro 
que dicen Chavaler. 

3 Con esto entró el verano del año siguiente cien­
to y treinta y uno , quando eran ya Cónsules en Ro­
ma Publio Mudo Scevola y Lucio Calpurnio Pisón, 
y á. Scipion se le mandó quedar en España con títu­
lo y mando de Procónsul, Y yo tengo-por cierto, que 
aun todavía se estaba Bruto en la Ulterior,. 

4 Estaba ya resuelto Scipion de apretar mucho el 
cerco de ISÍumancia , hasta tomadla por hambre r por­
que venir á las manos con ella , siempre le pareció de 
mas peligro que buen efecto, Repartió su exército en 
dos campos , y quedándose él con el uno, dió el otro 
á su hermano Quinto Fabio Máximo, á quien ya co­
nocemos de quando estuvo acá contra Viriato, para 
que él también por otra parte cercase la ciudad. Otros 
dicen que dividió en quatro reales todo el exército , y 
él á la verdad tenia tanta gente, que para todo basta­
ba. También discordan en el numero de la gente, y 
los mas dicen que tuvo Scipion en este cerco sesenta? 
y. otros quarenta mil hombres. En Numancia también 
dicen los mas que habia ocho mil hombres de pelea, 
y' otros no le dan mas que la mitad. El haberle veni­
do tan grandes ayudas de Españoles á Scipion , como 
luego se verá, hace verisimil el mayor número. Salían 
muchas veces los de dentro á pelear; mas Scipion ja­
mas lo quiso hacer, confesando que su esfuerzo y des­
esperación con que peleaban, era mucho de temer, 
Y como muchos le culpasen este su gran recato , te­
niéndolo por floxedad, respondía : M i madre me pa­
rió para Capitán , y no para soldado. Y podía decir 
esto Scipion mas á su salvo que otro; porque ya quan­
do^ fué soldado , habia dado buena experiencia de quán 
valiente lo sabia ser. Mandó hacer siete trincheras con 

sus 



L a guerra de Numancia. 39 
sus vallados . en diversas partes contra la ciudad ,- para 
mas estrecharla: y envió á pedir mucha 'génte dp SCM 
corro á muchas partes de España, señalando qué gen­
te de pie y de caballo había de enviar cada provincia. 
Porque siempre parece que no podían ser vencidos.ió£ 
Españoles, sin que Españoles ayudasen á vencerlo^ \ 

5 Venida esta gente, que fué mucha, repartióla 
junto con la demás de su campo en muchas estancia?, 
así que cercasen del todo la ciudad. Dio asimismo car­
go á los Tribunos y Centuriones que comenzasen y lle­
vasen continuado un gran foso- que cercase toda la ciu­
dad , con un vallado muy alto , así quer fuese nliipo-
sible salir ni entrar nadie en ella. Era necesaTÍo que tu ­
viese este baluarte cerca de dos millas, porque poco 
ménos tenia en torno la ciudad, y así los que andaban 
en este trabajo, estaban por algunas partes lejos unos 
de otros. Y para que todos pudiesen ser fácilmente so­
corridos quando saliesen los. de dentro á estorbarles la 
obra (como muchas veces lo hacían ) se íes tenia man­
dado, quede día, al salir los Numantinos hiciesen se­
ñal con levantar una bandera roxa , y-de noche con 
fuego. Acabada esta cerca , con que quedáron harto 
encerrados los de dentro , mandó vScipion dé nuevo 
hacer otra con madera y terraplenos, que tenía talle 
de muro perfecto , porque era de diez pies en alto, 
y cinco en grueso, y á sus trechos tenia sus torres muy 
bien formadas. Y porque 110 podía cercar de la mis­
ma manera la laguna que estaba cerca del muro, man­
dó echar por allí un tal vallado, que bastaba tanto comó 
>la cerca. Así fué Scipíon el primer Capitán que cercó 
de muro la ciudad que tenía cercada con exércíto. Y 
esto no porque los cercados no querían pelear , que 
siempre lo procuraban, sino porque los de fuera reze-
laban siempre la pelea. Todas estas cosas tan extrañas 
y nunca vistas ni oídas, que el Cónsul así hacía, eran 
manifiestos testimonios de que confesaba como ni osa­

ba 
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ba peíeau con los Numanrinos, ni podía vencerlos con 
las armas. Con toda esta premia salían algunos de Nu-
mancia por el rio Duero , que bañaba los muros, y 
mucho les ayudaba, para no estar del todo encerrados, 
yapara que por allí les entrase alguna provisión. Sallan 
y entraban algunos, zambulléndose por el agua, otros 
en barcas con grande furia de remos t y otros esperan­
do el viento que soplase muy recio, y iban y venían 
en sus barcas sin estorbo , y metían en la ciudad man­
tenimientos. No podía hacer Scipion puente por la 
anchura y furia del r i o , mas hizo en cada ribera un 
castillo , y Con grandes maromas puso atadas de uno 
á otro vigas muy gruesas, que estaban en el agua , y 
tenían hincados en alto y al través muy largos clavos 
y puntas de hierro, que estorbaban bien el paso á las 
barcas y aun á los nadadores. Todo esto hacia Scipion, 
coma dice Appíano y otros , por no verse en la pe-
l^a con los Numantinos : y vencerlos con quitarles el 
mantenimiento , y todo el remedio y consejo de ha­
berlo. Puso también por las torres de su terrapleno 
trabucos y otras máquinas que tirasen á k ciudad. y 
repartió otros que tirasen desde allí también piedras 
y saetas, como fuese menester. Generalmente en todo 
^ste cerco tuvo gran1 cuidado de mezclar en todos los 
esqijadrones tiradores. Y por cosa muy particular y 
muy señalada la cuenta Vegecio {a). Con esto y con se­
senta mil hombres de pelea entre Romanos, y Nu-
midas y Españoles , que de nuevo le habían venido, 
tenia cercada la ciudad ; y todo era bien menester pa­
ra valerse contra ella. 

ó Los de Numancia salían ordinariamente á dar en 
las guardas de los Romanos, mas cargaba de súbito 
tanta multitud sobre ellos , que era forzoso el retirar­
se si no querían ser todos muertos. Y quando se re-

t i -
0) En el lib. t. cap. it;. 
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tiraban \ Scipion no consentía que los Romanos los 
siguiesen , matando en ellos, didencb : que" mientras 
nías fuesen, mas aina se comerían- la vianda que en 
la ciudad tenían. 

7 Había entre los Numantínos un hombre princi­
pal , llamado Retogenes Catavino, y éste viendo en 
tanta fatiga su tierra, determinó buscarle como pu­
diese el socorro , ó morir procurándolo. Persuadió- á 
otros cinco, como dice Appíano, que le quisiesen ayu­
dar en esta hazaña que emprendía , y todos seis con 
sus caballos , y sendos escudos, y algunos esclavos, sa­
lieron una noche de la ciudad, llevando una escala de 
trozos , repartida entre todos. Dieron súbito en las 
primeras guardas que encontraron , y matáronlas muy 
presto , y así pasaron hasta el terrapleno. Subieron en 
lo alto, y peleando y matando muchos de los que les 
quisieron resistir , cuenta Appíano , que hicieron una 
cosa harto dificultosa de creer , y yo la refiero como 
él la pone. Dice que al fin hicieron plaza franca para 
que sus esclavos les guindasen también sus caballos , y 
se los guardasen á la otra parte de fuera, hasta que 
ellos subiéron en ellos. Riéronse Retogenes y sus com­
pañeros á los Arevacos , y presentándoles el estrecho 
en que estaba Numancia v les pedían con lágrimas , por 
el parentesco y amistad que entre ellos 4iabia, les die­
sen algún socorro. Los Arevacos no solamente no les 
concedieron lo que pedían, sino que les mandaron 
se saliesen luego de toda la tierra , con miedo que te­
nían no se la destruyesen los Romanos, por solo ha­
berles escuchado su embaxada. No dice Appiano qué 
hiciéron Retogenes y los suyos , síiió cuenta luego qu£ 
en Lucia , una ciudad populosa , que estaba aun no una 
legua de Numancia , todos los mancebos tenían gran 
deseo de socorrer los cercados , y de quantas maneras 
podían, trataban de mover toda la ciudad para que se 
anímase á hacerlo. Los viejos avisaron desto á Scipion, 

Tom. I V . Y ate-
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atemorizados de su gran poderío. El una noche esco­
gió en su campo la gente que le pareció mas despier­
ta , y con ella amaneció sobre Lucia , cercándola toda. 
Pidió luego que le entregasen todos los mancebos que 
dentro habia. Y como se le respondiese que todos ha­
bían huido , amenazólos que si luego no los daban, que 
la ciudad seria saqueada y destruida. Rendidos con es­
te miedo los Lucianos ., le sacáron hasta quatrocien-
tos mancebos, á los quales con mucha dureza de co­
razón , que le era natural, mandó cortar las manos de­
rechas , y aJ se volvió el mismo día á sus reales. 

C A P I T U L O X. 

Los de Numancia se quisieron dar al Cónsul, mas 
él no los quiso recebir, y al fin se mataron 

todos con desesperación» 

i f a t i gába l e s ya la hambre á los Numantinos , y 
ella les forzó á enviar un ciudadano principal llamado 
Abaro, con otros quatro , á tratar con Scipion de al­
gún buen concierto. Llegado Abaro al Cónsul , le ha­
bló con ánimo ensalzado, en quien aun la adversidad 
tan grande no habia hecho señal de abatimiento : y co­
mo refiere Appiano $ dixo desta manera. No será me­
nester decirte , Scipion , quién son los Numantinos, 
pues nos tienes bien conocidos, y nos ves perseverar 
con tanta constancia en defender nuestra tierra. Así 
emplearás bien el beneficio si quisieres hacer lo que 
te suplicaremos. Y no te pedimos que nos perdones, 
sino que temples el castigo, de manera que pedamos 
suftirlo. Ya conocemos la mudanza de fortuna, y ve­
mos que la salvación de nuestra ciudad no está én nues­
tro poderío, sino en tu voluntad. Tómala como tu­
ya, contento con darnos una pena moderada : y si es­

to 
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to no quieres , no esperes que tú podrás veda venci­
da : porque ella se anticipará en destruirse á sí misma, 
ántes que tú la tomes. 

2 Era Scipion muy áspero y terrible de su natural 
condición , y así les respondió á estos Embaxadores sin 
ninguna piedad , que le diesen libremente la ciudad con 
las armas, y con todo lo que en ella habia. Pueŝ  pu­
diera bien ablandar Scipion algo deste su terrible rigor, 
con acordarse como alguna vez, los que agora le pedían 
algana piedad, la habían usado con los Romanos, dan­
do la vida, y dexando ir en salvo á los exércitos en­
teros , y á grande multitud de Romanos , á quien pu­
dieran dar la muerte por derecho de la guerra. Mas 
una aspereza natural de suyo se enternece pocas veces: 
quanto mas si se persuade que la rigurosa severidad 
de que usa, es por entonces necesaria. Oida esta res­
puesta por los Numantinos , todo el amor de su l if 
bertad se les volvió en ira y desesperación^ como á 
hombres que jamas habían sabido qué cosa era sujc--
cion. Con esta rabia matáron á Abaro y á los otros 
quatro que con él habían ido : vueltos furiosos en oir 
tales nuevas, y sospechando< tambiéní que habían de-' 
xado "concertado con Scipion , que les otorgase á ellos 
las vidas. Pidieron después de nuevo á Scipion' por be­
neficio que pelease coa ellos^ para morir todos como 
varones con las armas en. la mano. Mas muy lejos es­
taba Scipion de aventurar nada desea' manera , 'como 
quien tenia ya segura la victoria sin sangre, y hibiá 
temido siempre el pelear con los Numantinos, quan-' 
to mas agora que estaban desesperados, * 

j Todo les acrecentaba á los nuestros su rabia , y 
así determinaron morir como pudiesen peleando. Pa­
ra esto se aparejaron desta manera. Tenían una cierta 
manera de brevage f que llamaban celia, y lo usaban 
en jugar de vino, de que toda aquella tierra carece. 
Este brevage se hacia de trigo mojado , y secado des-

F 2 pues 
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pues al sol como almidón. La harina quedaba muy de­
licada , y ésta desleían con tal licor , y de tal manera, 
que daba mucho calor en el cuerpo , y tenia fuerza de 
emborrachar como el vino. Hartáronse primero to­
dos los Numantinos de carne mal asada , y embeodá­
ronse después con mucha celia, y así salieron no á 
pelear, sino á morir desatinados. No pudo ya Scipion 
excusar la pelea , que fué brava : y con ser tantos los 
Romanos, se viéron en gran peligro en ella. Y dice 
Paulo Orosio , que de nuevo entendieron los Pvoma-
nos aquel dia que lo: habían con los Numantinos, hu­
yendo dellos : sino que tenían por Capitán á Scipion,-
que bastó para excusarles el afrenta. Murieron en es­
ta pelea los mas valientes de los nuestros : y los de-
mas se recogieron á la ciudad con buen orden , sin ja­
mas volver las espaldas, ni dar ninguna muestra de 
que huían. Dábanles los Romanos licencia , que si 
quisiesen tomasen los cuerpos de los suyos para enter­
rarlos , y no quisiéron hacerlo, por no parecer que re-
cebian dellos ^beneficios. Esto cuenta asi Paulo Orosio: 
mas Lucio Ploro dice, que quando saliéron á pelear 
desta manera., fué quando Scipion excusó la batalla. Y 
que otra vez apretándoles mucho la hambre, saliéron 
de tropel para morir todos , y que se mantuviéron al­
gunos días después de los cuerpos de los que murie­
ron de. las heridas. Lo postrero, que intentáron fué huir 
como, pudiesen.:Mas estorbáronselo sus mugeres, cor­
tándoles y deshaciéndoles todo^ los aderezos y frenos 
de los caballos, de-manera que fué imposible apro,-
vecharse dellos. Y el grande amór que á sus maridos 
tenían, les hizo que les impidiesen el salvar sus vidas. 
- 4 La hambre era ya incomparable,. porque ha­

biéndose mantenido algunosídias;de cueros-cocidos,, ya 
comían carne humana , y Pal pestilencia que había re­
crecido , ayudaba muy apriesa á consumir ios. pocos 
que en Numancia quedaban. Viéndose ya pues sin nin-

cu-
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guna manera de remedio , determináron matarse ro­
dos , para que ellos anticipasen el ganar victoria de 
sí mismos, y no pudiese gloriarse Scipion , que la ha­
bía alcanzado. Así muriéron todos, unos con veneno, 
y;; otros se mataban á cuchillo, y otros se echaban en 
los grandes fuegos con que habían encendido la ciudad 
toda , porque tampoco no quedase nada della que pu­
diese gozar el enemigo. 

5 En esta triste sazón , como celebra Valerio Má­
ximo [a), Teogenes , un principal Numantino , puso 
fuego á todo su barrio, que era lo mas hermoso de 
toda la ciudad. Después é l , por morir como valiente, 
tomó una espada , y echó otra en el suelo , convidan­
do á sus vecinos que se matasen con é l , y que el que 
venciese , echase al vencido muerto en el fuego. Así 
mató muchos peleando , y él como vencedor de sí 
mismo, se echó tras ellos en las llamas mas encen­
didas. 

6 Así pereció muerta con sus manos, y nunca ven­
cida la señalada entre todas las del mundo ciudad de 
Numancia , no pudiendo decir Scipion con verdad que 
la venció por su esfuerzo y fuerza de los suyos, sino 
quando mucho, que con su perseverancia hizo que 
Numancia se destruyese á sí misma. Y Lucio Floro, 
Historiador natural de Roma, acabando así de contar 
el fin que tuvo esta ínclita ciudad, la celebra tanto, 
que dice estas mismas palabras. Dió buen testimonio 
de la gloria y esclarecido valor de Numancia, y de su 
gran esfuerzo , y de su dichosísima suerte entre tantos 
males y miserias, el haber mantenido tantos años la 
fe con sus aliados, y el haber sufrido tanto tiempo, y 
resistido al Pueblo Romano, que guerreaba con las 
fuerzas de todo el universo. Y al fin apretada la ciu­
dad , y- nó vencídía por- un famosísimo Capitán , no le 

de-
(«) En el cap. 3. del lib. 1. 
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d¿xó en sí misma cosa nin^ina de que pudiese gozar 
como enemigo. No se hallo un solo Numantino que 
pudiesen aprisionar por cautivo. Presa, como de gen­
te pobre, no quedó ninguna, las armas en la ciudad 
/as quemáron todas. El triunfo que della se hubo, fué 
de solo el nombre de la ciudad. Así encarece esto Lu­
cio Floro, y lo mismo dice Pan lo Orosio : y añade, 
que solo ganáron los Romanos en esta victoria su se­
guridad. Valerio Máximo dice (a) , q ^ lo que se ha­
lló en la ciudad füéron brazos y piernas, y otros pe­
dazos de carne humana, de que los Numantinos ya 
muchos días ántes se mantenían. 

7 Appiano Alexandrino cuenta algo diferente la 
matanza y destruicion que los Numantinos hicieron, 
de sí mismos, diciendo que quedaron algunos vivos, 
y los tomó Scipion. Mas yo sigo á Ti to L i v i o , Oro­
sio , Floro y Valerio Máximo , que concuerdan , y son 
de mucha autoridad. Ti to L i v i o , como parece por 
sus sumarios , siempre ensalza los Numantinos, y ha­
ce muy grande estima de su esfuerzo. Celebra tam­
bién mucho, y con razón , la prudencia y gran destre­
za de Scipion en emendar su exército , y reducirlo á 
buen concierto de guerra, que todo el fundamento de 
vencer. Dice que los traia siempre ocupados perpetua­
mente, en trabajo de manos, y de camino les hacia 
que llevase cada uno muy gran carga de su manteni­
miento , y sin esto siete palos para el vallado. Y vien­
do á uno que no podía caminar por ir tan cargado, 
le dixo , quando supieres hacer buena defensa con la 
espada, no ternás para.que llevar la del vallado. Otro 
llevaba mal puesto el escudo , y hízole dar otro ma­
yor y mas pesado, diciendo , que así era menester dar­
le aquel buen escudo , porque sabia aprovecharse me­
jor dé l , que del espada. Viendo un día que ios suyos 

en 
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en la batalla no podían sufrir á los Niimantinos, y es­
taban para volver las espaldas , mandó pregonar que 
tendría por enemigo, y le trataría como á t a l , al que 
volviese al real sin ser vencedor. Por solo que un sol­
dado le saliese de la ordenanza, lo mandaba luego azo­
tar con varas si era extrangero, y con sarmientos por 
mas honra si era Romano. Con todo este rigor se 
cuenta del una blandura : que habiendo sabido como 
un buen soldado faltaba muchas noches del real so­
bre Numancia, porque se iba á buscar una su amiga 
que le habían echado de allí: le permitió que la tru-
xese al campo porque no hiciese aquellas ausencias. 

8 También cuentan Ti to Livio y Marco Tulio, que 
estando Scipion en este cerco, llegó un riquísimo pre­
sente que el Rey Antioco, y otros dicen Attalo, de Si­
ria le enviaba. Y como por costumbre de los demás 
Capitanes Generales del Pueblo Romano lo pudiese re-
cebir en su tienda y á sus solas , no quiso que se lo 
diesen sino en presencia de todo el exército. Mandó 
también , que el Qüestor del Pueblo Romano toma­
se todos los dones por cuenta, porque dixo que los 
quería para dar dellos premios á los soldados que por 
valentía los mereciesen. Mostró con esto gran menos­
precio de aquellas grandes riquezas , y dió ánimo á 
sus soldados con el esperanza de participarlas. 

9 Entre Jos otros á quien Scipion premió por es­
ta guerra, fué uno Yugurta , alabándolo públicamente, 
y dándole muchos dones y cartas para el Rey Micip-
sa surt io, donde celebraba mucho el esfuerzo y pru­
dencia de Yugurta. Diciéndole que tenia en él un hom­
bre digno de ser su sobrino, y nieto de Masanisa. 

10 Duró la guerra de Numancia desta vez no mas 
que siete años , contando desde la muerte de Viriato, 
y del principio deste libro hasta ahora. Y as í , para 
poder salvar lo que todos los Historiadores general­
mente dicen que duró catorce años , es forzado juntar 

con 
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con estos los tres de la otra guerra que mviéron con 
ios desta ciudad Fulvio Nobilior y Marcelo, y aun con 
todo eso no pasan de diez. Pues en la cuenta de los 
años no puede haber falta yendo como aquí van con­
tinuados por la sucesión de los Cónsules, que es cuen­
ta infalible , y sin error en las tablas Capitoiinas. Po­
dremos decir , que entretanto que duró la guerra de 
Vir ia to , también se movieron los Numantinos, y que 
duró entónces la guerra quatro años , aunque no hay 
escrito nada della. 

n Lo que dice Veleyo Patérculo , que tomó Sci-
pion á Numancia un año y tres meses después que v i ­
no en España: parece ser verdad por el discurso des­
ta conquista. 

12 Tomada Numancia , Scipion la asoló toda, por­
que no quedase ni aun rastro de quien tanto pudo re­
sistir á Roma con afrentarla tanto. La tierra toda, para 
que se cultivase , repartióla por los pueblos de la co­
marca sujetos á los Romanos. Luego se andubo Sci­
pion por mucha parte de España pacificando muchos 
pueblos , y ordenando las cosas de su buen gobierno. 
Y porque traia siempre muy delante los ojos lo mu-
-cho que habia hecho en destruir á Numancia , y aun 
casi no creyéndolo , dice Paulo Orosio , que pregun­
tó á un Español principal de la Celtiberia, llamado T i -
reso , qué esfuerzo habia hecho á Numancia primero 
invencible , y qué trueque y mudanza la habia hecho 
después que pudiese ser vencida. Tireso sin dudar mu­
cho le respondió. „Con la concordia se mantuvo, y con 
„ la discordia pereció. Que tanto como esto puede des-
„ truir y asolar una desconformidad." Y Strabon (a) con­
forme á esto , se pone en particular á considerar muy 
despacio , como fueran los Españoles invencibles si 
supieran unirse , y solo por ser desconformes, pudié-

. i oi'p c! rori 
(a) En el lib. 3. • 
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ron ser vencidos. Sus palabras soa éstas. La causa que hu­
bo para que los Griegos y otras naciones pudiesen entrar 
en España , y apoderarse della , no fué otra, sino estar los 
Españoles repartidos en chicas compañías^ y parente­
las y gobiernos. Los señor íos con esto no se podían; 
extender mucho , n i unirse, á la larga, por la gran sober­
bia y pertinacia que cada uno de los Españoles te­
nia , para querer mandar sin rendirse á conformidad y 
unión , con que cobraran mayores fuerzas. Esta su bra­
veza de án imo los hizo flacos, por estar solos contra1 
ios que -les venían á quitar la tierra. Porque si se junta­
ran todos para su defensa , y se ampararan unidos y 
conformes en buena amistad y compañ ía , ni los Tir ios 
primero , ni después los Cartagineses no los destruye­
ran ^ ni les ocuparan sus tierras, aunque con ¡mayores 
fuerzas y poder ío lo intentaran. Y esto mismo que d i ­
ce Strabon destas dos naciones , se puede muy bien ex­
tender á la entrada de los Romanos en España. ; 

13 Dexó desta vez Scipion muy sosegada y en muy 
buen gobierno toda España , y volvióse á Roma don­
de también era recien venido de acá Junio Bruto , que 
triunfó luego con t í tu lo de haber vencido los Gallegos, 
y por esto se le dió el renombre de Callayco. Luego 
triunfó Scipion de Numancia 7 con quedaile también el 
renombre de Numantino , sobre el que ya tenia de 
Africano. Y fueron estos dos Capitanes los primeros y 
postreros de los Romanos que ganaron renombre de 
España , y no de toda ella , como se ganó de Africa y 
de otras provincias vsino de una ciudad sola , ó de muy 
poca tierra. Las Islas también de nuestroi aiar dieron 
renombre á quien las sujetó , como se verá muy pres­
to . Todo esto de paciñcar Scipion a España después de 
asolada Numancia • y triunfar él y Bruto en R o m a , f ié 
siendo ya Cónsules Publio Popilio Léña te y Publio R u -

el año ciento v treinta ántes del nacimiento. En 
este triunfo cuenta Plinio , que repar t ió Scipion á sus 

Tom. I V , G sol-
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soldados una pequeña snma de plata, y por tal la cele­
bra 0) : por donde pa-ece que el mimero está allí er­
rado en las libras de plata , pues sube á mas de ciento 
y veinte m i l ducados, que no era para hacer fiesta delio 
por poco. 

C A P I T U L O X I . 

Hubo diez Gobernadores en España. Mételo suje­
tó d Mallorca y Menorca, Calpurnio Pisón gober­

nó , y f u é muerto en España, T otras 
cosas diversas, 

i P a s a n luego seis años , que ninguna cosa se pue­
de contar de España , sino es que ocupados los R o ­
manos en otras guerras , enviaron, como escribe A p -
piano , diez Embaxadores ó Gobernadores , con t í tu lo 
de Legados acá , para que con prudencia y buenos con­
ciertos entretuviesen las cosas en paz y sosiego, por­
que no querían tomar por entonces contia nosotros 
las armas. Y porque aquí se va acabando ya la histo­
ria particular de las cosas de España , que este Autor 
escr ib ió , no será maravilla que en las de muchos de los 
años siguientes no pueda yo escrebir sino bien poco 
dellas, por faltarme ya de quien las he sacado hasta aquí . 
En este tiempo m u r i ó en Roma súbi tamente Sdpioti 
el Numant ino , que como por todo lo pasado se ha 
parecido , y se confirmó por otros grandes hechos que 
acabo , fué muy señalado Capi tán entre todos los pr in­
cipales que Roma tuvo , y aunque su esfuerzo fué har­
to grande, no se puede dudar sino que su prudencia 
fué mayor. El demasiado rigor , y alguna aspereza en 
la condición le hizo parecer poco semejante a su padre 
natural Paulo Emilio , y á todos sus pasados que se pre-

ciá-
(fl^En el lib. 33. cap. nJ 
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ciaron m icho de mostrar su nobleza con mücha .mause -
dambre y benignidad. Mas puédese excusar en algana 
manera mucho desto , con la necesidad que pl exérci-
to de España tenia dello. Y el haberlo también con ios 
Numantinos , pedia asimismo qualquier rigor. 

2 Después el año ciento y veinte y uno antes del 
na:imiento , el Cónsul Cecilio Méte lo , que lo era con 
T i t o Quincio Flaminio , vino i las Islas de Mallorca y 
Menorca para sujetarlas. Destas dos Islas no :será me­
nester decir aquí nada, por lo mucho que dellas y de 
sus nombres , fertilidad y costumbres ha dichp Flprian 
de Ocampo en diversos lugares del principio desta His­
toria. Solo conviene considerar como cosa laiaí]tQ;n,ota--
blc en la Historia Romana , que habieadofsiempr^iraftr 
ta mención de C e r d e ñ a , y de lo mucho que los R^p-
manos hicieron por señorearla, y conservarla: casi nun­
ca jamas haya habido menc ión destas ofras^os Islas 
que le están tan cerca:, y.son tan principalps-Esta es la 
primera vez que Romanos tratan de conquistarlas. Y 
si no fuera por lo que Magon hermano de Hanibal, co­
m o queda dicho , hizo en ellas , y por alguna gente que 
salia dellas á sueldo , nunca hasta agora las oyé ramos 
nombrar en la conquista de los Romanos en España. 
Por lo qual podemos creer , que hasta agora siempre 
debian estar en buen amistad del Pueblo Romano. L a 
ocasión y manera de conquistarlas esta vez fue' ésta, 
como Lucio Floro y Paulo Orosio , y el sumario de T i ­
to L i v i o j o escriben. 

3 Andában los moradores destas dos Islas por es­
te tiempo robando todas las riberas comarcanas , en 
unas barcas tan mal aderezadas , que miedo ponía pen­
sar que habían de entrar hombres en ellas. Y con no 
tener mas armas que sus hondas , con solas ellas y sus 
barcas se mantenían en ser cosarios muy enojosos á t o ­
dos sus vecinos. Pasaba ya esto tan adelante, que en 
Roma pareció cosa digna de que un Cónsul se em-

G z plea-
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please en ella. Así vino Méte lo con gran flota , y los 
Mallbrqülnes salieron á ella , pensando haber una gran 
presa. A l principio de la batalla descargáron sobre las 
iiaves Romanas una lluvia incomportable de piedras* 
Mas luego que vinieron á las manos , y la fuerza de 
los navios grandes c o m e n z ó á desbaratar las barqui­
llas ^ pusiéronse todos los Isleños en huida? y llegados 
á sus liberas 'j se metieron por las montañas como bes,-
tias fieras , y así fué menester andar á caza dellos , pa­
ra acabar de Vencerlos. Paulo Orosio solo dice , que 
Méte lo hizo giran matanza en los Isleños. La victoria 
fué grande , y asi entera la sujeción en que desta vez 
quedaron ambas islas. Por todo merec ió Mételo el re­
nombre'de Baleárico. Y todo esto hace creer que se le 
dió en Roma á Mételo el t r i u n f o , que menc ión ex­
presa desto no la hay en ningún Autor , 

• Prestos años , como se halla en Plutarco , sin 
que s'e pueda señalar*' en q u á l ; Gayo Mario el gran sol-
elado'^ de quien en la guerra de Numancia se hizo men­
ción , vino •á; gobernar la Ulterior España después de 
su Pretura : y hallándola malamente fatigada con gran­
des compañías de salteadores que toda la a lboro tá ron , 
la dexó bien sosegada 7 y persuadidos los de la tierra 
que era cosa malvada robar de aquella manera , que 
entre ellos se tenia antes por Valentía. N o hay duda, 
sino que la guerra que entonces hizo Mario á los L u ­
sitanos ; fué muy grande , pues l lamó gente de los Cel­
tiberos en su ayuda , y les dió por premio deste socor­
ro muchos campos donde poblasen y viviesen, como 
presto se verá. -

5 Parece que se rebeló después la Ulterior España 
en el año ciento y nueve antes de la Natividad de nues­
t ro Redentor , y fué enviado para sosegarla Calpurnio 
P i s ó n , y luego por su sucesor Servio Sulpicio Galba, 
y debia ser hijo del que malamente m a t ó la gran m u l ­
t i tud de Lusitanos. En una palabra 7 cuenta Appiano 

A l e -
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Alexandrino esto al fin de su Historia de España , y no 
hay c ó m o dar mas relación dello. 

6 Por la orden de los tiempos que señala Marco 
T u l l o , parece que este Pisón es el que en C ó r d o v a h i ­
zo una gran muestra de su mucho cuidado que tenia • 
en no llevar ningún cohecho. Quebróse le un anillo de 
oro que tenia , estando en aquella c iudad, y quer ién­
dolo mandar hacer de nuevo , estando sentado en su 
t r ibunal , en pública audiencia , con mucho concurso 
de gente , m a n d ó llamar un placero , y allí delante to­
dos le dio el anillo quebrado para que lo renovase. Y 
dándole el oro por peso , le m a n d ó que allí delante del 
y de todo el pueblo lo labrase hasta acabarlo. Porque 
si después le viesen con anillo nuevo , no pudiese nadie 
sospechar que lo habia habido en aquella tierra. Que­
na en esto parecer á su padre Luc io Pisón , que por 
sobrenombre llamaban F r u g i , y quiere decir el de m u ­
cho recaudo , por ser hombre que en todas las cosas 
lo puso muy señalado. Este Pisón que decimos del ani­
l lo , fué muerto acá en España , como allí Marco T u ­
l lo escribe , y porque él no dice mas , no se podrá de­
cir c ó m o , n i dónde . Deste Lucio Pisón creo yo sin du­
da que son las muchas monedas de plata que se hallan 
en España con su rostro y su nombre , y el sobrenom­
bre de su padre , que como herencia lo usaba. 

7 El señalar la venida de Pisón á España en este 
a ñ o se hizo por algunas buenas conjeturas de lo pasa­
do , y de lo de adelante, .Otros dos Pisones mataron 
también acá los Españoles , mas esto fué muchos años 
después , como diremos en su lugar. 

^ 8 Luego tras estos dos que acá gobernáron , en-
viáron otra segunda vez los Romanos diez Embajado­
res , ó Gobernadores, con t í tu lo de Legados , á España, 
que ordenasen todas las cosas della pacíficamente , y 
con buenos conciertos pusiesen toda la tierra en sosie­
go. Porque nuevas guerras que en Italia y otras, partes 
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tenían ios Romanos , les forzaba á querer este buen en­
tretenimiento con nosotros. 

9 Dos años después entraron en España , y fueron 
echados della los Cimbros ; lo qual pasó desta manera. 
Eran estos Cimbros pueblos de lo mas alto y postrero 
de Alemaña. Y porque todas aquellas gentes septentrio­
nales siempre acostumbraron á salir de su tierra juntos 
en grandes exérc i tos , para ganar por tuerza lugar don­
de parasen : estos salieron agora forzados, porque el 
mar les cubrió sus campos , y se los anegó todos , co­
m o hoy dia se hace en muchas partes de Flandes , si 
con reparos , que llaman diques , no proveen de estor­
barlo. Con esta reqüesta vinieron discurriendo hasta 
Italia , y echados de allí una vez, pasáron en Francia, 
y ú l t imamente vinieron á España , y echados della es­
te a ñ o , se volvieron en Italia. Solos cuentan la venida 
en España y la vuelta destos Cimbros , Lucio Floro y 
Plutarco , sin decir mas palabra. Pues no hay duda , si­
no que pasáron cosas muy señaladas acá en la entrada 
y salida destas gentes extrañas. Y tampoco hay duda, 
sino que los echáron de acá los Romanos, como se­
ñores de la tierra , con grande ayuda de los nuestros. 

10 El año ciento y siete antes del nascimiento, tuvo 
por Cónsules á Quinto Méte lo y á Marco Junio Silano. 
Quinto Servilio Cepion venció este a ñ o los Lusitanos, 
como Eut ropío lo dice brevemente. Con la misma bre­
vedad hace mención Julio Obsequente de una gran vic­
toria que hubieron los Lusitanos de los Romanos , en 
que les m a t á r o n casi todo su exérci to. Mas esto fué 
tres^ años después del año ciento y quatro antes del na^ 
cimiento , siendo Cónsules Quinto Servilio Cepion , y 
Gayo A t t i l i o Serrano. Quando se lee esto , tan suma­
riamente ^ relatado en este Auto r , luego se desea una 
mas particular y entera relación deste hecho de nues­
tros Españoles , que se entiende fué muy señalado , y 
no hay c ó m o saber del mas de lo dicho. 

Es-
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11 Este mismo año nació en Italia uno de los mas 

señalados hombres que ha habido en el mundo , y por 
esto , sin que toque á lo de España hago mención del 
aquí . Este fué Marco Tu l io Cicerón , príncipe de la elo-
qüencia Romana. Cuya grandeza y excelencia en el de­
cir y razonar, la encarecía Julio Cesar , como Plinio 
refiere desta manera (a). Decia que se podía muy bien 
dndar si dió mas gloria y fama Marco Tu l io solo á R o ­
ma con su eloqüencia , que todos juntos sus Capitanes, 
los que le sujetáron el universo. Y de otra manera t am­
bién veo yo muy encarecida la grandeza y excelencia 
de Marco T u l i o , que en los m i l y seiscientos años que 
han pasado desde que él vivía hasta agora , no ha habi­
do hombre señalado en letras , y que de qualquier ma­
nera tuviese ingenio ensalzado , christiano , ó gentil, 
sabio , ó valiente , á quien no le haya puesto admira­
ción su eioqüencia , y la ventaja que con ella hizo á t o ­
dos los que en esto mas se han podido extremar. 

C A P I T U L O X I I . 

Lo que ¿os Cónsules Didio , y Craso acá hicieron. 
Hazaña notable de Sertorio, Otras cosas 

diversas, 
• 

1 Si no quiero dexar el orden que llevo , ó no de-
xo de contar algunas de las cosas señaladas que en Es­
paña pasaron , tengo de conortarme , y lo que esto le­
yeren me han de sufrir que estos tiempos de por aqu í 
tengan tan desabrida la relación , como es no decir mas 
de una palabra sola de una guerra muy principal. Mas 
la fidelidad en contar las cosas y los tiempos , me qu i ­
ta todos estos miedos , y hace que siga m i cuenta co­
m o va proseguida , y el suceso de las cosas no mas lar­

go 
CO En el lib. 7. c. 30. 
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go de como en los Autores antiguos se halla. Siendo 
pues Cónsules Gayo Mario la segunda vez , y Gayo 
Havio Fimbria el año ciento y dos, los Cimbros eran 
vueltos otra segunda vez en España. Robaron algunas 
tierras en compañía de los Teuthónicos otros Alema­
nes que acá hablan también venido con la misma de­
manda , y fueron forzados á volverse en Francia : por­
que los Celtiberos los echáron animosamente de toda 
la tierra. Esto contaba muy por extenso Ti to Livio, 
como parece en su sumario , y también Plutarco en la 
vida de Mario lo da á entender. Escribe después desto 
Julio Obsequente , que fueron vencidos los Lusitanos, 
y puesta en sosiego toda la Ulterior, que parece había 
estado rebelde con la gran victoria de los dos años an­
tes. Esto fué /ya el año noventa y nueve. Y por decir 
Rufo Festo Avieno en su historia , hablando de^tos 
tiempos , que Decio Junio . Silano hubo algunas victo­
rias en España , se podria creer que son éstas de que Ju­
lio Obsequente dice. 

2 El año noventa y siete fuéron compañeros en el 
Consulado Marco Antonio , y Aulo Posthumio Alb i ­
no ; y como del mismo Autor parece , los Lusitanos 
volvieron á rebelar, y fuéron de nuevo sujetados por 
Lucio Cornelio Dolabela , que también alcanzó por es­
tas victorias el triunfo , habiendo gobernado acá con 
cargo de Procónsul, ó Propretor. Él otro año después 
noventa y seis habia tan grandes movimientos de guer­
ra en la Celtiberia , que fué menester enviasen allá.los 
Romanos al uno de sus Cónsules Ti to Didio , que te­
nia por compañero á Quinto Mételo , que llamaron el 
Nieto 0). Peleó el Cónsul con los Celtiberos en una 
gran batalla , la qual despartió la noche después de mu­
cha matanza , sin que se reconociese de ninguna parte 
ventaja. Didio aquella noche se dio gran priesa á en-

ter-
(a) Julio Frontino en el lib. a, c. IO. 
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terrar de sus muertos los mas que pudo , para engañar 
á los nuestros , como muy á punto le sucedió. Porque 
venido el dia , y viendo los Españoles muerto mucho 
mayor número de los suyos que los enemigos , por 
aquella falsa cuenta que entonces pudieron hacer , cre-
yéron que ellos habían sido vencidos el dia antes. Así 
vinieron en los partidos de la paz que el Cónsul quiso 
darles. Eran los Arevacos los principales en esta guer­
ra , y mató Didio veinte mil dellos en diversas batallas. 

3 La ciudad de Termes, grande y valerosa, era tam­
bién agora en estos movimientos , como siempre había 
sido, la que muy de mala gana estaba sujeta á los Ro­
manos. Asolóla toda esta vez el Cónsul Didio, man­
dando á sus moradores que dexasen el sitio fuerte que 
tenian, y se pasasen á edificar en lo llano , en barrios 
y casas muy apartadas , que ninguna forma tuvie­
sen de ciudad : vedándoles también que de ninguna 
manera los fortaleciesen con muros ni otro reparo. Y 
siendo , como tengo por cierto que fué , el sitio desta 
ciudad el despoblado que agora vemos en la ermita 
de nuestra Señora de Tiermes j parécese bien en él es­
ta mudanza que Didio les forzó hiciesen , pues están 
agora las ruinas en un valle sin ningún aparejo de for­
taleza , ni defensa. 

4 Puso después Didio cerco á la ciudad de Colen-
da , y al cabo de nueve meses se le dió , que él en todo 
este tiempo no la habia podido tomar. La hambre , ó 
otra alguna necesidad < forzó á los Colendanos que se 
entregarsen, pues fué tan triste el suceso , que Didio los 
vendió todos con sus mugeres y hijos por esclavos. Ha­
bia otra ciudad allí vecina de Colenda, cuyo nombre 
no pone Appiano • en que moraban muchos de los 
Celtiberos , mezclados de diversos pueblos. Porque 
Gayo Mario los años antes , como decíamos , les habia 
dado aquella tierra en que viviesen , por premio de la 
buena ayuda que contra los Lusitanos le habían dado, 

Tom. Í F . H ha-
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hallándose con él en aquella guerra. Didio determinó 
matar todos los moradores desta ciudad , y comunicó es­
ta determinación con los diez Legados Romanos que aun 
se estaban acá en España desde la segunda vez que, como 
hemos dicho , acá vinieron. Estos aprobaron su conse­
jo , y con autoridad de todos se executó la terrible 
crueldad. La causa que habia para ella , según dice Ap-
piano , no era otra , sino que forzados con pobreza, ó 
porque tenían poca tierra , ó porque las guerras no se 
la dexaban labrar, se hablan dado á robar y vivir de 
saltear por los caminos. Sea esta causa justa , y bas­
te para matar con fiera crueldad una gran multitud de 
hombres y mugeres , niños y viejos: la malvada mane­
ra de ponerlo por obra <quién no la abominará ? Asegu­
rólos el Cónsul con decirles á los principales que entre 
ellos habia, que visto como por el angostura que te­
nían de tierra pasaban necesidad, que él queria hacer­
les un repartimiento de muy extendidos campos. Pla­
gó esto á los nuestros: y mandóles Didio que viniesen 
todos los moradores de la ciudad , con sus hijos y mu­
geres , para que conforme al número de personas re­
partiese mejor la tierra. Venidos que fueron adonde 
estaba el real de los Romanos, el Cónsul mandó salir 
todo el exército de dentro de los reparos, y que se en­
trasen allí todos los nuestros , para que saliendo de allí 
poco á poco , los fuesen poniendo por lista poique 
mejor se acertase el repartimiento. Luego que estuvié-
ron así encerrados , se le mandó á la gente de guerra 
que entrasen y los matasen todos : lo quaí fué acabado 
con una miserable presteza, que en un punto hizo un 
horrible lago de sangre en que se bañaba la multitud 
de los cuerpos muertos de que habla manado. Con ha­
berse habido en Roma lástima de tanta crueldad, y 
con abominar de tanta traición , dice Appiano , que to­
davía le dieron allá á Didio el premio del triunfo. 

5 En alguna destas guerras parece usó Didio una 
as-
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fistucia de guerra que Julio Frontino cuenta {a). Hallá­
base Didio en campaña con poco exército , y esperaba 
otras ayudas con que mucho lo acrecentaba. Los nues­
tros que estaban á vista del Cónsul con su campo , en­
tendido que venia este socorro , determináron enviar 
gente que pelease con él antes que llegase á juntarse 
con su General. Didio para estorbar esto hizo dos co­
sas. Llamó su campo á parlamento , y díxoles que lue­
go queria dar la batalla, que se aparejasen para quan-
do se les mandase pelear. Tras esto mandó que no se 
pusiese mucho recaudo en guardar los cativos. Así se 
pudiéron huir algunos, y dixéron á los nuestros el apa­
rejo que se hacia para la batalla. No osaron con esto 
los Españoles sacar ninguna gente de su campo , y el 
socorro de Didio llegó sin contraste al suyo. 

6 En esta guerra , que duró quatro ó cinco años, 
tuvo el Cónsul Didio en su campo á Quinto Sertorio, 
con cargo de Tribuno de una legión. Este fué aquel 
famoso Capitán, que desta vez entendió bien quán 
gran cosa era España , aunque ya sabia mucho desto 
desde la guerra de Numancia (b): y asi queriendo des­
pués levantarse contra el Pueblo Romano , se alzó con 
ella como bastante para tal competencia , según muy 
presto hemos de ver. Ganó Sertorio mucha autoridad 
desta vez en España con lo que hizo en Castulo , es­
tando allí un invierno de aposento. La tierra es rica y 
abundosa, y así los soldados se daban mucho á comer 
y beber demasiado, por donde muchas veces llegaban 
á estar mal vencidos del vino. A los nuestros , que sin 
la dulzura natural que tiene consigo h libertad, siem­
pre sufrían de mala gana la sujeción que á los Roma­
nos tenian , les pareció buena ocasión ésta para procu­
rar su libertad con destruirlos. Concertáronse con los 

H2 Gi -
0») E n el lib. ií c. 8, 
O ) Plutarco en la v ida de Sertorio y Aulo Gel io en el Jib. a. c. 17. 
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Girisenos sus vecinos, que parece son los de Jaén , ó 
otros pueblos cerca de allí , y metiendo secretamente 
una noche en la ciudad grande ayuda dellos , de súbito 
dieron sobre las posadas de los Romanos, y comenza­
ron á- matar algunos dellos. Sertorio al primer senti­
miento dd alboroto salió en un punto ai campo con 
unos pocos de los suyos que se allegaron. Allí se le 
jimtáron muchos mas de los que podian escapar hu­
yendo. Con estos bien ordenados volvió á entrar en la 
ciudad , y apoderándose della , con mandar cerrar las 
puertas , hizo cruel matanza de todos los que halló con 
armas , ó las podían haber tomado. Mandó luego á 
sus soldados que tomasen las armas, y se vistiesen las 
ropas de los Españoles muertos , y caminó con preste­
za á la ciudad principal de los Girisenos, que hablan 
venido en ayuda de los Castuloneses. Los de allí los 
salieron á recebir muy alegres , pensando que eran los 
suyos que volvían vencedores , y con esto fué fácil co­
sa matar muchos dellos. Los demás se le dieron , y ven­
dió muchos dellos coronados por esclavos. Así pade­
cían nuestros Españoles muy cruel la pena de sus arre­
batados movimientos, como siempre la poca conside­
ración en los grandes hechos , se paga costosamente 
con el mal suceso. A Sertorio le sucedió bien , que 
con la prudencia de que usó en todo -> ganó mucha re­
putación con los suyos y con ios Españoles , para va­
lerse dellos^ después quando ios hubo menester. Esto 
tod J sucedió en los quatro años ó cinco que Didio acá 
estuvo , habiendo venido siendo Cónsul , y quedándo­
se acá por Procónsul todo este tiempo. Y Castulo en 
la Citerior estaba , por estar en los Oretanos , aunque 
tan junta á la Ulterior, que era poco menos que tér­
mino de las dos provincias. Y luego verémos quién es­
tuvo por este tiempo en la Ulterior. 

7 Hase también de entender, que muchas cosas de 
ias que Didio hizo , sucedieron por.estos años de ade-

ian-



Conquistas del Cónsul Didio, 6 1 
lante : como también sucedió en ellos mismos, el venir 
acá el Cónsul Publio Licinio Craso , que siguió tras Di­
dio , y tuvo por compañero á Gneyo Cornelio Lentu-
lo , en el año noventa y cinco antes del nacimiento. 
Vino pues Craso en su Consulado á la Ulterior , y hizo 
mucha guerra , y hubo grandes victorias, con que al­
canzó también en Roma el triunfo. Estuvo acá algunos 
años : pues como por las tablas Capitolinas parece , su 
triunfo fué seis años después de su Consulado. El maes­
tro Antonio de Lebrixa afirma que este Cónsul Craso 
fué el primero que hizo aquella notable calzada , que 
llamamos comunmente el Camino de la Plata, y va muy 
manifiestamente desde Salamanca hasta Metida : y esto 
dice se entendía ser así , por muchas colunas escritas de 
las de aquel camino que lo testificaban , las quales él 
leyó , y agora creo no parecen. Y á la verdad , como 
no había mucho que Tiberio Graco en Italia habia in­
ventado el aderezar así los caminos , y particularmen­
te señalarlos con mármoles, llamados entonces lapides: 
Craso por su exemplo parece holgaría hacer esta co­
modidad á su provincia, y dexar acá de sí una semejan­
te memoria. En tiempo de Augusto se habrá también 
de tratar deste camino , y allí se verá como mucho án-
tes de entónces estaba ya hecho , así que sea verisímil 
que se hizo agora. Este Cónsul Licinio Craso fué pa­
dre de Marco Craso , que en Roma llamáron el Rico, 
de quien de aquí adelante habrémos mucho de hablar. 
Y de la venida y estada de su padre en España , no pue­
do dar mas particular relación , pues no la hay en los 
buenos Autores. Solo se verá luego como su padre le 
dexó acá dcsta vez al hijo una tal amistad de un caba­
llero Español, que se puede contar por singular exem­
plo entre las otras amistades que por los Autores anti­
guos mucho se celebran. 

8 Appiano cuenta por estos tiempos , que habien­
do de nuevo rebelado los Celtiberos , vino Eluvio Fla­

co 
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co contra ellos, y mató en diversas peleas veinte mil. 
Acaeció entónces, que en la ciudad llamada Belgeda, 
el pueblo todo quena levantarse contra ios Romanos, 
y un principal dellos , que con cargo publico los podía 
llamar á su ayuntamiento , los mandó juntar. Y porque 
en sus pareceres mostraban alguna duda y detenimien­
to , con terrible crueldad les puso fuego , y quemó allí 
á todos los del consejo. Sobrevino Baco , y castigó á 
todos los que fueron culpados en este cruel incendio. 
Cuenta todo esto muy confusamente solo Appiano , y 
así no le puedo yo dar , como quisiera, mas claridad. 
Y este Fulvio Flaco de Appiano tengo yo por cierto 
que es el de quien Julio Obsequente hace mención por 
este mismo tiempo , que es el año noventa y dos an­
tes de la Natividad. Y con esto se nos ha ya acabado la 
historia particular de Appiano de las cosas de España, 
con decir él que lo demás escribió en los otros libros 
de las guerras civiles que compuso. No es mucho lo 
que allí trata de lo de acá : mas todavía tomaré dél lo 
necesario en sus lugares. 

9 Por este tiempo , sin que se pueda señalar pre­
cisamente el año , fué Pretor en España Quinto Cali-
dio. Hállase mención desta su Pretura en Asconio Pe­
dían o , que cuenta como fué después acusado Calidio 
en Roma ( aunque injustamente al parecer) por cohe-
chos^ deste cargo. Vaséo parece puso esta Pretura mas 
de diez años adelante, y yo la pongo tanto antes por 
esta razón que tiene mucha fuerza. Marco Tulio acusó 
á Verres el año sesenta y ocho ántes del nacimiento de 
nuestro Redentor , como por los Cónsules dél parece: 
y en la segunda oración contando cosas que habían 
pasado en los diez años de atrás, refiere entre ellas la 
condenación injusta de Calidio en estos cohechos. Y 
pues d ser acusado Calidio fué en aquel comedio de 
los diez años , claro está que su Pretura había sido 
ántes. 

CA-
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C A P I T U L O X I I L 

L a gran firmexa de amistad que un señor 'Español 
llamado Pacieco guardó con Marco Craso, T las 

otras personas señaladas , que por aquel tiempo 
hubo en España de aquel linage, 

•nrn 
1 Jírfn este tiempo de que vamos contando ardía 

toda Italia en aquella cruel guerra c iv i l , que Mario y 
Sila truxéron entre sí. Era Gayo Mario el que de atrás 
se ha hecho mención desde la guerra de Numancia: y 
Lucio Sila, que otros llaman Sula , era otro caballero 
Romano que competía con él , deseando ambos alzar­
se con la República Romana, y con todo su imperio. 
Por esta guerra sucedió haber en España aquel señalado 
exemplo de amistad entre todos los que ha habido en el 
mundo. En él se verá como un caballero Español com­
pró á costa de grandísimos peligros el guardar una sin­
gular fidelidad con su amigo. Y porque cuenta todo es­
to Plutarco muy extendidamente, y con mucha linde­
za, no quiero yo hacer mas que trasladar sus mismas 
palabras , añadiendo no mas de unas pocas, que para 
bien enrenderse todo son menester. 

2 Habiendo Mario y Cinna tiranizado el Imperio 
Romano , comenzaron á usar del señorío , no tanto 
para el buen gobierno de la república , como para ha­
cer cruel venganza de sus enemigos , y destruir los no­
bles y principales Romanos que habían seguido la par­
cialidad de Lucio Sila su contrario. Y después ya de ha­
ber pasado á cuchillo muchos de los principales de Roma, 
entre ellos matáron también á Publo Licinio Craso, el 
que siendo Cónsul, estuvo estos años pasados acá en la 
Ülteiior , y trunfó della. Este , como hemos dicho , era 
padre de Marco Craso, el que después llamaron el Rico. 

Y 
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Y aunque él entonces, quando mataron á su padre , y 
á un otro su hermano, era muy mancebo, y por esto no 
podía haber ofendido mucho á Mario; pero todavía ape­
nas pudo escapar de no ser muerto. Por lo qual viéndose 
cercado y espiado con mucha diligencia , y de muchas 
maneras por mandado de Mario , para que no pudiese 
huir la muerte : con solos tres compañeros y diez escla­
vos, á toda furia se pasó luego en España, donde tenia 
muchos amigos del tiempo que había estado con su pa­
dre en aquella provincia. Mas llegado acá , y entendiendo 
que estaban todos mal atemorizados con el miedo de 
Mario , y que no menos temblaban dél en ausencia, 
que si estuviera presente : no se osó descubrir en públi­
co , antes secretamente se apartó á una heredad de V i -
bio Pacieco, un hombre principal, y su antiguo amigo, 
sin darle parte dello , y allí se escondió en una cueva 
grande que había. Después faltándole ya el manteni­
miento que consigo había metido en la cueva, envió 
uno de sus esclavos á Pacieco , eme le hiciese saber lo 
que pasaba , y le diese cuenta de la necesidad que tenia. 
Con esta nueva se holgó mucho Pacieco, y preguntan­
do , y informándose del que la traía en particular, deí 
lugar donde estaba Craso escondido , y del número de 
los que con él estaban , no quiso él ir á verlo en per­
sona por no dar sentimiento del negocio , sino llamó á 
un esclavo suyo que tenia cargo de aquella heredad , y 
llevándolo junto á la cueva donde estaba ¡ Craso , man­
dóle que cada día llevase allí el mantenimiento q̂ue él 
enviaría ^ y que poniéndolo sobre una peña que le se­
ñaló , se tornase luego sin mas esperar, ní querer saber 
para quién era, ó para qué ftn aquello se hacia. Y ame­
nazóle con pena de muerte, si excediese un punto de su 
mandado , prometiéndole también por premio;la liber­
tad si le sirviese en aquello fielmente conforme á lo 
que se le mandaba. Estaba la cueva no muy lejos de la 
mar, y cerrábanla por todas partes grandes peñascos, 
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abiertos en algunos lugares, con muchas hendeduras, 
por donde entraba algún poco de claridad y de ayre 
sutil. Dentro habla una anchura muy extendida , y mu­
chos aposentos apartados de cuevas pequeñas , como 
que fueron labradas de industria para morar en ellos. Y 
porque no faltase nada de lo que era menester para 
el uso y necesidad de los que allí morasen , corrían por 
la cueva muchos manantiales de agua que sallan á la 
mar por una grande abertura de la peña , por donde 
Ja cueva recebia mayor la luz. Con esto el ayre de den­
tro estaba muy purificado y sutil: porque todo el hú­
mido y grueso de las peñas se resolvía , y se vaciaba 
por estas corrientes. Estando pues Craso así de asiento 
en este lugar , cada dia le traia lo necesario para el 
comer un hombre, que no sabia quien era el que ha­
bla de recebir aquella vianda. Porque él no podía ver 
los que estaban en la cueva, y ellos lo velan bien de 
dentro, y con grande advertencia estaban esperando el 
tiempo y el punto en que había de venir. Y no sola­
mente les enviaba Pacieco lo que bastaba para susten­
tarse , sino también todo género de regalo que en el 
comer se procura. Porque no darle mas de lo que bas­
taba para satisfacer su necesidad, pareciera mas servi­
cio forzoso que no libre y hidalga amistad. Por esto 
hizo allí con Craso otras cosas que en particular cuen­
ta Plutarco , y quien allí las quisiere leer , entende­
rá luego el buen respecto , porque yo aquí no las 
quise escrebir. Y refiere este autor que lo tomó todo 
de otro llamado Cornelio Nepos , y él lo supo por re­
lación de persona que estuvo allí dentro con Craso en 
la cueva. Desta manera , pues, estuvo Craso ocho me­
ses encubierto en aquella cueva, hasta que sabida la 
muerte de Cyna salió, y se dió á conocer por la tierra. 
Esto escribe así Plutarco : y quien bien considerare la 
fiera crueldad de Mario , y el miedo que della habla en 
España, y los grandes premios que se daban al que des-
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cubría alguno de los que Mario deseaba matar , y el 
manifiesto peligro de muerte en que se metía quien lo 
quisiese encubrir , y el mucho tiempo que perseveró 
Pacieco en su generosa fidelidad, sin temer tantos pe­
ligros : verá claramente la mucha firmeza que este ca­
ballero guardó en el amistad. " Y por ser esta virtud mas 
„ rara , "es siempre digna de mayor estima." En la trans­
lación latina de Plutarco no leemos en todo esto Pa­
cieco , sino Paciaco. Mas parece cierto que se ha de leer 
Pacieco , y que sea este caballero Español, de aquel 
mismo linage de quien luego habernos de decir. Y fué 
inadvertencia del intérprete. Porque estando en Grie­
go 7rcuc¡>ix^p trasladando en latin indiferentemente se 
puede volver aquella w. en a, o en e. Y así pódia decir 
el intérprete : Paciacus, y Paciecus: y escribió Paciacus, 
no mirando que allí no tenia libertad de poner a , sino 
que forzosamente habiade escrebir e, para conformar­
se con Marco Tulio, Aulo Hircio y Valerio Máximo, 
que nombran así los Españoles desta familia. 

3 Salido Marco Craso de la cueva, fué recebido de 
todos los Españoles y gente de guerra Romana que 
acá habia con mucho placer, y juntando buen exér-
cito , anduvo por muchas ciudades de. la tierra , levan­
tando en ellas de nuevo el amistad de Lucio Sila, cuyo 
bando él seguía. Desta vez dicen algunos Historiado­
res que consintió sus soldados saqueasen la ciudad de 
Málaga : aunque él después, como dice Plutarco, siem­
pre lo negaba y le pesaba , y se enojaba gravemente 
quando alguno lo quería afirmar. Pasóse luego Craso 
ccn ésta su gente en Africa , porque allí andaba muy 
próspero el bando de Sila. 

4 Esta cueva donde estuvo Craso escondido i no 
se sabe cierto dónde fué. Mas créese sería una que está 
cntre Gibraltar y Ronda cabe la villa de Ximena, por­
que tiene todas las particularidades, con que Plutarco 
la describe. Yo no la he visto, mas creo lo que della 
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me han referido hombres doctos , que con adverten­
cia y cuidado la vieron. Y el dar luego que salió de 
allí Craso en Málaga, ayuda harto á la buena conje­
tura, por caer, como cae aquella cueva muy cerca. 
Y todo esto parece que sucedió (conforme á lo que 
de Plutarco se puede atinar) el año ochenta y tres ántes 
del nacimiento. 

5 Los que quieren decir que el linage de los Pa­
checos , tan esclarecido en España, es también tan an­
tiguo , que viene desde el tiempo que los Romanos 
señoreaban acá : suelen comunmente traer por prueba 
desto á un Junio Pacieco , hombre principal, que Aulo 
Hircio nombra en la guerra que Julio César tuvo en 
el Andalucía, con los hijos de Pompeyo, como allí 
veremos. Mas algo mas antiguo, y mucho mas ilustre 
principio es el deste caballero Vibio Pacieco , y con 
mas razón se pueden preciar dél los deste linage , si 
con buen fundamento pueden adelantar tanto su anti­
güedad. Y aunque es solo , no es pequeño fundamen­
to la semejanza tan puntual del nombre. Porque si con­
sideramos otras origines y derivaciones de nombres de 
familias y linages que hacían los Romanos, las veremos 
tan torcidas y forzadas, que esta nuestra en compara­
ción de aquellas , parezca llana y muy cierta. Porque 
su Appio sacaban ellos de Acio , su Mamerco de Mar­
te , de los Lares los Larcios, y así otros muchos bien 
diferentes y muy trastrocados de los originales que les 
dan. Y muchos mas diversos y extrañados de sus o i í -
gines son los que mucho Virgilio celebra , diciendo 
que los Sergios de Roma vinieron de Sergesto , los 
Memmios de Menesteo , los duendos de Qoantho, 
que fuéron todos compañeros de Eneas. Y habiéndose 
preciado así los Romanos de sacar el antigüedad de sus 
linages tan al redropelo , como dicen de principios tan 
desconformes : 41 nuestros Españoles con nuestro natu-
^ral fastidio que tenemos en muchas cosas, tcndrémos 
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„ por cosa de burla el decir que nuestros Pachecos 
vienen destos Paciecos44 : conformando tanto como 
conforman en el nombre, que es todo uno sin dis­
crepar nada: porque la c en^ el nombre antiguo se 
pronunciaba entonces de la misma manera que si fuera 
ch en Castellano. 

6 También es cosa notable que sin los dos ya nom­
brados, hubo en España mas Paciecos : porque se pue­
da creer que era linage acá bien extendido. Aquí haré 
mención de todos, porque tampoco no se nos podrá 
ofrecer otro lugar mas conveniente para contar dellos, 
y tratar las cosas que por ellos acá sucedieron. 

7 Hubo en España como se entiende de Valerio 
Máximo (a), un señor principal llamado Pacieco , sin 
que se pueda entender quándo, ni en qué tiempo v i ­
vía , sino que en fin fué antes que Valerio Máximo 
escribiese, que viene á ser ántes del nacimiento de nues­
tro Redentor. A este Pacieco lo mató Epasto, un t i ­
rano que se levantó con la tierra donde él vivia. Dos 
hijos del Pacieco que escapáron de sus manos, desea­
ban matarlo en venganza de la muerte de su padre , y 
no podian alcanzarlo : porque debian andar ausentes y 
muy léjos , para que Epasto no los pudiese haber. Por 
esto se concertáron con dos hermanos Españoles man­
cebos valientes , que se ofreciéron á matar el tirano. 
Y porque el peligro á que se ponían era manifiesto, 
y tenian por cierto que habían de morir en la empresa 
que tomaban : pidiéron á los hijos de Pacieco un pre­
mio muy señalado y digno de grandísima alabanza. Este 
fué que á sus viejos padres, todo el tiempo que v i ­
viesen , se les diese suma de hasta docientos ducados de 
los de agora para su mantenimiento. Después deste tan 
piadoso concierto matáron á Epasto, y así alcanzáron 
libertad para su tierra, sustentación para sus padres, 
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y venganza para los Paciecos. Esto ganáron para otros: 
para si hubieron el morir valerosamente con acabar tan 
grande empresa : y merecieron que en su tierra se les 
hiciesen ricos sepulcros 7 donde por muchos siglos vi­
viese su memoria muy esclarecida. Y todo fué muy de­
bido , pues como Valerio Máximo dice, quisieron mas 
sustentar la vejez de sus padres, que esperar á gozar la 
suya propia. Véese claro , como este Pacieco y sus hi ­
jos eran generosos y bien principales , por nombrarlos 
Valerio Máximo tan descuidadamente como gente muy 
conocida, y que no habia necesidad de decir quién eran. 
También parece ser principal este Pacieco , pues le ma­
tó el tirano , que solo suele temer los generosos y de 
grande estado y casta, y no cura de la gente común 
que no le impide. También los hijos en procurar como 
pudieron , la venganza de su padre y la libertad de su 
tierra , mostráron hidalgo coraje y grandeza. En algu­
nos libros de Valerio Máximo se lee corruptamente 
el nombre deste caballero que el tirano mató , mas en 
los antiguos de mano y mas verdaderos , Pacieco está 
escrito. Otro Pacieco nombra también Plutarco en la 
vida de Sertorio : y así son quatro los Paciecos Espa­
ñoles , de quien hallamos mención , si acaso este pos­
trero no es el mismo de Marco Craso, como luego 
hemos de tratar {a). Y del mas conocido de todos , que 
es Junio Pacieco, también se nos llegará adelante su 
lu^ar de tratar dél. 

(o) En esté libro 8. c. 38. 
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C A P I T U L O X I V . 

E l principio de la guerra de Sertorio en España, 
y los malos sucesos que él comenzó á tener. 

1 ¿ f o c o después desto, el año ochenta ántes del 
nacimiento de nuestro Redentor , comenzó en España 
Quinto Sertorio su gran levantamiento y cruel guerra 
contra los Romanos , y fué una de las dificultosas que 
ellos jamas tuviéron. Porque la mayor parte de España 
seguia á Sertorio, mostrando bien quán grandes eran sus 
fuerzas regidas por un buen Capitán. Y Veleyo Patér-
culo encarece mucho esta guerra, llegando á decir que 
por cinco años estuvo en duda, si tenian mas poderío 
en las armas los Romanos ó los Españoles , y si que­
darla Roma con el señorío del mundo ó se lo quitada 
España. La guerra se comenzó y prosiguió desta manera. 

2 Era Sertorio natural de un lugar llamado Narsio 
cerca de 'Roma. Su linage no era muy noble, y que­
dando huérfano , lo crió su madre viuda llamada Rhea, 
á la qual él tuvo siempre grandísimo amor y reveren­
cia. Ya hemos dicho como estuvo en la guerra de Nu-
mancia, y lo que después hizo en España , siendo T r i ­
buno en el exército del Cónsul Didio. Siguió después 
el bando de Mario y Cinna en las guerras civiles con 
cargos principales, y aquí perdió peleando el un ojo, 
porque fuese también en esto semejante á Filipo, pa­
dre de Alexandro , Antigono y Hanibal excelentes Ca­
pitanes que todos fuéron tuertos. Y dice Salustio que 
ántes se honraba Sertorio, que no se dolia con esta 
falta. Después que murió Mario, y Cinna también fué 
muerto , Sertorio , que se veia en mucho peligro de la 
vida, porque ya Sila le habia puesto en la lista de los 
encartados ¡ no valiéndole tampoco buenos consejos que 
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daba á los que habían quedado- de su paiülalidad : de­
terminó de venirse á España, revolviendo ^ ya en el 
ánimo tan grandes cosas como después acá intentó. Y 
parece por lo que Plutarco dice, que se tomó título 
y cargo de Procónsul para venir á España. Porque la 
república andaba tan turbada , que cada uno de los prin­
cipales, se tomaba el oficio y título que quería. Appia-
no lo llama Pretor. Y no es nuevo en los autores con­
fundir el nombre de Pretor y Procónsul como ya se 
ha dicho. Viniendo por la mar con amigos que le qui-
sie'ron seguir, una cruel tempestad le echó en tierra 
de aquella parte de los Pireneos : y queriendo pasarlos 
para entrar en España, algunos Gascones le quisie'ron 
estorbar el paso, y él se concertó con ellos, por di­
nero para que le dexasen pasar libremente. Pesóles mu­
cho desto á los que venían con é l , diciendo que era 
fea cosa , que un Capitán Romano tan principal com­
prase el paso casi dando tributo : mas él respondió con 
mucha cordura. ' ' Y o compro el tiempo que es la cosa 
„mas preciosa que los hombres pueden tener quando 
„ quieren emprender cosas grandes. Veía también que 
qualquier pequeño detenimiento le era grande estorbo 
en aquellas altas ocasiones. 

3 Hallando, pues, Sertorio á España próspera en 
multitud de moradores y riquezas, mas muy maltra­
tada con el avaricia y soberbia de los que la habían 
gobernado por los Romanos, comenzó á querer ha­
cerse poderoso en ella, usando de su natural pruden­
cia que no era menor virtud en él, que el esfuerzo y 
valentía. Así juntó un buen exército de Romanos que 
él traía y halló acá , y de Españoles que se juntaron 
con él. Teniendo luego aviso , como Sila se había apo­
derado enteramente de Roma, con total destruicíon 
del bando de Mario: tuvo por cierto que se enviaría 
luego algún Capitán contra e l , y para resistirle la en­
trada , puso en las cumbres de los Pireneos á Julio Sa­
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linador Capitán suyo con un?, legión entera. Llego allí 
lue^o Gayo Annio , enviado por Siía con mucha gente, 
y vtetido tan fortalecido el paso, estábase quedo en las 
faldas de la montaña. Mas Salhiador fué luego muerto 
por traición de un Calpurnio Lanario , y así se deshi­
zo el campo de Sertorio ; y pasando libremente Annio, 
le iba á buscar muy bravo. Sertorio que se hallaba con 
mucho menos gente, sin osarle esperar con tres mil 
hombres que tenia se retruxo á Cartagena, y embar­
cándose allí, casi desesperando ya de lo de España , se 
pasó en Africa , para juntarse con algunos que toda­
vía sustentaban allá la parte de Mario contra Sila. Mas 
habiéndole muerto los de la tierra en Africa muchos 
de los suyos , tomándolos descuidados haciendo su agua­
da : mudó Sertorio el consejo por hallar tan contrarias 
allí las voluntades, y volvióse acá sin hallar donde des­
embarcar, porque en toda parte le resistían la salida. 
En esta adversidad la ocasión le truxo el remedio. En­
contróse acaso entónces con unos cosarios de Asia, 
y juntándose con ellos, se fué á la Isla de Ibiza , y ven­
ciendo la gente de guarnición que allí estaba por Annio, 
se apoderó de toda ella. Vínole á buscar Annio con 
mucha flota , y cinco mil hombres de guerra en ella. 
No rehusó Sertorio la pelea, mas porque sus baxeles 
como de cosarios eran mas ligeros que firmes , con po­
co viento que se levantó se desbaratáron. Y fué for­
zado Sertorio correr todos diez dias desatinado sin po­
der ser señor de sus navios. A l fin fue á aportar cerca 
de la Isla de Cádiz , y la otra llamada Erithrea ó D i -
dima , que entónces estaba junto con ella. Allí halló 
unos marineros venidos de las Canarias , y de las otras 
Islas de Portugal que están por allí, y en aquel tiempo 
se llamaban las Islas Fortunadas , que quiere decir bien­
aventuradas por su mucha templanza y abundancia de 
todas las cosas : así que aun pensáron muchos de los 
Gentiles en su falsa religión, que allí eran los campos 
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Elíseos, donde las animas de los buenos iban á gozar 
en su inmortalidad deleytes inestimables. A Sertorio 
con la relación que destas Islas aquellos marineros le 
dieron , le tomó un gran deseo de pasar y asentar enr 
ellas, para vivir en reposo sin ningún estruendo ni cui­
dado de guerra. Y aun Lucio Floro dice , que pasó 
allá, mas no dice cómo ó por qué se volvió. Viéndo­
le tan inclinado á esto aquellos cosarios de Asia, que 
andaban en su compañía, y tan contrario por ello de 
su manera de vivir: súbito le desamparáron, y se pa-
sáron en Africa para ayudar á un Ascalio , que por 
aquella parte del estrecho pretendía el Rey no de los 
Maurrusios. 

4 Mucha constancia habia menester Sertorio para 
no desmayar en tantas adversidades, y pelear con to­
das. Determinó pues luego Ir á ayudar á los contrarios 
de Ascalio , porque se mostrase su buen ánimo, y los 
que le 'seguían no le dexasen , si les faltase ocasión de 
novedades en que emplearse. Pasó en Africa, y rom­
pió brevemente á Ascalio en la batalla, y después cer­
cólo en una ciudad , donde se habia retirado. Lucio 
Sila , que siempre habia favorecido á Ascalio, agora 
también para librarlo de aquel cerco , mandó que fue­
se de España en su ayuda un caballero llamado Padece 
con buen exército : mas Sertorio lo rompió y lo ma­
rá en la primera batalla. Este es á mi parecer aquel 
mismo Pacieco que encubrió á Marco Craso. Porque 
era del bando de Sila, y hombre tan principal, que po­
día ser bastante para esta jornada: y también puede 
ser que hubo el cargo della por intercesión de Craso, 
que en esto se le quiso mostrar agradecido. 

1 
• t 
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C A P I T U L O X V . 

Lo que Sertorio ordenó en España para comenzar 
de hecho la guerra. 

i quedando pacificado ya el Reyno de los Mauf-
rusios, y queriendo Sertorio volverse en España, á 
donde siempre le guiaban sus altos pensamientos, le 
llegaron Embaxadores de los Lusitanos , pidiéndole to­
mase el señorío y mando dellos. Porque con temor 
que tenían de los Romanos; por cosas que en los al­
borotos de las guerras civiles hablan hecho en ofensa 
suya , deseaban tener un buen Capitán, y de grande 
autoridad , que los gobernase en la guerra, y los de­
fendiese. Y en Sertorio conocían tanta grandeza de 
ánimo y de prudencia, que estaban confiados hacian 
buena elección. Volvióse pues Sertorio á la Lusitania, 
y tomado el señorío , en pocos dias puso toda la pro­
vincia en mucho concierto y defensa. Porque con ser 
valiente y animoso, sobretodo era prudentísimo , y en 
los negocios de paz y de guerra sabia poner con mu­
cha sagacidad todos los buenos medios que para el 
efecto fuesen necesarios. Certificado pues ya desta vez, 
que seria como señor de casi toda España, comenzó 
luego á usar su prudencia en concertarla y tenerla bien 
sujeta. A los poderosos atraía con familiaridad y con­
versación , y á la gente vulgar con relevarles los tribu­
tos. Y también estimáron en mucho el quitarles la obli­
gación de tener por huéspedes los i soldados dentro en 
los pueblos, mandándoles tener por aposentos en el 
invierno las caserías del campo , que estaban mas cer­
canas de los lugares. También le valió mucho para ga­
nar el afición universal de todos, la magestad pública 
con que quiso levantar y autorizar á toda España. Or­
denó acá para esto una manera de gobernación muy 
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semejante á la de Roma en el autoridad y representa, 
d o n , y con los mismos nombres que allá se usaban. 
Asi escogió hombres principales de los Españoles por 
Senadores, y á sus juntas llamaban Senado , y allí se 
proveían todas las cosas, y parecía que en todas te­
nían mando y autoridad los Españoles , de que ellos 
se hallaban muy alegres con esta honra, como en rea­
lidad de verdad no tuviesen mas que el nombre y apa-
rencia en ella. Porque ni en esto, ni en otra cosa, no 
se daba tan enteramente todo Sertorio á los Españo­
les , que no tuviese mucho cuidado de tenerlos en su­
jeción , y reservarse para sí muy entero el poderío. Pa­
ra esto hizo que tomasen las armas todos los Roma­
nos que acá en España se hallaban , y juntó todos los 
peltrechos y máquinas de guerra que pudo haber 5 por­
que se entendiese como para todo estaba bien aperce-
bido. Y quanta blandura tenia en la paz, tanto rigor 
y ferocidad mostraba en todas las cosas de la guerra, 
para hacerse también temer de los amigos, como de 
los contrarios. Y por asegurarse mas enteramente de 
los Españoles , ganando á su costumbre mas amor y 
reputación de beneficio con ellos , les propuso en 
el Senado , que sola una falta sentía en España para 
no ser lo de acá igual con todo lo de Roma. Esto era, 
según él decía , el poco cuidado que de letras y estu­
dios de sabiduría tenían los nuestros , y principalmen­
te los nobles, cuyos altos ingenios se ensalzan mas con 
las letras. Pareciéndoles á todos muy bien lo propues­
to , hizo venir de Italia maestros de todas las discipli­
nas , y edificó en Huesca de Aragón escuelas públicas, 
donde leyesen á todos los hijos pequeños que envia­
ron allí los principales de los Españoles. Así con co­
lor de hacerles tanto bien , los tenh allí como en re­
henes , en poder de sus maestros, que eran todos de 
Sertorio , como puestos por su mano. Y de tan anti­
cuo como esto tuvo ya España universidad pública pa-
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ra letras y doctrina geitera!. Esto le acrecentó de nue^ 
vo el autoridad y reparación que con los Españoles 
tenia : y así poco á poco se le dieron otros muchos 
pueblos 5 movidos principalmente por su mucha • no­
bleza natural, y por el vigor y eficacia que le veian 
poner en todo lo que una vez emprendía .Des tas dos 
yi cosas la primera es la puerta muy ancha por donde 
„ entra de baena gana el amor común de todos, y la 
„ segunda pone respeto, por no osarse nadie fácilmente 
„ atrever ai que ven constante y ardid , en llegar al ca-
„ bo lo que una vez comienza".. También hizo Ser-
torio tanta confianza de los Españoles, como quien 
tenia bien conocida su lealtad , que la guarda de su 
persona la traia siempre Española. 

2 A todo esto que por sí era mucho para atraer á 
todos, añadió también Sertorio grandes mañas, que con 
su severidad y mesura hacia pareciesen dignas de mu­
cha reverencia. Entre todas fué mas principal ésta, que 
todos los Autores refieren, y Plutarco la cuenta por 
extenso {a). Dice , que un hombre baxo, llamado Spa-
n o , tomó en la caza una cervatica pequeña, y por 
el color extraño que tenia en ser blanca , se la presen­
t ó á Sertorio. El la crió después de su misma nlano 
tan mansa y doméstica, que siempre se andaba tras 
él , y de muy léjos, como si fuera un lebrel, venia á 
su llamado. Y ni la espantaba el estruendo de Jos rea­
les , ni el alboroto de la gente armada. Allá en su se­
creto , sin que nadie lo viese, la tenia Sertorio acos­
tumbrada á que comiese lo que él se ponia en sus mis­
mos oidos. Por esto muchas veces quando él en pú­
blico la llamaba, y le tendia la cabeza como apareján­
dole el oido, la cierva llegaba luego allí de la manera 
que un hombre que le quisiera hablar en secreto. Con 
esta novedad y maravilla estaba la gente espantada,. y 

mu-
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macho mas con la persuasión en que Sertorio los te­
nia imjy puestos , con afirmarles que no fué Spano el 
que le dio la cierva , sino que la diosa Diana , señora 
(como los Gentiles creian en su falsa religión) dé l a 
caza , á quien él se mostraba muy devoto , se la habia 
enviado por mano de aquel, para que de su parte de 
Diana, la cierva le avisase en secreto de muchas cosas 
de las que habian de suceder. Así quando le venia algún 
aviso, como de una victoria délos suyos , ó de otras 
cosas de las que ocurren en la guerra , mandaba te­
nerlo en secreto , y estando en presencia de muchos 
hacia llegar la cierva á su oido , y detenerse allí , , y luei-
go decia en público que la cierva por mandado de.Diar 
na le habia avisado de la victoria de los suyos, y así 
la mandaba coronar como por albricias, y pedia se hi­
ciesen sacrificios á los dioses por gracias de aquella mer­
ced. Y como luego el suceso confirmaba lo dicho, que­
daba en crédito de todos por cierto, que del cielo te­
nia Sertorio los avisos. Con esta superstición , que él 
supo tan bien introducir en los ánimos de todos, le 
tenian mas acatamiento, y le reverenciaban aquellas 
gentes simples, quales eran entonces nuestros Espa­
ñoles : teniendo por cierto que no les gobernaba un 
extranjero , sino un hombre enviado del cielo para su 
remedio. Y las grandes hazáñas de Sertorio confirma­
ban cada dia mas en todos esta opinión. Y yo tengo 
una moneda de bronce de aquel tiempo, que de una 
parte tiene el rostro de Sertorio, con'su ojo tuerto y 
su nombre , y de la otra una cierva, y así conserva 
la memoria , .y confirma la verdad de todo esto. Y he 
oido decir á algunos , que han visto otras de plata 
semejantes. 

3 Quando volvió de Africa Sertorio, no traía mas 
que dos mil y seiscientos hombres , que él llamaba 
Romanos , aunque habia entre ellos muchos Españo­
les , y setecientos otros Africanos, que allá también 
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mezcló con estos. En la Lusitania juntó luego quatro 
mil soldados, y setecientos caballos, y con este exér-
cito osó ponerse contra todo el poderío de los Ro­
manos , no teniendo él por entonces mas que veinte 
ciudades á su mando , y siendo ellos señores del resto 
de España. Venció primero á Cota en batalla de mar, 
junto á Melaría , cerca de la villa que agora llamamos 
Bejer , junto del estrecho de Gibraltar, en el Océano. 
En tierra cabe el rio Guadalquivir venció á Didio Pre­
tor , cuyo nombre está mentiroso en los libros latinos 
de Plutarco, donde le llaman Phidio , y le mató dos 
mil soldados , y quedó ya con esto muy temido y re­
putado. Y todo esto pasó hasta el fin del año setenta 
y nueve ántes del nacimiento. 

C A P I T U L O X V I . 

Las primeras victorias que Sertorio tuvo de ¡os 
Romanos, 

1 JLiucio Sil a que conocía bien las fuerzas de Es­
paña , y el valor de Sertorio para menearlas , t omó 
ya mayor congoxa desta guerra, y así envió allá á Quin­
to Mételo Pió , que era Cónsul este año siguiente se­
tenta y ocho. Llamábanle P ío , porque estando su pa­
dre deterrado de Roma, con sus piadosas lágrimas y 
dolorosá solicitud alcanzó del Pueblo Romano que le 
alzasen el destierro. Por esto todas sus monedas tie­
nen delante el rostro una cigüeña 7 como ave que re­
presenta la piedad que los hijos usan con los padres, 
portel cuidado con que ella en su vejez los sustenta. 
En España se hallan hartas monedas destas de plata, y 
yo tengo algunas. 

2 Había tomado Sila por compañero á Mételo en 
su segundo Consulado que este año tuvo. Y envió en 
su compañía para la guerra de acá á Lucio Domicío 
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con cargo de Pretor, y con grande exército , el qual 
también llegados acá , acrecentaron con muchas aya-
das de los Españoles. Domicio peleó luego á la entra­
da de España en Cataluña con Hirtuleyo , que otros 
nombran Herculeyo, Capitán de Sertorio , que también 
traía consigo otro hermano del mismo nombre íharr 
to señalado Capitán. Su campo del Pretor fué roto, y 
él muerto en la batalla. Esta rota de Dominico ^ que 
así cuentan Paulo Orosio y otros Autores, tengo yo 
por cierto fué la misma que Plutarco también breve­
mente refiere , diciendo que Sertorio venció á Tora-
nio enviado por Mételo , y le destruyó todo el exér­
c i to , hasta casi no quedar aun rastro dél. Muévome 
á creerlo así, porque en los libros de Plutarco se cuen­
ta esto de manera , que todo parece un Capitán Do­
micio y Toranio. Y el sobrenombre de Toranio fué 
algún tiempo muy propio de los Domicios. Y también 
no hay ningún Autor que en esta guerra nombre á 
este Toranio. 

3 Esta rota fué tan grande 7 que Manilio , Procón­
sul de la Francia Narbonesa, por remediarla, pasó, los 
Pyreneos con tres legiones y mil y quinientos caba^ 
líos. Mas también lo venció Hirculeyo , y le entró por 
fuerza los reales , y él con muy pocos que le pudié-
ron seguir, escapó huyendo á salvarse en Lérida. Y 
por esto parece que no fué léjos de allí la batalla. A 
este Procónsul que vino de Francia , llama Plutarco 
Lucio Lolio. Mas yo sigo en el nombre á Paulo Oro­
sio y á Eutropio , y al sumarlo de Ti to Livio. Méte­
lo parece , que habiendo al principio dexado así á Do­
micio en la Citerior f se baxó hasta , el Andalucía y , la 
Lusitania , adonde lo habia de haber con la misma per­
sona de Sertorio , que le venció muchas veces ? y le 
forzó á meterse siempre por lugares ásperos y montuo­
sos , donde su enemigo no le pudiese haber fácilmen­
te. Porque si Mételo-cercaba alguna ciudad, luego es­
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taba Sertorio sobre él , y lo tenia como cercado, se­
gún pareció bien en Lacobriga, que se cree estaba cer­
ca del cabo de San Vicente , en el Algarbe. Púsose 
Mételo sobre ella , por ser amiga de Sertorio , con es­
peranza de tomarla presto por falta de agua. Porque 
dentro de la ciudad no había mas que un pozo, y 
el agua de fuera él se la podía fácilmente quitar. Man­
dó por esto á los suyos que proveyesen comida no 
mas que para cinco días, porque estos solos pensaba 
se podía detener la ciudad. Sobrevino luego Sertorio, 
y mandó henchir dos mil hodres ó zaques de agua, 
prometiendo buena quantídad de moneda por cada 
uno que se metiese en la ciudad. Con esta esperan­
za muchos de los Españoles y Africanos se encargá-
ron de meter el agua , y salieron con ello : y porque 
bastase mejor para la gente de guerra, sacaron con­
sigo toda la inútil que había en la ciudad. Mételo que 
la vió bastecida , y que á él le faltaba ya el manteni­
miento , envió á un su legado Marco Aquilio con una 
legión para' recoger vianda por la comarca. Sertorio le 
salió al camino quando volvía, y le mató y prendió 
todos los suyos, y él solo escapó perdidas la armas 
y:el caballo* Luego le fué forzado á Mételo levantarse de 
Lacobriga, muy destrozado y escarnecido de los ene-
iliigos. Y tanta priesa le daba Sertorio en toda parte, 
que ya sus soldados de Mételo no podían sufrir el can­
sancio , y le decían á voces que pelease por su persona 
sola con Sertorio , pues él lo había desafiado. 

' 4 • Acrecentó mucho de autotidad Sertorio entre 
los Españoles1 con estas victorias, y él se daba siempre 
buena maña , á que creciese también el afición que"le 
teñí&ñ. Hacíales armar á la usanza Romana con los 
despojos de los enemigos: mostrábales seguir el or­
den de los esquadrones Romanos en la batalla , y te-
nep como ellos sus banderas, quitándoles-los trope­
les como de salteadores, con que eran usados á aco­
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meter. Dábales celadas y escudos ricos y muy adorna­
dos , y ropas de armas suntuosas y lucidas. Con es­
to todo se iba ablandando mas cada dia la fiereza na­
tural de los nuestros, y creciendo el amor que á Ser-
torio tenían. 

5 No confiando , pues, Mételo , poder acabar bien 
la guerra peleando , la andaba dilatando quanto podia 
con despecho de Sertorio que quisiera pelear. Y púsole 
Sertorio en tanto estrecho á Mételo, que fué menester 
le viniese á ayudar Lucio Lolio , que estaba en la pro­
vincia de Lcnguadoc por el Pueblo Romano. Esto re­
fiere así Plutarco , y á su Cuenta ya es ésta la segunda 
vez que Lolio viene al socorro desta guerra.-

6 Por este mismo tiempo, la fama de Sertorio se 
extendió tanto con las victorias pasadas , que llegó has­
ta la Asia donde el Rey Mithridates hacia segmida vez 
muy cruel guerra á los'Romanos. Y por juntar con sus 
fuerzas las de uu tan. excelente Capitán, le envió sus 
embaxadores ofreciéndole naves y dineros , con que se 
mantuviese en destruicion de Romanos : y así le envió 
después quarenta navios y gran suma de dineros, y 
Sertorio le envió á Marco Mario Capitán suyo con al­
guna gente , que era lo que mas principalmente M i ­
thridates pedia. Y por respecto de Sertorio y de su 
gran reputación, trataba Mithridates á Mario , como 
si fuera su Señor. Así cuenta Plutarco esto de Mithr i ­
dates con Sertorio, y Marco Tulio hace mención dello, 
y en Appiano Alexandrino está también , aunque al­
gún poco diferente. Marco Tulio y Asconio Pediano di­
cen ^que Mithridates envió á Lucio Magio y á Lucio 
Phanio dos Romanos que hablan huido á él , por em-
baxadores á Sertorio, y lo mismo dice Appiano. Y que 
los metió Sertorio en su Senado , donde fué gran glo­
ria y aumento de autoridad, ver los Españoles como 
desde el Oriente v y lo mas apartado de Asia buscaba 
un Rey tan poderoso su amistad y su ayuda. 
: 7om. IV , L H i -
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7 Hizo la guerra contra este Rey Mlthridates en­

tre otros Capitanes Romanos Lucio Luculo , y tuvo 
allá en Asia consigo un soldado Español Catalán , llama­
do Aulo Mevio, natural de la ciudad Ausetana, que ago­
ra llamamos Vique, de quien se cuentan cosas extra­
ñas y muy honradas en su epitaphio : éste , dicen, está 
cabe la misma ciudad de Vique en una gran piedra, 
y dice así. 
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R E S . M A T E R N O . P A T E R N O Q . F V 1 T . T O ­
T A . H A E R E D I T A T E . P R O . C O N 1 V G 1 I S . E A -
R V M . R E L I C T A . E T . S I G N A . P O P V L I . R O . 
V 1 C T R I C I A . S V B . L V C V L L O . C O S . I N . A S I -
A M . S E C V T V S . C V M . O P I B V S . P L E N V S . E T . 
T R I B V N 1 T I A . M I L I T . P O T E S T A T E . F V N -
C T V S . 1 N . P A T R 1 A M . R E V E R T I S S E T . M V L -
T I S . A . S E N A T V . P O . Q . R O . P R 1 V I L E G I I S . 
D O N A T V S . E T . N O B I L E M . I N . F O R O . A V S E -
T A N O . P O R T I C V M . S T R V X I S S E T . E T . P A -
T R I A M . A E R E . A L I E N O . L I B E R A S S E T . A V -
L A . M A E V I A . V L T I M A . S O R O R . Q V A E . S V 
P E R E R A T . C V M . M A G N A . N E P O T V M . M V L -
T 1 T V D I N E . P R A E C E D E N T E . E T . S E V I R A -
T V . A V S E T A N O . F V N V S . S V B S E Q V E N T E . 
H I C . S E P V L C H R V M . C V M S T A T V A . P O -
S V I T . S E C V N D O . A . C I V I T A T E . S T A D I O . I N . 
L O C O . P A T R I A S . P V B L I C O . Q V O . O M N E S . 
V R B E M . A D E V N T E S . I N . L A C E T A N I A M . 

Q . R E D E V N T E S . P E R T R A N S 1 B V N T . 

8 En nuestra lengua se traslada así : Esta sepultura 
con este título y estatua se puso á Aulo Mevio , hijo 
de Aulo , el qual nació tras doce hermanas después de 
muerta Publia Aeliá su madre. Porque muriendo ella en 
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el" parto, él fué sacado de su vientre con abrirlo. Quan-
do habia quatro años , quedó también huérfano de su 
padre. Llegado á la edad de mancebo, tomó todo el 
amor y cuidado de sus hermanas, que su padre y ma­
dre pudieran tener. Dexándoles toda su hacienda para 
que mejor se casasen, debaxo las victoriosas banderas 
de los Romanos , se fué á la guerra que el Cónsul L u ­
cillo hacia en Asia contra Mithridates. Allí alcanzó ser 
Tribuno de soldados: y volviendo muy rico á su tierra 
y con muchos privilegios y honrosas exenciones que 
el Senado y Pueblo Romano le habian concedido : falle­
ció después, habiendo edificado una muy rica lonja en 
la plaza de Vique, y desempeñado la ciudad su patria 
natural de algunas deudas que tenia. El dia de su en­
terramiento iba delante de su cuerpo Aula Mevia su 
hermana la postrera, la qual sola era viva con gran nú^ 
mero de sobrinos del muerto. Iban también detras hon­
rando el mortuorio los seis Varones del gobierno de 
Vique con todo el pueblo : y después le pusieron aquí 
dos estadios de la ciudad este sepulcro con su estatua 
en suelo propio de la ciudad , y en lugar muy públi­
co por donde todos los que van y vienen de la Lace-
tania forzosamente han de pasar. 

9 Eran estos dos Capitanes Sertorio y Mételo tan 
desconformes en los hechos y en las voluntades, que 
no podían dexar de darse mucho trabajo el uno al otro; 
Mételo era ya viejo, y por esto amigo de descanso y 
reposo, y de todo género de deleytes. A l contrario 
Sertorio , hombre mozo y de ánimo robusto , cudicio-
so de toda fatiga sin saber qué era cansancio , y muy 
ardiente en todo lo que una vez emprendía. Mas con 
todo esto Mételo ya en este tiempo al contrario de lo 
que solía , quisiera pelear una vez de poder á poder , y 
poner todo el trance de la guerra en una batalla, por 
la confianza que tenia en la fuerza de sus legiones que 
estaban muy acrecentadas, y en la costumbre y destre-
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za con que sabían pelear en batalla formada. Sertono 
al revés, todo su cuidado era agora excusar la batalla, 
y no aventurar jamas de una vez, sino dañar en mu­
chas al enemigo , y salirle al improviso de través, y 
haberle hecho el daño antes que se pudiesen aparejar 
para remediarlo. "Traerle al ñn siempre en cuidado, 
- y saber con astucia tomarle algunas veces en descui-

do : y suplir todo lo que puede la buena maña quarv* 
• do no se tiene entera confianza en la fuerza." 

C A P I T U L O X V I I . 
• • •• ' - s 

Tompeyo vino contra Sertorio, y f u é vencido al­
gunas veces, y lo que pasó en el cerco 

de haurona. 

i C o n esto se dilató la guerra dos años , excusan-' 
do ambos Capitanes e l acabarla : el uno por no querer 
pelear, y el otro por excusar los asaltos dañosos. El Se­
nado en Roma deseaba la conclusión, y juntamente 
confesaba que no bastaba un Capitán solo contra Ser-
torio : y así mandó venir acá á Gneyo Pompeyo , que 
era entónces muy mozo , mas tan famoso en la guerra, 
que por sus buenos hechos tenia ya renombre de Gran­
de : aunque otros dicen que en esta guerra de Sertorio 
ganó este título. Este es el Magno Pompeyo, de cuya 
fama y grandes hazañas están llenas las Historias Ro­
manas, y ésta mia de aquí adelante ha de contar mu­
chas dellas!. 

z -Cuenta Plutarco en la vida de Pompeyo un mo­
desto comedimiento que usó esta vez con Mételo. 
Porque mandándole venir á España el Senado , él res­
pondió que no era justo que un hombre tan principal, 
tan anciano , y tan señalado y esclarecido por la glo­
ria de sus hechos como cr.a Mételo. , fuese privado de 

r JL su 
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su cargo y del mando del exéicíto. Mas que si á Mételo 
le pluguiese, y se lo enviase á mandar que le fuese á ayu­
dar , y aliviarle del trabajo , tomando igual parte dé!, 
que él iria de muy buena gana. Así no vino acá , hasta 
que entendió esta voluntad de Mételo , porque él con 
muchas cartas suyas se lo manifestó. Entonces ya acep­
tó Pompeyo el cargo de Procónsul , igual con el que 
Mételo tenia : y como él escribe al Senado en una carta, 
el paso por Francia le fué muy dificultoso, y halló en 
él tantos enemigos que vencer , que no podía tener 
mas en España. Truxo Pompeyo consigo esta vez por 
su Qüestor á Lucio Casio Longino , de quien adelante 
se ha de hacer mucha mención en esta Coróníca. 

3 Llegado acá Pompeyo con buen exército que de 
nuevo traía , aunque no señala nadie qué tanto truxo, 
procuró excusar el encontrarse con Sertorio , hasta ha­
berse juntado con Mételo. También Sertorio tenia de 
nuevo muy buena ayuda : porque Marco Perpena ha­
bía venido de Cerdeña con muchos y buenos soldados. 
La ocasión de su venida fué ésta. Emilio Lepido sien­
do Cónsul se había levantado en Italia y echado della7 
se fortaleció en Cerdeña , donde murió luego de su 
enfermedad. Marco Perpena, Capitán principal que es­
taba con él, recogió su gente, y se vino con ella agora 
acá para ayudar á Sertorio. Plutarco cuenta de otra ma­
nera esto del juntarse Perpena con Sertorio. Dice que 
quería él por sí hacer la guerra á Mételo, sin hacer 
cuenta de Sertorio. No Ies contentaba nada desto á'sus 
soldados, y mofaban de la vana altivez de su Capitán. 
Así quando supiéron que Pompeyo había pasado los 
Pyreneos, arrancáron por su autoridad las banderas , y 
fuéron á decir á su General que los llevase él , sino que 
ellos se irían á Sertorio que solo sabían podía ampa­
rarlos. Forzado Perpena con esta necesidad , se vino á 
juntar con Sertorio , y le truxo sus treinta compañías 
de muy buenos soldados. En este tiempo había ya ga­

na-
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nado Señorío muchas ciudades y tenía cercada otra 
llamada Laurona, que debía ser cerca del rio Xucar, y 
se cree es la que agora llaman Lyria, quatro leguas de 
Valencia, ó otro lugar allí cerca llamado Laurigí. Y 
por lo que dice Julio Frontino ^ parece que habiendo 
venido Mételo á socorrerla, allí fué donde Pompeyo 
se juntó primero con él. 

4 En este cerco de Laurona acontecieron cosas muy 
señaladas, y entendió bien Pompeyo con quán valiente 
y sabio Capitán lo había. Tenia Pompeyo allí dos pra­
dos, donde enviaba las bestias de su real para apa­
centarlas , el uno era muy cerca, y el otro mas lejos. 
Sertorio mandaba siempre que sus caballos ligeros fue­
sen á dar sobre los que salían al pasto del prado cercano, 
y nunca jamas envió contra los que iban mas lejos. 
Con esto puso á los de Pompeyo en opinión , que no 
tenía cuidado de aquellos ni pensaba que iban allá. 
Quando ya tuvo bien persuadido Sertorio á los enemi­
gos este su descuido , mandó á Octavio Grecimo , que 
una noche con diez compañías de Romanos armadas al 
modo Romano , y otras tantas de Españoles armadas 
á la ligera, se fuese á poner en celada cerca del aquel 
prado : y asimismo mandó á Tarquínío Prisco su Capi­
tán de caballos que con dos mil se emboscasen por otra 
parte. Ellos ordenáron sus esquadrones, con poner á 
los Españoles en la delantera: porque con su natural l i ­
gereza eran mejores para dar de repente sobre los ene­
migos. Los Romanos estaban de tras dellos, y al cabo 
los caballos : porque con el sonido de los relinchos no 
se descubriesen. Así estuvieron quedos hasta que fué 
bien entrado el día: quando ya los de Pompeyo como 
gente descuidada habían segado mucha yerba, y se 
querían volver ellos y sus guardas sin órden ni concier­
to. Los Españoles díéron entónces sobre ellos de im­
proviso. Sobreviniéron los Romanos, y todos hiriendo 
y matando llevaban de vencida á los de Pompeyo , que 

huían 
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huían á sus reales como desatinados. Los de caballo 
les atajaron al través, de manera , que no había poder 
escapar ninguno. Pompeyo entendido el peligro en que 
los suyos estaban, envió una legión con Decio , que 
otros Üamarian Décimo Lelio , su legado , para socor­
rerlos. A la venida desta legión dieron lugar los ca­
ballos de Sertorio, apartándose á un lado. Mas luego 
se pusiéron á las espaldas: y ellos por aquella parte, y 
los de píe por la delantera, tenían encerrada la legión 
con los demás, haciendo en ellos tanto estrago, que 
Pompeyo fué forzado salir con todo su exército para 
remediarlo. L o mismo hizo Sertorio , poniéndose en 
lugar tan aventajado que Pompeyo no le osó acometer: 
y así le fué forzado estarse mirando el destrozo de los 
suyos, sin poder estorbarlo. Murieron de los de Pom­
peyo en este recuentro diez m i l , y con ellos Decio Le­
lio su lugarteniente, con perderse también gran parte 
del bagage, por haberle sido forzado á Pompeyo levan­
tar su real con mucha priesa, que sola podía excusarle 
el peligro de perderse. Así cuenta esto tan á la larga Julio 
Frontino {d), y dice que lo tomó de Ti to Lívio , y 
que esta fué la primera vez que Sertorio y Pompeyo 
peleáron. 

5 También durando el cerco, quiso un día Sertorio 
tener una montañuela, y envió gente que se pusiese 
en ella para defenderla 7 y él siguió luego tras los su­
yos. A Pompeyo le pareció que Sertorio se había pues­
to en tal lugar , que tomándole él las espaldas, lo tenía 
cercado entre la ciudad y sus legiones. Y muy ufano con 
su persuasión , envió á decir á los de Laurona, que 
mirasen como él tendría luego cercado á su cercador: 
y que saliesen á acometerle por la frente que él le da­
ría gran carga por las espaldas. Entendió todo esto Ser-
torio : y estando ya muy adelante Pompeyo, rióse mu­

cho 
<«) E a el lib. a. c. ¿, 
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cho , y dixo : " A este mochacho discípulo de Síla (que 
„ así solía llamar á Pompeyo) yo 1c haré hoy que apren-
„ da, pues no lo sabe que el buen Capitán mas ha de 
„ mirar atrás, que no adelante." Diciendo esto , hizo 
que saliesen de su real en mucho concierto seis mil 
hombres, que allí había dexado para asegurarse por la 
retaguarda. Visto que los hubo Pompeyo : entendió la 
buena providencia de su enemigo : y aprendiendo lo 
que le enseñaba, dexó de pasar adelante en lo que ha^ 
bia comenzado. Y como Pompeyo no quisiese dexar 
de asistir todavía al socorro de Laurona, por no pa­
recer que desamparaba los suyos , fuele forzado ver 
con sus ojos su incendio y destruicion. Porque Serto-
rio los apretó tanto á los de dentro, sin que Pompeyo 
se lo pudiese estorbar que se le dieron : y él les dió á 
todos la vida y hacienda, mas mandóles salir con ello 
de la ciudad, y hízole poner fuego por muchas par­
tes. Y no hizo esto como dice Plutarco por crueldad, 
que antes era siempre muy benigno con todos, sino 
por bravosidad de guerra que sonase por toda España, 
como Pompeyo casi se estuvo calentando al fuego, en que 
ardía una ciudad de sus amigos que no pudo socorrer. 

6 Esto de Laurona encarece mucho Paulo Orosio, 
y lo cuenta algún poco diferente. Dice que Pompeyo 
fué vencido y forzado á irse huyendo , y así tomó Ser-
torio la ciudad 7 y la saqueó y la ensangrentó muy cruel­
mente, y llevó cativos á la Lusitania todos los que que­
daron vivos. Y tenia en esta guerra Pompeyo (según 
el mismo Paulo Orosio dice) treinta mil hombres de 
pie, y mil de acaballo, y tenia al doble de soldados 
Sertorio con ocho mil caballos. 

7 Tras esto se fuéron los unos y los otros con sus 
campos á invernar : Sertorio se baxó á la Lusitania , y 
Pompeyo se retruxo ácia los Pyreneos, y en lo que 
escribe al Senado , se alaba que este año invernó en 
sus reales, sin jamas entrar en poblado. 
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8 El año setenta y seis los de la Isla de Cádiz pi­

dieron en Roma se renovase y confirmase el alianza 
que con ellos Lucio Marcio después de la muerte de 
Scipion habia hecho. Concedióseles, y hízose de nue­
vo concordia y amistad con ellos, como Marco Cice­
rón en la oración por Cornelio Balbo lo refiere, ala­
bando la buena providencia y cuidado de los de aque­
lla Isla. 

C A P I T U L O XVIIL 

Sertorio comienza á ser 'vencido, y su Capitán Hir-
tuleyo fué desbaratado y muerto. 

. Y a duraba la guerra de Sertorio hasta que en­
tró el verano del año setenta y quatro antes del naci­
miento , y es quando fue' la mayor furia deíla , y se co­
menzó á parecer una cosa de harta novedad, que Ser-
torio podia ser vencido. Pompeyo baxando de Catalu­
ña , tomó la ciudad de Segeda , que en Paulo Oroslo 
parece , por estar mentiroso su libro se llamaba Belgi-
da. Mételo peleó solo con Hirtuleyo , y lo venció , y le 
mató y cativo veinte mil hombres , y é l con muy po­
cos escapó huyendo , hasta meterse en lo muy postre­
ro de la Lusitania. 

2 Fue vencido Hirtuleyo con grande astucia y pro­
videncia de Mételo. Porque , como dice Julio Fronti­
no (¿Í), habiendo Hirtuleyo ordenado sit campo muy de 
mañana para dar la batalla, y viendo que el enemigo no 
salia de su real, llegóse hasta los reparos. Todavía se 
estuvo quedo Mételo sin moverse. El tiempo era muy 
caluroso, y esperaba que el día se encendiese , y cansa­
se el enemigo que estaba armado , estando los de Mé­
telo entretanto refrescándose de su espacio ( b ) . Así salie­

ron 
(o) E n el Ub. a. cap. x. (b) E n el l ib. *. c.3. 
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ron después bien enteros , y tomaron los de Hirtu-
leyó cansados con el calor , por donde los pudieron 
vencer fácilmente. También dice el mismo Autor, 
que viendo Mételo como Hirtuleyo tenia puesto en 
su frente de en medio un esquadron de unas cohor­
tes , que él llamaba las poderosas por la ventaja que 
á las otras tenían , él puso la mayor fuerza de su gente 
en los ruernos , y mandó comenzar por allí la batalla 
mas furiosa , porque ya aquellos estuviesen vencidos y 
desbaratados quando se llegase á pelear con lo mas fuer­
te , v lo pudiese cercar y acometerlo también por las 
espaldas. , 

3 Con esta victoria quedó tan ufanó Mételo, que 
nunca los Historiadores acaban de contar su vanidad. 
Consentía que las ciudades de España con lisonjas nun­
ca oidas celebrasen este su vencimiento. Salíanlo á re-
cebir ron fiestas que no se sufrían hacer sino en Roma 
en el triunfo. Hacíanle sacrificios , y quemábanle in­
cienso como á Dios, y él en los convites se vestía la 
vestidura que solo la podía tener el que triunfaba. Ha­
cían también con cierta máquina un artificio que una 
victoria pareciese decender del Cielo para ponerle una 
corona en la cabeza con muchos truenos y relámpa­
gos que juntamente parecían. Salustio fué el que es­
cribió estas vanidades de Mételo , y están con mucha 
particularidad referidas en Microbio (a), donde también 
se dice como un Gayo Urbinio su Qüestor le servía mu­
cho en ellas. También pasó esta vanidad á ponerle al 
Cónsul por memoria de la victoria uno de los toros, ó 
mas verdaderamente elefantes, que están cerca del M o -
nesterio de Guisando , entre Cadahalso y Zebreros, con 
estas letras 

Q . C A E C I L I O M E T E L L O 
C O N S U L I . 11. V I C T O R ! . 

que 
{a) E n el lib. 3- de los Saturnales. | i 
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que dicen en castellano. Esta memoria se puso al Cón­
sul Quinto Cecilio Mételo , habiendo vencido la se­
gunda vez. Que así se ha de trasladar y entender , re­
firiendo el número á las victorias , y no á los Consula­
dos , porque este Mételo , ni otro de los deste nom­
bre que á España vinieron , nunca fueron dos veces 
Cónsules. Y porque estos toros de Guisando son unas 
antiguallas muy conocidas y celebradas en España , esí-
cribí dellas á la larga lo que yo siento entre las otras 
antigüedades deste libro octavo 7 y allí lo hallará quien 
le pluguiere saberlo. 

4 Paulo Orosio pone esta batalla de Mételo con 
Hirtuleyo cabe Itálica ciudad del Andalucía junto á Se­
villa. Yo creo cierto que debió ser en Estremadura , y 
en aquellas comarcas de Cáceres y Medellin. Muéveme 
á esto , ver que estos dos lugares se llamaron en tiem­
po de Romanos Castra Cecilia, y Colonia Metellinen-
sis; que quieren decir en castellano Reales de Cecilio, 
y población de Mételo. Ambos nombres son tomados 
de este Cónsul Cecilio Metello. Y su mucha vanidad, 
que tanto consintió celebrarse esta victoria , parece 
quiso también dexar memoria della en los lugares don­
de él tuvo sus reales , y donde venció los enemigos. 
Tenia exemplo para esto en Tiberio Graco , que como 
se ha dicho , dexó acá en España fundado el Municipio 
Gracurris con su nombre por memoria de sus victo­
rias. Y Lucio Floro, aunque no muy á la clara, cabe 
Guadiana pone esta batalla : y pasando como pasa este 
rio por Medellin, ayuda mucho para que se haya de 
creer lo que yo digo. 

5 Sertorio por otra parte también al principio des-
te verano subió junto con Per pena desde la Lusitania, 
con propósito que los unos y los otros traían de pelear 
con todas sus fuerzas enteras. Y habiendo tenido el año 
pasado tan grandes exércitos , se puede creer que ago­
ra los truxéron muy acrecentados. Y Mételo después 
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de haber vencido á Hictuleyo , se halló con Pompeyo 
en todo lo de adelante. Juntáronse ios campos cabe el 
rio Xucar, llamado en aquel tiempo Suero en aquella 
parte que corre ya por el reyno de Valencia : y allí se 
dio la batalla , poniéndose los quatro Capitanes en sus 
cuernos así que Mételo estaba contra Perpena, y Ser-
torio contra Pompeyo. Fué ésta una de las mayores 
batallas , ó la mayor que por todos estos tiempos se 
dio en España > y sucedió de manera, que ambas par­
tes fuéron vencedoras y vencidas. Mételo en su cuerno 
venció á Perpena , Pompeyo fué vencido de Sertorio, 
y herido en un muslo salió huyendo con los suyos del 
campo. Muriéron de cada parte diez mil hombres. Y el 
buen suceso de Mételo llegó hasta entrar los reales de 
los enemigos y robarlos, como Pompeyo lo escribe al 
Senado, 

6 Así cuentan lo que pasó en esta batalla Appiano 
Alexandrino y Paulo Orosio y el sumario de Tito L i -
vio. Plutarco va muy diverso con decir que no se halló 
Mételo en esta batalla. Antes dice que Pompeyo se dió 
mucha priesa á darla , porque Mételo no tuviese parte 
en la gloria del vencimiento que tenia por cierto. Dice 
también que Afranio Legado de Pompeyo tuvo el cuer­
no de la batalla que peleaba con Sertorio. Y que tenien­
do Sertorio allí nueva como su enemigo llevaba ya casi 
de vencida á los suyos en la otra parte, se pasó en un 
punto allá , y recobró la victoria con su venida , hasta 
poner á Pompeyo en peligro de ser muerto; Perqué fué 
derribado del caballo mal herido solo , y el detenerse 
los soldados á tomar el caballo de Pompeyo, que es­
taba ricamente aderezado , dió lugar á que él pudiese 
escapar huyendo. Y como Sertorio vencía alia donde 
estaba , así venció Afranio luego que Sertorio faltó. 
Mas volviendo sobre él Sertorio , ya que había desba­
ratado á Pompeyo, también le mató mucha gente y lo 
puso en huida. Y porque entendió que llegaba luego 

Me-
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Mételo , recogió los suyos , dexando de seguir la victo­
ria , y diciendo , si no viniera aquella mala vieja , yo en­
viara hoy bien azotado á este mochacho. 

7 Así cuenta Plutarco todo esto , y lo cierto dello 
es 5 que como hubo entonces dos batallas en aquella 
tierra, una con Pompeyo solo , donde sucedió lo que 
Plutarco cuenta , y otra después de llegado ya Mételo, 
con ambos juntos , que es la que luego se dirá, donde 
Sertorio fue' vencido y desbaratado : como Plutarco es­
cribe esto mas á la larga que los demás Historiadores 
que tenemos , cuenta distintamente ambas peleas, y lo 
que sucedió en ellas , y así parece diverso de los otros. 
Y porque también esto de Plutarco va mas conforme 
con lo que Pompeyo escribió al Senado , yo prosegui­
ré con el lo que queda. 

8 Después desta batalla se le perdió á Sertorio su 
cierva, que por descuido se habia ido á los montes , y 
él estaba tan triste con esto , que ni quería pelear , ni 
tenia cuenta con que sus enemigos burlaban del , por 
verle así encerrado. Mas luego que pareció la cierva, 
tomó nuevo esfuerzo como si del cielo le viniera. Y 
como estaban encendidos los ánimos de ambas partes 
con mucha rabia 7 peleáron otra vez cabe el rio T hu­
rla , que corre por Valencia , y le llamamos agora 
Guadalaviar. Aquí fué ya vencido abiertamente Serto­
rio , y fué muerto, ó preso Gayo Herenio su Capitán, 
y tomada la ciudad de Valencia , que ántes estaba por 
él , quedando muy destrozado y perdido todo su exér-
cito. Porque tambiea fué vencido aquí Perpena , como 
Paulo Oíoslo escribe , y Pompeyo en su carta da á en­
tender. Y faéron muertos los dos hermanos Hirtuleyos 
Capitanes de Sertorio , y de la parte de Pompeyo, mu­
rió Gayo Memío , Qüestor y cuñado suyo. 

9 Andando peleando Sertorio en esta batalla (a) , 
uno 

(a) Julio Frontino ta. el lib. a. c.7. 
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uno de los suyos llegó á decirle como uno de los Hir-
tuleyos había sido muerto , y él con rabia se volvió al 
mensagero , y lo pasó súbito de una puñalada porque 
no lo dixese á otros , y divulgándose desmayasen todos. 
A l principio vencía en esta batalla muy de hecho Ser-
torio : mas como fuese herido Mételo , peleando con 
mas ánimo y vigor que parece podía caber en su edad, 
los Romanos casi se avergonzáron de no parecerle , y 
cobrando ánimo comenzáron de nuevo á fatigar mu­
cho á sus enemigos hasta vencerlos del todo. Y porque 
esta segunda batalla fué muy cerca de Valencia , algu­
nos Autores la ponen cabe Sagunto , que agora lla­
mamos Murvedre , y la vecindad de ambas ciudades es 
tanta , que hace lo uno y lo otro verdadero. 

10 Estas dos batallas cabe estos rios, son muy fa­
mosas en esta guerra por todos los Historiadores, y 
por Marco Tulio , y Salustio en sus fragmentos , ó pe­
dazos de su Historia que Aldo Manucio recogió. Y por 
ellos se ha de emendar en la oración de Marco Tulio, 
y en la epístola de Pompeyo , el nombre del rio Thuria, 
que está errado. 

11 En una destas batallas sucedió el doloroso caso 
que con mucha lástima cuenta Valerio Máximo (#). En 
lo mas bravo de la pelea un soldado de los de Pompe­
yo se sintió muy apretado de otro de los enemigos que 
con él acaso combatía. Por esto se dió el de Pompeyo 
mucha priesa á derribarlo muerto en el suelo. Y llegan­
do luego á quitarle la celada , conoció que era su her­
mano. Quedó con esto tan triste y lastimado , que sa­
có como pudo arrastrando el cuerpo de su hermano 
hasta su real , y allí lo envolvió en la mas preciosa co­
bertura que pudo haber, y lo puso sobre un montón 
de leña para quemarlo allí á la costumbre de entónces. 
Tras esto puso fuego á la leña , y pasándose el corazón 

con 
(a ) E n el lib. ¿. c. ¡j. 
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con la misma espada con que había muerto á su her­
mano , se dexó caer encima de la hoguera. Pudiera v i ­
vir sin culpa , dice este Autor , por su ignorancia , mas 
la fuerza del amor le hizo , que acompañando á su her­
mano en la muerte , no esperase el perdón que todos 
con justa razón le dieran. Era esta guerra con Sertorio 
casi como c iv i l , por los muchos Romanos que él te­
nia 5 y así podian fácilmente acontecer cosas tan mise­
rables , quales las tales guerras muchas veces traen con­
sigo. Cicerón también da á entender como se hallaba 
en esta guerra y batallas , y servia mucho á los Roma­
nos Quinto Fabio natural de Sagunto , y en Salustio 
hay mención del Y también dice servia en ellas Corne-
lio Balbo natural de la Isla de Cádiz , por quien él ha­
ce aquella oración, 

12 Quedó Sertorio muy desbaratado y enflaqueci­
do en su poderío con esta rota , y encerrándose des­
pués en una ciudad fuerte que Plutarco no nombra, (mas 
Appiano dice era Calahorra ) le cercó allí Pompeyo , y 
le mató tres mil hombres en un recuentro. Había usa­
do Sertorio un singular ardid para rehacerse habiendo 
salido tan destrozado de. la batalla de Guadalaviar, y 
fué el meterse en Calahorra , y consentir que le cerca­
sen allí Mételo y Pompeyo , entretanto que en las ciu­
dades y tierras que estaban por é l , se le juntaba de nue­
vo un grueso exército. Ya que tuvo nueva que lo te­
nia muy en órden , tuvo manera como salir de Cala­
horra , y fuese á buscar su campo , con el qual puso de 
nuevo gran rezelo á los dos tan famosos Capitanes , y 
esforzados de tan fresco con la gran victoria. Y aun en 
Roma era todavía tan temido Sertorio , que decían allá 
que podría ser llegase Sertorio á Roma antes que Pom­
peyo. Y Mételo por otra parte proponía grandísimos 
premios de dineros y heredades (cosa que espanta la 
suma de todo en Plutarco) para que matasen á Sertorio, 
casi confesando que no podia con las armas ser vencido. 

Ser-
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15 Sertorío con este socorro que sus ciudades ami­

gas le enviaron , salió á dar en los Romanos, y les 
forzó á retirarse muy lejos , y en diversas partes. Pom-
peyo se fué á invernar á los Vacéos , y Mételo se me­
tió en lo último de los Pyrenéos á las vertientes de 
Francia. Y en el discurso desta guerra , sin que poda­
mos señalar precisamente quándo , usó Mételo contra 
Sertorio un prudente consejo que Julio Frontino cuen­
ta (¿Í). Estando ya juntos Mételo y Pompeyo , presen-
táron algunas veces la batalla á Sertorio , y él no quiso 
pelear por la gran ventaja que los dos con sus gran­
des exércitos le tenian. Un dia por el contrario todo 
el campo de Sertorio se puso en órden de batalla, y 
con gran ferocidad se aparejaban para ella, y en las 
voces y en todo lo demás mostraban los nuestros con 
quán grande ardor deseaban verse ya con los Roma­
nos. Mételo viendo esta nueva furia , y rezelándola , no 
quiso pelear aquel dia , y persuadió á Pompeyo que 
convenia hacerse así , aunque pareciese ser tan conti'a-
rio de todo lo que los dias antes procuraba. 

14 Venido el verano , las cosas de Sertorio co­
menzaron á mostrar su mucha adversidad, que de mu­
chas maneras ya le seguia. Siendo noble y benigno de 
su natural condición , fué forzado á mandar matar algu­
nos de los suyos por manifiestas sospechas que tuvo 
dellos de que le querían matar con gran traición. Otros 
muchos también se le pasaban á Mételo , y todo era 
tan sin razón , que la mayor queja que sus amigos 
tenían de Sertorio , era , como dice Appiano, que to­
da la gente que traia en su guarda , era de Españoles 
Lusitanos y Celtiberos, dando muestra que confiaba 
mas dellos , que de los Romanos. Los Españoles le 
amaban y le preciaban mucho por su grande eficacia 
en todas las cosas de la guerra, y llamábanle Hanibal 

Ro-
{a) E n el lib. i . c. 3. 



La guerra de Ser torio. 97 
Romanó porque le parecía mucho en las astucias , y en 
la osadía de acometer grandes cosas , y en el vigor del 
ánim® para acabarlas. Y era tanto el amor que los Es­
pañoles tenían á Sertorío, que como dice Plutarco, en 
una batalla en que fué vencido , muriéron muchos Es­
pañoles por salvarle , y sin temer la muerte ^ que veían 
sufrir á todos los que le socorrían, le sacaron al fin 
en hombros ¡ sucediendo otros en lugar de los que caían 
muertos. „ Verdadera exemplo de lealtad Española, vír-
„ tud que parece nacida y criada en esta nuestra tierra: 
„ según en todos los siglos nos hemos los Españoles 
„ preciado mucho de mostrarla con muy famosos tes-
,/timonios.a Mételo le destruyó en esta sazon a Ser-
torio muchas de las ciudades cjue estaban en su amis­
tad. Cercóle también Pompeyó á Paiencia, que man­
tenía su parcialidad , y llególe á tener puestos los mu­
ios en cuentos. Mas allí mostró Sertorío, que no ha­
bía aun perdido en las adversidades su vigor acostum­
brado , pues que forzó á Pompeyo á levantar el cerco, y 
que se saliese de la tierra, sin osar esperarle. 

15 Este mismo verano hizo Sertorío una cosa, que 
puso mucha admiración, por la extraña agudeza con 
que la pensó , y se aprovechó de la ocasión mas que 
extraordinaria. Los de la cuidad de Caraca ( puesta coc­
ino dice Plutarco , sobre el rio Tagonio , y la misma, 
segun por buenas conjeturas se cree , que agora llama­
mos Guadalaxara , y el rio que pasa por ella es Hena­
res ) tenían muchas cuevas en una montaña muy alta, 
que miraba al Septentrión , y solían recogerse á vivir en 
ellas, quando en tiempo de guerra querían estar se­
guros. Toda la montaña era de una tierra muy seca, 
que con el calor fácilmente se desmoronaba: y por 
poco que la moviesen se deshacía, y levantaba un gran 
polvo. Quando Sertorío andaba huyendo de Mételo, 
puso su real cabe esta sierra, y los de la ciudad metidos 
en sus cuevas , como seguros por su altura, comen-

Tom. I V . N zá-
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záron con grandes voces , á decir muchas afrentas á 
Sertorio y á todo sn exército. El viendo quán á su 
salvo lo hacían, por la altura y aspereza de la mon­
taña : consideró bien la manera de aquella tierra i y 
como un viento cierzo que corda, levantaba algún pol­
vo en ella. Luego con singular agudeza entendió la opor­
tunidad , y como podia usar della. Con esto mandó á 
los suyos cavar apriesa , y levantar un montón muy 
alto de aquella tierra, á manera de un cerro frontero 
de las cuevas. Los Caradtanos que creian se levanta­
ba aquella tierra para combatirlos desde allí , reian y 
mofaban del desvarío. Mas después que Sertorio tuvo 
bien alto su cerro, mandó levantar la tierra de mu­
chas maneras en alto , y darla al viento, para que la 
llevase en polvo á las cuevas. El cierzo era firme , y 
la priesa de los de Sertorio mucha , y así en breve es­
pacio se comenzaron las cuevas á henchir de tanto pol­
vo , que los de dentro no podían ya casi resollar. En 
fin se vieron por esto en tanto aprieto de polvo y de 
hambre, que á cabo de dos dias , como Plutarco re­
fiere , perdida toda su ferocidad se rindieron libremen­
te á Sertorio, que quedó con mucha gloria de pru­
dencia en la guerra, por haber acabado con ingenio, 
lo que era imposible alcanzar con las armas. 

C A P I T U L O X I X . 

Sertorio fué muerto por traición en un 
convite. 

i 33aliábase Pompeyo el invierno siguiente tan 
pobre y necesitado con todo su campo, que escribió á 
Roma la carta de que hemos hecho mención, donde con 
mucha saña se queja del Senado , diciendo que le tra­
tan á él y á su exército con tanto descuido , que si 
hubieran de castigarlos por algunos malos hechos, no 

los 
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los trataran de otra peor manera. Continuóse después 
la guerra con escaramuzas y correrías, mas que con 
furia de grandes peleas. Porque ya Sertorio no anda­
ba tan pujante, que pudiese ponerse en campo con­
tra los Romanos. Y los postreros recuentros que hu­
bo , dice Strabon que fueron en Lérida, y Huesca y 
Tarragona : y últimamente echado de la Celtiberia pe­
leó con los Romanos cerca del promontorio Heme-
roscopeo, que es la famosa punta que está junto á 
Denia, en la costa de la mar , y la llaman agora los 
marineros Cabo de San Martin , y algún tiempo se lla­
m ó Atalaya de Sertorio. 

2 Ya en este tiempo las muchas sospechas que Ser-
torio de los suyos tenia, le traían muy aquejado, y 
tan trocada la condición , que todo su hecho era fu­
ria y crueldad en castigar. Mató' con esta rabia aigu-, 
nos de los niños nobles que estudiaban en Huesca, 
y vendió otrosí como siervos : y en todo mostraba un 
despecho y fiereza muy diferente de lo natural, que 
hasta entónces en él se había conocido. Esto movió á 
Perpena á querer él también matar á Sertorio , de quien 
ya todos temían la muerte. Concertóse para esto Per-
pena con otros diez soldados, y siendo descubierta la 
conjuración , unos huyéron , y otros fueron arrebata­
damente muertos. Tuvo Perpena ligar de disimular su 
propósito , porque ninguno lo habla nombrado ni des­
cubierto , y de dar priesa de nuevo en efectuarlo, por­
que no se descubriese. Mas porque jamas andaba Ser-
torio sin su guarda de Españoles, y temía mucho Per-
pena la lealtad y esfuerzo destos: convidóle á comer, 
y estando en el mayor regocijo del convite, le mató á 
puñaladas. Y la manera del matarlo fué é>ta , scun 
Plutarco , y Salustio y Appiano cuentan. En el convi­
te SQ desordenó mucho Peí pena en palabras y en re­
gocijos demasiados, buscando con esto causa de eno­
jo y alboroto en Sertorio, á quien conocía amigo de 

N 2 ^ mu-
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mucha templanza y honestidad en los convites. Ser-
totio por disiimilar, se puso de manera , que parecía 
no p odia ver aquello , y en este descuido echó Perpe-
na un vaso en el suelo , que era la señal del concier­
to. Antonio que estaba >unto con Sertorio, le comen­
zó á herir , y acudiendo los otros le acabaron de ma­
tar. Veleyo Patérculo dice, que Sertorio fué muerto 
en Huesca , porque aunque está algo diverso allí el 
nombre de la ciudad, no se puede entender otra co­
sa. Sabida su muerte , hubo grande alboroto en el exer-
cito , doliéndose tristemente de la pérdida de Sertorio, 
y de la traición, y de la soledad y poco reparo que les 
quedaba. Veíanle muerto por mano de su mayor ami­
go , y considerábanse destruidos todos , por faltarles 
quien solo les sustentaba la vida y reputación. „ Entre 
„ todos con singular lealtad, virtud propia de nuestra 
„ nación , se señalaban los Españoles , y entre ellos los 
„ Lusitanos, de los quales él mas se habia siempre con-

fiado , y mas se había servido.ií 
3 Así cuenta Appiano Alejandrino la muerte de 

Sertorio. Plutarco va algo diferente. Dice que Perpe-
na por aviso de un Aufidio que le dió á entender , co­
mo la conjuración se iba descubriendo , echó un men-
sagero fingido que le truxese á Sertorio nueva de una 
victoria que los suyos habían habido. Con este placer 
después que hubo hecho sacrificios á los Dioses , di­
ce que convidó á Perpena y á los otros sus conjura­
dos. Mas no parece verisímil, sino que Perpena fué 
el que le convidó á Sertorio , porque si esto no fué 
así , < para qué había de haber fingido él la nueva y el 
mensajero , si no era para tener ocasión de convidar­
le ? Y en Salustio claro parece que él fué el que con­
vidó. Y refiriendo así estos Autores la muerte de Ser-
torio, no sé cómo se puede salvar lo que dice Strabon, 
que murió en Denia de enfermedad. 

4 Después dcsto quando abierto el testamento de 
Ser-
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Sertoiio , pareció qne entre los otros dexaba por su 
heredero a Perpena : entonces creció mucho la lás­
tima y el odio con é l , por parecerse mayor la mal­
dad de matar con tanto aleve, no solamente á su Ge­
neral, sino también á su grande amigo , y que tanto 
beneñcio le hacia con su herencia. Perpena se vió por 
esto , según dice Appiano , en gran peligro : mas apla­
có luego con mucho cuidado el alboroto , dando gran­
des dones á unos , haciendo grandes promesas á otros, 
y aun matando á puñaladas á algunos, para poner es­
panto á muchos otros. Y con soltar los que Sertorio 
tenia presos , y con volver á los Españoles sus rehenes, 
ganó las voluntades de todos. „ Olvidan también fá-
„ cilmente los hombres las tristezas y pesares en sus 
„ peligros con el miedo : y así el temer el exército 
„ de Sertorio , que luego vendría sobre ellos Pompe-
„ yo , los puso en obediencia de Perpena , que solo pa­
recía entónces poder ampararlos Mas como se ase­
gura mal quien mal hace, no fiándose Perpena entera­
mente de nadie , mató luego con gran crueldad tres 
nobles Romanos , que poco ántes habían venido de 
Italia , por seguir á Sertorio, y con ellos un su sobri­
no , hijo de su hermano. 

5 Este fin hubo Sertorio, y su grande ánimo en 
acometer cosas grandes , y su prudencia y sagacidad 
en proseguirlas. Lo uno y lo otro mostráron bien sus 
grandes hazañas y sus dichos excelentes , que son bien 
celebrados en muchos Autores {a). Para persuadir con­
cordia á los suyos , quando ya veía que se desviaban 
en las voluntades , hizo poner delante todo el exérci­
to dos caballos, el uíio grueso y valiente } y el otro 
flaco y debilitado. Mandó luego á un soldado muy re­
cio , y de grandes fuerzas, que arrancase la cola de 
aquel caballo flaco. Y como no pudiese, mandó á otro 

sol­
ía) Julio Frontino en el lib. i . cap. 10. 
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soldado flaco y de poca fuerza que arrancase la cola 
de aquel caballo valiente, lo qual él hizo , sacando 
(conforme á como estaba instruido) una aun?, todas 
las cerdas. Por donde mostró luego Sertorio á los SU­
YOS , como la unión y concordia los haria invencibles, 
y la discordia y apartamiento de voluntades los des­
truirla. También es muy celebrado lo que ordinaria­
mente solia decir , que mas quería un exército de cier­
vos , que tuviese por Capitán un león , que un exérci­
to de leones si tuviese por Capitán un ciervo. Habien­
do de pasar un rio , temió que sus enemigos le darian 
por lis espaldas {a). Echó por esto un vallado de mu­
cha leña en forma de luna , que encerraba todo su 
exército con el r io , y quando quiso pasar, mandóle 
pegar fiego , y así estorbó que los enemigos no pu­
diesen acometerle entónces por allí. 

6 Con todas las prosperidades y ensalzamiento que 
Sertorio acá en España tuvo , amaba siempre su tier­
ra natural, y suspiraba por ella. Quando le vencían 
Mételo y Pompeyo, sufría animosamente la adversi­
dad : mas quando el los vencía, luego se ablandaba con 
el amor de Roma y de Italia , y les enviaba mensa-
geros diciéndoles , que él estaba bien aparejado para de-
xar las armas, y volverse á Roma , como un ciuda­
dano particular y ordinario. Porque mas quiero , de­
cía é l , ser en Roma el menor de sus ciudadanos, que, 
desterrado della , tener gran señorío. Y cierto amaba 
mucho Sertorio á su tierra: mas lo que mas de veras 
lo enternecía, y le ponía deseo de volver allá , era el 
grandísimo amor que tenia á su madre Rhea, con quien 
se había criado, habiendo quedado , como decíamos, 
muy niño huérfano de su padre. Ni la ausencia tan lar­
ga, ni la distancia de tanta tierra , ni la mudanza de 
tan alta fortuna , no habia hecho trueque en Sertorio, 

pa-
( a ) Julio Frontino en el lib. t . cap. 5. 
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para que en amor, y acatamiento y ternura con su ma­
dre , no fuese agora tan hijo como quando niño esta­
ba en sus faldas : y así, quando le truxéron la nueva 
de su muerte , cuenta Plutarco, tomó tanto pesar, que 
salió como fuera de sí mismo , y en el sentimiento y 
muestra del, no parecía Sertorio sino un hombre de 
poco ánimo y abatido. En esta ternura se confirmó 
bien la opinión que se tenia de Sertorio , que fuese 
hombre amigo de quietud : mas que forzado por sus 
enemigos, buscaba cómo defenderse con la guerra. Su 
prudencia en las cosas della se manifestó eo muchas oca­
siones , y ésta fué una de las mas señaladas (a). Pedían­
le una vez sus soldados con grande ahinco que pelea­
se con el enemigo que tenia puesta su gente en órden 
de batalla. El lo rehusaba , porque temía el suceso, y 
por otra parte temia también que estaban tan ganosos 
de pelear los suyos, que contra su voluntad lo harían. 
Por esto mandó á. una compañía de caballos que mo­
viese la escaramuza. Y como esta su gente peligrase^ 
envió mas número que la sacase en salvo: y por la 
muestra deste peligro , enseñó á todos el mayor que 
entónces había en el pelear. Y es una de las cosas que 
mucho celebra Plutarco en Sertorio , la prudencia con 
que supo siempre aplacar y detener la ferocidad de los 
Españoles en su porfía de pelear. En los casos súbitos 
tenía la prudencia de Sertorio muy á la mano los re­
medios , como en Julio Frontino parece (¿). Querien­
do entrar en una batalla, vió desmayar algunos de los 
suyos , por haber tomado por mal agüero , el ver en­
sangrentados los pechos de los caballos y los escudos. 
Antes es muy buena señal de victoria , dixo él con 
mucha presteza , porque éstas son las partes que se f i ­
nen con sangre de enemigos, quando los vencemos (V). 

El 
{a) Jul io Frontino en el lib. i . cap. 10. 
(¿) L i b . 1. cap. últ. (c) L i b . i . cap. i a . 1 
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El mismo Autor cuenta, que viéndose apretado de la 
caballería de los Romanos en las escaramuzas, de no­
che hizo hacer unas hoyas secreta^ , y el día siguien­
te con buena disimulación , hizo caer en ellas á mu­
chos caballos de sus contrarios. Atribayósele á Sertorío 
por crueldad, el castigo que á la postre hizo en los 
que le querían matar. Mas en los hombres excelentes 

su alto natural bien fundado en grandeza de ánimo, 
y generosa templanza, pocas veces se trueca, de ma­
nera que se deshaga su ser soberano. Y no es trocar­
se , ni pervertirse , mostrar algunas mudanzas, sien­
do forzados con las adversidades". Sucedió la muer­

te de Sertorío, según que por el sumario de Ti to L i -
vio advirtió Sigonio en sus fastos, el año ántes del nas-
cimiento de nuestro Redentor setenta y uno. Y esto se 
rastrea solamente , por no haber en ello entera claridad, 
ni certidumbre. 

C A P I T U L O X X . 

Algunas piedras que se dice quedaron de tiempo 
de Sertorio» 

i JTarécese bien la fe que nuestros Españoles te­
nían con Sertorío, en algunas piedras que de aquel tiem­
po quedaron en España, y tenían estas letras, según 
que algunos refieren. Una cerca de Logroño. 

D I I S . M A N I B V S . Q . S E R T O R 1 I . M E . 
B E B R I C I V S . C A L A G V R R 1 T A N V S . 
D E V O V I . A R B I T R A T V S . R E L I C T O 
N E M . E S S E . E O . S V B L A T O . Q V 1 . O M 
N Í A . C V M . D I I S . I M M O R T A L 1 B V S . 
C O M M V N Í A . H A B E B A T . M E . I N C O 
L V M E N R E T I Ñ E R E . A N I M A M . V A ­
L E . V I A T O R , Q V I . H A E C . L E G I S . E T 
M E O . D I S C E . E X E M P L O . F I D E M . S E R 
V A R E . 1 P S A . F I D E S . E T I A M . M O R T V I S 

P L A C E T . C O R P O R E . H V M A N O 
E X V T 1 S . — 

Di-



La guerra de Sertorio. 105 
Dice nuestro Castellano. Yo Cebricio, natural de Ca­
lahorra , me ofrecí á la muerte por ir en compañía 
del alma de Quinto Sertorio. Porque tuve por mal ca­
so contra la religión, detener mas mi alma dentro en 
el cuerpo , después de muerto aquel, que no tenia co­
sa que no fuese divina. Ve en buen hora tú que pa­
sas y lees esto, y aprende con el exemplo que te dexo, 
guardar siempre fe y lealtad. „ La lealtad también agrada 
„ á los muertos, aun después que han salido de la vidaa. 

2 Preciase este Español de la virtud propia de su 
tierra , y celébrala y encomiéndala por tan principal co­
mo ella es, y él la tenia. 

3 Otra piedra ponen cabe la Ciudad de Vique en 
Catalima con estas letras: 

H I C . M V L T A E . Q V A E . S E . M A N Í B V S . Q . S E R T O R I I . 
T V R M A E . T E R R A E . M O R T A L 1 V M . O M N 1 V M . P A R E N 
T í . D E VXD V E R E . D V M . E O . S V B L A T O . S V P E R E S S E . 
T A E D E R E T . E T . F O R T I T E R . P V G N A N D O . 1 N V I -
C E M . C E C I D E R E . M O R T E . A D . P R A E S E N S . O P T A -

T A . l A C E N T o V A L E T E . P O S T E R I . 

Dice en nuestra lengua. Aquí están enterradas muchas 
compañías de gentes de caballo, las quales muriendo 
de buena gana se ofreciéron á la tierra , madre univer­
sal de todos los mortales, por ir en compañía del al­
ma de Quinto Sertorio. Porque muerto él , les era á 
ellos el vivir cosa triste y muy desabrida. Aquí se ma­
taron peleando unos con otros como valientes, y bus­
cando así la muerte, que por entonces con mucha an­
sia deseaban. 

4 Este ofrecerse y matarse así unos amigos por 
otros , era cosa usada de los Españoles por solemne 
costumbre como adelante mas á la larga se ha de tratar. 

5 Por estos años tuvieron los Romanos una peli­
grosa guerra por la mar con cosarios que en diversas 

Tom- ^ O pro-
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provincias andaban á toda ropa , con grande estorbo 
de las gobernaciones. Para asegurar los mares de Es-
pana , dice Lucio Floro {a) 7 que envió acá el Senado 
á Tiberio Nerón , que puesto en el estrecho de Gi-
braltar , aseguraba lo del Océano , y otro llamado Tor-
quato discurria por nuestro mar de Levante para el 
mismo efecto. 

6 Demás desto tuvo Ser torio mucho asiento , y 
como su morada principal en la ciudad de Evora en 
Portugal , conforme á lo que trata desto con mucho 
fundamento y certidumbre el Maestro Andrea Resen-
dio , hombre de grande ingenio y muchas letras , y 
singular noticia de toda antigüedad, la qual ha descu­
bierto y averiguado siempre con increíble diligencia y 
juicio mas acertado que ningún Español. Trátalo en 
el librito que hizo de la antigüedad de Evora, y en otras 
obras suyas que allí refiere. Y en los grandes beneficios 
que Sertorio hizo á aquella ciudad se ve , como la te­
nia por muy propia y muy su querida. Hay memoria 
dellos en una piedra antigua que pone Vaseo , como 
Resendio se la dio. Está quebrada, y lo que se lee della 
dice así. 

Q . S E R T O R : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : 
H O N O R E M N O M I N I S S V I , E T . C O H . F O R T : : : : : : : 
E B O R E N S I V M M V N 1 C . V E T . E M E R . V I R T V T I S E R G C : : 
D O N . D O N . B E L L O . C E L T I B E R I C O , D E Q ^ E . M A N V B 1 Í S : : 
I N P V B L 1 C . M V N I C . E I V S . V T 1 L 1 T A T E M . V R B : : : : : : : 
M O E N I V I T . E O Q V E A Q V A M D I V E R S E I S I N D V C T : : : 
V N V M C O N L E C T E 1 S F O N T 1 B . P E R D V C E N D A M C U R A V : : 

Esta piedra estuvo en Evora sobre un arco de la puer­
ta nueva. Y en Castellano dice. Quinto Sertorio por 
honra de su nombre y fama 7 y por honra y fama de 

la 
(«) En el lib. 3. cap. €. 
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la valiente compañía de los soldados viejos eméritos del 
Mamcipio de Evora, que fuéron premiados con dones 
extraordinarios en la guerra de la Celtiberia, y para 
público provecho del dicho Municipio , del dinero que 
se hizo de la presa cercó la ciudad de muros, y man­
dó traer hasta ella el agua de diversas fuentes que man­
dó recoger y juntar en una. 

7 También hay otra piedra agora allí en Evora, que 
da mucho testimonio del asiento y morada que Serto^ 
rio tuvo en aquella ciudad. Resendio la pone, y dice 
así. 

L A R I B . P R O S A L V T E , E T I N C O -
L V M 1 T A T E . D O M V V S Q . S E R T O -
R I . C O M P E T A L I B . L V D O S . E X E -
P V L V M . V I C I N E I S . 1 V N I A . D O -
N A C E . D O M E S T I C A . E l I V S . E T . 

Q . S E R T O R . K E R M E S . 
Q . S E R T O R . C E P A L O . 
Q . S E R T O R . A N T E R O S . ' 

L I B E R T E I . 

En Castellano dice. En honra de los dioses Lares pol­
la salud y prosperidad de la casa de Quinto Sertoiio, 
Junia Donace , su Domestica, y Quinto Sertorio Her-
mes , y Quinto. Sertorio Cepalo , y Quinto Sertorio 
Anteros , sus ahorrados de Sertorio , hicieron juegos 
y gran banquete á sus vecinos en el día de la fiesta 
llamada de los Compítales. 

8 Otros también dicen de otra piedra que se halló 
en la misma ciudad de Evora quando hacían la Iglesia 
de San Luis, y se quebró después. Que muestra habér­
sele puesto allí á Sertorio sepultara. O porque realmen­
te truxéron allí su cuerpo desde Huesca , donde le ma-
táron : ó porque sin traer el cuerpo quisieron conser­
var acá su memoria en el lugar mas ordinario de su mo­
rada. La piedra tenia escrito esto. 

O 2 SER-
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S E R T O R . L V S I T . D V X I N E X T R E M : O R B . P L A 
G A . D . I M M O R T . V O V E T . A N l M . B V S T O 
C O R P V S . Q U Í . T I B I . S A L O . T E T H I . S E R V A T V S . 
Q V O L O C O : C I R C A . E B O R . R O . C O S . C O P . Q . 
1 P S . C E C 1 D E R A T . O L 1 M . H . E R E X . S . C I R C V M 
V E N T A M . D O L O . V M B . E L I S 1 V M . D I R I G E . 
D I V A . D . 

S . T . T . L . 
A V L I C V S . P . 

Aunque está tan quebrada, se puede bien trasladar , y 
lo que della se entiende, es que dice esto. Sertorio, 
Capitán de los Lusitanos, aquí en esta postrera región 
del mundo ofrece su alma á los dioses inmortales , y 
el cuerpo á la sepultura. Este es aquel que por tí Diosa 
Tetis fué librado del mar. Y aquí en este lugar cerca 
de Evora, donde él habia antes destrozado á un Cón­
sul Romano , y á todo su exc'rcito , aquí la fue pues­
ta la sepultura. Diosa Diana endereza y guia á los cam­
pos Elisios el alma, que por engaño fué destruida. Séate 
liviana la tierra. Aulico le puso esta piedra. 

C A P I T U L O X X I . 

Pompeyo venció y mato d Perpena. 

i ^Oundaba Mételo muy lejos de donde fué muerto 
Sertorio, y así solo Pompeyo, luego que supo su muer­
te , se acercó contra Perpena para destruirle. Estuvie­
ran diez días los exércitos juntos en sus reales, sin ha­
cer mas que escaramuzar ligeramente, como que qui­
siesen entrambos Capitanes probar las fuerzas y los 
ánimos de los suyos. Mas al fin se resolviéron en pe­
lear con todo su poder. Pompeyo porque tenia en po­
co á Perpena, y él porque temia la infidelidad de los 
suyos, que cada dia se iba acrecentando con mayor 

pe-
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peligro. Pompeyo venció fácilmente la batalla , por­
que faltaba ya Sertorio, que él solo por su persona y 
valor, érala mayor fuerza de todo aquel exércitoy par­
cialidad. Y así se parece bien ser verdad lo que él, co­
mo diximos , solia decir de los leones y de los cier­
vos. Todavía tuvo necesidad Pompeyo de usar un ar­
did para vencer. Puso una emboscada en lugar conve­
niente , como dice Julio Frontino {a) , y con retirar­
se fingido , supo llevar su enemigo hasta dar en ella. 
Perpena huyó de la batalla, y se escondió en lo espe­
so de un zarzal , temiendo tanto á los suyos, como 
á los enemigos. De allí le sacaron algunos de caballo, 
y un soldado suyo , que Je vió traer preso , le comen­
zó á denostar con mucha indignación , y afearle la 
muerte de Sertorio , y las otras sus maldades. A todo 
esto daba grandes voces Perpena pidiendo que no le 
matasen, porque tenia cosas muy importantes que de­
cir á Pompeyo de nuevos alborotos que en Roma se­
cretamente se comenzaban á tratar. Mas Pompeyo con 
prudencia y magnanimidad entendió que diría, por ga­
nar gracia con é l , cosas fingidas en ofensa de algunos, 
y mandóle matar antes que llegase delante dél por no 
despertar nuevas causas de movimientos en Roma, con­
siderando como ya con las crueldades pasadas había 
sufrido harta desventura. Por este mismo respeto, v i ­
niendo á sus manos todas las cartas que de muchas 
partes habían escrito á Sertorio, en que había algunas 
de Romanos' que le convidaban para que fuese á Ita­
l ia , y á señorearse con su exército de Roma : las que­
m ó sin leearlas, diciendo que se había de dar lugar á 
los malos para que pudiesen arrepentirse, y ser me­
jores, 

2 Duró la guerra de Sertorio en España hasta lá 
muerte de Perpena nueve años. Contando desde el año 

en 
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en que entró Sertorio en España, siendo Cónsules Gayo 
Mario y Gneyo Carbón, que era el año ochenta an­
tes del nacimiento, hasta éste que es del Consulado 
de Lucio Gelio y Gneyo Lentulo , en que fué muer­
to Perpena, y es el año setenta antes del nacimiento, 
habiendo sido muerto un año antes Sertorio. Y esto 
se puede bien conjeturar así, aunque no se puede te­
ner entera certidumbre del año en que vino acá. 

3 Desta vez parece que llevó Mételo Pió consigo 
de Córdova á Roma algunos Poetas Latinos , que ya 
por aquel tiempo eran en aquella ciudad señalados. Y 
tan antiguo como esto es haber en Córdova notables 
ingenios, y particularmente Poetas. Y si Marco Tulio 
en la oración que hizo por Licinio Archia , donde 
cuenta esto , dice, que aquellos Poetas Cordoveses eran 
groseros, y se les parecía bien lo extrangero en sus 
versos: falta era del tiempo , en que no habia habido 
ningún Poeta Romano muy aventajado, como tampo­
co el mismo Marco Tulio lo era, pues que sus ver­
sos y toda su poesía es muy notada, y escarnecida por 
Juvenal, y Quintiliano y otros Autores. Y aunque no 
está muy averiguado que Mételo llevase estos Poetas 
de Córdova á Roma, mas es cierto que los habia allá, 
y que Mételo los oia de muy buena gana y con mu­
cho placer , pues Marco Tulio así lo escribe. 

C A P I T U L O X X I I . 

Pompeyo pacificó toda la C i t e r io r ,y f u n d ó á Pam­
plona 5 destríiyó á Calahorra , y puso trofeos de 

sus victorias. Julio César vino 
á E s p a ñ a , 

C . i : r . . ' ' < • : ' ; . • : i 
on haber Pompeyo muerto así á Perpena, la 

guerra quedaba concluida : mas estaba España casi to­
da 
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da tan enagenada y removida , que tuvo Pompeyo ne­
cesidad casi como ganarla de nuevo. Esto hizo en lo 
que quedaba deste año y en el siguiente, que es se­
senta y nueve ántes del nacimiento. Dieronsele liego 
á Pompeyo Huesca, y Valencia y Termes, y otras mu­
chas ciudades , y solas resistieron Osma, que entonces 
se llamaba Uxama y Calahorra , á quien llamaban Ca-
lagurris. Pompeyo echó por el suelo á Osma , y Afra-
nio tuvo cercada mucho tiempo á Calahorra. Porque 
los de aquella ciudad, por mostrar que su lealtad con 
Sertorio era mas firme que la vida dél habla sido, 
sufrieron el cerco con una hambre tan triste , que que­
dó en memoria como por proverbio. Quando ya no 
quedó cosa viva en la ciudad , que no se la hubiesen 
comido : mataron sus mugeres y sus hijos para comér­
selos , y hicieron cecina dellos, para que mas les du­
rase la horrible vianda. T o m ó la ciudad al fin Afranio, 
y matando los pocos que en ella halló, la abrasó to­
da. Este Afranio es aquel Capitán señalado , que se 
criaba agora con la doctrina de Pompeyo en esta guer­
ra. Y después , como presto veremos, la mantuvo acá 
en España muchos dias por él. Plutarco en la vida de 
Sertorio escribe así esto , y haciendo también mención 
de lo mismo Lucio Floro, nombra con las pasadas otra 
ciudad llamada Tucia , que no se puede bien entender 
dónde era. 

2 En esta conquista y pacificación de España, co­
mo escribe Julio Frontino { a ) , temió Pompeyo que los 
de la ciudad de Cauda no le eran tan de veras amigos, 
que sufriesen Ies pusiese gente de guarnición. Por esto 
con ardid de mucha astucia les pidió que le recibiesen sus 
enfemios , que traia muchos, para que se curasen allí. 
Habido fácilmente el consentimiento, escogió los mas 
valientes soldados, que fingiéndose enfermos fueron 

me-
( « ) E n el lib. i . cap. n . 
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metidos en la ciudad por tales, y se apoderáron lue­
go delía. 

3 Después de muerto Sertorio, hubo un mancebo 
qne con grande osadía y costancia afirmaba ser su hijo 
í é g i t i m o : mas su mugcr jamas lo quiso reconocer por 
tal. 

4 Pacificó y sujetó Pompeyo desta vez á toda Es­
paña , y en las cumbres de los Pyreneos dexó levan­
tados grandes trofeos de sus victorias, contando en 
los t í tulos mas de ochocientos lugares , que en sola 
la Ulterior , y en alguna parte de Francia á la pasada 
había ganado. Atr ibuyóle Plinio á gran braveza , que 
no hizo menc ión en estos títulos de Sertorio {a). Y o 
creo cier to , que no lo dexó por bravosidad , sino por 
cordura, porque no tenia lo que le había pasado con 
Sertorio y sus Españoles , por tan gran hazaña suya, 
que no hallase cosas que holgase de encubrir y sepul­
tarlas si pudiera en perpetuo olvido. Quanto mas que 
Pompeyo no podia decir con verdad que venció á Ser-
tor io , pues mur ió á manos de los suyos en tiempo que 
sustentaba la guerra con mucha constancia. Destos t ro­
feos de Pompeyo hay aun hoy dia hartos rastros y se­
ñales. Porque yo tengo por cierto , que para co l ­
gar estos trofeos, se pusieron entonces unas aidavas 
de hierro muy grandes, del t a m a ñ o de un brocal de 
pozo , y aun mayores y gruesas mas que el brazo, que 
se hallan hincadas y afirmadas con p l o m o , en lo alto 
de los Pyreneos, en las mas altas cumbres y peñas del 
valle llamado Andor ra , y otra semejante en las peñas 
mayores del valle de Altabaca, que está mas abaxo ácia 
Sobrarbe. Y para este fin se puede bien creer fueron he­
chas y puestas estas aidavas, y no para otros que Ies 
da el Doctor Antonio Beuter. Y parece ser a s í , porque 
en el soberbio arco que hoy dia vemos en M é r i d a , y 

se 
(ja) E n el lib. 7. cap. \6. 



Pompeyo sujeta á "España, 113 
se tiene por cierto que se fabricó para colgar en él los 
trofeos de aquella ciudad , están así unas grandes alda­
bas de hierro que servian para esto mismo. 

5 Pocos años ha se sacó cerca de R o m a debaxo 
tierra una gran piedra con la memoria de las victorias 
de Pompeyo , y entre ellas se cuentan éstas de España. 
Puso esta piedra Gabriel S imeón Horent in en su libro 
de las inscripciones antiguas, impresa en L e ó n de Fran­
cia el año M . D . L V 1 I L Las letras de la piedra dicen así: 

P O M P E I V S . S I C I L I A . R E C V P E R A T A . A F R I 
C A T O T A S V B A C T A . M A G N I N O M I N E 
1 N D E C A P T O . A D S O L I S O C C A S V S T R A N S 
G R E S S V S , E R E C T I S 1 K P Y R E N E O T R O -
P H A E I S O P P I D . D C C C L X X X V I . A B A L P I -
B V S A D F I N E S H I S P A N I A E R E D A C T 1 S , 
S E R T O I U V M D O M V I T . B E L L O S E R V I L I 
E X T Í N C T O I T E R V M T R 1 V M P H A L E S 
C V R R V S E Q V E S R O M A N V S 1 N D V X I T . 
D E I N D E A D T O T A M A R I A E T S O L I S O R 
T V S M I S S V S , N O N S E I P S V M T A N T V M , 

S E D P A T R I A M C O R O N A V 1 T . 

En Castellano dice: Habiendo Pompeyo recobrado á Si­
cilia , sujetado á Af r i ca , y alcanzado allí el renombre de 
magno ; pasando al Occidente, y levantando trofeos en 
los montes Pyreneos, habiendo reducido ochocientos y 
ochenta y seis lugares , desde las Alpes hasta los postre­
ros té rminos de España, d o m ó á S e r t o r i o . Habiendo apa­
gado el fuego de la guerra de los esclavos, siendo aun no 
mas que del estado de los caballeros Romanos , triunfó 
la segunda vez. Después enviado al Oriente , y á todos 
aquellos mares de allá , no ganó corona para sí solo, 
sino para toda Piorna, que era su tierra. 

6 Méte lo y Pompeyo vueltos á Roma triunfaron 
de E s p a ñ a , y Pompeyo llevó consigo allá desta vez á 
Cornelio Balbo, un Español principal de la ciudad de Cá-

4, 1̂16 le ^a^^ ayudado acá mucho en toda esta 
Tom. I V , P 
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guerra , como Marco Tul io en la oración de su defensa 
lo refiere , y ya atrás se ha hecho menc ión del. 

7 También desta vez dexó Pompeyo fundada la 
ciudad de Pamplona en Navarra , que de su nombre se 
l lamó entonces Pompeyopolis, que quiere decir , c iu­
dad de Pompeyo. Esto se entiende ser así , pues Stra-
bon pone en aquella parte la ciudad que él llama P ó m ­
pelo ; el qual nombre interpreta y dice que vale tanto 
como decir ciudad de Pompeyo. 

8 Desta vez asimismo dexó Pompeyo por suya t o ­
da la España Citerior , así que en Roma le tenia toda la 
provincia por pat rón , y él acá mandaba con efecto t o ­
do lo que quería. Con los muchos beneficios que hizo 
á las ciudades ántes que de acá partiese, las dexó en 
obligación de servirle : y allá en Roma añadió mucho 
en obligar aquella parte de España , y en merecer della 
mas afición y obediencia. 

9 Después desto hubo en España cosas notables de 
guerra, de que ninguna menc ión hay en los Historia­
dores , solamente se saben, porque el año sesenta y 
siete ántes del nacimiento, siendo Cónsules Quinto M é ­
telo, y Quinto Hortensio, el Procónsul Marco Puppio Pi­
són tr iunfó de España , y entiéndese también que tuvo 
acá consigo por Qües to r á Lucio Flaco. Y pues es cierto 
que hubo triunfo, porque Marco Tu l io , y Asconio Pe-
diano lo refieren : no hay duda si no que hubo t ambién 
grandes victorias, mas ninguna cosa se cuenta dellas. 

10 T a m b i é n es deste tiempo , aunque precisamen­
te no podemos señalar el a ñ o , el haber venido Julio 
César á la Ulterior España por Qües to r de Ant is t io , 
qiiQ debió venir por Pretor. Veleyo Patérculo dice que 
v ino por su Qües tor de Ant is t io , sin decir q u é cargo 
truxo é l ; mas Plutarco en su vida dice , que vino con 
el Pretor Tuberon. Yo creo mas en esto á Patérculo, 
que como R o m a n o , y muy vecino destos tiempos^ 
pudo tener mejor noticia de las personas. Y puede tam­

bién 
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bien ser, y yo así lo creo , que en Plutarco está errado el 
nombre, y por Tnberon ha de decir Turp ion , el qualera 
sobrenombre muy propio de los Antistios en Roma , y 
así será todo uno el que el Plutarco y Veleyo nombran. 
Alaba mucho Veleyo lo bien que se hubo César en su 
cargo.Suetonio Tranquilo añade en particular , que fuera 
de su oficio ordinario , el Senado le encargó que visitase 
las Chancillerías del Andalucía. Llegado pues á la Isla 
de Cádiz , que era una dellas, en el gran Templo de 
Hércules que allí habia, vido Julio César una estatua de 
Alexandro Magno : y mirándola dio un gran suspiro, 
pesándole que él no habia hecho cosa ninguna señala­
da , habiendo ya llegado á la edad en que Alexandro 
habia sujetado casi todo el universo. Con este dolor, 
y con la buena esperanza de un sueño , envió luego á 
pedir licencia á Roma para volverse á ella ántes de aca­
bar su cargo , por revolver cosas nuevas donde él pu­
diese crecer , y emplear su grande á n i m o , como deseâ -
ba. Deste sueño cuenta D i o n Casio , que aquí en C á ­
diz s o ñ ó esta vez Julio César , que tenia ayuntamiento 
carnal con su madre , y comunicado este su sueño con 
los que sabían y usaban declararlos , le respondiéron 
todos, que aquello le p romet í a un gran señor ío de su 
tierra. Así lo alcanzó después , y tuvo en España este 
primer p ronós t i co dél. Y podia haber bien en Cádiz 
quien le declarase este sueño 5 pues desde los tiempos 
muy antiguos dice Strabón , que los Andaluces de por 
allí eran muy dados á tales interpretaciones de los sue­
ños . Y esta es la primera vez que en la Historia de España 
se nombra Julio C é s a r , que tan nombrado ha sido en 
el mundo , y sus cosas que hizo después en España , se­
rán de aquí adelante harto celebradas en esta Historia. 

11 Todas las cosas de España son por est^^ipmpo 
pocas , y esas están contadas en breve por los Histo­
riadores , relatando en suma , como el año sesenta y 
tres ántes del nac imien to , siendo Cónsules Marco L e -

P z p i -
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pido , y Volcado Tu lo , en la España Citerior, mataron 
cierta gente de caballo de ios nuestros, á Gneo Calpur-
nio Pisón , llevándolos él en su exe'rcito. La causa des-
ta muerte de Pisón cuenta diversamente Salustio, co­
m o la entendió de otros. Unos decían, que siendo P i ­
són un hombre muy vicioso y perdido , todo su go­
bierno era malvado : y así nuestros Españoles no pudie­
ron sufrir el ser mandados con tanta soberbia y cruel­
dad. Otros decian que siendo como era Pisón enemi­
go 4e Pompeyo 7 aquella gente de caballo era de la mas 
aficionada á é l , y pensando hacerle servicio , m a t á r o n 
á aquel su enemigo. Esta postrera causa le parece mas 
verisímil á Salustio, aunque no afirma nada , por nun­
ca haber los Españoles hecho jamas cosa semejante, 
con haber tenido mucho tiempo crueles tiranos en la 
gobernación. Habia venido acá este Pisón con cargo 
extraordinario, porque en Roma deseáron echar muy 
lejos de la ciudad un tan mal hombre , cuya maldad ha­
bia llegado á tentar de alzarse con la Repúbl ica . Y tam­
bién por otra parte los enemigos de Pompeyo desea­
ban ver á Pisón mas poderoso , para que les ayudase á 
resistirle , lo qual aun hace mas verdadera la segunda 
causa de su muerte. Y en Suetonio Tranquilo aun hay 
mas certificación desto (a). 

C A P I T U L O X X I I I . ú 

Jul io César vino segunda vez á 'España con ¡a 
Fretura. T de otros que acá gobernaron. 

i .LM O hay después que contar de España hasta el 
a ñ o cincuenta y nueve antes del nasciraiento , en que 
íUéron Cónsules Marco Pupio P i s ó n , el que habia triun-

fa-
(o) Ea lar vida de César, c. <j. 
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fado de España , y Marco Valerio Mésala. Este año Ju­
l io César vino á la Ulterior con cargo de Pretor. En 
Plutarco parece que truxo por su Qües to r esta vez á 
Tuberon , hijo del o t ro Tuberon , cuyo Qües tor él ha­
bía sido en España , por honrar al hijo en el grado 
que él había sido honrado de su Padre. Y aquí t am­
bién creo que se ha de mudar el sobrenombre de T u ­
beron en Turp ion , como atrás se decia. 

2 Hizo César cosas harto señaladas en este su car­
go , comenzándose ya á mostrar aquellas grandezas que 
en este hombre parecieron después tan extremadas. Y 
así también era siempre de hombre magnán imo y va­
leroso , aun todo lo que decia. C o m o cuenta Plutarco, 
que viniendo desta vez acá , pasaba por un lugar muy 
p e q u e ñ o en Prancia , todo de chozas y casillas de la­
bradores : y los que estaban en conversación con é l , le 
preguntá ron si sería posible que en aquel lugarejo hubie­
se alguna ambición , y deseo de mandar , y ser uno pre­
ferido á o t ro . El respondió conforme á sus altos pen­
samientos. Mas querr ía ser aquí primero , que en R o ­
ma segundo. 

3 Estaba todo lo del Anda luc ía , y particularmente 
lo de la Lusitania mar í t ima en Por tugal , fatigado con 
salteadores que tenían muy desasosegada la provincia. 
Fácil cosa le fuera á Julio César destruir á estos, y po­
ner en sosiego todo lo de su gobierno. Mas él quería 
buscar ocasiones de mucha guerra 7 donde pudiese ha­
cer cosas muy señaladas , y que fuese para él de mucha 
glor ia , y en Roma de grande estima. Por esto envió 
á mandar á todos los que moraban en las mon tañas 
Herminias, que eran todas aquellas sierras que están 
entre Duero y Miño á los confines de Portugal en Ga­
licia , y agora se llama la tierra de tras los montes, que 
dexando lo alto , pasasen su habitación á lo llano , y 
mudasen en él todos sus pueblos; porque el verse en 
lugares tan fortalecidos por la aspereza de la m o n t a ñ a , 

les 
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Ies daba ocasión de hacerse ladrones y robadores , y fa­
tigar con esto toda la Lnsitania. Sabia bien Julio César 
que no habían de obedecer aquellos Lusitanos , como 
de hecho no obedecieron 5 y así tuvo ya, como que­
ría, causa para moverles la guerra. Estales hizo tan 
brava , que como cuenta Dion [a) , en poco tiempo 
los venció y los sujetó todos. Y aunque Dion no lo dice, 
es bien creíble que los forzó se baxasen á vivir en lo 
llano, como al principio les mandaba. Espantados con 
la destruicion de los Herminios otros pueblos sus co­
marcanos , temiendo lo que ellos, aparejaban pasarse 
con sus mugeres y hijos de la otra parte del rio Due­
ro , porque allá se tenían por mas seguros del ímpetu 
de César. El se dió tanta priesa á estorbarles esta jorna­
da , que luego que la comenzaron , les tuvo ya ocupa­
das todas sus ciudades. Salió luego contra el exército que 
tenían ya en campaña , donde se pensáron los nuestros 
valer con .este ardid. Echaron fuera todos sus ganados 
sin mucha guarda, creyendo que los Romanos se des­
baratarían por ir á robarlos , y así estarían aparejados 
para ser acometidos con mucha ventaja. No les suce­
dió , porque César sin curar de nada desto , dió sobre 
ellos con todo su poder j y hallándose él mismo en lo 
mas recio de la batalla \ los desbarató y venció muy 
presto. Tuvo aviso después desto , como los vencidos 
de las montañas Herminias rebelaban , y estaban espe­
rando su vuelta para salírle al camino , y tomarle en 
una emboscada descuidado. Esto le forzó á dar la vuel­
ta por otro camino , y rehaciendo su exército en la 
tierra mas adentro, los volvió luego á vencer , y los 
fué siguiendo en la huida hasta la mar (jb). Encerráron-
sele todos en una Isla allí cerca , que parece debía ser 
de las que agora llamamos de Vayona , y están no mas 
de una legua del lugar que se llama así en Galicia. A 

ésr 
(fl) E n el lib. 37. ( ¿ ) P Ü n i o f i | . 4. c. 20. 
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éstas llamaban los antiguos las Islas Cizas i y también 
retienen agora este nombre. Y parece que en éstas pa­
só todo esto Julio César , por estar como están muy 
junto de aquella tierra de tras los montes, donde la 
guerra se trataba { a ) . No halló César navios con qiíe 
pasar allá , fué por entonces forzado á detenerse en la 
costa. Mas juntando presto navios, envió á la isla buen 
exército , con un Capitán que Dion no nombra. Este 
hizo desembarcar los suyos , quedándose él en su na­
vio para salir el postrero. Mas quando quiso desem­
barcar , no pudo , que la creciente de la mar se lo es­
torbó , y le forzó correr á lo largo por donde no que­
ría. Los Herminos entretanto diéron sobre los Roma­
nos , y matáron muchos dellos i aunque peleaban co­
mo valientes , hasta no quedar mas que Publio Seevio, 
que se salió peleando de entre los enemigos , perdido 
el escudo y herido en muchas partes • y nadando se re­
cogió en sus navios. Dion le llama como yo le he 
nombrado , mas yo creo cierto que el nombre está allí 
errado , y que es éste aquel famoso Sceva de quien Va­
lerio Máximo y otros cuentan cosas extrañas de valen­
tía , que después hizo siguiendo siempre á César en sus 
guerras. No desmayó Julio César con esta pérdida , an­
tes encendido con mayor corage de venganza , mandó 
traer mas navios de toda aquella costa hasta Cádiz , y 
él por su persona , pasó con su gente á la isla ¡ y ha­
llando á los nuestros -muy fatigados por falta de man­
tenimientos, con poco trabajo los acabó de vencer y des­
truir. Vuelto á Galicia, tomó el puerto de la Coruña. 
Diósele esta ciudad fácilmente , según Dion reñere , es­
pantada con ver los grandes navios y su xarcia y mas-
teles altos , que era cosa que jamas hablan parecido 
por aquellas costas , que como no son muy ricas, no 
aportaban por allí navios principales. Porque usaban 
- l O í l g i i , mtfislfiv . r - j j - a r . c . A^UV f.-i - h : &nr 

(fl) D e estas Islas se -vea en la Monarchia Lusi tana de Bri to lib. 4.C. j i 
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entonces en aquellas marinas de por allí , barcas pe­
queñas texidas de mimbres • y cubiertas con cueros de 
vacas , como el mismo César en sus Comentarios , y 
otros Autores lo refieren. Y no se maravillará desto 
quien hubiere visto y notado en Asturias las sillas y 
otras cosas de servicio , recias y firmes • que hacen así 
entretexidas de mimbres y varas de avellano. Y aun á 
mí no me espantaba en aquella tierra tanto esto , co­
mo ver los graneros, que ellos llaman los hórreos , fa­
bricados desta misma obra de varas entretexidas , y tan 
tupidas y de tanta firmeza , que sufren gran carga co­
mo buenas paredes. Todavía es de maravillar la simpli­
cidad de nuestros Españoles en aquellos tiempos , pues 
tan ligeramente se rendían con aquellas ocasiones. 

4 Acabado esto , César se volvió á R.oma aun sin 
esperar que le viniese sucesor , porque se llegaba el 
tiempo de los Comicios, en que él había de pedir el 
Consulado. Y parécese bien que estas guerras con los 
Portugueses , que tan en breve las cuenta D ion , fue­
ron de mucha importancia , pues en Roma se le quiso 
dar á César el triunfo. Mas él no lo quiso porque le es­
torbaba para pedir el Consulado. 

5 Desta vez que estuvo Julio César en la Lusita-
nia s como cuenta Suetonio Tranquilo , le nació un 
potro que tenia los cascos de las manos muy hendidos 
á manera de nuestros dedos. Y como los amspices y 
agoreros le certificasen que aquel caballo le anunciaba 
el señorío de todo el mundo , hízolo criar con mu­
cho cuidado , y .habiendo salido lindo caballo y , muy 
feroz, le plugo mucho mas á César , porque no consin­
tió jamas que; otro subiese en él. Y aun después de 
muerto este caballo , le hizo una estatua al propio , y 
la puso en Roma delante del Templo de la Diosa Venus. 

6 Plutarco dice, que como César trató en su Pre-
tura las cosas de la guerra con mucha valentía , así or­
denó el gobierno de la paz con grande prudencia, po-

nién-
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niendo mucha concordia entre las ciudades de acá , que 
tenian entre sí enemistad : y proveyendo en todo con 
tanto provecho, y contentamiento universal de la pro­
vincia que todos le amaban y preciaban mucho, y le 
quedáron desta vez muy aíicionados. Señaladamente 
como dice Suetonio Tranquilo concertó los deudores 
con Sus acreedores , y hizo cesar todos los pleytos gra­
ves y muy reñidos que sobre esto habia. Puso también 
término á los cambios que fatigaban y consumian á 
muchos , con mandar que el acreedor tomase las dos 
partes de las rentas que su deudor tenia , de que se Rie­
se pagando , y entretanto le quedase al señor la otra 
tercera parte para su mantenimiento. Marco Tulio cuen­
ta de espacio en la oración por Cornelio Balbo , lo mu­
cho que Julio César hizo en esta su Pretura por los de 
la Isla de Cádiz, dándoles leyes como ellos se las pidie­
ron , sosegándoles sus pleytos , y poniéndoles mas poli­
cía y buena manera en todo su tratamiento. 

7 Puede ser desta vez 7 que César acá estuvo, lo que 
cuenta Suetonio, que aunque algunas ciudades de la 
Lusitania se le diéron, y le abriéron las puertas : mas 
que todavía las metió miserablemente á saco , robán­
doles todo lo que tenian. Y parécese bien, que la guerra 
fué este año en aquellas comarcas de Galicia con Por­
tugal , porque Julio Obseqüente cuenta, que estas dpSj 
provincias fueron este año muy fatigadas con la guerra* 

8 También podría ser que desta vez plantase Julio 
César el plátano de Córdoba, que tan celebrado fué 
después con el Epigrama de Marcial : y Plinio también 
parece hizo memoria dél [a). Porque en algún tiempo 
de ocio le placería á César recrearse así en plantar 
aquel árbol : si no lo habia ya plantado en su Qücstura. 
Porque las otras dos veces que después desta su Pre­
tura estuvo en España, no traia esos pensamientos, ni 

Tom. IV. Q 'te-, 
(a) E a el lib. 14. c. x. 
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tenia ese lagar de semejantes recreaciones. Y si fué ago­
ra quando le tomó la primera vez en Córdoba el mal 
de gota coral que Plutarco cuenta : buena ocupación era 
de convaleciente plantar este árbol y otros. Y desta enfer­
medad de César será necesario decir otra vez adelante. 

9 Después el año cincuenta y cinco y aun el pre­
cedente parece que estuvo en España por Pretor Pu-
blio Cornelio Lentulo Spinter, y así lo da á entender 
Marco Tulio escribiéndole : y también Julio César lo 
dice. Y es cierto que estuvo acá con cargo , mas no 
se sabe cosa que en él hiciese. 

10 Por este mismo tiempo conquistando Julio César 
á toda Francia por los Romanos , los de la provincia de 
Lenguadoc que por Narbona y Tolosa confina con Es­
paña , queriendo renovar con mayores fuerzas la guerra, 
enviaron á pedir socorro á los Españoles sus vecinos, léan­
lo Orosio dice que pasáron entónces en Francia cin­
cuenta mil Españoles de solos Vizcaynos {a). Mas bas­
ta que fuesen de todas las fronteras de Francia desde 
Vizcaya hasta Cataluña {b), César contando esto mis­
mo añade, que los Franceses tomaron por sus Capita­
nes á todos los Españoles principales destos que hablan 
andado en la guerra con Sertorio , teniéndolos por 
aventajados en saberla tratar con los Romanos. Así 
dice que lo mostraron bien en aventajarse en Jos si-
tíos , en estorbar los mantenimientos, y en fortificar 
los reales á la costumbre Romana, como de Sertorio 
lo hablan aprendido. Fuéron al fin vencidos los Fran­
ceses por Plubio Craso Legado de César en una gran 
batalla, y nuestros Españoles peleáron tan animosa­
mente , que según cuenta Paulo Orosio, muriéron trein­
ta y ocho mil dellos en la batalla. 

n En esta guerra descubriéron los Romanos y 
sujetáron las Islas entónces llamadas Casitérides, que 

por 
(a) L i b . 6. cap. 8. ( í ) En el lib. 3. de la guerra dé F r a n c i a . 
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por estar bien cerca de la costa de Galicia , fueron 
siempre tenidas por de España, y contadas por ios Cos-
mográphos por della. Este Craso Lugarteniente de Cé­
sar , fué á conquistarlas. Mas halló á ios naturales de 
allí tan ágenos de guerra ni defensa, que fácilmente 
asentó con ellos la paz como quiso. Todo esto refiere 
Strabon {a) hablando destas Was, de quien ha tratado 
también Florian de Ocampo (b), 

12 Los dos años cincuenta y tres y cincuenta y dos, 
como se halla de Dion , estuvo acá en la España Cite­
rior por Procónsul Quinto Cecilio Mételo , que por 
sobrenombre llamaban el Nieto , y había sido Cónsul. 
Estando él acá se rebeláron algunos Españoles , y to -
máron por cabeza de su levantamiento á los Vacéos 
de Castilla la vieja (c). Mételo dió sobre ellos de re­
pente , ántes que se pudiesen bien apercebir y juntarse 
para la guerra, y así los desbarató y venció en una 
batalla. Pasó luego á poner cerco sobre la ciudad de 
Clunia, magnífica y populosa, cuyas ruinas se parecen 
agora muy cerca del lagar que llaman Coruña , no muy 
lejos de la ciudad de Osma. Los Vacéos viniéron en so­
corro de los de Clunia, y venciéron á Mételo , y que­
dó la ciudad libre de aquel cerco. Después venció de 
nuevo Mételo á los Vacéos , mas no para que esta 
victoria bastase á sujetarlos. Porque teniendo mayor 
campo y mas poderoso que los Romanos, continua­
ban su levantamiento y desobediencia, sin que Mételo 
se lo pudiese estorbar, teniéndose por contento coa 
defenderse, y pasar sin recebir daño en su exérdto, 
ni su persona. Este Mételo murió acá en España de su 
enfermedad acabada la guerra, como Cicerón á su gran­
de amigo Artico escribe {d). 

1 $ Pasó así en breve Dion por lo que Mételo acá 
Q 2 hi­

to) A l fin del lib. 3. (b) E n el cap. 7. del Ub. (c) Lib. «j. 
{d) E n la E p í s t o l a 6. dü lib. 4, 
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hizo : y Plutarco en la vida de César solamente hizo 
mención desta venida de Mételo en España. Añade lue­
go Dion que por estos movimientos de España , y por 
lo poco que Mételo podía pacificarlos , y lo mucho 
que era menester para que se pacificasen según eran 
grandes y extendidos i se proveyó en Roma que Gneo 
Pompeyo tuviese el cargo de toda España junta;, por 
tiempo de cinco años: y para esto se le diéron gran­
dísima suma de dineros y mucha gente, y todo lo de-
mas que para una guerra muy poderosa era necesario. 
No vino desta vez acá Pompeyo : porque los amores 
de Julia su mager hija dé César, con quien entonces 
se había casado j se lo estorbaron. Queríala tanto, y 
estábale tan sujeto, que por solo que ella se entriste­
cía, en pensar de ver partir de sí á Pompeyo , él se es­
taba quedo con ella en Italia, y andaba festejándola 
por todos los lugares frescos y deleytosos donde ella 
gustaba de recrearse. Y un Capitán de tanto valor y 
grandeza , andaba así rendido y enagenado, y como ol­
vidado de sí mismo por estos amores de su muger. 
„ Porque ellas muchas veces pueden tanto enseñorearse 
„ de sus maridos , si sienten poderlos tener sujetos, 
„ que no basta grandeza ni valor para escapar de su 
„ poderío. Por esto envió entonces Pompeyo á Es­
paña á Petreyo , Afranio, y Marco Varron 7 que con 
cargo de sus Legados y Lugartenientes la gobernasen to­
da : y eran todos tres hombres tan principales, y que 
se habían • hecho tan señalados Capitanes en compañía 
y debaxo el gobierno de Pompeyo, en todas sus guerras 
que eran bien bastantes para este cargó. 
- i 14 A l principio Julia su muger fué la que estorbó 
á Pompeyo la venida á España : mas habiéndose ella 
muerto luego, sin dexarle hijos , fué causa que se rom­
piese el ñudo que con ella estaba bien apretado en el 
amistad de yerno y suegro. Así luego sucediéron otros 
movimientos y nuevas voluntades en ambos, por don­

de 
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de se comenzáron las crueles guerras civiles que entre sí 
tuvieron. Y también por esto Pompeyo hubo de dexar 
del todo la venida de España. Y no hay memoria nin­
guna de las cosas que Afranio y Petreyo por agora 
acá hicieron : aunque según habían sido grandes los 
movimientos pasados , no hay duda, sino que tuvie­
ron mucho que hacer en sosegarlos. Lo que después 
pasáron con Julio César , ya se llega su tiempo en que 
es menester contarlo. Y ha se de tener cuenta con que, 
como queda dicho , toda la España Citerior en afición 
y voluntad era en esta sazón de Pompeyo, como de 
la misma manera la Ulterior era de Julio César. 

C A P I T U L O X X I V . 

Como se comenzó la guerra c i v i l de César y 
Pompeyo en España» 

1 • j l a estaba muy encendida la guerra civil entre 
César >y Pompeyo el año quarenta y siete ántes del na­
cimiento , siendo Cónsules Gayo Claudio Marcelo , y 
Lucio Cornelio Leu t ilo. Las causas mas ciertas desta 
guerra fuéron ocaiiónes que Pompeyo buscaba , para 
que César no se levantase á ser igual con él en el po­
derío que en Roma había alcanzado: y justa indigna­
ción que Julio César tenia , de que Pompeyo quisiese 
tan de hecho ser superior. " Todo lo que los movió era 
„ ambición , que es muy poderosa en los ánimos ensal-
„ zadosíC : mas parece algo mas justificada la de César, 
pues no pasaba de no sufrir verse inferior , y Pompeyo 
sin término quería ser del rodo superior. También qui­
so tratar César algunas veces de la paz, y envió para 
esto á Pompeyo sus einbaxadas : y no quedó medio 
bueno que no puso para excusar si pudiera la guerra. 
" Mas andaba ya Pompeyo despeñado por su malos 
„ consejos, adonde lo trabucaba su fiera ambición, 
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„ que ciega mas verdaderamente los án imos , que nín-
„ gun accidente los ojos. Así que parecía ya entonces 
5, en Pompeyo bien claro que no es tan dañoso en los 
„ hombres el no alcanzar lo que desean , como el que-
„ rer alcanzar lo que no debrian. Porque nunca le dio 
„ á nadie tanto bien el grande estado como le causó 
„ d e daño lo desvariado del mal deseo.<£ 

2 Gran parte desta guerra civil se trató en Espa^ 
ñ a : y así tendremos de aquí adelante mucho que es-
crebir della. Y podráse contar harto en particular todo 
lo que en ella pasó : porque así lo escribe el mismo 
Julio César en los comentarios que hay suyos del prin­
cipio desta guerra , continuando después lo demás has­
ta el fin della Oppio, ó Aulo Hircio que se hallaron 
con César en ella. Y pues aun en tiempo de Suetonio 
Tranquilo no estaba averiguado, de qual destos dos eran 
los postreros, comentarios que andan juntos con los 
de César : yo en esta duda por de Hircio los citaré siem­
pre. Recogiendo también y juntando lo que en Plutar­
co, Dion y otros Autores se hallare, con la mucha 
particularidad que de todo escriben- Y no solamente 
mucha parte desta guerra entre César y Pompeyo se 
trató en España, sino que aun toda ella tuvo principio, 
y al fin se vino á concluir acá. 

3 Comenzóse acá esta guerra civil , porque Pom­
peyo dexando á Italia, se pasó en Macedonia , por pa-
recerle que allí podría juntar mayor aparato para ella. 
Dexó por esto á España, confiando también que Pe-
treyo y Afranio y Marco Varron sus Legados se la de­
fenderían , y mantendrían contra César. Y para mas fir­
meza envió también acá á Vibulio Ruífb otro Legado 
suyo, con el orden de lo que se había de hacer , y para 
ayudar á executarlo. Todos los Historiadores, y Marco 
Tulio con ellos, culpan este consejo de Pompeyo : por­
que según España era principal provincia, y muy su 
aficionada y obligada, y principalmente la Citerior, des­

de 
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de que él estuvo acá : y teniendo acá tan buen exérci-
t o , como luego veremos, todos juzgan'que era lo mas 
acertado venirse á España, y trabajar de meterse por 
esta parte en Francia, que estaba toda en poder de Ju­
lio César , por acabarla entonces de conquistar. En fin 
España era lo que mas se habia de pretender, para ser 
Pompeyo mas poderoso en esta guerra. Y Marco Tulio 
escribe á su grande amigo Artico {a) en esta resolu­
ción de Pompeyo de tal manera , que se la culpa mu­
cho por no haber puesto el pensamiento y los pies en 
España. Y el mismo Pompeyo bien lo entendía : mas 
no pudiendo venir por tierra , atravesando por Francia, 
no creyó que podia juntar tanta flota como habia me­
nester para venir por la mar. También era tan entrado 
ya el invierno quando al principio deliberaba Pom­
peyo lo desta guerra que estorbaba comenzar larga 
navegación. Mejor lo entendió Julio César , que consi­
derando lo mucho que importaba España, en la guerra 
que se habia de hacer por el señorío de todo el mun­
do 5 luego se determinó venir á ella , así por deshacer 
la mucha potencia que Pompeyo acá tenia , como por 
estorbar el daño que Francia , donde él era Señor, po­
dia recebir. Considerando, pues, como el tener á Es­
paña era para él ser Señor absoluto por todo el Occi­
dente hasta Italia, dexó para esto ir á Pompeyo , sin 
dársele nada del; y ordenadas las cosas de la ciudad de 
Roma y de toda Italia, que ya parecía quedar por 
suya, después que Pompeyo se habia pasado en Gre­
cia, dióse gran priesa para venir en España, que se halla­
ba entónces en el estado que luego se dirá. 

(a) E n aquella larga carta del l ibro nono, D i o n . 11b. 41. 

CA-
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C A P I T U L O X X V . 
i 

- . 

E l estado de E s p a ñ a por este tiempo. T el p r i n ­
cipio de la guerra en Lé r ida , 

i J l a en este tiempo tenían los Romanos conquis­
tada tan del todo á toda España con sus Islas comarcanas, 
que ninguna cosa en toda ella dexaba de ser su'ya por la 
costa de la mar, y por lo de dentro de la tierra, sino era 
lo de Vizcaya con las Asturias, que á esto aun no hablan 
llegado las armas Romanas por la ferocidad de la gen­
te , y por la esterilidad de la tierra : de las quales dos 
cosas la una prometía mucho trabajo en la conquista, 
y la otra poco premio en la victoria. El gobierno de 
España hasta agora (como por todo lo de atrás en esta 
Corónica parece) lo tenían repartido los Romanos en 
dos provincias que llamaban Citerior y Ulterior. La 
primera tenia poco mas ó menos todo lo que se en­
cierra atravesando desde Almería camino derecho por 
tierra hasta la entrada de Duero en la mar, comprehen-
diéndose en esto todo el Rcyno de Toledo, todo el 
resto de toda el Andalucía, y Estremadura con Portu­
gal, era de la provincia que llamaban Ulterior. Estas 
dos provincias eran ordinariamente Pretorias, si gran­
des necesidades no pedían que fuesen Consulares. Así 
se enviaban de Roma cada año sendos Pretores , para 
gobernarlas en paz y en guerra, con las guarniciones 
de gente de armas que residían acá , y con otras que 
de nuevo se traían de Italia quando eran menester. Es­
tos dos Pretores gastaban el verano en la guerra que ca­
si nunca faltaba, y el invierno se recogían á alguna 
ciudad principal á oír allí los pleytos , y administrar á 
todos justicia. Tenían también estos Pretores sus Lega­
dos , por quien gobernaban muchas cosas de guerra y 

paz: 
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paz: y sus Qüestorcs que trataban todo el dinero, y 
tenían razón y cuenta de la cobranza de las rentas ordi­
narias del Pueblo Romano , que eran muy grandes, y 
de otros tributos que de nuevo se anadian. Estos Qües-
tores pagaban el sueldo á la gente de guerra , y pro­
veían todo lo necesario de bastimentos y municiones. 
Y eran tan grandes entonces por este tiempo las ren­
tas ordinarias de la República de Roma , que quien 
con • curiosidad ha querido sumarlas , las sube á diez 
millones y docientos mil ducados: y España contribuía 
para esto muy gran parte. Habia ya poblados de Roma­
nos acá muchos lugares , y destos unos eran Munici­
pios , dellos algunos confederados y libres, y otros su­
jetos y tributarios , sin que pueda dar razón por este 
tiempo de quáles eran mas aventajados que otros en 
estos privilegios , porque no hay mención particular 
dello por agora en los Autores. Y también la mudanza 
que agora hizo la República Romana desde el fin destas 
guerras civiles , fué la que causó muchas destas dife­
rencias que ántes no había, y en su lugar se dará ra­
zón dellas. Solo se entiende , por lo que Veleyo Pater-
culo dice de la fundación de las Colonias en Italia , que 
aun no habia por este tiempo Colonias en España , si­
no fuese Carteya, de quien se ha dicho en su lugar. 
También se puede decir lo que Strabon cuenta , que 
así por muchos Romanos , que ya en este tiempo ó 
poco después estaban avecindados acá , como porque 
los mismos Españoles se habían formado ya y reduci­
do en trage y costumbres, y en todo lo demás al mo­
do Romano : toda España y señaladamente el Andalu­
cía , estaba ya muy semejante á Italia , y como si dixe-
semos trocada en ser todo lo de Roma. Tenía cada 
una destas provincias sus Chancillerías, para las apela­
ciones y pleytos mayores , que eran los lugares donde 
el Pretor el invierno oía los pleytos. Y por agora no 
sabemos cómo estaban distribuidas estas Chancillerías. 

Tom' I f . R Quan-
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Qiundo se pudiere dar noticia desto se dirá lo nece­

sario. 
2 Así estaba por este tiempo todo lo de España, 

y particularmente este año quarenta y siete antes de la 
Natividad, de nuestro Redentor , de quien vamos ha­
blando, en que comenzáron las guerras civiles. Tenia 
entonces Pompeyo , como se ha dicho , toda entera 
la administración de España , y habia enviado sus tres 
Legados para gobernarla , que la tenian repartida desta 
manera. Afranio estaba en la Citerior con tres legio­
nes. Marco Terencio Varron tenia con dos toda la 
tierra que está entre Sierra Morena y Guadiana. Y to­
do lo demás del Andalucía y Lusitania, con los Vecto-
nes que suben por aquella parte hasta el reyno de T o ­
ledo , estaba á cargo de Petreyo, que también tenia 
dos legiones. 

3 Después que llegó Vibulio Rufo con nueva del 
rompimiento de la guerra, y apercebimiento , y man­
dado de Pompeyo , que pues César sin duda vendría 
luego á Esp ña r se le resistiese la entrada en ella : to­
dos los tres Capitanes ordenaron lo que cada uno ha­
bia de hacer. Petreyo con sus dos legiones subió por 
los Vectones, y por el camino ordinario de la entrada 
de Aragón , á juntarse con Afranio , y Varron se que­
dó solo en guarda de toda la Ulterior con las dos le­
giones que tenia. Llevó también consigo Petreyo gran 
número de gente de pie y de caballo de la Lusitania y 
del Andalucía , y Afranio también juntó , como expre­
samente dice Julio César, grandes ayudas de los V iz -
caynos y Celtiberos , y de todos los demás de su pro­
vincia. Porque nunca jamas los Romanos supiéron ha­
cer guerra en España sin Españoles. Así se juntáron 
con las cinco legiones de Afranio y Petreyo cerca de 
ochenta cohortes Españolas, que eran lo mismo que 
nuestras compañías de agora , todas de gente de es­
cudo redondo de la Citerior , y de los de la Ulterior, 

que 
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que usaban traer en la guerra Cetras , propio escudo 
de nuestra nación , hecho de cuero muy duro , y así 
parece haber sido éste el principio de nuestras adar­
gas que agora usamos. Y esta manera de escudo^ Espa­
ñol debió tomar el nombre del que lo inventó 7 si á 
caso fué aquel famoso artífice llamado Cetras Calce-
donio, que perficionó las máquinas de guerra que án-
tes en España se habían inventado , como Fiorian dexa 
dicho (¿Í). Tenian mas Afranio y Petreyo mil caballos 
españoles, que se habían recogido de ambas provin­
cias. Así venia á ser todo el exército de treinta mil Roma­
nos de pie, ó poco ménos \ y dos mil caballos ,'y mas 
de veinte mil soldados, y cinco mil caballos Españoles, 
Con este campo se pusiéron los dos Capitanes Romanos 
cabe Lérida , llamada entónces llerda , ciudad principal 
agora como entónces en Cataluña , porque les pareció 
lugar mas conveniente para hacer la guerra , y resistir á 
César la entrada. Pusiéron su real cerca de la ciudad, 
desta parte del rio Sicoris, que agora llamarnos Segre, 
ácia Aragón, á la ribera donde está la ciudad. Así con 
el rio y la ciudad se aseguraban para todo lo de la par­
te de Cataluña. 

4 Y para entenderse bien todo esto , y harto de lo 
de adelante , será menester mostrar la manera del sitio 
que la ciudad de Lérida agora tiene. Y es el mismo que 
entónces tenia. Está la ciudad de Lérida á la entrada de 
Cataluña, en el derecho camino que va de Zaragoza á 
Barcelona. Está puesta en un alto harto enriscado , te­
niendo cabe sí otra montañuela que le es, como di­
cen , padastro para ser desde allí algún tanto enseño­
reada y ofendida en la guerra. Pásale por lo baxo él 
rk) Segre á la parte Oriental de ácia Francia. Así que 
quien camina de Zaragoza á Barcelona para entrar en 
Lérida , no pasa á Segre , y pásalo luego á la salida por 

la 
(a) E n el lib. 4. c. 27. y en el lib. 1. c. aa , 
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la puente. Mas en este camino se ha pasado el rio Cin-
ca en Praga, quatro leguas mas acá de Lérida. Y mas 
abaxo de Fraga entra Segre en Cinca , y él en Ebro des­
pués cabe la villa de Mequinenza , que no está mas que 
quatro leguas de Lérida. Así queda Lérida entre los dos 
rios Segre y Cinca , poco mas arriba de donde van á 
juntarse. 

C A P I T U L O XXV. 

Comiénzase la guerra en L é r i d a antes que César 
llegase, 

T 
1 J ulio César por este mismo tiempo venia muy 

apriesa á España por Francia 5 y hallándose ya en la Nar-
bonensa , se hubo de detener forzado á recoger la gen­
te de socorro que allí habia de juntar. Por esto envió 
adelante con tres legiones á Gayo Fabio su Legado 7 pa­
ra que pasase con toda presteza á franquear el paso de 
los Pyreneos , que sabia estar defendido por los enemi­
gos , y él se quedó á juntar lo demás del exército para 
venirse luego tras él. Usando pues Fabio de toda la pres­
teza que se le encargó , dió de improviso sobre los de 
Aftanio , y hízolos huir desbaratados , sin que mas le 
estorbasen de no llegar libremente hasta Lérida , á po­
ner sus reales á vista de los enemigos , quedando am­
bos campos en una misma ribera del rio , donde estaba 
la ciudad. Esto se ve claro en los Comentarios de Cé­
sar. Porque nunca para presentarse la batalla el un exér­
cito al otro pasan el rio. Y quando pelean por ocasión 
pasando el rio , los unos y los otros lo pasan. Y César 
dice después expresamente , que ambos reales estaban 
entre los dos rios Segre y Cinca. Y aunque esto no de-
xa duda , otras cosas hay también que la quitan. Y á 
Lucano como á poeta, se le puede perdonar que pone 
el rio entre ambos reales. 

En-
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2 Entretanto Julio César juntó en Naibona las otras 

legiones que Invernaban mas lejos , y seiŝ  mil soldados 
viejos , y tres mil caballos Franceses que él había traMo 
siempre en las guerras pasadas. Sin esto juntó también 
otros tantos Franceses de pie y de caballo muy escogi­
dos , enviando él á llamar para esto de todas las ciuda­
des los mas nobles en linage, y de mas experiencia y 
valentía en la guerra. Así recogió un hermoso exército 
de toda la flor de Francia. Demás de la resistencia que 
habia en España , tenia también Julio César nueva que 
Pompeyo habia pasado en Africa , y que por allí ven­
dría luego muy poderoso en España. Y aunque esto no 
era verdad , era harto verisímil, porque siempre se po­
día creer que la fuerza de España no era de desampa­
rar. Para pagar esta gente, y hacerles largueza , usó Cé­
sar un ardid muy bueno. Pidió prestado á los Tribu­
nos , y a los Centuriones , todo el dinero que tenían. 
Con esto , como él dice , consiguió dos cosas bien i m ­
portantes , que forzó á serle fieles las cabezas del exér­
cito , con la necesidad de cobrar su dinero , y con la lar­
gueza hizo mas sus aficionadas las voluntades de todos 
los soldados. Y teniendo ya aviso como el paso de los 
Pyreneos estaba libre, envió todo este exército adelante 
para juntarse con Fabio , dexando solamente novecien­
tos caballos en su guarda para seguir él luego con ellos. 
Y por lo dicho se entiende como tuvo en esta guerra 
exército igual con el de sus contrarios, ó poco ménos. 

3 Fabio habia puesto un poco encima de Lérida sus 
reales de esta parte del rio Segre , que es grande , y tie­
ne en las sierras por donde corre , muchas acogidas de 
corrientes y de nieves quando se derriten. Y el tiempo 
era aparejado para tales crecientes, por ser entre Abri l 
y Mayo quando mas en grueso se comienza á deshacer 
la nieve. Comenzó luego Fabio con cartas y con men-
sageros propios á procurar que algunas ciudades siguie­
sen á César. Hizo también presto dos puentes de ma-

dê  



134 Libro V I I L 
dera , el rio arriba encima de Lérida , quatro millas una 
de otra. Porque le era forzado enviar á repastar las 
bestias y ganados del real en la otra ribera acia Catalu­
ña , habiendo ya consumido todo lo de la suya. Así 
era también forzado enviar siempre buena guarda para 
pelear algunas veces con los contrarios que sallan á de­
fender el pasto , y estando puestos junto á la ciudad, 
pasaban presto por la puente que allí estaba. Hubo so­
bre esto algunas escaramuzas, y una pelea harto reñida 
por esta ocasión. 

4 Habia enviado un dia Fabio dos legiones que pa­
sasen el rio en guarda del pasto , y queriendo enviar 
tras ellas sus caballos, súbito re rompió la puente que 
tenia mas cerca de su real. Por los pedazos della que 
vinieron el rio abaxo, entendió Afranio como era que­
brada , y quedaban atajados los de Fabio, que estaban de 
la otra parte. Envió por esto muy apriesa sobre ellos 
quatro legiones, y todos sus caballos. Lucio Planeo, 
que habia llevado las dos legiones de Fabio , viendo ve­
nir los enemigos , forzado con la necesidad , se subió 
en un alto , y partió en dos partes su gente para que 
no pudiese ser cercado , y allí sufrió el ímpetu de los 
de Pompeyo , con alguna pérdida de los suyos. No du­
ró mucho la pelea, porque parecieron luego las ban­
deras de otras dos legiones que Fabio con buena pro­
videncia envió en socorro de los suyos, por la puente 
de mas arriba , teniendo por cierto que los enemigos 
no dexarian pasar la buena oportunidad que aquel dia 
se les habia ofrecido. Cesar no cuenta su pérdida des-
te dia , mas todos los otros Historiadores le dan á Afra­
nio muy conocida la victoria. 

C A -
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C A P I T U L O X X V I . 

Fino César á su campo , y peleó reciamente con los 
contrarios. 

i JBU?OS dias después dcsto llegó al real Julio Cé­
sar , y luego presentó la batalla á los Capitanes de Pom-
peyo con'todo su exército , puesto en orden y en cam­
po abierto , sin reservarse ninguna ventaja en él. Tam­
bién Afranio sacó toda su gente y la puso en orden, 
mas estúvose quedo sobre un collado , dando bien á 
entender la poca gana que tenia de pelear, pues se re­
tenia con tanta ventaja. César que entendió esto , vio 
luego como le era necesario tratar de otra manera muy 
diversa la guerra 5 pues con pelear de una vez, como él 
deseaba , no podia acabarla. Por esto quiso acercar mu­
cho mas sus reales á los de sus enemigos, y para for­
talecer el lugar donde los quería poner sin que los ene­
migos se lo estorbasen , pensó un ardid muy á propó­
sito. Ordenaba cada mañana sus batallas, poniendo los 
caballos en la delantera, y detras dellos abrian el foso, 
y levantaban el terrapleno muchos soldados , sin ser 
vistos de sus contrarios , porque los de caballo los en­
cubrían. Así tuvo acabado su fuerte , ántes que los de 
Afranio entendiesen que lo hacia. Porque también por 
cntónces mandó que no se levantase el vallado sobre 
el terrapleno , como era de costumbre , porque no se 
descubriese la obra con el levantarse mucho aquel re­
paro. Ya después qnando tuvo metido todo su campo 
dentro de lo que había fortificado , pudo sin estorbo 
añadir en tres dias el vallado , repartiendo á las legio­
nes el cuidado de acabarlo por todos los quatro lados, 
porque la faxina y forrage se había de traer algo lejos , y 
no se podia hacer sin mucha guarda. Y aunque los de 
Pompeyo salieron alguna vez á espantarlos, mas nun­

ca 
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ca pudieron impedirlos. Así quedáron ambos los reales 
muy juntos unos de otros. 

2 Pensó luego César en tomarles á los enemigos 
aquella montañuela que está junto á la ciudad , con que 
los podia estrechar mucho , estorbándoles desde allí fá­
cilmente , que ni pudiesen pasar seguros su puente que 
tenían junto á la ciudad , ni entrar tampoco en ella, que 
era tanto como quitarles el mantenimiento que dentro 
habían recogido. Peleóse un dia sobre esta plaza muy 
bravamente cinco horas enteras, con diversos sucesos. 
Y habiendo sido muerto Quinto Fulginio un valiente sol­
dado de César , y de los contrarios Ti to Cecilio Centu­
rión Primipilo , y otros quatro Centuriones ordinarios 
con é l : los unos y los otros se retiraron de cansados, 
con persuasión de ambas partes, que habían vencido, 
con no faltarles causas para así creerlo. En esta pelea 
espantáron mucho nuestros Españoles, y señaladamen­
te los Andaluces , y los de Estremadura, á los de César, 
con su manera de pelear , y les hicieron perder el lugar, 
y desbaratarse algunas veces. Entrábanse en los Roma­
nos con sus acostumbradas correrías, y súbitos acome­
timientos , y retirábanse vista la ocasión para volver de 
refresco á pelear. Lo mismo hacían los Romanos de 
Pompeyo , como lo habían aprendido de los nuestros 
en muchos años , y los unos y los otros desatinaban á 
los de César , que no sabían mas de pelear á píe quedo 
en esquadron cerrado. Afranio que entendió este dia 
por entero el designio de César , y lo que le importaba 
el empedirlo , fortaleció muy bien el sitio de la monta­
ña , y puso mucha gente de guarda en é l , así que no 
tentáron mas el tomárselo. 

C A -
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C A P I T U L O X X V I I . 

Los trabajos que padeció César con las crecientes 
de los rios, 

1 Aaidados dos días después desta pelea, siendo 
ya muy adelante el verano, sobrevino tanta lluvia, que 
no se acordaban los naturales haber visto semejante tem­
pestad: y de las montañas se derritió tanta nieve, que 
la terrible creciente del rio Segre rompió en un dia 
las dos puentes de César, que Fabio había hecho. Es­
to fué de muchas maneras contrario y muy dañoso pa­
ra César , y todo su exército quedó puesto en grande 
aprieto y fatiga. Su campo estaba entre los dos rios 
Segre y Cinca , que á espacio de siete leguas lo cer­
caban. Y con no ser posible pasarse ninguno de los dos, 
ni las ciudades , que eran ya amigas de César , le po­
dían enviar mantenimientos, como hasta entónces ha­
blan hecho, ni los que habían salido á repastar con los 
ganados algo léjos , no podían volver, ni tampoco los 
buenos socorros que le venían de Italia y de Francia, 
no podían llegar al real. La tierra de allí cerca estaba 
ya muy gastada de mantenimientos que la guerra ha­
bía consumido: y también porque por medio della ha­
blan llevado los ganados léjos de por allí. Y como era 
ya entrado el verano, el pan del año pasado se aca­
baba , y lo de agora no estaba aun sazonado para co-
jerlo. Sin esto los Andaluces y Lusitanos fatigaban á 
los que se desmandaban por buscar comida, pasando 
estas dos naciones fácilmente los ríos, por la costumbre 
antigua que tenían, de no ir jamas á la guerra sin lle­
var odres, para nadar sobre ellos en todo tiempo. Ha­
llábase César muy apretado con esta falta, y Afranio 
estaba de mucho atrás bien proveído: y la puente de 
Lérida, que era muy firme , le daba mayor abundan-
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da de bastimentos que por allí lw entraban , y también 
salían por allí sus ganados y sus bestias bien seguras al 
pasto. 

2 Duráron las lluvias muchos días, y así aunque 
César trabajó de volver á hacer sus puentes, no pudo 
acabar nada. Las terribles crecientes que sobrevenían, 
derribaban lo hecho , y los de Afranio también salían 
de ordinario á estorbar la obra, y era muy dificultoso 
pelear en un mismo tiempo con los enemigos y con 
la furia grande del agua. Crecía entretanto en el cam­
po de César la hambre , que no solo fatiga con la fal­
ta de presente , sino con el miedo grande de lo de ade­
lante. Y las fuerzas de los soldados se debilitaban con 
la poca comida : y todo se habla en poco tiempo tro­
cado de tal manera, que ya Afranio parecía el vencedor, 
y César el vencido. Y aunque el estrecho de César y 
los suyos era grande , mucho mayor lo hacían Afranio 
y Petreyo, escribiendo á Roma y á toda España los 
avisos desto muy aventajados y encarecidos con folio-
nía. Y así de todas partes se les enviaban muchas con­
gratulaciones , y se venían muchos á hallarse con ellos, 
para gozar de la victoria , que por tan cierta asegura­
ban. También muchos hombres püncipales, que se ha­
blan quedado en Italia, se iban a Grecia con Pompe-
yo, ó para ser los primeros que llevasen tan buena nue­
va, ó porque no pareciese que habían esperado el úl­
timo suceso de la guerra, y que eran los postreros en 
seguirle, 

C A P I T U L O X X V I I I . 

César f o r z ó á Afranio qt:e levantase su campo 
de Lé r ida , 

1 C é s a r con todo su cuidado y diligencia proveía 
su necesidad.y de ios suyos, y los entretenía con su 
buen á n i m o , que bagaba á ponerlo en todos. Y visto 

que 
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que la mayor tatiga de entonces era el estar cerrados 
todos los caminos por no podei: rehacerse las puentes, 
mandó a sus soldados que hiciesen unas grandes barcas, 
como las que en Inglaterra los años ántes habla vis­
to que usaban en la guerra. El suelo y el vientre eran 
de maderos no muy gruesos , y lo demás entretexido 
de mimbres, y cubierto y calafeteado con cuero. Y 
destas mismas usaban los Españoles en Galicia por aque­
llas marinas fronteras de Inglaterra. Quando tuvo aca­
badas algunas destas barcas, mandólas tirar de noche 
con carros tres leguas lejos del real: y habiendo pasa­
do en ellas buen número de gente, conforme á lo que 
se Ies había mandado, tomaron de improviso un co­
llada que se tendía por la ribera cerca de sus puentes, 
y ántes que fuesen sentidos de los enemigos , ya lo 
tenían bien fortificado. Mandó luego César pasar allí 
una legión entera con las barcas, y con esta defensa 
pudo ya en dos dias levantar y afirmar sin resistencia sus 
dos puentes. Abriéronse con esto los caminos, y vol-
viéron al real los que habían salido por bastimentos, y 
otros de nuevo los comenzáron á traer, y comenzó 
á cesar la hambre, y entenderse solamente en ofender 
al enemigo. Así el mismo día que se acabaron las puen­
tes , hubo César una victoria, en que mató una cohor­
te entera, y otros muchos de sus contrarios, y hubo 
mucha presa de ganados y despojos, y en pocos días 
hizo la fortuna un gran trueque en la guerra. Ya se 
estaban de buena gana encerrados en su fuerte los de 
Afranio , y con miedo de los caballos de César, no 
osaban alejarse mucho al pasto , por poderse retirar 
con tiempo. Otras veces con grandes rodeos excusa­
ban el no ser vistos de las guardias de sus contrarios: 
y otras con solo ver asomar de lejos la gente de ca­
ballo ; qne era la mas temida , ó con poco acometi­
miento que ella hiciese , dexaban muy apriesa lo que 
llevaban por huir mas ligeros. Y podía tanto ya el mie-
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do , que fuera de toda costumbre de guerra , solo sa­
lían de noche al pasto. 

2 En este mismo tiempo los de Huesca y Calahor­
ra , por sobrenombre Nasica, diferente de la otra de 
que hemos hablado (y eran estas dos ciudades muy con­
federadas entre s í , y vecinas una de otra ) enviáron su 
Embaxador á César , con que se le dieron para que en 
todo las mandase. Tras esto hicieron lo mismo los de 
Tarragona y los de Vique , que se llamaban entonces 
Ausetanos, y los Lacéranos sus vecinos, y pocos días 
después los llurgabonenses , cuya tierra alcanzaba has­
ta la ribera de Ebro. Y aun una compañía destos llur-
gabonenses, que Afranio tenia en su exército, luego que 
entendió lo que los de su tierra habían hecho, habida 
oportunidad, se le pasó á César. 

3 Ya iba la mudanza de las voluntades en España 
acostando á César tan de hecho , que tras estas cinco 
ciudades , otras de mucho mas léjos comenzaron á to­
mar su voz y seguirle. El entretanto acá en Lérida, por­
que le parecía muy gran estorbo haber de enviar siem­
pre sus caballos á pasar el rio por las puentes, pensó 
como pudiese hacer vado mas cerca. Para esto hizo 
hacer muchas acequias de treinta pies en ancho, por 
donde derramaba el rio gran parte de agua, y así por 
ninguna llevaba mucha. Esto espantó mucho á los de 
Pompeyo , aun antes que del todo estuviese acabado, 
porque se tuvíéron ya por quitados del todo los man­
tenimientos y el pasto , por tener tan conocida la mu­
cha ventaja que César tenia con la gente de caballo, con 
que tan fácilmente les estorbaba las escoltas. Por esto 
se resolvieron Afranio y Petreyo , de levantar su cam­
po de Lérida, y meterse mas la tierra adentro en la 
Celtiberia , á lo mas dentro de Aragón, porque allí es­
peraban tener mejor aparejo para continuar la guerra. 
Ayudábales á resolverse en esto el considerar , como.de 
las guerras pasadas con Sertorio, las ciudades que Pom­
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peyó dexó vencidas por fuerza, temían y estimaban su 
nombre, y su poder aun en ausencia, y las que ha­
bían quedado en su amistad, le eran muy aficionadas, 
por grandes beneficios que dél habían recibido , y así 
esperaban tener allí muy buena gente de caballo, y 
grandes socorros de todas partes para continuar la guer­
ra por todo el verano. A l contrario César, ni era co­
nocido en la Citerior , ni respetado. Con esta determi­
nación mandáron buscar muchas barcas por todo el 
rio Ebro , y que se juntasen en Octogesa, que era un 
lugar en la ribera de Ebro , cinco leguas ó poco mas 
de Lérida, y parece que era donde agora está la villa 
de Mequinenza. Destas barcas comenzáron á hacer allí 
en Octvige>a puente, y pasando acá en Lérida el rio 
Segre, por la puente de la ciudad , dos legiones de 
Afranio , se fueron á poner en un fuerte que hiciéron 
de la otra paite. Todo esto se hacia por poner el rio 
entre sí y los de César , teniendo por cierto, que no 
pudiéndolo éí pasar por su exército , sino por las puen­
tes que estaban muy arriba , ellos llegarían en salvo y 
sin contraste adonde querían antes que él pudiese al­
canzarlos. César que entendió esto í se dio mucha prie­
sa por acabar su vado , sacando mas y mas acequias , y 
al fin en un mismo tiempo se acabó en Octogesa la 
puente , y en Lérida el haber vado 5 así que se atrevían 
ya los de caballo á pasar , y también los de pie, dán­
doles el agua á los pechos, aunque con mucha dificul­
tad pasaban por la hondura y por la recia corriente del 
río. Por esto daban mas priesa los de Pompeyo á su 
partida , y dexando en Lérida dos compañías de guar­
nición , Afranio y Petreyo pasaron el rio Segre con to­
do su campo, y se fuéron á juntar con las otras dos 
legiones que antes se habían ido. Ya esto era quererse 
pasar á Octogesa, y así aquella noche á la tercera ve­
la levantaron su campo , y comenzáron á caminar. No 
pudo hacer mas César de enviar sus caballos por el 
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vado que había hecho, que les picasen por las espal­
das , y los detuviesen quanto fuese posible. Quando 
amaneció , desde las cuestas, y los lugares altos , que 
había cerca de los reales de César, se veia como sus 
caballos hacían muy buen efecto, dando la carga en 
la retaguarda , y sufriéndola muy bien , quando el ene­
migo volvía á dársela con todas sus esquadras. Con es­
to se alborotaron mucho todos los soldados de César, 
lamentándose que los enemigos se les iban de entre las 
manos, y que la guerra se dilataba sin por qué , pu­
diéndose acabar entonces de una vez. Iban á los T r i ­
bunos y á los Centuriones , y rogábanles que dixesea 
á César, que sin tener cuenta con su trabajo y peli­
gro dellos los mandase pasar el río por donde lo ha­
bían pasado sus caballos. Movido César con este buen 
ánimo de su gente, y con las palabras con que lo ma­
nifestaban , aunque rehusaba poner al peligro del rio 
un tan grande exércíto : mas todavía le pareció que 
debía de tentar el paso , y trabajar lo posible en él. 
Entresacó para esto de todas las Centurias los soldados 
mas flacos , y que con el án imo, ni con las fuerzas no 
parecía podrían bastar para el trabajo , y dexólos con 
una legión en guarda del fuerte, y sacó todo lo de-
mas de su exércíto muy ahorrado. A l punto de pa­
sar puso por lo alto del río muchas bestias que que­
brantasen la corriente, y por lo baxo mucha gente de 
caballo, donde se valiesen los que el ímpetu del agua 
trabucase. Esto fué gran socorro para muchos, y al 
fin pasáron todos sin faltar ninguno. 

4 Cuentan muchos Historiadores , que siendo pre­
guntado Alexandro Magno , cómo había podido aca­
bar tan grandes hechos en tan poco tiempo , respon­
dió. No dilatando nada. Y es muy alabada también la 
presteza de Julio César, que usó en .todas las guerras. 
Mas la deste día fué una de las mas señaladas, y de ma­
yor admiración que se puede imaginar. Su campo ha­
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bíá pasado el rio con grande trabajo y mucho deteni ­
miento , y rodeó después mucho en volver á tomar el 
camino , pira seguir los enemigos , y marchó después 
seis míihs , y con todo esto, habiendo partido Afranio 
y Penevo antes que amaneciese , á las tres de la tar­
de ya Cesar los habia alcanzado. No hay duda sino que 
era de sus soldados todo este ardor y vigorosa diligen­
cia , mas á él se le ha de atribuir mas de veras , pues 
se la habia enseñado , y con su grande diligencia y 
presteza les daba exemplo della. Junto con esta pres­
teza tenia también tanta prudencia y cordura en el de­
tenerse , que quando ya llegó su campo cerca de los 
enemigos , aunque con furia se quisieran meter en ellos: 
él los mandó hacer alto , y comer y reposar , porque 
no entrasen desflaquecidos y cansados en la pelea. Y 
aun después de haber descansado , los detuvo otra vez, 
que querían dar furiosamente sobre los enemigos: por­
que ya ellos se hablan puesto en lugar alto muy á su 
ventaja. Así fué forzado que César, sin pelear aquel día, 
asentase su real cerca de sus contrarios. 

5 Ya tenían Afranio y Petreyo cerca las sierras y 
el camino fragoso, y quisieran aquella noche meter­
se en él sin ser sentidos. Tuvo aviso desto César , y 
tocando al arma , los forzó que se detuviesen : porque 
temíéron no los alcanzasen los caballos, á quien ha­
bían cobrado muy gran miedo. El día siguiente Petre­
yo con algunos caballos salió á reconocer el camino, y 
por otra parte envió también César con alguna gente 
á un su Capitán llamado Lucio Decidió Saxa, y era 
Español natural de la Celtiberia , para que él también 
reconociese la tierra. Ambos mueren á los suyos una 
misma relación. Que había allí luego cinco millas de 
gran llano, y luego habia grandes montañas y estre­
chura de paso: y el primero que aquí llegase defende­
ría fácilmente la entrada. En el consejo de Afranio se 
trató á qué tiempo era el mejor partir. Los mas eran 

de 



144 Libro V I I L 
de parecer, que convenia fuese el camino de nóchéj 
y que podrían llegar á la montaña , antes que fuesen 
sentidos de sus contrarios. Otros decían, que era i m ­
posible el marchar de noche , por estar ya César tan-
sobre el aviso , como la noche ántes se había visto. 
„ Qae la caballería de César seria luego con ellos, y que 

quanto es posible se ha de excusar el pelear de no-
che en la guerra. Porque el pelear de los soldados 

„ á vista de sus Capitanes, les pone mayor esfuerzo con 
„ l a vergüenza: y cada uno procura parecer bueno, 
„ porque hay quien vea como lo es." Resolviéronse 
en esto, y determináron partirse el día siguiente. 

6 César no podía tomar el camino derecho de Oc-
togesa, por tenerle los enemigos, que estaban ya de­
lante, tomado el paso. Por esto, habienio bien reco­
nocido toda la tierra , al alba del d ía , mucho ántes 
que los de Pompeyo se meneasen , levantó todo su 
campo, y comenzando á marchar, dio un través por 
un lado , tan diverso al parecer de ir á Octogesa , que 
muchos de los de Pompeyo , habiéndose subido por 
los altos á ver donde enderezaban los de César i se 
afirmaron en que se volvían á Lérida por falta de co­
mida , y así los gritaban y les decían muchos aprobríos. 
También los Capitanes de los de Pompeyo estimaban 
ya en mucho su consejo de haberse detenido en partir 
el día pasado y este de agora, por tener por cierto 
que aquel detenimiento había acrecentado la hambre 
en los de César, que habían venido sin ningún bagage, 
y así eran forzados á volverse á su real. 
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C A P I T U L O X X I X . 

Sigue César d los enemigos, y comiénzalos 
á poner en estrecho. 

1 Jíifl campo de César caminaba entretanto por 
sierras tan fragosas, que muchas veces los soldados ha­
bían menester dexar las armas para poder gatear por 
las peñas, y los que habían subido daban la mano á los 
demás para que subiesen 5 y había gran dificultad en pa­
sar los caballos , y todo era un sumo trabajo , sino que 
lo sufrían de buena gana los soldados , con pensar que 
aquel había de ser el fin de todos los otros. Halláronse 
luego en las cumbres que buscaban , de donde comen­
zaron á torcer el camino en arco , y parecerse ya como 
iban á tomar la delantera á los de Pompeyo para ata­
jarles el paso, "Siendo como es, y siempre será de gran-
„ de importancia en la guerra el tener noticia de la 
„ tierra, y reconocerla bien, y saberse aprovechar della." 
Puso esto tan grande espanto á sus enemigos, que los 
mas perezosos tomaban con mucha furia las armas , y 
se metían en la ordenanza para el camino de Octogesa, 
dexando algunas pocas compañías en guarda del real. 
Toda la contienda y la porfia en aquel punto era prin­
cipalmente , por quién llegaría primero á tomar el pa­
so estrecho de la montaña. A César le detenia lo ás­
pero del camino que no se le acababa; y á los de Pom­
peyo los caballos de César , que con irles siempre pi­
cando , no los dexaban caminar tanto como ellos que­
rían. A l fin le valió á César su acostumbrada presteza, 
y habiendo llegado él mucho antes á tomarles bien la 
delantera á sus contrarios , ordenó su gente en un llano 
en forma de batalla. Todavía sus caballos entretanto 
acosaban la retaguarda de Afranio, que también tenia 
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delante sí á César : y así le fué forzado levantarse en un 
collado. Desde allí envió quatro compañías de Españo­
les que tomáron la mas alta montaña de las que allí cer­
ca había : porque después pensaba él subirse allá con 
todo su campo , y caminar seguro hasta Octogesa por 
aquellas cumbres. No le salió bien su consejo , porque 
los caballos de César que no reposaban, en un punto 
tuviéron cercados estos Españoles, y los alancearon to­
dos á vista de ambos exércitos. Por este buen suceso pe­
dían los de César la batalla con mucho ahinco, y mos­
trábanle por muchas razones la buena oportunidad, y 
el miedo del enemigo. César bien conocía su ventaja 
en aquel punto : mas veía también muy claro, como sin 
batalla y sin gota de sangre podía acabar de vencer, pues 
con tener al enemigo encerrado en aquel lugar, le ha­
bía quitado los bastimentos, y lo forzaba también á 
perecer de sed. Aunque ganase la batalla , había de per­
der algunos de los suyos, y no podia sufrir ver muertos 
ó heridos tan buenos soldados, y que también le ha­
bían siempre servido. Demás desto decia , <que por qué 
había de tentar la incierta fortuna de la guerra, pudien-
do tener la victoria segura 1 *'principalmente, no sien-
„ do menos de buen Capitán vencer con consejo que con 
„ las armas. " Movíase también con lástima de los Ro­
manos que habían de morir de la parte contraria, y 
preciaba mucho el guardarlos y conservarlos 5 pues por 
ser Romanos los tenia por suyos. No aprobaban 
muchos este consejo : y los soldados se indignaban 
bravamente, y decían , que pues César no quería pe­
lear agora para alcanzar tan cierta victoria, que ellos no 
pelearían quando él quisiese. El con todo esto perseve­
ro en su propósito , y acercó mas su campo al fuerte 
de Afranro, y para mas estrecharlo , puso luego tales 
guardas por todas partes, que ya los enemigos habien­
do perdido toda la esperanza de llegar al rio Ebro , y 
viéndose excluidos de todos los mantenimientos, y 
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que el agua no la podían haber sin sangre , consultaban 
lo que debían hacer, y no hallaban otro remedio sino 
volverse á Lérida, ó salir por muy aviesos rodeos á 
Tarragona. Mas porque el agua costaba muy cara, por 
la defensa que los caballos de César hacían , Petreyo y 
Afranio determinaron sacar un foso con buena fortifi­
cación , que entonces llamaban brazo, desde su real 
hasta tomar dentro del fuerte el agua , porque nadie 
pudiese estorbarla. Repartiéron entre sí ambos á dos los 
Generales la obra, y salieron léjos del real á continuar­
la. Con la ausencia de sus Capitanes comenzáron sus 
soldados á salirse del fuerte, y hablar con los de César, 
y de muchas maneras tratar todos de dársele. Muchos 
Tribunos y Centuriones se viniéron á encomendar á 
César, y lo mismo hiciéron los Españoles principales 
que estaban en el exército, tanto por rehenes como 
por soldados. Y aun su mismo hijo de Afranio , por 
medio de Sulpicio un su Legado, trató de que César 
los perdonase á él y á su padre. Todo era entonces ale­
gría y regocijo común de los de Pompeyo, por verse 
fuera de tan manifiesto peligro , y de los de César, 
porque tan pacíficamente y sin gota de sangre , habían 
acabado una guerra tan dificil y cruel. Alababan ya la 
misericordia de César, que había salvado tantos ciuda­
danos suyos , y excusado tanto derramamiento de san­
gre Romana , con no haber querido pelear, y con el 
buen suceso veían quán buen consejo habia tomado. 

2 Afranio que entendió lo que en su real pasaba, 
dexó la obra y retiróse á él muy sosegado al parecer, 
y con buen ánimo de sufrir lo que sucediese. Petreyo 
al contrarío muy alterado con la nueva en volviendo 
al real, mandando armar todos los que pensaba le se­
rian muy leales, entre los quales había muchos Espa­
ñoles : salió con ímpetu á los reparos, y haciendo re­
tirar á los suyos de la plática, dió sobre los de César, 
y mató dcllos todos los que pudo. Vuelto de aquí al 
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real muy triste y lleno de lágrimas andaba por todas 
las compañías de soldados, rogándoles y amonestán­
doles , que no entregasen á César la honra de Pompeyo 
para escarnio , ni su cuerpo del para el cuchillo. Mo­
vió mucho con esto, y así se convocaron todos en la 
tienda del General, y allí juráron nueva obediencia los 
Tribunos y Centuriones , y él juró también , y hizo ju­
rar á Afranio que no desamparada el exército , ni se re-
solveria en cosa ninguna sin consejo público y volun­
tad de todos. Mandaron luego tras esto los Generales, 
que qualquiera que tuviese en su alojamiento soldado 
de César , lo diese luego de manifiesto. Todos los que 
se tmxéron , con horrible crueldad fuéron degollados 
allí en presencia de todos: y muchos hubo que escon-
diéron á muchos, y venida la noche los echáron en­
cubiertamente por cima los reparos. Encarece aquí mu­
cho Appiano Alexandrino la furia de Petreyo, dicien­
do que todos los de César con quien se encontró , los 
mató por su mano , y también mató á un su Tribuno, 
que quiso estorbarle que no pasase adelante con rabia 
tan furiosa. Con este espanto que pusiéron los Capita­
nes por la crueldad que usaron, y con el nuevo jura­
mento , se les quitó á los soldados de Pompeyo la es­
peranza de darse por entónces, y se volviéron los pen­
samientos de todo á continuar de nuevo la guerra. Cé­
sar al contrario de todo esto mandó buscar con gran 
diligencia los soldados de Pompeyo que habian entrado 
en sus reales , entretanto que duraron las pláticas J y 
muy benignamente les mandó que se volviesen, á los 
suyos. Mas algunos de los Tribunos y Centuriones se 
quisieron quedar con él de su gana / y á estos hizo él 
después mucha honra en todo tiempo. Esta clemencia 
le ganó á César las voluntades de los Españoles, que en 
comparación de la crueldad de los de Pompeyo , la es-
tiinaban y celebraban mucho : „ aunque siempre la be-
„ nignidad de suyo es virtud muy alabada , y muy apare-
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7,jada para ganar con ella las aficiones délos hombres, 
9 por la mucha parte que tienen de humanidad SS {a) . 

3 Entre otros , cuenta Julio Frontino , que usó Ju­
lio César tal ardid en este estrecho de los de Afranio. 
Tuvo César aviso que Afranio queria levantar una no­
che su real. Para impedirsdo , mandó él luego á prima 
noche , pregonar en su real partida : y con grande es­
truendo y priesa la comenzó aparejar, sin consentir que 
hombre se moviese. Afranio 7 que creyó se movia Cé­
sar, estuvo quedo , y con la partida fingida dexó la 
suya necesaria. En el mismo tiempo cuenta el mismo 
autor otro consejo de César de mucha prudencia. Vién­
dose Afranio fatigado con la sed, mandó matar todas 
las bestias del real, y salía á pelear con rabia y deses­
peración. César se estuvo quedo sin querer darle la ba­
talla , por no pelear con gente furiosa y desesperada : y 
siendo tan valiente y ardid en la guerra, reprimió to­
da su furia y ardor, con la buena consideración del pe­
ligro. 

C A P I T U L O X X X . 

Afranio y Petreyo se dan á César , y él usó 
con ellos mucha clemencia» 

1 Jiik-franio y Petreyo se veían aquejados en el 
cerco , que tal verdaderamente se podia llamar entón-
ces aquel estrecho : y entre los dos consejos de salir á 
Tarragona, ó volver á Lérida, Ies pareció mejor este 
postrero, y así levantáron su campo , y comenzaron á 
caminar para allá. César se íes puso luego á sus espaldas 
con sus caballos tan temidos , y de muchas otras mane­
ras les impedia el camino, hasta que los forzó á dete­
nerse, y asentar su real en un lugar muy desconvenien­
te , y que entre las otras incomodidades le faltaba de 
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todo panto el agua. El remedio desta fatiga buscaba 
Afranio y Petreyo con otros mayores daños. Mas Cé­
sar, que siempre deseaba mas forzarlos á que se diesen, 
que no vencerlos, y tenia siempre delante los ojos el 
conservarlos, y hacer en ellos nueva muestra de su acos-
tubrada benignidad , los truxo allí á tanto aprieto , que 
al fin hubieron de dársele. Para esto pidieron Afranio 
y Petreyo habla, y que fuese entre los Capitanes solos 
sin que estuviesen presentes los exércitos. No vino Cé­
sar en esto, y asi se concertó que fuese la habla en 
público , dándosele á César en rehenes el hijo de Afra­
nio. Juntáronse en el lugar que César quiso escoger, y 
en presencia de ambos exércitos Afranio comenzó á 
decir , que no era de culparles el haberse detenido has­
ta entónces contra César , „ pues era oficio muy de-
„ bido de Legados y Lugartenientes mantener fe y leal-
„ tad á su Mayor todo el tiempo que pudiesen.44 Que 
ya que hablan cumplido con este su deber , tan ente­
ramente como la fatiga pasada y la presente necesidad 
lo mostraban, no podían ya mas sufrir , ni el dolor 
en el án imo, ni la fatiga y trabajo en el cuerpo. Así 
se le rendían por vencidos , y le suplicaban si había lu­
gar de misericordia, los perdonase sin llegar con ellos 
á lo que su victoria le permitía» 

2 Esto dixo Afranio con semblante y tono de muy 
fatigado y abatido. César le respondió, como él lo dice, 
desta manera: 

3 Ningún hombre pudo jamas quejarse con ménos 
causa , ni esperar con menos razón misericordia, que 
vosotros los dos Capitanes. Nunca tuvistes ánimo para 
pelear , y siempre impedistes la paz , las veces que vues­
tro exército con buena oportunidad la quería. Y sobre 
todo esto, no guardastes fe ni lealtad en las treguas y 
hablas , en que los exércitos se habían entre sí confor­
mado : sino que mataste con fiera crueldad los misera­
bles , á quieii su simplicidad y la .seguridad de la plá-
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tica excusaba. Así parece verdaderamente que os SEH 
„ cede agora: lo que suele acaecer muy de ordinario 
„ á los hombres soberbios y porfiados , que vienen al 
„ fin á parar en pedir con mucha ansia, lo que pri-
„ mero menospreciaron con desden." Pues yo agora 
ni movido con esta vuestra sujeción y abatimiento, ni 
ufano con la ocasión del buen suceso, no os pediré, 
como luego entenderéis, cosa de mi interese particular, 
sino solamente lo que es ordinario y justo, y consiste 
en buenos términos de razón. Despediréis primero este 
exército que tantos años habéis mantenido contra mí 
sin causa. Porque no habia menester siete legiones Es­
paña que estaba bien pacífica, y solo con ellas se pro­
curaba por todas vías mayor fuerza y poderío contra 
mí. Saldréis después todos de toda España, á quien ha­
béis fatigado con tan larga y tan superfina guerra. Y así 
entenderéis que no os quito los cxércitos .para tomár­
melos yo , sino para solo que no los tengáis contra mí. 
Quando esto cumplieredes, nadie tema que será de mí 
en nada ofendido. Con estas condiciones tendréis la paz 
y la segundad entera, y no penséis en pedir otras: pues 
estas son muy justas y moderadas, y otras .ningunas no 
se os han de conceder. . í o k r i Á < 

4 Acabando César de hablar., los s o l d M ^ de Eom^ 
peyó que temían alguna aspereza en, ¡ebea^tigo /.vién­
dose quedar libres y aun descansados ^ si no quisiesen 
mas seguir la guerra , diéron muestra de mucho con­
tentamiento y alegría, y estorbaron á los Capitanes que 
no altercasen mas sobre esto : antes pedían con mucho 
alboroto , que el despedirlos se hiciese luego , porque 
si se dilataba , temían que nunca se habia de cumplir. 
Tomóse por medio , que todos los soldados naturales 
de España, ó que tuviesen casa ó hacienda en ella, fue­
sen desde allí despedidos. Y César por su parte asegu­
ró , que no forzaría á ninguno á que siguiese la guerra, 
y proveyó también que los contrarios no lo pudiesen 
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hacer. El despedirse lo demás del exe'rcíto se acabó cabe 
el rio Varo , con cuidado que César dio á Quinto Fu-
áio Caleño su Legado, para que esto se concluyese como 
convenia. César entretanto mantuvo de todo lo nece­
sario muy abundosamente el exército de sus contrarios: 
que en su benignidad y clemencia natural toda esta lar­
gueza cabia, y aun todo lo que los suyos le habían to­
mado en la guerra se lo mandó volver , pagando á sus 
soldados el justo valor. Y pidiendo las legiones muy fe­
rozmente el sueldo á Petreyo y Afranio , César los con­
certó , y los libró de una furia cruel, en el motin que 
se aparejaba. Esta clemencia que así usó César con los 
ds Pompeyo , y la fe que les mantuvo en no acrecen­
tar su exército con el de los contrarios , fué causa que 
todos conociesen y estimasen mas la grandeza de su 
ánimo i pues le veían, no dársele mucho por las ma­
yores fuerzas que pudiera juntar, como quien se ase-
gurabai en su valor y poderío , que siéndole necesario 
las podria acrecentar. Esto refiere así D i o n , que Cé­
sar pbr su modestia parece lo calló , como pasaba tam­
bién siempre en sus comentarios muy mesurado por 
todo lo.^ que tiene manifiesto loor suyo. 

5 Afranio se pasó en Grecia con Pompeyo , adon­
de ] cohWticribe Plutarco , no faltó quien sospechase 
que habla-recebido dfceros de César en España, por 
dexarle ser señor rdelía. Y así Catón Faonio , dilatándo­
se la pelea en Farsalia , le dixo á Afranio : <por qué no 
peleas contra este Mercader que compró de tí las pro­
vincias Í Mas esto era falsedad manifiesta. Porque ni 
Afranio dexó de hacer lo último de su poderío, ni 
César era hombre que compraba las victorias con otro 
precio que las armas , y con el esfuerzo y prudencia en 
menearlas. Y aunque César en todas sus guerras pasadas, 
había mostrado bien su magnanimidad, en ésta dió ma­
yores testimonios della. „ Es propio desta virtud, no 
„ dexarse vencer con las grandes fatigas , contrastar á 

„ t o -
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todas las diñcultades , y tener por cierto que qualquler 

„ adversidad se puede remediar con constancia , sin 
que al aplicar los remedios se tema jamas el imposi-

„ ble. Las fatigas que padeció César fueron terribles, las 
,7 empresas que tomó muy altas : y en lo uno y en lo 
„ otro los remedios que comprehendia , eran extraños 
„ y espantables con el trabajo , mas al executar los hizo 

que se pareciese, como para un grande ánimo no hay 
estorbo en lo que se puede alcanzar con trabajo y 

„ perseverancia.í£ 
6 El dia deste concierto y de acabarse así esta guer­

ra , fué el segundo de Agosto deste año quarenta y 
siete antes del nacimiento. Así está señalado en Roma 
en dos piedras diversas, que son Calendarios de los me­
ses , y de algunas cosas que sucedie'ron en ellos. Póneías 
Aldo Manucio en su ortographia. Y viene bien con el 
discurso de los tiempos del año que Cesar en sus con-
mentarios va señalando. Primero refiere lluvias y traba­
dos, de crecientes en primavera, después abaxarse los 
ríos y cogerse los panes, y todo responde y concierta 
bien con lo que luego se tratará en particular del prin­
cipio y fin desta guerra. 
: j j j p oh:. J'- í : IÍ . ou :{•<(..}> c uú ; . ''.•--> , K'it O' J.) OVÜÁ.Í . 

C A P I T U L O X X X I . 

L o que Varron por este tiempo hizo en el A n ­
dalucía» 

1 ima rco Terencio Varron T que como se ha di­
cho , quedó al gobierno y guarda de la Ulterior, an­
duvo siempre incierto y dudoso en su cargo, movién­
dose con cada viento y rumor que de nuevo sopla­
ba. A l principio entendiendo como Pompeyo habia 
dexado á Italia, y las fuerzas que iba cobrando allí 
César: él acá hablaba bien de sus cosas \ y en todas 
sus pláticas decia, que él como legado debi^ fe y leal-

Tom, ÍV. V tad 
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tad á Pompeyo , mas que por muchos respetos tenia 
grande obligación á César , á cuya parcialidad conocía 
qne se inclinaba toda la provincia. Esto hablaba así en­
tonces ordinariamente , estándose quedo sin moverse 
á ninguna parte,:ni tratar de ninguna novedad. Vien­
do después juntos á Afranio y Petreyo , y acrecentados 
sus exércitos con tantas y tan principales ayudas de to­
da España, y que al principio en Lérida César se vio 
en tanto trabajo por las tempestades , representándose­
lo todo muy mayor y mas encarecido de lo que era 
en la verdad, ya él también comenzó á moverse con 
la mudanza de fortuna , y trocar su ánimo con nueva' 
añcion y nuevo consejo. Comenzó luego á hacer gen­
te en toda su provincia, hasta que tuvo reforzadas y 
bien llenas sus dos legiones , y después añadió otras 
treinta compañías. Juntó también gran cantidad de t r i ­
go, para proveer el exército de Afranio y Petreyo, 
y en Cádiz mandó que la ciudad le hiciese diez gale­
ras , y él hizo labrar muchas mas en Sevilla. Todo el 
dinero y joyas del templo de Hércules, que estaba ca­
be Cádiz , y era una gran riqueza , la hizo meter en 
la ciudad , y dcxó en guarda della, con tres compañías, 
á Gayo G a Ionio , caballero Romano , mandando que 
todas las armas que la ciudad tenia en público y en par­
ticular cada uno , se pusiesen en su casa. Hizo grandes 
pláticas en púbiico contra César , dándole ya por ven­
cido en Lérida , y despojado del exército , que cada 
dia, según él decía , se le pasaba á Afranio, y que to­
do esto tenia por cartas y cMtos avisos. 
; 2 . Con esto tenia Varron atemorizados todos los 

ciudadanos Romanos del Andalucía , que en su secre­
to eran verdaderamente aficionados á César , mas en 
público estaban rendidos á mostrarse por Pompeyo. 
Forzóles también Varron á estos Andaluces , que se 
obligasen á darle n ;r repartimiento general parva servi­
cio de la república , una inmensa cantidad de dinero, 

y 
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y otra tal de trigo. Agravaba también jiiu^ho las ciu­
dades , que conocía ser mas amigas de César con alo­
jar en ellas los soldados de ordinario , y con no sol­
társele á nadie palabra de queja ó indignación, que no 
le costase su hacienda , siendo luego confiscada. Así 
pasaba Varron con su soberbia y cruel avaricia en el 
gobierno, hasta que sê  acabó la guerra en Cataluña, y 
á él le pareció que la podia mantener contra César en 
el Andalucía. Su consejo todo era meterse en Cádiz con 
dos legiones, y recoger allí todos los navios de la ma­
rina , y todo el trigo de la comarca, con las quales dos 
ayudas de mar y tierra pensaba poder defenderse y ofen­
der, 

C A P I T U L O X X X I I . 

Pacificó César á toda el Andalucía , y volvién­
dose á Koma dexó en ella á Casio 

Longino, 

1 ^ é s a r concluido todo lo de Cataluña, con ha­
ber salido de España Afranio y Petreyo , después de 
haber despedido el exército, aunque habia muchas co­
sas que forzosamente lo llamaban apriesa para Italia, 
mas todavía le pareció necesario no dexar acá ni aun 
una pequeña centella de guerra de donde se pudiese 
después emprender mayor fuego. Sabia bien los mu­
chos aficionados que Pompeyo tema en la Citerior, y 
en la Ulterior ya se habia Marco Varron declarado por 
su enemigo. Para sosegar pues del todo lo de España, 
envió dos legiones al Andalucía con Quinto Casio Lon­
gino , que era aquel año Tribuno del Pueblo en Ro­
ma , y él con seiscientos caballos partió también para 
ella con mucha priesa, habiendo enviado adelante una 
su provisión , en que mandaba á todos los que tenian 
cargo público del gobierno , y á todos los demás hom-

V 2 bres 
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bres principales de todas las ciudades, que á cierto día 
se hallasen juntos en Cordova, que por ser como era 
entonces , según Hircio-y Strabon lo dicen, la cabeza 
de toda la Andalucía > era lugar mas oportuno y jus­
tificado para tal Ayuntamiento. 

2 Divulgada esta provisión , no quedó ciudad nin­
guna en el Andalucía que no enviase á Córdova algu­
nos de los de su gobierno , ni quedó hombre de cuen­
ta que no se hallase también allí. Córdova y la tier­
ra de su jurisdicción y Chancillería , que como después 
se verá, era la principal de Andalucía , se levantó luego 
por César , y cerró las puertas á Varron y á los suyos, 
que aunque César no lo dice , parece venia ya para 
apoderarse ds la ciudad. Y con guardas y velas, que re-
partiéron por los muros y por las puertas , se pusié-
ron en buena defensa. Esta aseguráron mas con meter 
en la ciudad dos compañías de soldados, que acaso 
acertáron á pasar por allí cerca aquellos dias \ y las lla­
maban Colonicas, ó porque era toda la gente tomada 
de Colonias , ó porque eran todos los soldados labra­
dores, que en latin llamaban Colonos. Carmona , -que 
como agora vemos, y como César lo dice , era en-
tónces la mas fuerte ciudad de toda el Andalucía, y 
tenia casi el mismo nombre que agora , siguiendo la 
buena providencia de Córdova , armando los suyos 
echó de la ciudad tres compañías que Varron habia de-
xado en guarda della , y cerradas sus puertas se puso 
en mucho recato y órden de guerra. 

3 Varron, teniendo aviso de todo esto, y vien­
do la gran voluntad con que toda la provincia acosta­
ba a César, dábase mayor priesa en llegar á Cádiz, 
temiendo no se le cerrase antes el camino. No habia 
andado mucho quando le llegó el aviso de lo que en 
aquella Isla pasaba. Juntáronse allí los principales de la 
ciudad con los Tribunos de las cohortes, que allí con 
Galonio habían quedado, y de un acuerdo determina­

ron 
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ron echarlo de la ciudad, y tenerla con toda la Isla por 
César. Con este consejo fueron á Galonio, y le aper-
cibiéron que saliese de la ciudad , pues podía sin peli­
gro, porque después no creían que podría excusarlo. 
El se salió luego forzado con este temor. Oídas estas 
nuevas en el real de Varron , que estaba ya cerca de 
Sevilla, una destas dos legiones, que llamaban la Verná­
cula , estando él presente y mirándolo , arrancó sus ban^ 
deras , y se metió en Sevilla, no parando hasta ¡a pla­
za , y allí se recogió en los portales públicos , sin hacer 
daño ni ofensa á nadie. Los ciudadanos Romanos que 
había en Sevilla , se alegráron tanto con la venida des-
ta legión , que á porfía llevaban á aposentar en su casa 
ios soldados. 

4 Espantado Varron con estos sucesos tan contra­
rios , torció un poco el camino para irse á Itálica : mas 
fué luego avisado , que también aquella ciudad había 
cerrado las puertas para no recebirle. Ya entónces des­
mayó del todo , viéndose casi cercado para no poder 
caminar á ninguna parte , y envió luego á decir á Cé­
sar j que él estaba muy aparejado para entregar la le­
gión que tenia á quien él mandase. El envió á Sexto Cé­
sar su pariente, á quién Varron la entregó , y él se 
vino á Córdova, y dió á César las cuentas de todo su 
gobierno , y le consignó fielmente todo el dinero que 
tenia allegado , dándole también razón de los navios 
y bastimentos que en Cádiz y en otras partes tenia re­
cogidos. Varron se fué á Pompeyo, y así se halla men­
ción dél después en la guerra de Africa. 

5 Antes desto quando Ce'sar llegó á Córdova, ha­
bló en público á los que allí se habían juntado, dándoles 
á todos en general muchas gracias. A los ciudadanos 
Romanos de Córdova, por la buena industria con que 
se apoderáron de la Ciudad , á los otros Españoles por­
que en sus lugares habían echado los de Varron. A 
los de Cádiz , porque habían atajado los consejos de 

sus 
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sus adversarios, y puéstose tan valerosamente en liber^ 
tad. Y á los Tribunos y Centuriones, porque les ayu-
dáron también. Soltó sin querer llevar nada todo el di­
nero que Varron había mandado repartir en aquella ciu­
dad , y mandó volver sus bienes á los que por haber 
hablado libremente se les hablan quitado , y á todos 
dexó muy contentos y llenos de buena esperanza para 
lo de adelante. No se detuvo en Córdova mas que dos 
días , porque pasó luego á Cádiz , donde mandó vol­
ver al templo de Hércules todo lo que de allí por man­
dado de Varron se habla traído á la ciudad, y dexan-
do el gobierno de la Ulterior á Quinto Casio Longino, 
con quatro legiones, que era harto pode LOSO exército, 
con el deseo y necesidad que tenia de pasarse en Ita­
lia , se embarcó en los navios que allí tenia Varron, y 
los de Cádiz habían labrado. 

6 Dion cuenta que Julio César hizo desta vez mu­
cha honra á los de Cádiz, y umversalmente los hizo 
á todos ciudadanos Romanos , y todo dice que fué en 
remuneración de su buen servicio, y en memoria del 
buen agüero que allí siendo Qüestor tuvo , con el sue­
ño de que ya se ha contado. 

7 Era Casio hombre muy experimentado en las co­
sas de España , por haber estado , como se dixo en su 
lugar , mucho tiempo por Qüestor con Gneo Pompe-
yo en ella. Y Aulo Hircio dice después expresamente, 
que no quedó Casio con mas que la Ulterior, y título 
de Propretor. Mas luego que César llegó á Roma en­
vió á la Citerior con cargo de Pretor á Marco Lepi-
do , como en Appiano Alexandrino claramente parece. 
Llegó César en muy pocos dias á Tarragona , donde 
le esperaban Embaxadores de toda la Citerior. Allí hi­
zo lo mismo que en Córdova, en hablar muy gracio­
samente á todos, y dexados por sus aficionados , y ca­
minando por tierra, y pasando por los Pyreneos, no 
puso trofeos, como Pompeyo los dexó , porque sabia 

quan-
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qnanto se había burlado en Roma de aquella su vani­
dad : mas todavía hizo allí cabe ellos un grande altar 
de cantería muy bien labrado como por memoria de 
lo que acá había hecho. Llegado César á Roma , con 
detenerse pocos dias en Italia J se pasó luego en Gre­
cia para continuar allá la guerra , que la tenia bien des­
pacio proveída. 

8 Todo esto hasta la vuelta de César en Italia su^ 
cedió en este año quarenta y siete ántes del nacimien­
to. Porque como parece por lo que Marco Tulío en 
diversas cartas escribe á su amigo Artico y á otros, 
Pompeyo partió de Italia para Grecia al principio de 
Abril . En Mayo , como se ve en César, y en algunas 
cartas de Marco Tulio se refiere , ya estaba muy adelan­
te el aparejo de la guerra en Thesalia, y en Agosto se 
acabó la guerra de Lérida T y al cabo del año ya era 
César vuelto á Roma de España. Y así desde Abril has­
ta Septiembre ú Octubre pasó todo lo que hasta aquí se 
ha contado. 

C A P I T U L O X X X I I I . 
. • 

Las maldades de Casio L o n g i m en su gobierno^ 
y la conjuración en Córdova contra él. 

C5 ' ; • -: I ••..<,,,; o h f: jff;-.' 1 .: 'TV: j 11 

'ésar estaba en Grecia contra Pompeyo el año 
siguiente quarenta y seis ántes del nacimiento de nues­
tro Redentor , y allí vendó á Pompeyo > y le forzó 
irse huyendo á Egipto , donde el Rey Ptolomeo lo 
mandó matar. También tuvo César luego necesidad de 
pasar en Egipto contra este mismo Rey Ptolomeo, y 
en la guerra que allí hizo en Alexandría contra, este 
Rey , y después en Africa contra Marco Catón y los 
demás, se gastó todo lo restante deste año , y gran par­
te del siguiente quarenta y cinco. 

2 .En e t̂os dos años sucediéron acá en España, y 
par-
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particulamiente en el Andalucía muchos movimientos 
y alteraciones. „ Porque las guerras civiles las suelen de 
„ suyo causar en todas partes , y el avaricia y crueldad 
„ de Casio Longino bastaba sin esto para moverlas.41 
Aquí se contará todo de la manera que Aulo Hircio 
harto particular lo escribe. Del tiempo que habia sido 
Qüestor con Pompeyo habia quedado muy aborrecido 
en toda el Andalucía, donde le hablan dado una cu­
chillada , queriéndole matar, y él también por esta In­
juria tenia grande odio con toda aquella tierra. Juntá­
base con esto su cruel natural, y que por algunas se­
ñales de hombres , que no saben disimular sus enojos, 
entendió el publico aborrecimiento que toda la pro­
vincia le tenia. Todo redundaba al fin en daño della. 
Porque para executar él mejor su venganza , procura­
ba ganar grande afición de su exército, y habiendo pro­
metido á sus soldados gran largueza, se la dobló habien­
do tomado la ciudad de Medobriga en los confines de 
Portugal y Galicia, y sujetado todos los montes Her­
minios donde los Medobrigenses se habían recogido. Y 
en particular también acariciaba los hombres de guer­
ra con muchos y piuy grandes premios, con los qua-
les no se gana tanto el amor de los soldados , quanto 
se pierde la obediencia y la sujeción muy necesaria en 
la guerra. Habiendo después repartido para invernar 
su exército , él se fué á Córdova, para oir á los pley-
tos, y mas verdaderamente para robar desde allí la 
tierra con gravísimos tributos que le imponía. Tam­
bién sacaba quanto podía de los ricos , con diversos 
achaques que se buscaban para castigarlos. Y no habia 
ningún género de mal cohecho que en su tribunal del 
Pretor ordinariamente no se usase. 

3 Haciendo pues agora Longino lo mismo que ha­
bía hecho siendo Qüestor , los Andaluces también to­
maron la misma determinación de matarle que entón-
ees habían tomado. Confirmáronse mas en este pro-

pó-
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pósi to, por otras nuevas ocasiones, y r o b o s y extor­
siones que añadió á las ordinarias. Formó de nuevo otra 
quinta legión , y con l a soberbia manera de escoger los 
soldados para ella , y con el gasto de mantenerla se 
desabrieron mucho mas los de la tierra. Acrecentó tam­
bién el número de sus caballos, hasta llegarlos á tres 
mil, y cargaba la provincia con tantos gastos, que no 
habia tener un punto de alivio ni descanso. Vínole en 
este tiempo mandado de Julio César que pasase en 
Africa con el mayor exército , y mas navios que pu­
diese para estorbar que el Rey Juba no enviase de nue­
vo á Pompeyo el gran socorro que se decía aparejaba, 
sobre el que ya ántes le habia enviado. Este manda­
miento de César t omó Longino por ocasión de mas 
robos y destruicion de Andalucía , pidiendo á todas 
l a s ciudades grandes sumas de dineros , y mandando 
juntar cien navios, y gente , y provisiones y dineros sin 
tasa ni concierto. Alborotáronse gravemente l o s áni­
mos de muchos , y comenzóse á tratar la conjura­
ción contra él muy de propósito con esta oportunidad, 
Dexó Casio en el Andalucía orden de l o que se ha­
bia de hacer para su pasage en Africa , y pasóse á la 
Estremadura , para traer de allá todo el exército que ha­
bia de llevar. Entretanto muchos nobles Andaluces asen­
taron de hecho el trato de su conjuración, para matar­
le quando volviese. Los principales deste consejo fue­
ron Lucio Racilio , Annio Scapula Cordobés muy ilus­
tre , y querido y estimado en toda la provincia, ambos 
grandes amigos y familiares de Longino. Calpurnio Sal-
víano y Quinto Sextio, y tres caballeros naturales de 
Itálica , cabe Sevilla, Minucio Flaco, Ti to Vasio, Lucio 
Mergilio , y otros algunos con ellos. 

4 Quando Casio volvió á Córdova , ya traia consi­
go junto todo el exército , y asentando el real cerca 
de la ciudad, habló á sus soldados dándoles cuenta de 

a J u n a d a , que por mandado de César h a b i a d e h a c e r 
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en Africa, y prometiénde les á sus quatro legicnes an^ 
tignas gran largueza en llegando allá, y mandando que­
dar la quinta en guarda del Andalucía. Habiendo aca­
bado esta plática por la mañana, se entró en Córdoba: 
y luego aquel mismo dia executáron los conjurados su 
determinación desta manera. Iba Casio por la ciudad 
llevando á su lado á Lucio Racilio, que como hombre 
principal y muy familiar le acompañaba. Púsosele de­
lante con mucha humildad y acatamiento Minucio Sy-
lon, soldado suyo , y allegado de Racilio , y dióle una 
petición, pidiéndole alguna cosa en ella. Dada su peti­
ción, levantóse y púsose detras de Racilio , casi como 
para esperar la respuesta. Desvióse entonces un poco 
Racilio, y dió lugar á Minucio que entrase por aquel 
lado , por donde arremetió con ímpetu : y asiéndole á 
Casio con la mano izquierda, le dió súbitamente dos 
puñaladas con que le derribó en el suelo. Arremetié-
ron entónces todos juntos los conjurados con grande 
vecería : y Minucio Flaco pasó de una estocada al Lic-

. t o r , que halló mas cerca. Muerto éste, hirió luego á 
Quinto Casio Legado de Longino. Halláronse luego T i ­
to Vasio y Lucio Mergilio, con grande esfuerzo en ayu­
da y defensa de Minucio que era de su tierra. Lucio 
Licinio Squilo, otro conjurado, acudió á Longino, y allí 
donde estaba caido , le dió algunas heridas, aunque to­
das fuéron muy livianas. Esto todo se hizo con tanta 
presteza , que se pudo acabar antes que la gente de su 
guarda le pudiese valer á Longino. Y la guarda era de 
Españoles de los pueblos Beroncs ó Verones, que esta­
ban en la entrada de Aragón por aquellas comarcas de 
Agreda y Najara. Y porque estos Betones estaban ya 
al derredor del, no pudieron Calpurnio Salviano , y Mi^ 
nució Thusculo , que era también conjurado , llegar 
para acabar de matarle. Lleváron los suyos á Casio tan 
mal herido á su posada , y allí le truxéron poco después 
preso á Minucio Silon, el que le acometió primero, 

por-
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porque con muchas pedradas fué detenido que no pu­
diese escapar huyendo. Racilio se habia metido en una 
casa de un su amigo que estaba allí cerca, de donde 
habia sido el acometimiento, esperando saber de cier­
to si era muerto Longino. No dudaba desto Lucio La-
terense un principal Romano , que á la sazón se halla­
ba en Córdoba con Casio , y era muy su amigo, ántes 
teniendo por cierto que habia sido muerto / salió cor­
riendo con mucha alegría al real, y allí le recibió todo 
el exército por su General con cargo de Pretor , y lo 
entronizaron en el tribunal para darle la posesión. Mas 
no era bien cabado este regocijo, quando le vinieron á 
decir á Laterense , que Longino estaba vivo , y no es­
taba* herido de muerte. Aunque á Laterense le pesó 
con la nueva de la vida de Casio, sin turbarse nada, 
con buena disimulación entró luego en Córdoba , y fué 
á visitarle. Las quatro legiones hicieron luego gran mo­
vimiento de levantar sus banderas, y entrar en la ciu­
dad con ellas para socorrer á su General, y quedó sola 
una que no quiso seguirlas. Casio los mandó volver al 
real, dexando treinta cohortes para su seguridad. Lue­
go mandó prender á todos los conjurados, y por tor­
mentos y por promesas supo de Minucio Sylon , como 
demás de los conjurados que se manifestaron , habia si­
do también en el consejo Lucio Laterense, y Annio 
Scapula, de quien no habia ántes entendido cosa de 
cierto. No detuvo mucho la venganza, que luego los 
mandó matar á todos. Entregó á Minucio Sylon, en 
manos de sus ahorrados , que lo matáron con cruelí­
simos tormentos. De la misma manera Calpurnio Sal-
viano fué atormentado de los suyos, y prometiendo 
de declarar mas de la conjuración , si lo dexasen , nom­
bró otros conjurados de nuevo : unos creen que con 
verdad , y otros piensan que el dolor de los tormentos 
le forzó mentir. También Lucio Mergilio puesto en 
los tormentos nombró otros muchos-, y todos los man-

X 2 do 
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do matar Longino, sino fué á los que compraron sus 
vidas con dineros. Porque con Calpurnio se concertó 
abiertamente por suma de ciento y cincuenta mil du­
cados , y con Quinto Sextio por ciento y ochenta mil. 
Estas sumas tan grandes pone Valerio Máximo (a) , y si 
parecen excesivas , las que están mendosamente escritas 
en Hircio son tan pequeñas, que tampoco parecen ve­
risímiles. Y en remitir así Longino su injuria, y el pe­
ligro de su vida, y el dolor de las heridas por dineros, 
mostró claro, que su crueldad y su avaricia/anduvie­
ron dentro de su ánimo en competencia. „ Y venció al 
„fin el avaricia, mas poderosa que los otros vicios que 
„ mucho pueden. " Annio Scapula se escapó , porque 
no debió poder ser preso con los demás. De qiialquier 
manera que sea, hallamos mucha mención del en lo 
de adelante. 

5 Poco después recibió Longino cartas de César, 
donde le avisaba como habia vencido á Pompeyo en 
Thesalia. Recibió Longino con esta nueva un placer 
mezclado con dolor. La nueva de la victoria de César 
le forzaba á alegrarse , y pesábale porque se le atajaba 
la libertad de robar la tierra. " Así estaba dudoso si se-
„ n a mejor comenzar á temer ó pensar que lo podia 
„ todo. Venció como suele el avaricia al miedo , y 

así^acabando de sanar de las heridas, mandó que le 
„ pagasen en el Andalucía todos los dineros que habia 
„ antes repartido; y repartió de nuevo muchos mas, 

todo con título de la pasada en Africa, que quería 
„ proseguir.u Y porque á muchos les habia de ser muy 
pesado el pasar allá, Casio convirtió esto en ocasión 
de nueva venta, y así compraron dél muchos por gran­
des sumas el quedarse en España. 

CA-
( a J ^ E a el lib. p. c. 4. 
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C A P I T U L O X X X I V . 

L a guerra que hubo entre los Romanos en el A n ­
dalucía 5 por las maldades de Longino. 

1 J L f o s grandes robos y extorsiones de Longino, 
y s u mucha disolución y soberbia en el mandar, fué-
ron causa que no habiendo sucedido bien la conjura­
ción de los particulares, en general se le amotinase to­
d o el exército. Caminaba ya acia el estrecho para em­
barcarse , y habiendo enviado las legiones adelante, é l 
se apartó un poco dellas para ver en Sevilla los navios 
que allí tenia. Deteniéndose en aquella ciudad algunos 
días por nuevos llamamientos, que mandó hacer para 
nuevos pechos : Lucio Ticio l e truxo nueva, como l a 
legión que llevaba Quinto Casio su Legado ,, se amoti­
nó llegando al lugar llamado Leptis , con muerte de al­
gunos Centuriones que querían resistir al motin , y 
que se habia ido toda la legión á juntar con otra que 
también iba á Gibraltar por otro camino. Partióse des­
pués Casio á Carmona con cinco, compañías que lleva­
ba , y allí se juntáron las tres legiones , y otras quatro 
compañías, y toda la gente de caballo. Tuvo luego otro 
aviso que en Obucula, lugar cerca de Sevilla , hablan 
sido maltratadas quatro compañías, p o r otras de la le­
gión que llamaban Vernácula, y que todas se habían 
ido á juntar con. las dos legiones amotinadas que eran 
l a trigésima y la segunda, y hablan todos tomado por 
s u General á Ti to Thorio, natural de Itálica, cabe Se­
villa. Este es necesario que fuese hombre principal, pues 
s e le daba tal caigo , y en tiempo tan revuelto. 

2 Turbado Casio c o n estos nuevos alborotos , te­
mía que con ellos habría luego mayores movimientos 
en el Andalucía. Y porque Córdova era entonces como 

ca-
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cabeza de toda ella , proveyó ánte todas cosas de te­
nerla en su poder. Para esto envió allá á Marco Mar­
celo hombre principal entre los Romanos, y su Qües-
tor , y parece que envió á él señaladamente, porque 
siendo como era descendiente del fundador de Cór­
doba , se le tendría allí mas respeto. Y envió tam­
bién á Quinto Casio su Legado, aquel que había si­
do herido en la conjuración, y á quien poco antes 
se le amotinó la legión para que se metiese en Se­
villa, y se la conservase. Entrado en Córdoba Marce­
lo , toda la ciudad públicamente se levantó contra Lon-

^gino, y, lo mismo hizo toda su comarca sujeta á su 
jurisdicción; Y Marcelo , ó por su voluntad, ó por fuer­
za , consintió con todos , y lo mismo hicieron las dos 
compañías de soldados de los que allí habia dexado 
Casio por guarnición. 

3 Ti to Thorio natural de Itálica , que habia sido 
tomado por General de las legiones amotinadas co­
menzó ya á mostrar en público el fin del movimien­
to de las legiones , que según publicaban era cobrar 
toda el Andalucía, y reducirla á la obediencia de Gne-
yo Pompeyo , de cuya muerte no se tenia aun acá la 
nueva : aunque en realidad de verdad, como después 
pareció, mas los movia el odio contra Casio Longi-
no , y el deseo de su destruicion. Mas todavía, ¡para 
corresponder al fin que mas publicaban, todos los sol­
dados traian escrito en el escudo el nombre de Gneyo 
Pompeyo , y en todas las otras cosas declaraban quan-
to podían, esta voluntad de seguirle. 

4 Caminaba Thorio acia Córdoba con su exépciro, 
para comenzar desde allí esta su guerra; y ya que lle­
gaba cerca , saliéronle á recebir todos los principales 
de la ciudad y de la tierra que allí se habían juntado, 
y con ellos también saliéron las matronas nobles con 
sus hijos pequeños para que moviesen mas lástima ; to­
dos le suplicaban humilmente que no entrase en la ciu­

dad 
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dad como enemigo para destruirla, pues ellos/ya xornti 
bien como él , estaban levantados contra Casio, y taJay 
mente le pedían que no los forzase á dexar el partido 
de César, que por justas causas de agradecimiento y 
lealtad seguían. El ruego fué muy humilde , y las lá­
grimas de tanta multitud muy tiernas, y todo ablandó 
mucho y movió á todo el exército, y á Ti to Thórkv 
su General. Y considerando él y todos los suyos , que 
para destruir á Casio, como era su principal intento, 
no era necesario el nombre de Pompeyo, pues también 
los de César todos en común lo aborrecían , y que no 
podrían atraer fácilmente á los de Córdoba y su tierra > 
para que dexasen á César 5 parecióles bien condescenu-v 
der enteramente con lo que se les pedia, y súbitamente 
borraron todos el nombre de Pompeyo que habían 
puesto en sus escudos. Tras esto tomaron por su Ge­
neral con nombre de Pretor á Marco Marcelo que pro­
fesaba tener á Córdoba , y con destruicion de Casio 
querer sustentar toda el Andalucía por César. Así se 
juntáron todos con mucha conformidad, y se asentó 
el real en el campo junto á la ciudad. 

5 Ya con esto estaban los de Córdoba bien fortale­
cidos para poder resistir á Longino, que tenían por 
cierto había de venir luego á castigarlos , y apoderarse 
de la ciudad. El que supo esto en Carmona, partió de 
allí con su campo , y llegando al lugar que Hircío lla­
ma Segovía, junto al río que nombra Silícense , y pa­
rece el río llamado de las Algamitas que pasa por la 
Vega de Carmona 5 habló allí á sus soldados, y por el 
amor y respeto que tenían á Cesar , los halló firmes 
en defender la provincia y tenerla por él. Así llegó á 
Córdoba dos días después que el otro exército se ha­
bía dado á Mrrcelo , y sin pasar el río puso su real fron­
tero de la ciudad en un recuesto alto , y comenzó lue­
go á talar los campos , y abrasar todas las caserías con 
grande crueldad. No pudiendo sufrir las legiones Ro­

ma-
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manas qae-estaban cabe Córdova, q u e á s u s ojos y 
como á pesar sayo se hiciese tan grande estrago, e n ­
viaron los Capitanes principales á Marcelo s u General, 
pidiéndole los sacase en campo, oles diese licencia de 
pelear con Casio, antes que acabase de destruir todas 
las riquísimas posesiones de los Cordoveses á vista s u ­
y a . Bien veia Marcelo, que era triste cosa pelear, y 
que l a batalla habla de redundar e n daño de César, p o r 
ser los de ambas partes soldados suyos, mas no pudien-
do resistir á su exército, lo pasó de aquella parte de 
Gnadalquivir , y lo puso todo en orden de batalla. Tam­
bién sacó Casiohsd exército , y ordenó su gente junto á 
sus reales sin dexar la ventaja de su sitio. Así Marcelo 
poco á poco comenzó á retirar los suyos para volver á 
p a s a r el rio. Conñaba mucho Casio en su gente de á ca­
ballo que la tenia muy escogida , y sabia que le falta­
ba esta á su enemigo. Por esto le acometió al retirar­
s e , y le mató mudaos s o l d a d o s al tiempo que querían 
entrar en el agua. Puente habla entonces en Córdova 
como parece adelante , mas por alguna ocasión dexaba 
Mircelo de retirarse por ella, y pasaba á Guadalquivir 
p o r el agua. Aunque verdaderamente e n todo esto que 
v o y contando , está t a n f a l t o y mendoso el libro de Hir-
c i o , que de muchas cosas no se puede comprehender 
buen sentido. Así dexando muchas cosas particulares 
que están a l l í muy perplexas , con harto trabajo puedo 
sacar en limpio la certidumbre destas q u e r e f i e r o . 

C A P I T U L O XXXV. 

El fin de la guerra contra Longino , y su desven­
turada muerte, 

i ^ E n t e n d i e n d o después Marcelo p o r el daño de 
aquel día , el inconveniente grande q u e habla e n la pa­
sada del rio al retirarse, con buena oportunidad hizo 

q u e 
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que toda su gente pasase á Guadalquivir , y asentó y 
fortificó su real en la otra ribera, donde Casio lo te­
nia , y púsosele muy cerca, por no mostrar punto de 
cobardía , ni que rehusaba la batalla quando quisiese 
Casio pelear. Así muchas veces sallan ambos con el 
exército ordenado para la batalla j mas nunca pelearon 
por las ventajas que cada uno conservaba en su. puesto. 
También tenia mucha ventaja Marcelo en los solda­
dos , que eran todos viejos y bien exercitados en h 
guerra , y en todos los ardides della. Con buena ad­
vertencia pues de los suyos , ganóle Marcelo á Casio un 
sitio , de donde con mucha facilidad le podia estor­
bar el agua á todo su campo. Tuvo esto Casio por 
una manera de verse cercado , y así levantó de noche 
su real con mucho sosiego , y con la mayor priesa 
que pudo se fué á poner junto á Ulia , que la tenia por 
muy de su parte, y estaba harto cerca , pues era el mis­
mo lugar que agora llamamos Montemayor, cinco le­
guas de Córdova en la campiña. Encarece mucho Auto 
Hircio aquí la fortaleza de aquel si t io, que como tam­
bién agora vemos , es grande. 

2 Marcelo fué luego en seguimiento de Casio, y 
púsose lo mas cerca que pudo de su contrario , y ío 
truxo poco después en tanto estrecho, que consiguió 
enteramente las dos cosas que deseaba : lo primero no 
pelear por no hacer destrozo en las legiones que eran 
de Romanos , y eran de César : lo segundo tener apre­
tado á Longino, que no pudiese andar libre para ha­
cer en otras ciudades el estrago que en Córdova ha­
bía comenzado. Para esto fortificó muchos collados 
en derredor de su enemigo , y puso buenas guardas en 
ellos, y comenzó á cercarle con foso y vallado, y en­
cerrarle á él y á la ciudad de manera que no pudiese me­
nearse. Algunas veces le quiso impedir esta obra ¿ a -
Sl0h ytcon sus cabalIos que tenia muy escogidos , es­
torbarle d parto y los bastimentos. L o mismo quiso 

Tan. I V . y ha-
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hacer el Rey Bogad de Africa , que se hallaba enton­
ces en España , y vino llamado de Longino con otra le­
gión , y con muchas compañías de Españoles , de las 
tierras que seguíian aquel partido. Muchos recuentros 
hubo y muy bravos sobre el impedirle esta obra á Mar­
celo , y los unos y los otros vencieron y fueron venci­
dos, mas nunca Marcelo dexó de llevarla adelante. 

3 Llegaba ya en este tiempo á estos reales Ulia 
Marco Lepido , que como se ha dicho, era Pretor por 
César en la Citerior , y venia con buen exército de pie 
y de á caballo , solo para poner blandamente buena 
paz entre Cibio y Marcelo. Marcelo se le dio luego que 
llegó , y le entregó el exército. No hizo esto Longino, 
sinj que se estuvo quedo en su fuerte, ó porque por 
la comisión y oficio que tenia de César , no le debía 
sujeción , ó porque ternia no hubiese ganado tanto 
Marcelo con su buena obediencia, que Lepido desease 
ya favorecerle. Estuvo en esta duda algunos dias Longi­
no , sin asegurarse de Lepido , aunque le habia enviado 
á , prometer toda buena amistad , mas no hallando nin­
gún buen medio para concluir su negocio , envió á pe­
dir á Lepido que se derribase el fuerte con que estaba 
cercado , y le dexasen salir libremente. Húbole de con­
ceder esto Lepido, porque el ser Ministro de César , y 
el haber movido la guerra en su nombre y en su provin­
cia , le hacia exento para que nadie pudiese hacerle 
fuerza. Ya se comenzaba á derribar la obra , y no habia 
las guardas acostumbradas, porqué se hablan asentado 
treguas , quando los del Rey Bogud dieron sobre un 
fuerte de los que Marcelo tenia en los collados , y si 
no acudiera presto Lepido , no se excusara de ser aquel 
dia la batalla muy reñida, y destruidos todos los bue­
nos conciertos de la paz. A l fin se le abrió el camino 
libre á Casio , y juntos Lepido y Marcelo , se vinieron 
á Córdova. 

4 Tuvo nueva Casio estos dias, como Aulo Tre-
bo-
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bonio había venido á Naibona enviado de César para 
gobernar á Francia. D e t e r m i n ó de irse para é l , y me­
tiendo á invernar en los aposentos las legiones , y la 
gente de caballo , hizo juntar arrebatadamente toda su 
riqueza , que con los robos pasados era muy grande, 
y c a m i n ó con ella ácia Málaga , donde quería embar­
carse. El caminar por tierra se le hacia grave, porque 
según él decía , no se fiaba de Lepido y Marce lo , ni 
aun de Trebonio 5 mas según sus amigos publicabsn, 
no quería pasar por España con m é n o s autoridad de 
la que solía traer , no llevando su exérci to consigo. 
L o mas cierto era , como todos juzgaban, que no te­
nía por seguro el caminar con aquel dinero que ha­
bía juntado con tantos robos de toda la provincia. E m ­
barcóse pues en Málaga , y cor r ió mucha fortuna has­
ta Tortosa , y recogiéndose allí una noche á la boca 
del r io Ebro á los Alfaques , por no navegar con la to r ­
menta , y creciendo la tempestad , se anegó con to­
dos sus robos y malvados tesoros, que tuvieron el fin 
que siempre suele tener lo que con tan malas mane­
ras se adquiere. 

5 D ion dice así confusamente , que se le qu i tó el 
cargo á Longino , por quejas que dél diéron Embaxa-
dores de España , sin decir quién se lo qu i tó . Yo sigo 
á Hircío , que como criado de César , pudo tener me­
jor noticia de todo. Y con esta partida y muerte de 
Casio, q u e d ó por en tónces toda España bien sosegada. 

C A P I T U L O XXXVL 

Algunas cosas que en este mismo tiempo sucediéron* 

1 T o d o esto de Casío y su muerte sucedió has­
ta el a ñ o de quarenta y quatro antes del nacimiento, 
en el qual Marco Lepido tr iunfó en R,oma de España, 

Y 2 don-
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donde ya César se hallaba vuelto de Africa al fin de Ju­
l io deste a ñ o , como Hircio señala. Su vuelta fué por 
Cerdena, donde hizo lo que el mismo Au to r refiere. 
Solo DIon cuenta este triunfo de Lepido , y casi bur­
lando de César , que se lo dio no habiendo hecho co­
sa ninguna por donde lo mereciese ; y así ni hubo pre­
sa , ni cativo , ni ninguna cosa de las que al triunfo 
pertenecían. Y porque no faltase todo , le pusieron al 
triunfo un t í tu lo muy donoso , porque se halló L e p i ­
do en la guerra que Casio y Marcelo hicieron en la 
Ulterior. Otros ponen este triunfo de Lepido un a ñ o 
antes. Yo sigo el mejor orden que puedo. 

2 Con esta vuelta de Lepido á R o m a , no pode­
mos bien entender quién quedó en el gobierno de Es­
paña por Cesar. Mas yo creo cierto le quedó el go­
bierno de España á Aulo Trebonio , mandándosele que 
se pasase ,de Francia a c á , pues presto ve rémos como 
lo hizo así. Marcelo no quedarla acá con cargo , pues 
dice D i o n que cayó acá en gran desgracia de César, 
por lo que hizo contra Casio , y lo desterró por ello. 
Aunque lo pe rdonó después , y le dió muy buenos car­
gos. Por lo que Dion así dice , podría alguno pensar 
que este Marco Marcelo fuese aquel por quien Marco 
T u l i o dió las gracias á César quando lo pe rdonó , con 
aquel excelente razonamiento , con tanta razón en m u ­
cho estimado. Mas este Marcelo de a q u í , es o t ro d i ­
verso de aquel, aunque debió ser de su linage. El o t ro 
había bido C ó n s u l , y éste no era agora mas que Q ü e s -
tor , que basta para conocerse la diversidad. 
^ 3 Ya anas se ha hecho mención de los toros de 

CfUÍs.indo . y se ha dicho lo que dellos yo siento. El uno 
dellos conforme á la relación que allí se truxo , tuvo es­
tas letras: 

L O N G I N V S P R I S C O 
C A E S O M O F . C . 

En 
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En castellano dice. Esta memoria con este animal hizo 
poner Longino á Prisco Cesonio. Y parece la puso es­
te Casio L o n g i n o , porque también había en este t iem­
po acá un Cesonio soldado principal de César - de quien 
presto haremos mención , y á él se pudo poner este t í ­
tulo. Yo no lo afirmo por cosa cierta , mas digo lo que 
se puede probablemente conjeturar. 

4 En la guerra que César hizo en Africa , como 
en Hircio se halla , hubo un notable exemplo de amor 
en dos hermanos Españoles , llamados ambos Ti tos . 
Seguían la parte de César , y Viniéron á manos de V i r ­
gilio Petronio Capi tán de Pompeyo , que con otros 
muchos los m a n d ó luego matar. El mayor , como quien 
sentía ya el grave dolor que le había de causar ver la 
muerte de su hermano , á quien tiernamente amaba, 
pidió con muchos ruegos á los que los llevaban á cor­
tar las cabezas , que matasen á él priipero. Esto se 1c 
c o n c e d i ó , y así el grande amor que á su hermano te­
nia , le pudo dar algún contento en muerte tan des­
venturada. 

5 A lo que yo creo , tenia en esta sazón A u l o 
Trebonio el gobierno de España por C é s a r , aunque es­
taba en Francia, pues presto ve rémos como acudió á 
nuevos movimientos que comenzaron en el Andalucía. 

C A P I T U L O XXXVII. 

LÜS hijos de Pompeyo vienen á España y mueven 
de nuevo la guerra. 

1 JOLarto había ya padecido España con el princi­
pio y cont inuación destas guerras civiles , mas quedá­
bale aun mucho por padecer en el fin dellas , que tam­
bién se les dió acá ; donde los dos Hijos de Pompeyo 
Gneyo y Sexto restauraron poderosamente la guerra, 
con tantas fuerzas , que dice Lucio Floro , pareció que 
deliberaba aun la fortuna de nuevo á dónde inclinaría. 

T o^ 
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T o d o lo que sucedió aquí adelante en España , lo es­
cribe con mucha particularidad A u l o H i r c i o , que se 
hal ló con César en esta guerra : mas está su libro tan 
mendoso , y tan falto en muchos lugares , que algunas 
veces no se puede bien entender , ni continuar lo que 
dice 5 y así será forzado contarlo mas en breve , y suplir 
lo ü e Dion Casio, y otros que también , aunque con 
mas brevedad , lo escribieron. El principio desta nueva 
guerra cuenta D i o n que fué desta manera. 

2 Durando la guerra de Casio con Marcelo , algu­
nas ciudades de España t ambién se a lboro tá ron , y les 
parec ió tenian ocasión para moverse corfio deseaban. 
Mas todo esto cesó con la muerte de Casio , y nueva 
de la venida de A u l o Trebonio , á quien César había 
mandado pasar acá de Erancia , para que tuviese cargo 
de toda E s p a ñ a , sin quedarles á las ciudades levanta­
das ? mas de un miedo secreto de que Julio César al fin 
los castigarla por estos sus movimientos. „ Suele el te,-
^ m o r dar priesa en los consejos , quando con ellos se 
busca su remedio.a Y así estas ciudades enviaron* disi­
muladamente su embaxada en Africa á Scipion suegro 
de Pompeyo , que mantenía allí la guerra contra C é ­
sar , y ofreciéronle sujeción , pidiéndole su amparo.. El 
Ies envió á Gneyo Pompeyo el m o z o , hijo mayor de 
Pompeyo , con alguna gente que se alzase acá con 
ellas, y levantase otras mas para fatigar también por 
esta parte á César , y procurar destruirle. Navegando 
pues Gneyo Pompeyo de Africa para España con este 
designio , en el camino dice D i o n , que se le dieron las 
dos Baleares Mallorca y Menorca , y que á Ibiza t o m ó 
por fuerza de armas. Marco Tu l io escribiendo á su 
amigo Art ico de las cosas destos días , dice tiene nue­
vas que no estuvo esta vez Pompeyo en las Balea­
res (¿0 : y siendo esto verdad , puédelo también ser lo 
de D ion , pues con Embaxadores se le pudiéron salir á 

dar 
(o) En la. i . fepístola del lib. i* . 
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dar Lis dos islas en el camino. L o que Hírcio cuenta 
desto en la guerra de Africa es , que Gneyo Pompeyo 
por amones tac ión de C a t ó n ,' se baxó por mar á la 
Mauritania , y allí le desbaratáron los del Rey Bogud, 
y le forzaron embarcarse. El mozo afrentado , sin que­
rer volver mas á Africa se recogiór!á las dos islas Ba­
leares ; y aquí estaba quando Scipion le persuadió se 
viniese á España. Después de tomada Iblza en este ca­
mino , dice Dion , que cayó enfermo allí Pompeyo , y 
se detuvo algunos dias con su exérci to hasta sanar. 
Entretanto los Españoles que ya le esperaban , viendo 
su detenimiento, y teniendo ya nueva como Scipion 
era vencido y muerto en Africa , vieron claramente 
como si esperaban mas á Pompeyo , podrían ser antes 
destruidos. Confirmábales este su temor , en conside­
rar como César por estos mismos dias , demás de Tre-
bonio , que acá estaba , envió á Gayo Didio con mu­
chas galeras para la guarda de España. T o d o esto les 
m o v i ó á las ciudades temerosas para proveerse de nue­
vo remedio , y así eligieron por sus Generales á T i t o 
A n n i o Scapula , y á Quinto Apon io , dos Romanos del 
estado de los caballeros. Y si Dion no dixera expresa­
mente que estos dos eran Romanos , yo pensara que 
el Scapula era aquel Cordovés pr incipal , de quien ya 
se dixo en la conjuración contra Casio , y se dirá des­
pués adelante. Estos dos Generales echaron de toda el 
Andalucía á Trebonio , y levantaron contra Cesar toda 
la provincia , quedando sola la ciudad de Tilia cabe 
C ó r d o v a , que no podía ser movida contra él. 

3 Mantuviéronse los dos Capitanes acrecentando 
siempre , hasta que llegó Gneyo Pompeyo de Ibiza ya sa­
no , y en Cartagena le ent regáron todo el excrcito. Mar-
co Tu l io también hace menc ión desta guerra escribien­
do á Dolabela ( » , sin haber allí mas de sola men­
ción della. L i e -

Ca) E n el lib. p. de las épís to las familiares. 
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, 4 L legáron poco después de Africa Sexto Pompc-
yo su hermano de Gneyo , Accio Varo , y T i t o L a -
p ieno , insignes Capitanes, trayendo buen n ú m e r o de 
galeras y algún exército , con que se pudieron escapar 
de las manos de César quando allí acabó de vencer , y 
dexáron la flota en Carteya junto al estrecho. Con es­
to se vio y a tan poderoso acá Gneyo Pompeyo , que 
ñ o pensaba le podrían resistir ios de C é s a r , y así dis­
curría por toda la tierra , tomando por fuérzalas ciu­
dades 4Ue no se ^ querían entregar de su voluntad , y 
juntando siempre por todas vías mucha mas gente y 
dineros. Porque forzaba en publico á muchas c iudadeSj 
y en particular á sus ciudadanos 7 que rescatasen sus pe­
ligros , y en (os mas ricos se hallaba mas oidínaria la 
oportunidad desta presa. 

5 T o d o esto pasó al fin deste año quarenta y qua-
t r o . quando Julio César se volvió á Roma desde Cer-
d e ñ á , y ^n muy poquitos días del quarenta y tres , que 
Césajr también estuvo en Roma 7 como luego paiecerá. 

c/ í iT 
C A P I T U L O XXXVIII. 

L a gran presteza con que César vino á España^ 
y una batalla de mar entre ambas 

. ; . partes. ¿ 

i enian el gobierno de España por César en 
estos d í a s d o s Legados suyos , Quinto Pedio y Quinto 
fobio M á x i m o , que no dicen los Historiadores quan­
do los habían enviado , ni s i sucediéron á Trebonio , n i 
otra cosa déstas que supla la falta y quite la diñeultad. 
Solo refieren que no hallándose bastantes para pelear 
con l o s Pompeyos, según habían crecido en fuerzas 
y poder ío , no hacían mas que entretenerse con pru­
dencia , y con cartas muy ordinarias pedir ahincada-

men-
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mente á C é s a r , viniese luego en España , si no quería 
hallarla del todo perdida. Estaba César entretanto en 
Roma muy despacio, haciendo soberbia pompa de qua-
t ro triunfos suyos todos juntos, edificando templos, 
haciendo muchas fiestas y juegos, proveyendo grandes 
particulaiidades en el gobierno , emendando el año , co­
m o agora lo tenemos con el bisiesto, y entendiendo 
en otras cosas semejantes, que son de las que los Pr ín ­
cipes en tiempo de mucha paz y sosiego suelen trata?. 
Por donde se parece mas clara la grandeza de á n i m o 
de César , pues con el cuidado gravísimo de la. guerra 
que le restaba por concluir , cabía también en él el de to ­
das estas cosas, que eran bastantes para tener á o t ro 
del todo ocupado. Sabia como los dos hermanos f ceñir 
peyos le iban ganando á toda España , y asegurábase en 
los negocios tan diversos desto que trataba con m u ­
cho reposo. N o porque descuidase de la guerra, sino 
porque confiaba que en qualquier t iempo que la co?« 
menzase , su presteza en acabarla mostrar ía que nunca 
se había comenzado tarde. Así se pareció luego, pues 
partiendo desde Roma en veinte y siete días llegó á 
Porcuna, lugar entre C ó r d o v a y Jaén , llamado enton­
ces Obulco , que no parece jornada de un Príncipe tan 
grande y tan a c o m p a ñ a d o , sino de un caminante de 
los muy diligentes y apresurados, y asilos suyos y los 
adversarios le viéron llegado ántes que pudiesen . pen­
sar que venia. Todos los Autores de aquellos tiempos 
celebran mucho la presteza de César en este camino, 
mas están diferentes en señalarla. Appiano Aiexandri-
no dice que vino en veinte y siete d í a s , y que t ra ía 
mucho bagage y embarazo consigo. Paulo Orosio no 
le da más de diez y siete días para el camino , mas el 
llegar dice que fué á Sagunto, cabe de Valencia. Sue-
t o n í o señala veinte y quatro d ías , y que llegó en estos 
al Andalucía. Ninguno dice si vino por mar ó por tier­
ra , ni qué exérci to ó compañ ía t tuxo consiso. Mas 

Tom. i r . z y» 
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yo no dudo haber venido por mar hasta Sagunto , pues 
luego veremos c ó m o había enviado en el camino su 
flota desde Cerdeña . Y porque Hircio ni D ion no d i ­
cen en esto ninguna particularidad, yo he seguido á 
Strabon el C o s m ó g r a p h o , que por haber vivido cerca 
destos t iempos, pudo tener mas certidumbre de la ver-
•dad, él dice que en veinte y siete dias se halló César 
en Porcuna, y parece mas verisímil que llegase hasta 
allí con presteza, pues ya estaba Gneyo Pompeyo en 
•el Andalucía. 

2 El primer acometimiento desta guerra fué una 
batalla que hubo en la mar junto al estrecho de G i -
braltar, entre Accio Varo , que tenia allí la flota de 
los Pompeyos, y Didio , á quien envió César t ambién 
desde Cerdeña con la suya. L a batalla fué brava, pues 
como dice Lucio F l o r o , peleaban las armadas entre s í , 
y el Océano con ellas ? como queriendo castigar la ma­
la guerra que se trataba. Fué esta batalla muy semejan­
te á la que ya hemos contado que dió Lel io en el 
mismo lugar á Haderbal, Capi tán Cartaginés , y en 
ella no dió á nadie Lucio Floro la victoria , sino d i ­
ce {a) que la corriente del estrecho hizo todo el d a ñ o . 
D i o n dice 7 que Accio Varo fué vencido, y señala el 
lugar de la batalla , que fué cabe la ciudad de Crancia, 
mas sin duda su libro está aquí ment i roso, y en lugar 
de Crancia ha de decir Carteya. Porque Carteya esta­
ba dentro en el estrecho , donde agora está el sitio de 
las Algeciras , y ciudad ninguna que se llamase Cran­
cia no la habia por a l l í , ni aun en otra parte en t o ­
da España. Viéndose Varo vencido, dice Dion que se 
recogió luego á la t ierra, y hizo allí con gran preste­
za una como cadena de áncoras enlazadas, con que 
cercó su armada, y le valió para salvarla , pues esto de­
tuvo á D i d i o , que no pudiese llegar á ella. 

C A -
I («) E n el cap. 23. del lib. 6. 
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C A P I T U L O X X X I X . 

Socorre Cesar á Ulia con un buen ardid, \ - ; 

1 Zjlegado Cesar á Porcuna, Cordova le envió 
luego sus Embaxadores secretos, excusando el tenec 
la ciudad Pompeyo. D e c í a , que antes había ocupado^ 
toda la t ierra, que pudiese nadie pensar , que trataba 
de haberla. Ofrecíanle á César que de noche toinatia la 
ciudad con alguna buena encubierta que salvase las es­
pías de Pompeyo , las quales tenía por todas partes, pa­
ra saber lo que César haría. César envió luego á man­
dar á Fabio y Pedio sus Legados , que le enviasen ifo 
gente de caballo Española que habían juntado, cuyo nú­
mero nadie señala , solo dice H i r c i o , que según era 
buena, quando la tuvo, ya le pareció podía caminar se­
guro á toda parte. Ten ía á esta sazón Sexto Pompeyo, 
el hermano menor á C ó r d o v a , con buena gente d^ 
guerra para guardarla. Porque siendo esta ciudad, co­
m o dice Hirc io a q u í , cabeza de toĉ  la Ul t e r io r , i m ­
portaba mucho el tenerla. Gneyo, su hermano mayor,.. 
estaba también allí cerca sobre U l i a , en cuyo si t io, co­
m o ya se ha d icho , está agora el lugar llamado M o n - , 
temayor , cinco leguas de C ó r d o v a en la campiña t̂e­
niéndola cercada y c o m b a t i é n d o l a , porque acostando 
á él toda la tierra t sola esta ciudad había perseverado 
en tenerse por César , y así en sabiendo de su venida, 
le envió luego á pedir socorro, por hallarse ya en mu­
cho aprieto del cerco. César se sentía muy obligado 
de los de U l i a , por lo bien que en lo pasado se ha­
bían mantenido por é l , y en general habían siempre sei> 
vido bien al Pueblo Romano , y el socorro que él ago­
ra les hiciese había de ser muy mirado y estimado poi\ 
toda la provincia, y con él había de ganar fama de que 
amparaba bien los suyos. Habíase para esto acercado, va 
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César más á Córdova , aunque Hircio ni DIon no lo 
refieren , mas veese claro, pues pudo hacer el socor­
ro de Ulia tan á propósito , como en sola una noche 
lo hizo. Dio seis compañías de soldados, y otras tan­
tas de caballos á Lucio Julio Pacieco, hombre princi­
pal ,'ry muy conocido en toda la provincia, y que sa­
bia mucho de toda la tierra della, y mandóle partir á 
la vela que llaman de la modorra , para que se metie­
se en Ulia como mejor pudiese. Tuvo Pacieco buena 
oportunidad para su designio, porque ai punto que 
llegaba á los quarteles de Pompeyo | hacia una gran­
dísima tempestad de agua y viento 7 con que no po­
día parar hombre con hombre , ni conocerse uno á 
otro. Convirtió Pacieco esta fatiga en buena ocasión, 
usando un vivo ardid para su efecto. Avisados los su­
yos de lo que habían de hacer y decir , mandó caminar 
íos' caballos de dos en dos. Quando llegaron á las cen­
tinelas Ies preguntáron quién eran, y uno conforme á 
lo que estaba ordenado , respondió que callasen y es­
tuviesen quedos, porque Pompeyo con la buena oca­
sión del torbellino los enviaba aquel punto á tomar la 
ciudad sin ser sentidos. Aseguradas con esto las centi­
nelas < y turbadas también con la tempestad, llegaron 
todos los de César á las puertas de la ciudad sin que 
nadie se lo impidiese , y hecha la seña que traían, fue­
ron recebidos dentro, y saliéron luego los unos y los 
otros á dar en los de Pompeyo con tanta alegría y es­
fuerzo , que sus enemigos se daban ya por perdidos. 

i Este es aquel ilustre Pacieco, de quien atrás que­
da hecha mención quando contamos los otros hom­
bres principales que hubo en España de este linage. Y 
este mismo también pienso yo que es el Junio Espa­
ñol que truxo consigo Julio César en la guerra de Fran­
cia (a) , y lo envió algunas veces por Embaxador á Am-

bio-
(«) E n el lib. 5. de aquella guerra. 
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biorige , Capitán de los Alemanes, y expresamente di­
ce César que era Español. Y si como es verdad que fue­
ron en España hombres principales y muy conocidos 
en aqnel tiempo los deste linage , pudiéramos tener 
certidumbre que se continuaron hasta nuestros Pache­
cos deste tiempo , harto antigua memoria y muy es­
clarecida tendrían de su casta. Y verdaderamente, co­
mo ya he dicho , no se puede negar, sino que la si­
militud en el nombre como es grande , así es también 
ocasión para pensar que hayan estos caballeros tenido 
este origen tan antiguo. Y también pienso que sea este 
Junio Pacieco el que Marco Tuiio refiere escribía las 
nuevas de lo que acá en esta guerra pasaba. Digo que 
pienso ser él mismo , porque con decir Marco Tulio 
Pacieco , sin darle el sobrenombre de Junio , podría 
ser otro el que allí nombra, 

C A P I T U L O X L . 

L a guerra de César ? y los Pompeyos sobre Cor-
dova ^ y la enfermedad de César, 

i \^/on este buen principio de haber socorrido tan 
prósperamente á los de Ulia, pasó César adelante pa­
ra acercarse mas á Córdova, por ver si la podía tomar, 
como los Embaxadores se lo hablan ofrecido, y tam­
bién porque poniéndose sobre ella era cierto que Gne-
yo dexaria á Montemayor. Envió primero adelante una 
buena banda de gente de caballo , y después tras ellos 
algunas compañías de soldados armados de lorigas, ad­
vertidos los unos y los otros de lo que hablan de ha­
cer. Mostróse esta gente de caballo cabe Córdova , y 
haciendo alto , tomaron , conforme al ardid que César 
leŝ  había dado , los soldados de lorigas en las ancas, te­
niéndolos allí bien cubiercos. Como se descubrió de la 
ciudad esta gente, y Pompeyo hi nadie no vio mas que 
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los caballos , mandó salir de los sayos los que le pa­
reció bastaba para pelear con ellos. Al punto del aco­
meter , los de loriga saltaron de los caballos , y hablen-
do sido muy brava la pelea , mataron muchos de los 
de Pompeyo, recogiéndose á la ciudad unos pocos 
que habían quedado. Sexto quedó con tanto temor 
deste estrago de los suyos , que escribió luego á su 
hermano , con toda priesa le viniese á socorrer , si no 
quería que César tuviese tomada la ciudad ántes que 
él llegase. Movióse Gneyo con el peligro en que se 
hallaba su hermano, y con el riesgo de perderse Cór-
dova , y así dexó de todo punto á Ulia 7 teniéndola 
ya casi tomada. Llegando Gneyo á Córdova, el y Cé­
sar tuvieron algunos dias sus reales muy cerca uno de 
otro , y escaramuzaron y hubiéron algunos recuentros 
con diferentes sucesos, y muchas muertes de ambas 
partes , sin que César , aunque lo procuró mucho , pu­
diese forzar á Pompeyo , que peleasen con todo su 
campo en batalla formada, para acabar de una vez la 
guerra. Y visto César que esto no le valia, ni Córdo­
va por entónces se podía haber, una noche mandó ha­
cer muchos fuegos en su real, y así lo levantó sin ser 
sentído. Algunas particularidades cuenta Hirclo , que 
pasaron aquí esta vez sobre Córdova : mas su libro es­
tá en esta parte tan falto y depravado, que no se pue­
den bien entender para escribirlas. Y esta causa, dice 
él , de no querer pelear los Pompeyos , le movió á 
César á levantarse con su campo: mas Dion da otra, 
y dice 7 que César fué forzado á levantarse , porque 
estaba enfermo d esta sazón, y así no podia andar tan 
feroz en la guerra, como era menester, teniendo el 
enemigo junto cabe sí. En esta enfermedad que Julio 
César tuvo aquí en esta vez , y por rogativa y plega­
ria della, tengo yo por cierto, que conforme á la va­
na superstición de aquellos dempos ¡̂se puso una Añ i ­
la ó altar pequeño'de. piedra á los Dioses, la qual dura 

has-
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hasta agora, y yo he visto en la torre de la Iglesia dd 
lugar llamado Aldea el Pardo , tres leguas de aquí de 
Alcalá de Henares, al Septentrión, donde se hallan har­
tos rastros de antigüedad , y tiene estas letras. 

S A C R V M N U M I -
N I S P R O S A L U -
T E . E T . P R O V I -

C T O R 1 A . C A E -
S A R I S . 

Y en Castellano quiere decir. Esta Amia es «n sacri­
ficio hecho á Dios por la salud y por la victoria de 
César. Digo que tengo por cierto se puso esta piedra 
por Julio César, y se puso entonces. Parece que se 
puso á Julio César, y que el es el que se nombra , y 
no ninguno de los otros Emperadores Romanos. Por­
que qualquiera otro dellos que se nombrara, tuviera 
allí su nombre propio y particular que cada uno dellos 
tuvo , siendo para todos ellos el nombre de Ce'sar ge­
neral , y no mas que un apellido de honra y dignidad. 
Y solo Julio Cesar tuvo por nombre propio llamarse 
Ce'sar , y llamándole así no mas, la piedra le pone su 
nombre propio. Parece también que se puso en este 
tiempo , y por ocasión desta enfermedad que agora 
tuvo Ce'sar, en hacer mención, que se ponia juntamen­
te por su salud y su victoria , que eran las dos nece­
sidades en que juntamente entonces se haballa. íué Ju­
lio Cesar tocado de la enfermedad que los Latinos lla­
man Comicial, y nosotros Gotacoral, como Sueto-
nio y Plutarco refieren , y atrás queda dicho. Y por de­
cir Plutarco que esta enfermedad le tocó la primera 
vez en Córdova, podria alguno creer fuese ésta la en­
fermedad de agora , mas yo creo, por lo que aquel Au­
tor añade, que en su mocedad de Cesar fué quando 
la primera vez le tomó en Córdova este mal, siendo 
Questor ó Pretor. Bien pudo agora tener esta enferme­

dad. 
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dad , mas no pudo ser ésta la primera vez que le dio. 

C A P I T U L O X L I . 

E / cerco de Ategua, y ios recuentros que 
allí hubo. 

LÍI levantarse César de Córdova fué para irse 
á poner sobre Ategua, que otros nombran Tegua, por 
ser, como dice Hircio, la mayor fuerza que en toda 
aquella tierra habia , y por tener allí juntas los Pompe-
yos, como Dion añade , grandes provisiones , las qua-
les á César por entonces mucho le importaban. Esta­
ba Ategua quatro leguas de Córdova al medio dia, y 
agora se parece su sitio despoblado en el camino de­
recho que va á Castro el rio , y reteniendo el nom­
bre antiguo harto corrompido , le llaman Teba la vie­
ja. Tiene su asiento bien alto , con tener buen apare­
jo de ser muy fortalecido , y así lo estaba entonces con 
dos murallas y muchas y fuertes torres en ellas. Pasa 
por lo baxo algo apartado el rio de Guadaxox , que 
entonces llamaban el rio Salado , y su agua es tan grue­
sa , que pudo merecer aquel nombre. Están á dos le­
guas de Ategua las dos villas , Castro el rio que pare­
ce la llamaban entonces Castra Posthumiaña , que quie­
re decir reales de Posthumio: y Espejo, lugar de nota­
ble sitio , por ser un cerro alto, redondo y puntiagudo, 
y por su demasiada altura está desembarazado en to­
dos sus derredores. Su nombre era entonces Attubi, 
que así se ha de leer forzosamente en Hircio , y no 
Ucubis, como en todos los libros impresos se lee. En 
los contornos destos lugares se mantuvo muchos dias 
la guerra , teniendo César muy cercada á Ategua , y 
viniendo Gneyo Pompeyo á socorrerla , habiendo dexa-
do á su hermano Sexto en Córdova para guardarla. Gne­
yo truxo banderas y muestra de trece legiones , mas la 
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.foei-za de su campo eran solas quatro : porque las de-
mas eran gente allegadiza y mal concertada , de quien 
no se podía hacer mucha confianza. César le hacia 
mucha ventaja en los caballos j y por esto no osaba Pom­
peyo acometer á César, sino que asentado su campo 
de la otra parte del rio Guadaxox acia Attubi ^ mu­
chas veces habia algunas escaramuzas y livianas pe-leas, 
en que los unos y los otros eran vencidos y vencían. 
La tierra , dice Hircio , que era aparejada para mante­
ner la guerra, por su fertilidad y bastantes aguas, y 
-otras comodidades , y por las muchas atalayas que ha­
bía por allí puestas en los cerros mas altos, de donde 
se descubría bien toda la tierra. Hircio dice , que estas 
atalayas estaban así espesas en el Andalucía según cos­
tumbre de Africa , y de allá parece las aprendieron 
nuestros Andaluces, desde que Hanibal se las enseñó, 
como Florian de Ocampo en su lugar lo escribe. Alar­
gábase la guerra con sufrir bien los de Ategua el cerco, 
(y con estarse quedos César y Pompeyo con sus cam­
pos , sin que el uno dexase de apretar la ciudad, ni el 
otro hiciese cosa de importancia para socorrerla. Y co­
mo César , para mayor seguridad suya y ofensa de sus 
enemigos, tuviese fortificadas muchas estancias en los 
sitios mas fuertes de aquellos rededores : Pompeyo pen-
Í$Q hacerle daño en una dellas , que estaba en Castro el 
rio, mas recibiólo él muy grande con haber venido 
César en persona con tres legiones al socorro , y muer­
tos muchos de sus contrarios , los hizo volver huyen­
do á su fuerte. Otro día siguiente después desta pelea 
le llegó á César buena gente de caballo, que le traía 
de Italia Arguecio un hombre piincipal, que parece era 
de allá , y los curiosos en deducir los linages de España 
de los antiguos Romanos, déste toman el principio de 
los Arguellos, ó Arguellez que agora hay acá : mas yo 
no veo otro fundamento que tenga , sino la poca se­
mejanza que hay en el nombre. Principalmente que 
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nuestros Arguellez tienen su solar en Asturias, toman­
do como comunmente se usa , el alcuna del nombre 
de su pueblo. Este Arguecio demás destos caballos , le 
truxo á César cinco banderas de gente de los Sagunti-
nos de Murvedre. No se entiende bien en Hircio , qué 
otra gente de caballo era la que otro llamado Asprena-
te le truxo á César de Italia. Este socorro dice Hircio, 
espantó tanto á Pompeyo , que aquella noche puso fue­
go á su real, y se volvió con su exercito á Córdova. 

2 Un Rey llamado Indo , que con gente de caba­
llo y de pie estaba en ayuda de César, quiso por la ma­
ñana ir en seguimiento de los de Pompeyo, mas me­
tiéndose sin tiento en ellos , fué muerto en la pelea. No 
dice Aulo Hircio , que solo cuenta estos hechos , quién 
era este Rey , ni de dónde, y así yo no puedo dar del 
la cuenta que era razón. A César se le pasáron estos 
días Quinto Marcio Tribuno de una legión de las de 
Pompeyo, y Gayo Fundanio otro Romano del estado 
de los caballeros. Otros dos soldados que se pasáron, 
matáron los de César porque hablan sido de Trebo-
nio, y agora se hablan pasado con los Pompeyos , y á 
unos mensageros que traian avisos de Cóidova , les 
cortáron las manos, y les enviaron así miserablemente 
tratados. "Que estas crueldades y otras tales , no sola-
„ mente las sufre la furia de la guerra , sino que aun 
„ también las tkne algunas veces por forzosas , y muy 
„ necesarias." 

C A P I T U L O X L I I . 

E l fin del cerco de Ategua hasta que se entregó 
á César. 

i JL enia ya César muy apretada á Teba , y derri­
bada una paite del muro delantero , y también una tor­
re , y los de dentro pedían ya partido , sino que por 

pe-
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pedirlo muy á su ventaja , les respondió César, que él 
acostumbraba dar los partidos , y no recebiilos. Ya tam­
bién Gneyo Pompeyo era vuelto de Córdova por estos 
dias, y había puesto su real de la otra parte de Guada-
xox , y peleaba algunas veces en escaramuzas con los 
de César. En Aulo Hircio no se cuenta esta su vuelta, 
porque sin duda en lo de por aquí falta mucho en su 
libro, pues habiendo contado como Pompeyo se fué 
con su campo á Córdova , pone después como pelea­
ba con los de Cesar , sin haber dicho que volvió. Tam­
bién falta en Hircio lo que Pompeyo hizo para socor­
rer los de Ategua 5 y asi se contará como Dion lo re­
lata. La mayor falta que los de la ciudad tenían , era 
de un buen General que los animase y rigiese. Pom­
peyo que entendió esto mandó á Manucio Flaco , un 
principal Romano , que buscase manera como entrar 
en Ategua para tener el cargo della. El la halló por es­
te ardid. Una noche llegó disimulado á las centinelas 
de César , diciendo que lo enviaba César como sobre 
ronda para llevarle aviso de si sus centinelas hacían bien 
su oficio. Creyéronle los de César porque no le cono­
cían , y porque viniendo solo no les pareció que se 
atreviera á llegar allí , sino fuera de los suyos. Así en 
lo poco que allí estuvo , con buena astucia entendió el 
apellido y nombre que por aquel dia , según costum­
bre de guerra , de César tenían. Ya que lo tuvo sabi­
do , pasóse á otra estancia , y diciendo el nombre , fué 
tenido de las centinelas por de su parte , y él les dixo 
que César lo enviaba al lugar que aquella noche se ha­
bía de entregar, porque lo daban algunos en secreto. 
Con esto pasó seguro , y se entró en Ategua, mas ya era 
en tiempo que no podía de ninguna manera ser de­
fendida. Así todos en general deseaban darse á César, 
y otros en particular trataban de huirse á él. No dexa-
ban por esto de pelear ferozmente todas las veces que 
eran combatidos , y con fuegos artificíales, y piedras, 
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y otros tiros hacían mucho daño en los de César. 

2 Menucio Flaco , para espantar los de Ategna , y 
quinrles la esperanza que en la benignidad de César, si 
se le diesen , tenían , hizo una horrible crueldad , que 
no podrá dexar de ser muy abominada donde quiera 
que se oyere. Mandó subir todos los aficionados de Cé­
sar que habia en el lugar encima del muro, y dego­
llándolos allí á vista del real los derribaban después ai 
campo para que mas lastimasen á los de César. No pa­
ró aquí la fiera crueldad , porque como añade Valerio 
Máximo {a), mataron también allí los de Munacio á to­
das las mugeres , cuyos maridos estaban en los reales 
de César • llamándolos á ellos por sus nombres , para 
que les fuese mas dolorosa el asistencia , y mas duro 
el sentimiento de su pérdida. Con los niños se usó 
también extraña fiereza , porque los mataban en los 
brazos de sus madres ántes que ellas fuesen muertas, 
ó los arrojaban en alto y los recebian en las picas, ó 
con ellas los enclavaban en el suelo. Cesó esta cruel 
matanza , porque uno , que Hircio llama Junio , se la 
afeó á los de Munacio con un razonamiento muy de­
terminado y encarecido. Aquella misma noche Pompe-
yo envió aviso á los de dentro , que tentasen de pasar­
se á él con este ardid. Que saliesen todos los del lugar, 
y truxesen fuego para encender las estancias que los de 
César tenían cubiertas de rama , para defenderse del 
invierno 7 y que sacasen también alguna ropa y algu­
na plata consigo ; y así saliesen á pelear , y procurasen 
poner fuego á las chozas del real , y echarles en los 
ojos á los soldados la plata y ropa , para que turbados 
los de César con el fuego , y cebados con la presa, 
ellos pudiesen pasar adelante , y llegar á juntarse con 
Pompeyo , que estaría cerca y muy á punto para rece-
birlos y ampararlos. César supo desto , y estando so­

bre 
(«) E n el lib, <p. c. a. 
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bre el aviso , mató y prendió muchos de los que Salie­
ron , tomándose también mucha presa. 

3 Otro dia salieron dos Embaxadores de la ciudad, 
Tiberio Tulio y Catón , que era de la Estremadura : y 
Tiberio habló á Cesar desta manera. Pluguiera á Dios 
César , que yo hubiera sido tu soldado , y no de Gne-
yo Pompeyo , y que esta constancia con que persevero 
en la guerra , la hubiera mostrado mas en tus victo­
rias , que no en su desventura 5 pues veo que todas sus 
proezas han venido á parar , en que sufriendo noso­
tros lo que aquí tan ásperamente hemos sufrido en es­
te cerco , el nos desampara , ó nos mata con crueldad, 
ó nos dexa á todos perecer con descuido y cobardía. 
Desamparados pues de Pompeyo , y vencidos de tu es­
fuerzo , pedimos la vida á tu clemencia , suplicándote 
que tal te muestres con tus ciudadanos, qual te han 
conocido y experimentado todos los extrangeros. No 
dice Hircio con que' respuesta volvieron estos inensa-
geros , y según está deprabado y falto aquí su libroj 
tampoco se puede bien entender lo que pasó en su 
vuelta á la entrada de la ciudad , donde el Tiberio pa­
rece cortó la mano á un Gayo Antonio. Mas no se 
puede entender nada claro desto , ni de lo demás , has­
ta que dice como dos hermanos de Estremadura se pa-
sáron á César, y le dieion aviso como Pompeyo ha­
bla tenido consejo , y propuesto en él , que pues era 
imposible socorrer á Tegua , seria bien levantar el cam­
po de allí, y acercarse mas acia la mar. Uno de los que 
estaban presentes respondió , que mucho mejor era dar 
á César la batalla , que dar ninguna muestra de huida. 
Por este parecer que dió , fué luego degollado ; y Pom­
peyo no parece levantó agora su campo, sino que el 
no hacer nada con él , tenían los del lugar , como lo 
era , por verdadero desamparo. 

4 Todavía se defendían los de dentro con mucha 
perseverancia , mas ya también Placo desmayaba , y 

echó 
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echó por cima del muro una carta para Julio César, 
que decia estas palabras. Pues Pompeyo me ha desam­
parado sin socorrerme , si me das la vida en lealtad y 
perseverancia , seré contigo tal , qaai siempre me he 
mostrado con él. También salieron luego á Cé>ar otra 
vez los dos Embaxadores que antes hablan venido ? y 
solo pedían que Ies otorgase las vidas , y así le darían 
el día siguiente el Lugar. César les respondió una sola 
palabra , mas muy digna de su grandeza , y que descu­
bría bien el alto ser de su clemencia. Yo soy Julio Cé­
sar , dixo él , y conservaré lo que debo á quien soy. 
Valia tanto esto como decir, yo soy la misma clemen­
cia , y no penséis que me puedo mudar de sei lo. Así 
se le entregó Ategua á César á los diez y ocho de Fe­
brero , y allí le saludaron todos con nombre de Em­
perador , que era tomarle por su General. Y no es me­
nester que digan los Historiadores , como César perdo­
nó á todos, que ello de suyo se entiende , y aun Dion 
también lo refiere. 

5 Este señalar Hircio el día que se entregó Ategua, 
hace que hayamos forzosamente de creer que César 
no estuvo en Roma mas que muy poquitos días deste 
año de quarenta y tres de que vamos contando. Por­
que no habían pasado deste año el día que se le entre­
gó Ategua mas que cincuenta días , pues todos estos 
parecen aun pocos para gastarse veinte y siete en el ca­
mino , y después socorrer á Ulia y estar sobre Córdo-
va y continuar el cerco de Ategua : en el qual según las 
particularidades de Hircio , no pudieran dexar de gas­
tarse algunos días. Mas la gran presteza de César ase­
gura la buena cuenta que lleva Hircio , continuándola 
según verémos en lo de adelante , con toda particulari­
dad , como hombre que se hallaba presente en todo. Y 
es menester pensar asi en la presteza de Céí>ar , siendo 
como es cierto por casi todos los Autores, que César 
estuvo por lo ménos el primero dia deste año en Ro­

ma. 
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ma. Y para lo rnucho que desta vez hizo César en Ro­
ma , bástanle los cinco meses del año pasado dtsde fin 
de Julio , que llegó allá, como quando partió de Cer-
deña se dixo. 

C A P I T U L O X L I I I . 

Lo que después sucedió en diversos lugares del 
Andalucía , donde la guerra se trataba. 

1 V^omo Pompeyo supo que Ategua era entre­
gada , luego levantó su real, y lo fué á poner junto con 
Attubi , que ya dixe como es agora la villa de Espejo no 
mas que dos leguas de Ategua. César le siguió luego, 
y se puso con su campo junto á él , y hubo algunos re­
cuentros livianos , y pasarse á César algunos de sus con­
trarios. Pompeyo mandó se juntasen en su tienda mu­
chos délos principales de Attubi, y dióles cargo que 
le truxesen razón de qué personas habia en el Lugar de 
su parre y de la de César. Traida la lista , el dia siguien­
te Pompeyo mandó degollar setenta y quatro de los 
que pareciéron aficionados á César , y los demás man­
dó que fuesen vueltos al lugar 5 mas con el miedo de la 
cruel muerte de los otros , ciento y veinte destos se pa­
saron huyendo á Ce'sar. 

2 Gran diferencia sin duda tenian estos dos Capita­
nes en los ánimos, y así no hay de que maravillarnos 
que fuesen también tan diversos en los sucesos de los 
vencimientos. César lo tenia todo por suyo , Pompeyo 
nunca pensaba ganarlo. El uno lo rezelaba todo, y el 
otro no temia nada. El uno no sabia asegurarse sino 
con crueldad , y el otro queria tener á todos por suyos 
con clemencia. Pompeyo parece que hacia la guerra á los 
cuerpos , y que César andaba á conquistar las volun­
tades. 

En 
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3 En Ategua habia alguna gente del Municipio Bnr-

savolense , que parece no debia ser lejos de allí, sin 
que se pueda afirmar bien del todo dónde fuese. Destos 
envió Ce'sar algunos con otros Embaxadores suyos á su 
lugar , para representarles lo que en Ategua habia pa­
sado , y la poca esperanza que podían tener en Pompe-
yo , que mandaba matar los huespedes, y no podia so­
correr los suyos. Lo Senadores y caballeros Romanos 
que fue'ron en esta embaxada, no osáron entrar en el 
Lugar, y así entráron solos los naturales del. Allá den­
tro hubo muchas diferencias sobre la embaxada , y al 
volverse los que habían entrado á los de Ce'sar, salíe'-
ron con ellos algunos otros del pueblo armados como 
para acompañarlos. Estos dieron sobre los Romanos 
que habían quedado fuera , y los mataron todos , que 
no quedáron mas de solos dos que escapáron huyen­
do ,J y volvieron á Cesar con la triste nueva. Los Bursa-
volenses volvieron luego sobre sí, y viendo el peligro 
tan cierto que se les aparejaba por su malhecho , die­
ron sobre uno que no nombra Hircio porque había sido 
el autor de matar los Embaxadores de Ce'sar , y co­
menzáronlo á apedrear , diciendo que e'l manifiesta­
mente había causado la destruicion de su tierra. El es­
capó como mejor pudo , y después pidió á los del Lu­
gar , que le enviasen á e'l por Embaxador á Cesar, y le 
satisfaría en lo pasado , y le aplacaría para lo de ade­
lante. El miedo , que siempre es muy contrario al buen 
consejo , hizo que los Bursabolenses le concediesen á 
aquel lo que pedia : y él salió como á hacer su em­
baxada , y habiendo juntado secretamente una buena 
banda de soldados , volvió de noche al pueblo, y en­
trando dentro por engaño, degolló todos los principa­
les de sus contrarios, y apoderóse de toda la ciudad. 
No dice Hircio , que sucedió después de los Bursabo­
lenses , ni aun en lo que se sigue se puede entender 
mucho dello por lo que falta, y por lo muy mentiro­

so 
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so que está lo que tenemos: Todavía se entiende , que 
Pompeyo vedó á los de Attubi, no saliesen del lugar: 
porque muchos se habían huido á Beturia , que ó era 
alguna ciudad allí cerca , ó era la región así llamada 
entre Guadalquivir y Guadiana. 

4 Había siempre muchas refriegas entre los de C é ­
sar y Pompeyo, allí cabe Attubi, y en dos dellas mu-
tiéron dos Centuriones de César. Hace mención tam­
bién Hircio de un recuentro <jue hubo cabe Soricaría, 
que no se puede bien saber que Lugar fuese , aunque se 
vee claro que era muy cercano de por allí. De Aspa-
bia otro Lugar fuerte en el sitio, dice él mismo que es­
taba cinco millas, que es poco mas que una legua de 
Attubi. Por aquí se entretuvo la guerra por algunos 
días , y hubo un desafio muy solemne de dos soldados 
muy valientes Antistio Turpion de la parte de Pompe­
yo , y Quinto Pompeyo Nigro natural de Itálica, cabe 
Sevilla, de parte de César. Comienza Hircio á contar 
con gran pompa como cosa muy señalada este desafio, 
mas falta en su libro el fin dél. Y las otras cosas que 
siguen allí, casi se han de ir adevinando para entender­
se, por estar todo falto y depravado. 

5 Pasáronse á César en estos días tres caballeros 
Romanos, naturales de la ciudad de Asta (que como 
se ha dicho, estaba cabe Xerez, y conservan hoy día 
sus ruinas este mismo nombre) llamados Aulo Bebió, 
Gayo Flavio, y Aulo Trebelio, muy ricamente ade­
rezados, y ellos y sus caballos cubiertos todos de plata. 
Estos dixéron á César, que casi todos los del estado de 
los caballeros Romanos que se hallaban en el real de 
Pompeyo , habían conjurado para pasarse al suyo , y 
que los descubrió un esclavo, y fuéron muchos presos, 
y ellos pudiéron escapar ántes que los prendiesen. Esto 
parece que es todavía en los reales cabe Attubi: aun­
quê  el libro de Hircio que solo cuenta esto, está por 
aquí tan mal parado de grandes pedazos que se han per-
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dido , que no hay poder continuar bien nada. Tam­
bién parece que aquí vino á manos de César una carta 
de Pompeyo, que él escrebia á los de Osuna, que en­
tonces se llamaba Ursao , muy llena de soberbia y ufa­
nía , diciendo que traia á sus enemigos tan acosados y 
afligidos, que muy presto esperaba concluir próspera­
mente la guerra. Parece en Hircio que habia durado el 
estar cercada Attubi, ó Espejo hasta principio de Mar­
zo , que levantó de allí Pompeyo su campo. Mas nin­
guna cosa de lo que se sigue , se puede bien percebir 
en Hircio, hasta que llega la batalla de Munda, y asi 
no se puede contar otra cosa hasta allí. Y dos Lugares 
que antes desto nombra Soricia y Ventisponte, no sabré 
dar buena razón de dónde caian. 

C A P I T U L O X L I V . 
• 

L a gran batalla de Munda en que César venció 
á Gneyo Pompeyo el mozo, 

1 Es t a batalla que Julio César dio á Gneyo Pom­
peyo el mozo en Munda , fué una de las mas señala­
das que ha habido en el mundo. En ella se peleaba por 
el señorío de todo él i César que ya lo tenia, por no 
perderlo : y Pompeyo, que pretendía serle debido por 
quitárselo, y quanto Roma señora del universo habia 
conquistado en setecientos años, todo se ponia agora 
al tumbo desta victoria. Y el gran número de la gente, 
V los ánimos y fuerzas para pelear , fuéron iguales á la 
alta pretensión. 

2 Era Munda entonces una ciudad principal puesta 
en un alto, con campos fértiles y de mucha frescura; 
y agora parece su sitio con un pequeño pueblo cerca 
de las villas de Teba, y de Coyn y Cártama, y no m as 
que cinco leguas de Málaga á la falda de la sierra que 
llaman de Tolox, y con llamarse agora Monda, retiene 

ca-
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casi entero el nombre antiguo. La guerra de César con 
Gneyo Pompeyo, había ido poco á poco á parar allí, 
donde ya Pompeyo que hasta entonces había rehusado 
de pelear con todo su poder, se determinó de aven­
turar de una vez, y dar la batalla á su enemigo. Movía­
les , según dice Dion, ver que desde que se tomó Atc-
gua , no cesaban de nuevo de dársele á César muchas 
ciudades, y él iba perdiendo á toda España , sin sentir 
cómo la perdía. Y aunque sucedian muchos prodigios y 
cosas monstruosas, que según la vana superstición de 
cntónces le anunciaban á Pompeyo su destruicion : to­
davía dice el mismo autor, que no se dexó vencer de 
ninguna dellas. Tampoco pudiéron vencerle los conse­
jos que sus Capitanes principales le daban , de que en­
tretuviese la guerra y la fíjese dilatando, porque así 
consumiría al enemigo, con la falta de lo necesario 
para mantenerse en la guería. 

3 Tuvo Pompeyo en la batalla aquel día trece le­
giones formadas , y bien guarnecidos sus lados de mu­
cha caballería. Y de gente de socorro casi tenía otro 
tanto. Y por muy vacías que estuviesen las legiones, 
todavía parece que tuvo mas de sesenta mil hombres 
de pelea. El exército de César, según dice Hircio que 
se halló con él en esta batalla , tenia ochenta cohortes 
ó compañías de soldados viejos, que parece podían 
ser mas de veinte mil hombres , y tenia mas de ocho 
mil caballos muy escogidos. Sin estos que así cuenta 
Hircio, tendría sin duda otros socorros , pues como di­
ce Dion , el Rey Bogud de Africa andaba con mucha 
gente con César , y el Rey Boco, también Africano, 
habia enviado sus hijos para que anduviesen con Pom­
peyo en esta guerra. Y sin todo esto dice Dion , que se 
halláron muchos Españoles de ambas partes en esta ba­
talla : porque también las legiones tenían mucha gente 
Española por naturaleza, mas por tener la dignidad de 
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ciudadanos Romanos, podían ser soldados en ellas. Y 
aunque las ayudas eran grandes , toda la fuerza de la 
feataífa fué de las legiones. 

4 Tenia Pompeyo su campo muy fortalecido junto 
á la ciudad, porque el sitio alto y la misma ciudad lo 
amparaban y defendían mas. Hircio dice que no dexó 
aquel día la ventaja de su fuerte , mas esto debió ser al 
principio, porque después la batalla se mezcló en el 
llano que hay de mas de una legua en lo baxo, con un 
rio que pasa por medio, y con ser pequeño le llaman 
agora el Rio grande. Dion Casio y Aulo Hircio , que se 
halló con César en esta batalla, la cuentan muy por ex­
tenso , y así yo la podré escrebir con mucha particula­
ridad. Así dice Hircio, como quien lo veía todo , que 
se extendiéron hermosamente los caballos de César por 
el llano, y con ser el día muy claro y sereno, hacia 
mas linda vista á todo el exército. Los Generales no 
tuviéron necesidad de amonestar á los suyos, pues ellos 
de suyo entendían bien lo que les importaba aquel día 
pelear como valientes. Los de César cansados ya con 
los grandes trabajos que en tan larga guerra habían pa­
decido , esperaban el fin y premio de todos ellos en 
aquella victoria. Los de Pompeyo tenían muy ofendido 
á César j porque siendo los mas dellos de los que ha­
bía perdonado dos veces con Afranio y con Varron, 
entendían bien quán merecida le tenían la muerte. Así 
entraban aquel dia en la batalla, con ánimo de tomarla 
antes peleando por la victoria, que no arriscándose á 
venir en manos de César para su justa venganza. Te­
nia Pompeyo consigo á Accío Varo y á Tito Labíeno 
famosos Capitanes, y Julio César á muchos otros bien 
entendidos en la guerra, y á su sobrino Octavíano, 
que después le sucedió en el Imperio. Y aunque en los 
de César había muestra buena de alegría , también ellos 
como los de Pompeyo tenían una misma congoja, con 

pen-
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pensar como lasr pocas horas que del día quedaban , ha­
bían de dar á la una , ó á la otra parte el señorío de 
todo el mundo con la victoria. 

5 Pompeyo tuvo muy de mañana ordenado su exér-
cho para la batalla* sin dexar el alto - donde .teniá su 
real. César también con sû gcnte á?|yunto/'.pasó el lla­
no hasta llegar al rió que estaba á la faidar'del, cerro. 
Allí mandó á los suyos detenerse, porque el pasar ade­
lante i subiendo la cuesta , no se podia hacer sía mucho 
peligro. Los enemigos tomáron esto por señal de mie­
do , y los de César por género $e afrenta > y así anî  
mados los unos y los otros con diversos motivos , co-
menzáron la batalla con grande alarido. Y entretanto 
que los de Pompeyo pudiéron máhtener la ventaja de 
su sitio , los de César lo pasaban mal, y parecía que po­
dían desconfiar de la victoria Mas el cuerno derecho de 
César., donde había puesto la mayor fuerza de sus soli­
dados escogidos, se hubo tan - valientemente con sus 
enemigos , que fué menester que los de Pompeyo qui­
tasen de su cuerno derecho una legión, y la pasasen por 
sus espaldas para el socorro del izquierdo , temiendo 
no los cercasen los de César por el . lado. Aquí fue lo 
mas bravo de la pelea. Porque los caballos de César co­
menzaron á apretar mucho á sus contrários, y mante­
ner todo entero el peso de la batalla; Nadie se movía del 
lugar donde estaba , ó matando ó muriendo , cubría el 
poco de suelo que hollaba, y cada uno pensaba que en 
él solo estaba el alcanzar la victoria ó perderla. Así sin 
tener cuenta con ayuda de nadie, en solo su esfuerzo y 
fuerza • ponían la esperanza de salvarse. JLa vocería era 
grande, mas no se oía en día gemido ni llanto aunque 
hubiese tanta causa de haberlo 5 sino solo gritaban to­
dos como dice Dion, hiere, mata arremete , y era to­
do una cosa decirlo con la lengua, y executarlo con las 
manos. no 

6 Los dos Generales a esta sazón aun no habían 
en-
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entrado en la batalla, sino que se estaban á caballo mi­
rándola desde lugares altos i y aunque duraba ya por al­
gunas horas no podían con toda su experiencia deter­
minar de la victoria, combatiendo en sus pechos de 
ambos diversos miedos y esperanzas, tan de veras como 
sus soldados peleaban en el campo. Y aunque la gran­
deza de sus ánimos se hiciese de la parte del esperanza, 
los ojos con ío que veían sustentaban poderosamente 
el miedo. Casi á un mismo tiempo dexáron ambos los 
caballos , y á píe se metieron entre los suyos, con quien 
les pareció mejor hallarse con los cuerpos y con su pe­
ligro , que no con los deseos y congoja : queriendo tam­
bién ayudarles con sus personas para alcanzar la victo­
ria, ó morir con ellos quando la hubiesen de perder. 
Aquí se vio César luego muy aquejado, qual nunca 
jamas se habla visto en catorce años de ser General, 
por ver que tanto tiempo duraba el peso de la batalla 
sin acostarse , y la costumbre del vencer apresurado, le 
doblaba agora la congoja en el detenerse. Y aunque los 
suyos que peleaban en la delantera no se retiraban , á 
él le parecía que huian. Y sí tomándolos por la mano 
como para detenerlos, les volvía las cabezas ácia los 
enemigos, y con manos y ojos y lengua les ayudaba en 
todas partes. A este punto su buena fortuna que hasta 
entonces le había siempre favorecido, le dio la victoria 
por un extraño caso. 

7 Al Rey Bogud le pareció á esta sazón que los 
reales de Pompeyo estaban muy desamparados , y que 
se podían tomar fácilmente. Fuese apriesa allá con los 
suyos, y comenzó á combatir con los pocos que ha­
bían allí quedado para guardarlos. Labíeno, que vio este 
peligro del fuerte, sacó como arrebatadamente algu­
nas compañías de soldados de la batalla para ir á so­
correrlo. Algunos, vista la priesa que llevaba Labieno, 
y no sabiendo dónde iba, pensaron que huía, y ellos con 
desmayo comenzáron á huir. También creyó esto mis­

mo 
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mo César, y si no lo creyó , como prudente Capitán 
usó de la buena ocasión , y díxolo á voces á los suyos, 
comenzando luego á ir tras Labieno como si fuera hu­
yendo. Los suyos creyendo que ya vencían cargáion 
mas á los de Pompeyo, y estos teniendo por cierto que 
los demás huian, comenzaron á huir. La rabia del pe­
lear era tan grande aquel dia, que á no suceder este 
desbarato por la salida de Labieno, ó todos murieran 
en el campo, ó la noche los despartiera sin vencerse. 
Mas así comenzáron á desbaratarse todos los de Pom­
peyo de tal manera , que aunque se entendió luego 
como no huia Labieno, no hubo remedio para poner 
en concierto el desorden. Huyendo , pues j ya todos los 
Pompeyanos desatinadamente , unos se; encerraban en 
la ciudad, otros en los reales, otros no se tenian por 
seguros, sino se alargaban muy léjos. Los de César no 
siguieron mucho á los que huian, porque en matar á 
los que tenian cerca, habia harto que hacer. Era tam­
bién fuerte la ciudad, y estando bien guardada, no con­
venia dexarla libre. Y parecióle bien quán grande fué la 
rabia de matar en los vencedores: pues mandando lue­
go César cercar la ciudad, para que nadie pudiese es­
capar huyendo , porque los soldados quedaban muy 
cansados, y no podian trabajar en la fortificación, se 
hizo el vallado para aquella noche de los cuerpos muer­
tos , y bastáron para todo. Cosa nunca jamas oida en­
tre ninguna gente por fiera que fuese , y que oyéndo­
la pone espanto y horror con la fealdad. Enhestaban 
los cuerpos muertos arrimándolos unos á otros por 
orden, poniendo las caras acia los enemigos, para que 
mas los desmayasen con el espanto. 

8 Fuéron muertos de los de Pompeyo cerca de 
treinta mil hombres, y entre ellos Accio Varo y Tito 
Labienio, y á estos dos hizo César dar sepultura muy 
honradamente. Y de los del estado de los caballeros 
entre Romanos y Españoles murieron tres mil, y fué-

son 
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ron tomadas las Aguilas de todas las trece legiones, y 
los fasces de los Lictores del General, y fueron presos 
diez y Siete Capitanes. De los de César dicen , que no 
muriéron mas de mil de los mas valientes , porque or­
dinariamente con la sangre destos se compran las gran­
des victorias , y los heridos no fueron mas que quinien­
tos. Fué destos heridos Dolabela, hombre Romano 
muy principal, que como cuenta Marco Tulio se halló 
con César en esta batalla (a) . Gneyo Pompeyo, que 
también iba herido , con hasta ciento y cincuenta de 
á caballo , se fué huyendo ácia el estrecho de Gibral-
tar para valerse de su armada que allá tenia. 

8 Bien dio á entender César , quán dificultosa le 
fué de alcanzar esta victoria , pues solia decir después 
qué muchas veces había peleado por su honra, y solo 
aquel dia por salvar la vida. Y llegó á tanto estrecho su 
congoja, y la angustia que le puso el temor de verse 
vencido, quando entró en la batalla, y vió qué süS 
soldados viejos resistían mas por vergüenza que por 
esfuerzo, que quiso matarse á sí mismo en aquel punto, 
y en el rostro se le notaron semblante y ademanes de 
quererlo hacer. Y podíasele conocer bien esto en la 
cara, porque como dice Appiano , había levantado 
mucho la celada para que le pudiesen ver y conocer los 
suyos. También dice él mismo que en este peligro arre­
batando un escudo de un soldado, se fué á meter por 
los enemigos, vituperando á los suyos su floxedad con 
estas palabras. Ya hoy acabaré yo la vida , y vosotros 
la guerra. Y Plutarco añade, que decía, si no tenéis ver­
güenza, tomadme ,y entregadme en manos destos dos 
rapaces. Y casi lo mismo escribe Vdeyo Patérculo. Y 
Julio Frontino añade [h), que quando dexó el caballo, 
lo mandó llevar de allí, porque entendiesen los suyos 
como no podia escapar sino era venciendo. Luego le 

cer-
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cercáron los suyos , y le amparáron de una gran lluvia 
de armas que caían sobre él. 

9 Mas todo este esfuerzo y extraña diligencia de Ju­
lio César en esta batalla no rae espanta á mí tanto co­
mo su grandeza de ánimo , y su segundad con que es­
tos días de antes había tratado la guerra. Ella era tan 
feroz y tan continuada como se ha visto, y con todo 
eso César por todo este tiempo , como dice Suetonio 
Tranquilo (a), andaba escribiendo muy sosegadamente 
sus Comentarios. No puede dexar de poner espanto y 
extraña maravilla la grandeza de un ánimo , que no le 
henchían del todo los arduos negocios de una guerra 
tan peligrosa, sino que quedaba capacidad bastante pa­
ra escribir con mucho reposo su historia. ¿Cómo po­
día en tanta estrechura de tiempo , qual los negocios 
causaban , sobrarle un punto para emplearse en el es­
cribir 5 cosa que sin mucho ocio y libertad no se pue­
de hacer. Tan diversos cuidados < cómo se compade­
cían l $ cómo no se le sumía el pensamiento y cuidado 
en la guerra, sin que pudiese respirar para la escritura? 
Apenas pudo César en todo este tiempo tomar la plu­
ma , sino quando acababa de envaynar la espada, y 
aun casi limpiarle la sangre 7 en que venia teñida. „Mas 
„ no tase nadie á un grande ánimo la capacidad , sino 
,, entendamos , que la angustura de los nuestros estor-
„ba que no podamos medir bien una tal grandeza, 
„ porque no sabemos escabullimos de compararla con 
„ nuestra poquedad.44 

10 Esta batalla fué á los diez y siete de Marzo. Y I 
esto se entiende ser así por este rodeo. Plutarco en la 
vida de César dice , que fué el mismo día que en Ro­
ma se celebraban las fiestas de Baco. Y éstas caían en 
este día , como de Ovidio en sus fastos parece. Notan 
mucho tras esto Plutarco y Paulo Orosío, que vino 

a 
(a) E n el cap. $6. d é su vida. 
Tm. i r . ce 



\ 

202 Libro V I H * 
á ser esta batalla de Munda en el mismo día que Pom-
peyo el viejo había salido á comenzar estas guerras ci­
viles quatro años antes. Y Plutarco dice en general es­
to de la salida de Pompeyo, mas Paulo Orosio dice 
con mas particularidad, que el día de la batalla de Mun­
da se cumplieron al justo los quatro años en que Pom­
peyo el viejo salió de Roma para comenzar estas guer­
ras. La verdad desto es, que no se cumplieron los qua­
tro años de la salida de Pompeyo de R.oma, que ha­
bla sido en Enero, sino del dia en que salió de Ita­
lia, y desamparándola se pasó en Grecia, por apare­
jar y tratar allá la guerra. Esto parece claro , por lo 
que Marco Tulio escribe á su amigo Artico, desta par­
tida de Pompeyo , que la pone á los diez y siete de 
Marzo, y así viene á concertar con lo que Plutarco di-
xo , y á certificar también el dia en que fué esta bata­
lla de Munda , y desde los diez y ocho de Febrero que 
se entregó Atcgua hasta agora se había gastado un 
mes en la guerra que en diversas partes se hizo. No 
se puede entender qué le movió á Appiano Alexan-
drino para poner esta batalla junto á Córdova, pues V 
todos los Autores, y son muchos , sin discrepar nin­
guno, cuentan que fué cabe Munda, y bastaba que lo 
díxera Hircío , pues se halló en la misma batalla. 

C A P I T U L O X L V . 

César tomó á Córdova y Sevilla, y casi toda el 
Andalucía» 

exando César bien cercada á Munda con Quin­
to Fabio ̂  su Legado , que tuviese cargo de aquel cer­
co , se dió gran priesa para venir á Córdova, por es­
tar allí Sexto Pompeyo , que nunca en todo este ciem-: 
po la había dexado. Porque siendo cabeza de toda el 
Andalucía, era de grande importancia el reteneila pa­

ra 
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ra conservar toda la provincia. Allí le uuxo á Sexto 
Pompeyo la nueva del vencimiento y perdición de su 
hermano, Valerio , un Romano principal del estado de 
los caballeros , que con pocos otros de caballo hablan 
escapado huyendo de la batalla. Avisado desto Sexto 
Pompeyo , repartió todo el dinero que tenia entre su. 
gente de á caballo, para que pudiese sacarse con disimu­
lación , y luego aquella noche se partió con ellos, di­
ciendo en público que iba á tratar de paz con Cesar, 
y era la verdad, que iba á buscar manera como pa­
sarse huyendo á la Citerior , donde le parecía que po­
dría ser mejor amparado. 

2 Como todos salieron con gran desesperación de 
la batalla de Munda , así también Annio Scápula vol­
vió á Córdova con ella. Era este hombre principal , y 
muy poderoso en la ciudad, y el que mas tenia ofen­
dido á Cesar en ella, por liaber sido siempre cabeza 
del bando contrario , y mostrando bien su voluntad, 
primero en la conjuración contra Casio, y después en 
la venida de Pompeyo , y en todo lo demás que en 
esta guerra se había ofrecido, como en todo lo de atrás 
parece. Llegado pues á Córdova Scápula , mandó jun­
tar todos sus parientes y esclavos ahorrados que tenia 
muchos. Estando ya todos juntos , mandó aparejar una 
gran hoguera, y aderezar un solemne convite , en que 
cenó muy alegre con sus deudos, vestido de los mas 
ricos atavíos que tenia, y regocijándose con todas las 
maneras de alegría que pudo haber. Acabada la cena, 
repartió todo su dinero, sus joyas, su plata y ricos ade­
rezos entre sus deudos y esclavos nuevos. Luego man­
dó á un su esclavo que lo degollase , y á un ahorra­
do que encendiese la hoguera, para que según la cos­
tumbre de entónces, lo quemasen presto en ella. Ellos 
hicieron lo que se les mandaba. Y así acabó Scápula 
con alto desden , por no verse sujeto á padecer la justa 
ira, ó á no pedir la usada clemencia de su enemigo. 

Ce 2 Lie-
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3 Llegando poco después Cesar á Cordova , hallo 

que los que habían venido allí huyendo desde la bata­
lla de Munda, se habían hecho fuertes en la puente pa­
ra defendérsela. Estos comenzaron á decir muchos vi­
tuperios á los de César, y peleáron muy recio con ellos, 
tanto que Cesar fue forzado dexar la contienda de la 
puente, y pasar su exercíto por el rio para poner el cer­
co á la ciudad. Viéndose los de Cordova cercados por 
Cesar, luego comenzáron á partirse en dos diversos 
bandos Cesarianos y Pompeyanos con tanto alboroto, 
que en el real se oían las voces, y diversos apellidos. 
Mas metiendo luego Cesar mucha de su gente en la ciu­
dad por donde los suyos le die'ron lugar: los contrarios 
como desesperados de defender la ciudad, le pusieron 
fuego por algunas partes para abrasarla toda. Ce'sar se 
dio tan buena priesa á vencerlos , que mató muy pres­
to veinte y dos mil de sus contrarios dentro en la ciu­
dad ( sino está errado el número de Hircio , que lo po­
ne tan grande) sin otros que murieron fuera. Y apa­
gado el fuego , y concluida con esto la guerra, quedó 
sin contradicción señor de Córdova. Todavía tuvo otro 
recuentro con los que defendían la puente : mas muer­
tos muchos dellos sujetó y pacificó los que quedaban 
Y parc'cese bien quán grande cosa era entónces Córdo­
va , pues cabía dentro della tanta gente de guerra co­
mo la que murió y peleó este día. 

4 Fue' luego desde Córdova Ce'sar á Sevilla por co­
brarla , de donde salic'ron Embaxadores á pedirle con 
muchos ruegos los perdonase. Respondió que los re­
cibiría en su gracia , y los ampararía , y envió á Ca-
ninio su Legado con gente de guerra que se entrase en 
la ciudad para guardarla , y el se quedó ñiera con su 
real bien fortificado. En Sevilla había muchos de la par­
te de Pompeyo , que les pesó mucho ver á Caninio 
dentro , teniendo ellos harto buen aparejo , á su pa­
recer , con que defender la ciudad. Philon, hombre 
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principal, y muy conocido en toda la Extremadura, era 
ja mayor y mas constante cabeza que los de Pompeyo 
allí tenian. Este se partió secretamente á Extremadura, 
y en la Ciudad de Lenio trató con Cecilio Nigro que 
tenia junta mucha gente de guerra de la de aquella tier­
ra , y con ella se volvió á Sevilla muy encubierta­
mente , y llegando de noche mató las guardas, y alzó­
se con la ciudad peleando después ordinariamente con 
los de Caninio. Mas Julio César , para tomar á sus ene­
migos en descuido, fingió tenerlo , y mostrando negli­
gencia en guardar sus estancias, dió ocasión á los de 
Philon que saliesen muy bravos, y pusiesen fuego á las 
naves que estaban en el rio. Estando ya muy embebe­
cidos en esto, mandó César que sus caballos diesen de 
tropel sobre ellos, tomándoles las espaldas , y así faé-
ron muertos todos sin que ninguno pudiese volver á 
la ciudad , la qual se le dió luego del todo á César, 
porque ya no tenia quien la defendiese. 

5 El tomar Julio César á Sevilla , fué á los diez días 
de Agosto , porque así se nota en uno de los dos Ca­
lendarios Romanos antiguos , de quien ya atrás hemos 
hecho mención , que se hallan en Roma escritos en 
dos diversas piedras, y las puso Aldo Manucio en su 
ortografía. Porque los tres meses y pocos dias mas des­
de la victoria de Munda se hablan gastado en tomar 
á Córdova, y en todo el detenimiento que sucedió en 
el cerco de Sevilla. 

6 De aquí pasó César á Asta, dos leguas de Xerez3 
sobre el rio Guadalete , y en el camino encontró Em-
baxadores de aquella ciudad , que se la venían a dar. 

7 Duraba todavía el cerco de Munda , porque era 
muy fuerte, y muchos de los que estaban dentro se 
diéron á los de Ce'sar, y fuéron tantos, que se formó 
dellos una legión. Estos se concertaron después secre­
tamente con los de dentro , para que á cierta hora de 
la noche , quando se les hiciese seña, saliesen ellos á 
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pelear arrebatadamente, y que los de acá fuera , al mis­
mo tiempo comenzarían á degollar quantos pudiesen 
en el real. Quinto Fabio , que era General allí por Cé­
sar , y los otros sus Capitanes, que fueron avisados des-
te trato , se anticiparon y degolláron todos los cabos 
de aquella nueva legión de lo de Manda. Hircio solo 
es el que cuenta así en particular todo esto de Sevilla 
y Munda, y después muy adelante cuenta cómo se to­
mó , aunque con mucha dificultad , la qual también 
representa Paulo Orosio muy grande, y de allí se pasó 
Fabio á cercar á Osuna, que todavía se mantenía por 
Pompeyo. Mas diremos después deste cerco , porque 
se prosiga lo que á Gneyo Pompeyo le sucedió. 

C A P I T U L O X L V I . 

Cómo f u é muerto Gneyo Pompeyo , lo que hizo su 
hermano , y cómo fué tomada Osuna, 

i CjTneyo Pompeyo tomó huyendo el camino de 
Carteya (que ya se ha dicho algunas veces como era 
Algecira ) á pocas horas , ó del cansancio, ó del pesar, 
ó del dolor de la herida, ó de todo junto, dice Hir­
cio, se halló tan mal dispuesto, que no podía pasar 
adelante, y así llegando ya á dos leguas del lugar, Pu-
blio Calvicio, Capitán principal suyo, envió á pedir allá 
una litera , en que lo metió secretamente dentro en la 
ciudad. Allí hubo luego gran disensión, partiéndose los 
Carteyanos en dos bandos , y hubieron de venir á las 
manos, y haber muchas muertes de ambas paites. Pom­
peyo que vró la poca seguridad que allí podía tener, 
con la mayor presa que pudo, dice Hircio, se metió 
en sus galeras, que eran treinta, y embocándose por 
el estrecho , siguió la costa de Levante, para subirse 
á la Citerior. Yo lo refiero todo como Aulo Hircio lo 
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cuenta, que todos los otros Historiadores con mucha 
diversidad escriben, que quando Pompeyojlegó á Car-
teya , ya halló levantada su flota contra sí, y por es­
to huyó en un navio pequeño muy arrebatadamente. 
Todos los mismos Escritores, y Aulo Hircio con ellos 
dicen , que quando entró en la mar Pompeyo , ya iba 
herido en una pierna: mas solo Appiano cuenta como 
lo hirieron por un extraño desastre que muestra bien, 
como en cosas grandes y pequeñas le sucedía todo des­
venturadamente. Dice Appiano, que al entraren el na­
vio, habiéndosele enredado acaso á Pompeyo el pie 
en una cuerda, uno de los suyos que de muy servicial 
quiso cortarla apriesa , le dió una cuchillada en la pier­
na. También dice Hircio que iba herido en un hom­
bro , y porque no faltasen de seguirle mas desven­
turas , que se torció malamente un pie. Por todo 
esto se hubo de salir á tierra quatro dias después 
que partió de Carteya , y aun por tierra se hallaba tan 
mal, que ni aun en litera no podia caminar. Seguíanle 
Didio por la mar, con la flota que tenia para guarda 
del Estrecho , y Cesonio Lenton por tierra con gente 
de pie y de á caballo. Alcanzóle Didio , según Dion re­
fiere , quatro después que salió de Carteya , y dió sa­
bré sus galeras, y quemó algunas dellas, y tomó otras. 
Y esto conforme á Dion era en tiempo que Pompeyo 
estaba en h mar, ó porque aun no habia salido á tier­
ra , ó porque se habia vuelto á embarcar. El en fin en 
este desbarato se salió huyendo á tierra con los pocos 
que le pudieron seguir, y se hizo fuerte en un buen si­
tio. Teniendo aviso desto Cesonio, marchando de no­
che y de día con la presteza que de César habia apren­
dido , llegó hasta donde Pompeyo se habia fortificado. 
Los suyos pelearon algunas veces con los de Cesonio, 
y con la ventaja del sitio les hicieron harto daño. De­
terminó por esto Cesonio cercarlos con foso y valla­
dos , y hacer en alguna manera plaza llana, de donde 
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pudiese pelear con sus contrarios. Fué necesario que 
temiese Pompeyo el verse cercado , y así procuró sal­
varse huyendo. Todo le era contrario al miserable. He­
rido y desconcertado el pie, no podía tenerse á caballo, 
y la montana por donde habia de escapar , no daba lu­
gar con su aspereza para que lo pudieran llevar en li­
tera. Escondióse por esto en una cueva de un valle muy 
hondo , donde no pudiera ser fácilmente hallado, si los 
cativos que tomaban los de Cesonio, que siempre se­
guían matando y prendiendo á los de Pompeyo, no des­
cubrieran el lugir donde estaba. Allí le mataron, y se 
truxo su cabeza á César, á los doce de Abril, quando 
iba ya de camino á Sevilla, como Hircio expresamen­
te dice , y por haberse hallado en todo, por esto le si­
go yo en esto , aunque en otros Autores hay alguna 
diversidad. Tan miserablemente acabó Gneyo Pompe­
yo el mozo , por parecerse también algo á su padre en 
la desventura de la muerte , como en la mala fortuna 
de la guerra. 

z Appiano cuenta , que Pompeyo de cansado se 
sentó debaxo un árbol, y allí le matáron peleando, y Cé­
sar mandó enterrar su cabeza , quando se la truxéron. 
Y también dice Julio Floro , que peleó, y fué su muer­
te cerca de la ciudad de Laurona, que como en lo de 
Sertorio se dixo , se cree es la que agora llamamos Li ­
ria en el Rey no de Valencia, ó Laurigi allí cerca. 

3 Hircio prosigue después de la muerte de Pom­
peyo , que habiéndose ido él huyendo de aquel su fuer­
te , Didio salió á tierra , y se paso en él, entretanto que 
se reparaban sus galeras. Los de Pompeyo, que iban 
desbaratados, se juntaron y volviendo á pelear con Di­
dio , le matáron , y le pusiéron fuego á su flota , y hu-
biéron gran presa en su despojo. 

4 Algunos han querido decir que por una piedra 
que se halla en Toledo , se entiende como una herma­
na deste Gneyo Pompeyo el mozo estaba en Toledo, 
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y hubo el cuerpo de su hermano , y lo quemó, como 
entonces se usaba. Mas aunque la piedra tiene el nom­
bre de Pompeyo , yo no creo que es déste , ni que su 
hermana estuviese acá , como por Appiano Alexandri-
110 en lo de Urica se pretende. Y así creo lo juzgará 
quien viere la piedra , que yo puse en las antigüedades. 
En Talavera en la torre del muro, que llaman de San 
Pedro , está una piedra con mención clara y cierta des-
te Pompeyo el mozo: pues tiene estas letras. GN. POM­
PELO. MAGNI. POMP. F. y por estar muy quebrada 
no se lee mas en ella. 

5 De Sexto Pompeyo cuenta Dion, lo que le su­
cedió después que partió de Córdova, llegó huyendo 
hasta los Lacéranos, donde los de la tierra con la me­
moria de los beneficios de su padre , le escondieron, 
y le amparáron todo el tiempo que César estuvo en 
España. Ido él en Italia, salió Sexto con gente de los 
mismos Lacetanos T y con otra que se le juntó de los 
desperdicios de su hermano, y así se comenzó á reha­
cer y mostrar ánimo de renovar la guerra pasada j y 
en su lugar se dará cuenta de lo que con este su movi­
miento hizo. 

6 Ya no quedaba en el Andalucía lugar que se tu­
viese por Pompeyo, sino era Osuna, que como se ha 
dicho se llamaba entonces Ursao, y á ésta la fué á cercar 
Quinto Fabio , luego que acabó de tomar á Munda. El 
Lugar , como agora vemos , era muy fuerte por su sitio 
natural, y Pompeyo lo tenia de muchos dias ántes mas 
fortalecido. Habia talado todos los árboles de sus redê  
dores , y metídolos en el Lugar, porque los de dentro 
tuviesen mas aparejo para los reparos, y les faltase á 
los de fuera para sus trabucos y otros pertrechos. Así 
fué forzado Quinto Fabio enviar á Munda, que está 
mas de diez leguas por toda la madera que hubo me­
nester para sus combates. Tenían también otra falta 
grande los cercadores , que la tierra toda por allí es muy 
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seca y falta de agua, y como dice Hircio, y se parece 
agora el arroyo que tiene mas cerca está dos leguas, 
teniendo los del pueblo sus fiientes dentro, sin que se 
las pudiesen quitar. No dice Hircio, qué fin tuvo este 
cerco de Osuna, mas conquistóse al fin con la ventura 
de César , como todo lo demás : aunque Dion dice en 
general, que el ganarse estas ciudades que después de 
la batalla de Munda se tomáron, fué con mucha resis­
tencia de los contrarios , y con derramamiento de san­
gre de los de César. Solo sigue Hircio, que César por 
estos mismos dias habló en Sevilla á los Andaluces prin­
cipales , que parece los habia mandado juntar allí : refi­
riéndoles los muchos beneficios que siempre desde su 
Qüestura y Pretura les habia hecho , y el poco agra­
decimiento que habia hallado. Y no estando aun aca­
bada en el libro de Hircio esta plática de César , con el 
fin della falta también lo demás que después hizo en Es­
paña , hasta que se partió á Roma. Todo este tiempo, 
dice Dion , que lo gastó en juntar muchos dineros con 
gravísimas penas que llevó á muchos, y con grandes 
tributos que impuso, y con otras cosas de horra y 
provecho que á otros vendió. Y aun no perdonó á la 
riqueza del templo de Hércules en Cádiz , aunque siem­
pre lo habia tenido en mucha veneración. Por este tiem­
po se vió Julio César acá en un gran peligro de la vi­
da , porque uno le quiso matar á traición. Cuéntalo Va­
lerio Máximo: mas está su libro en aquel capítulo tan 
defectuoso , que no se puede colegir nada concertado 
del. * 

• 

CA-
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C A P I T U L O X L V I I . 

Córdova f u é hecha Colonia con el insigne sobre­
nombre de Patricia. 

D ! ú • 
e antes de agora se entiende, como Córdo­

va era ya la ciudad mas principal del Andalucía, pues 
la llaman cabeza della, y vemos como tenia Convento 
jurídico , que era como Chancillería. Mas no se entien­
de que fuese aun Colonia, pues la habrían nombrado 
por tal; y hay harta probabilidad que se le dio por este 
tiempo aquella dignidad. Porque quando Séneca el vie­
jo habla del tiempo desta guerra civil, ya llama á Cór­
dova Colonia. Y así se puede creer, que Julio César le 
dió á Córdova esta dignidad, como en premio de lo 
bien que en esta guerra le había seguido y servido. Y 
aunque en España se hiciérpn por este tiempo muchas 
Colonias, y particularmente en el Andalucía, como Se­
villa , Cádiz , Ecija y otras Í mas todavía tuvo Córdova 
dos dignidades y preeminencias muy aventajadas, una 
sobre todas las de España, y otra sobre las del Anda­
lucía. Fué aventajada sobre las del Andalucía s por ha­
ber sido la primera que tuvo en aquella provincia la 
dignidad de Colonia Romana, ántes que á otra nin­
guna allí se diese. Así lo dice expresamente Strabon, 
que la primera Colonia que los Romanos tuvieron en 
el Andalucía, fué Córdova. Y el haberse esto hecho 
así, fué con mucha razón 5 pues siendo como era ya 
ántes cabeza de la provincia, merecía ser así preferida 
en recebir esta honra. Y el haber sido Carteya de tanto 
tiempo átras Colonia en el Andalucía, como hemos 
visto , no estorba para ser verdad lo que Strabon dice, 
por no haber sido aquella Colonia de Romanos , sino 
de otra gente de la qualidad que allí vimos. La otra 

Dd 2 dig-
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dignidad que se le dio á Córdova señalada, y mayor 
que á ninguna otra Colonia de España, fué hacerla Co­
lonia Patricia, que quiere decir, Colonia de los mas 
nobles y principales hombres que en Roma habia. El 
nombre de suyo lo manifiesta; mas sin esto dice tam­
bién Strabon, que los Romanos enviaron por morado­
res á Córdova al principio quando la hicieron Colonia 
hombres escogidos y principales, así de Romanos co­
mo de Españoles. Por donde se ve quán al propio le 
pnsiercn el sobrenombre de Patricia, y como quedó 
hecha desde entonces asiento y morada de la nobleza 
Española y Romana. Y no es menester encarecer quán 
grande cosa fué ésta, ella se dexa entender de suyo y 
muestra su estima. Las monedas antiguas Romanas que 
de Córdova se hallan, son de poco después deste tiem­
po, pues tienen las mas dellas el rostro y el nombre 
de Augusto , nombrándose ya en ellas la ciudad Colo­
nia Patricia. Algunas dellas tienen todas estas letras PER-
MISSV CAES. AVG. COLONIA. PATRICIA. Y 
quieren decir , que Augusto César habia dado facultad 
á Córdova, llamada también Colonia Patricia , para que 
batiese moneda. Poique ya por este tiempo se habia 
quitado la libertad que muchos tenian de labrarla. 

2 Y el tener como tienen estas monedas de Cór­
dova en el reverso su nombre Colonia Patricia, meti­
do dentro de una corona Civica, no hay duda sino que 
es por haber amparado y defendido en estas guerras 
civiles, como hemos visto, y en otros tiempos an­
tes muchos ciudadanos Romanos, siéndoles refugio y 
lugar de buen acogimiento en todo tiempo de nece­
sidad. Que pues la honra desta corona se daba en la 
guerra por haber uno librado á algún ciudadano Ro-
mauo de la muerte; por algún respecto semejante se 
le daria también a Córdova esta insignia, de que sin li­
cencia y expreso mandado del Emperador no pudiera 
cfla usar. 

CA-
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C A P I T U L O X L V I I I . 

Las piedras antiguas que quedaron en España con 
memoria destas guerras, y los lugares que 

tomaron el nombre de Julio César, 

1 j A u q u í se acabaron estas guerras civiles en Espa­
ña , como también se había comenzado en elia, sin que 
en los autores antiguos se halle otra cosa que desta 
guerra se pueda contar. Otras algunas cosas se bailan 
en piedras por España, y las mas son de aquellas de 
Cyriaco Anconitano , de que ya tengo dicho. Y yo 
no sé que ninguna destas piedras se halle agora, ni 
tampoco jamas oí decir á nadie que las hubiese visto. 
Yo las pondié aquí todas , porque no falte nada en 
esta Córonica de lo que alguno pudiera desear si falta­
ra. Principalmente , que lo muy lindo y gustoso que es­
tas piedras tienen , en lo que dicen, hiciera mayor la 
falta, quando aquí no estuvieran. 

2 Y siendo así como Hircio , y Dion, y Appiano 
dicen , que la guerra se acabó en el Andalucía , es mu­
cho de espantar lo que dice uno de los Toros de Gui­
sando, que se acabó allí en aquellos campos de los 
Bastetanos. Yo pondré aquí lo que el Toro dicen que 
tenia escrito. Y es esto: 

B E L L V M C A E S A R I S E T P A T R I A E M A G ­
N A E X P A R T E C O N F E C T V M E S T 

S . E T G N . M A G N I P O M P E I I F 1 L 1 1 S H I C 
I N B A S T E T A N O R V M A G R O P R O F L l G A T I S . 

Dice en nuestro romance castellano. La guerra de Ju­
lio César y de Roma se acabó por la mayor paite, 
habiendo sido desbaratados en estos campos de los Bas­
tetanos Sexto , y Gneo hijos del Magno Pompeyo. To­
da la diheuitad está en decir , que allí se acabó la guerra. 

Que 
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Que por lo demás Manda , donde la guerra de veras 
se concluyó, en los Pueblos Bastetanos estaba. 

3 Muchas otras piedras también muestran, como 
hubo alguna otra gran batalla con los hijos de Pom-
peyo cerca de la ciudad de Caparra. Y pudo muy bien 
ser que en aquel tiempo que Gneyo Pompeyo recién 
venido de Africa, comenzó la guerra con Aillo Trebo-
nio , antes que Julio César viniese : sucediese esta ba­
talla en Cáparra. Así no es maravilla que no se halle 
en Hircio, ni en los otros Autores que cuentan todo lo 
de aquella venida de Pompeyq , y los sucesos della muy 
breve, pasando por todo en pocas palabras. Con esto 
pueden contar mucha verdad las piedras, de las quales 
dicen se halló allí en Cáparra una muy grande con es­
tas letras. 

D . M . S . 
Q V E M . V I D E S . V I A T O R . P V T A B I S . 
C I N E R E M . E S S E . I B E R V M . E R R A S . 
V I D E S L™. C O M I N 1 V M C A M E R T E M 
B E L L O F O R T E M . N E C F A L S O G L O -
R í O R . Q V I S V B C N c * P O M P E l M A G -
N I F I L I O O C C I D I P R O L I B E R T A ­
T E R O cv. I N N V M E R I S V V L N E R I B V S . 
N E C H E R C V L E S Q V E M G A D E S C O -
L V N T . N E C B E L L O N A Q V A N C A -
M E R T E S A D O R A N T . N E C D I I O M -
N E S R O M A N I . E R I P E R E . M E . A . M O R 
T E . P O T V E R E . Q V V M . C A D E R E M . 
C A D A V E R E . N O N . C O G N O S C E N D O : 
V V L N E R I B V S M I L I T E S : C A V S A . 

P I A : H I C . M E . P O S V E R E . V A L E . 

Y en Castellano dice. Memoria consagrada á los dioses 
de los defuntos. Qaalquiera que por aquí pasas, pen­
sarás que vees la ceniza de algún Español. Engáñaste. 
Porque ves á Lucio Cominio Camerte, soldado muy 
valiente en la guerra. Y no me alabo vanamente. Yo 
fui muerto con innumerables heridas por la libertad 
Romana, siguiendo al hijo de Gneyo Pompeyo el Mag­

no. 
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no. Y ni Hércules á quien honran los de Cádiz , ni la 
diosa Belona, á quien los Camertes adoran, ni todos 
los dioses Romanos no me pudieron librar de la muer­
te. Y como cayese muerto con el cuerpo tan lleno de 
heridas , que no podia ser conocido : los soldados movi­
dos con piedad me enterraron aquí. Vete en buen hora. 

4 También ponen otra piedra que se halló allí en 
Caparra con este epitafio. 

Q V A M . V A R I A . H O M I N V M . 
F A T A . 

O R T V S . I N . M A R I S . D O M 1 T ™ . T H O -
R A 1 M V S . V L T i M . A D U . T E R R A S . 
A R M A . S E Q V T . 1 N F E L 1 C 1 A . C N . 
P O M P E ! . H I C . O C C V B V I . V V L N E 
R E . ; U . O P T A T 1 : A S T I G 1 T A N L 
N E C . D 1 I . T v E C . C A V S A : M E L I O R . 
M E . M 1 S E R V M . A N - V i X . A T T 1 N G . 
X X . A : M O R T E E R I P . T A N D E M . L . 
T H O R A N I V S . N A T V S . T H Y S C V L I . 
S V B 1 T O . C O N L E C T I T I O Q . 1 G N E . 
M E . C O N C R E M . E T I I . D E M . M E N . 
C 1 P P V M . E R E X . T A M . L O N G E . A 

P A T R I A . 

Trasladado en romance dice. Quán diversas son las for­
tunas y hados de los hombres. Yo Domicio Thoranio, 
nacido en los Pueblos Marsos de Italia, vine hasta las 
postreras tierras del mundo, siguiendo las desdichadas 
armas de Gneyo Pompeyo. Aquí caí mueito en la ba­
talla de una herida que me dio Lucio Optato natuial 
de Ecija. Pues ni los dioses, ni la causa de la guerra, 
con ser tan buena, no me escaparon de la muerte, 
en tiempo (triste de mí) que apenas entraba en los vein­
te años. Al fin Lucio L oranio nacido en Thusculo cer­
ca de Roma , me quemó en el fuego que arrebatada­
mente pudo hacer muy apresurado. Y después á cabo 
de tres meses , me puso esta piedra levantada sobre mí 
sepultura. ¡ Ay de mí tan lejos de mi tierra! 

Tam-
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5 También son de allí de Caparra estas dos pie­

dras, que andan juntamente con las de arriba. 
F A B I O M E T E L L O . F . M . F I L I O . Q V I . L A B E N T E . 
R E P . R O M . C V M . P A T R I A . C E C I D 1 T . M O R T E . 
O P T A T A . L V C E . I N V l S A . Q V O M . O M N I A . Q V O -
R V M . T E D t ó R E T . A M I S S A . I A M . L I B E R T A T E . 

R O M A N A . I N T V E R E T V R . 
P . . . S E R V 1 L I V S . V . P e . F . C I P P V M 

A M 1 C O L 1 B E N S . D E D Í T . 

Dice en romance. Publio Servilio, hijo de Publio, con 
ánimo muy ganoso y aficionado t puso esta piedra en 
la sepultura de Fabio Mételo , hijo de Fabio Mételo , el 
qual acabó quando acababa la república Romana y to­
do el bien de su tierra , y así murió muerte muy desea­
da T teniendo ya la vida muy aborrecida : viendo todas 
las cosas que le pesaba ver, siendo ya perdida del todo 
la libertad de Roma. 

A N T . L V C I V S . H I C . S . S V M . C V M . M A T R E . 
V O C V N T I A . Q V A M . S V B S E C V T V S . Q V A R ­
T O . P O S T E A . A N N . I I I I . N O N A S . S E X T Í L . 
M O R T V V S . S V M . E T . Q V A M . V I V E N T E M . 
T V T A V I . S E M P E R . N V N C . M O R T V V S . 
O R O . M O R T A L E S . O M N E S . V T . C I Ñ E R E S . 
S I N A N T . L E D E R E . M A T E R N O S . Q V I B V S . 
M O V E O R . V I X I M V S . 1 N N O C V I . H A E C : 
C N . P O M P E I l . F . S E C V T A . E S T . Q V E M . 
L A C T E . N V T R I V E R A T . E G O . S E X . E T . 

C N . E T . M E L I O R E S . P A R T E S . F O V L 

En Castellano dice. Yo Antonio Lucio estoy aquí en­
terrado con mi madre Vocuncia , con quien vine de 
Italia, y la seguí siempre, y á cabo de quatro años 
fallecí á los dos dias de Agosto, siempre amparé á mi 
madre mientras vivía, agora después de muerta , pido 
á todos los mortales, que no consientan que se haga 
ningún agravio á las cenizas de mi madre, que aun 
agora después de muerto me congojan. Ambo s vivi­

mos 
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mos sin hacer Injuria ni daño á nadie. Mi madre se 
vino acá á España con el hijo de Gneyo Pompeyo , el 
qual había criado con su leche. Yo seguí y defendí á 
Sexto y Gneyo , y su mas justa parcialidad. 

6 Destos soldados de César también es otra sepul­
tura , que dicen haberse hallado en Denia coa estas 
letras: 

C . T E R E N T I V S . T . M A R T I I . F . P A 

T R I T I A . R O . G E N T E , O R T V S . P R O H , 

D O L O R . H I C . T A M . L O N G E . M A ­

L O . C O E L I . C O N T A G I O . C E C I D 1 T . 

M . M A R T I V S . P . M A R T I I . F . P A -

T R V E L I S . P I E N T I S S . E V M . I N . F A -

M I L I A M . T E R E N T I A N A M . A D O P 

T A T V M . Q V O D . E G R E G I E . S V B . 

C . C A E S A R E . M 1 L 1 T A R A T . I S T O , 

L O C A R I . T V M V L O . F E C 1 T . V 1 X , 

A N N . X X X V I I I . M E N . I I I L D Í E S , X . 

H O R A S . S C 1 T . N E M O . 

En castellano dice: Gayo Terencio , hijo de Tito Mír­
elo , nacido de gente noble de los Patricios de Roma? 
aquí tan lejos della (ó dolor muy grave ) acabó la vida 
por ía gran corrupción del ayre , estando ya prohijado 
en la familia de los Terencios , por haberse mostrado 
muy valiente en la guerra de Julio César. Marco Mar-
cio , hijo de Publio Marcio su tio , muy piadoso le hi­
zo enterrar en esta sepultura , habiendo vivido treinta 
y ocho años , quatro meses y diez dias. Las horas na­
die las sabe. 

7 Otra piedra que parece también de un soldado 
de los de Pompeyo , ponen que se halló en el campo de 
Alcudia, no léjos de la venta que llaman del ALaldc. 

Tom. I f . £C c . 
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C . S V B E R I V S . C . F . P O M P T . C A L E 
M V S . Q V 1 . O C V L O S . A B . O C C I D E N ­
T E . I T A L I A . A V E R T E N S . C V M . M V L 
T I S . A M I C I S . T R A N Q V I L L I T A T E M . 
E X P E T E N T 1 B V S . H I S P A N I A M . V E ­
N E V B I . S E V I S S I M O . C O O R T O . 
B E L L O . M O R T E M . C V M . V 1 T A . C O M -
M V T A V I . V O S . F 1 L 1 I . I N . V I V E N ­
T E M . P A R E N T E M . P Í E N T I S S I M I . 
I N . M O R T V V M . P H . M A C I S . P A ­
T E R N O S . C I Ñ E R E S . E X . H I S P A -
N I A . E X P O R T A T E . C O M M V N I . Q V E . 
S E P V L C H R O . C O N D I T E . Q V O . 
A V I T I S . C I N E R I B V S . 1 M M 1 X T I . 
S A C R O . G A V D E A N T . A N N 1 V É R -

S A R I O . P A R E N T A R I . . 

En romance dice: Gayo Suberio, hijo de Gayo, por qui­
tar los ojos de Italia , que no la viesen perecer , me vi­
ne á España con otros muchos mis amigos , que desea­
ban también vivir en sosiego. Y levantándose acá muy 
cruel guerra , yo troqué la vida por la muerte. Voso­
tros hijos mios, que siempre fuistes muy piadosos con 
vuestro padre mientras vivia , mostrándoos mas piado­
sos con él después de muerto, llevad de aquí de España 
sus cenizas , y enterradlas en el sepulcro que allá te­
nemos común para todo el linage. Porque siendo mez­
cladas con las de mis abuelos , se recrecen con alcanzar­
les parte del sacrificio aniversario que siempre se les hace. 

8 Esta piedra que se sigue , no es de las inciertas, 
sino de las muy notorias , y que agora se ven. Yo la he 
visto en Montemayor , que como se ha dicho , es la 
Ulia antigua cerca de Córdova, á la puerta de la Iglesia. 
Dice la letra: 

P . A E L I O . P . F . F A B I A N O . 
P A T R I . A E D . I I . V I R O . 
P R A E F . C , C A E S A R I S . 
P R A E F . 1 T E R V M . P O N T . 
S A C R O R V M . F L A M E N I . 

D I V I . A V G V S T I . 

En 
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En nuestra lengua se traslada así : esta estatua se pu­

so á Publío M í o Fabiano el padre, hijo de Public, 
que fué Edil, y uno de los Duumviros del gobierno , y 
fué dos veces Capitán de Julio César, y fué Pontífice 
de los sacrificios deste lugar , y Sacerdote del Empera­
dor Augusto. Este Fabiano se ve en esta piedra como 
era hombre principal allí en Ulia, y lo mismo muestran 
otras piedras con su memoria. 

En el lado opuesto se halla en tres renglones otra 
inscripción que dice: 

M V N I C I P . 
Q V O D . 

A N N O N . 

Y aunque la piedra está muy entera , no se reconocen 
mas letras, y se queda así imperfecto. Por esto no se 
puede trasladar en castellano , mas bien se entiende co­
mo se quería dar en esto la causa de habérsele puesto á 
Fabiano la estatua, por haber socorrido á su tierra en 
tiempo de necesidad con algún trigo , ó porque tenien­
do cargo de la provisión de la ciudad , tuvo gran recau­
do y concierto en ella. 

9 Quando se trató de la ciudad antigua de Am pu­
lías en Cataluña , se hizo mención de quando se mu­
dó todo su estado , y se hizo población de Romanos. 
Esto dice Tito Livio (¿0 q̂ e fné en este tiempo ,lue-
go que Julio César venció á los hijos de Pom pe­
yó. El metió nuevos moradores Romanos en Am-
purias , haciéndola Colonia ; y deshaciendo la división 
antigua que entre Griegos y Españoles había: y quedó 
con esto el lugar mezclado de todas tres naciones. Des-
to hay también memoria en una piedra que dicen se 
halla en las ruinas antiguas dea|ueila ciudad con estas 
letras: 

EM-
(0) E n £l lib. 4. dé la quarta D é c a d a al principio. 

Ee 2 
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E M P O R I T A N I . P O P V L I G R A E C I 
P O C T E M P L V M . S V B . N O M I N E 
D I A N A E . E P H E S I A E . E O : S A E C V 
L O . C 0 N D 1 D E R E . Q V O . N E C . R E 
L I C T A . G R A E C O R V M . L i N G V A . 
N E C I D 1 0 M A T E . P A T R 1 A E . 1 B E -
R A E . R E C E P T O . I N . M O R E S . 1 N 
L 1 N G V A M . I N . I V R A . I N D 1 T I O -
N E M . C E S S E R E . R O M A N A M . 

M . C E T E G O . E T . L . A P R O -
N 1 0 . C O S S . 

Dice en nuestra lengua castellana: Los moradores Grie­
gos desta ciudad de Ampurias edificaron este templo 
en reverencia y advocación de la Diosa Diana Ephesia? 
en el tiempo que , nunca habiendo dexado su lengua 
Griega , sin haber tomado hasta entonces la natural de 
los Españoles , se sujetaron á la lengua , á las costum­
bres , á las leyes , y al Señor ío de los Romanos , siendo 
Marco Cetego y Luc io Apron io Cónsules . 

10 Estos Cónsules no fueron de los ordinarios , si ­
no de los substitutos que ya , como luego se dirá , ha­
bían comenzado, y así no se nombran entre los ord i ­
narios, 

11 Los Emporitanos Griegos se alaban en esta ins­
cripción de haber siempre conservado su lengua, sin 
trocarla con la de los Españoles , aunque habían vivido 
tanto tiempo juntos con ellos. Como cosa rara y de 
mucha constancia la publican , y la dexan testificada. 

12 Destas victorias de Julio C é s a r , y de haber que­
dado desta vez tan entero Señor de España , y de todo 
el Imperio Romano , quedaron también en España tan­
tos lugares con su nombre. La lisonja se comenzaba 
ya á extender tanto, que parece no se tenia un lugar por 
honrado sino tenia el nombre de Julio César. A t tub í , 
que es la villa de Espejo , cerca de Córdova , se l lamó 
también de aquí adelante Claritas Julia. Aquella Cala-

hor -
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horra Nasica , que como hemos visto , desde muy tem­
prano siguió á César en estas guerras , sobrenombre se 
puso agora de Julia, como en moredas de Augusto y 
de Tiberio labradas en esta ciudad parece , pues en el 
reverso tienen escrito MVN1C1P1VM C A L A G V H K I S 
IVL1A , aunque abreviado desta manera M . C. I . Sexi 
en la costa del reyno de Granada, que se cree sea M o ­
t r i l , se c o m e n z ó á llamar Firmium lullum. Su nombre 
de Andujar era Uiturgi , y agora con ot ro nuevo se 
l lamó Forum lullum. Oset, un lugar frontero de Sevila, 
m u d ó el nombre , y se l lamó Julia Constancia. Y así 
otros muchos lugares tomaron el nombre de Julio Cé^ 
rar para conservar con él su memoria. 

13 Evora en Portugal t ambién se l lamó de aquí 
adelante Uberalitas lulia, que quiere decir, liberalidad de 
Julio César , porque parece la usó con aquella ciudad, 
dándole privilegio de ser Municipio poblado al fuero 
de Italia. Dura la memoria desto en una piedra que tie­
ne en su casa el Maestro Resendio, varón doc t í s imo en 
todas las partes de letras humanas , y de gran diligen­
cia y juicio en todo género de ant igüedad. Y no puso 
esta piedra en su obra de la ant igüedad de Evora , por­
que aun no se había descubierto quando la publicó. D i ­
ce así: 

D I V O . I V L I O . 
L 1 B . I V L - . E B O R A . O B . 1 L L I V S 
1 N . M V N . E T . M V N . L 1 B E R A -
L 1 T A T E M . E X . D . D . D . Q V O 
I V S D E D 1 C A T I O N E . V E N E -
R I . G E N E T R 1 C I . D O N V M . 
M A T R O N A E . C E S T V M . T V -

L E R V N T . 

Dice en nuestra lengua: Por orden y mandado del regi­
miento públ ico puso y dedicó esta estatua al divino 
Julio Cesar la Ciudad de Evora, llamada también L i ­
beralidad Julia , por la liberaluLd que usó con el tóafi 

y 
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y con los moradores del. Y el día que se d e d i c ó , las 
matronas de la ciudad llevaron por don á la Diosa 
Venus su progenltora de Julio César la cinta llama­
da Cesto. 

14 Julio César se preciaba que descendía su linage 
de la Diosa Venus , y así la llamaba madre. Y los anti­
guos atribulan á esta Diosa un cierto ornamento y ata­
v ío propio suyo , llamado Cesto , y así fué el don muy 
conveniente en aquella fiesta. 

15 T a m b i é n he tenido yo una moneda de Augus­
to , donde estaban los dos nombres ya dichos desta 
ciudad E V O R A , y LIBERAL1TAS I V L I A . 

C A P I T U L O X L I X . '[ 

Lo que sucedió hasta la muerte de Julio César, 

1 JnUegrose mucho estos dias César , estando ya 
en Roma , con una nueva que le llevaron í de como 
habla nacido una palma cabe Munda , en el mismo l u ­
gar donde él habla habido la gran victoria. Esto le pa­
reció que le anunciaba grande acrecentamiento y per­
petuidad de señor ío , por ser la palma árbol que re­
presentaba victoria , y que duraba mas de cien años 
sin acabarse. T o d o esto parece que se anunciaba mas 
á Octaviano su sobrino , que le sucedió en el Imperio, 
pues á él le ma tá ron luego en Roma. A este su sobrino 
Octaviano traía consigo Julio César en toda esta guer­
ra de España , no siendo entonces de mas que diez 
y ocho años. Y desta vez le ganó la voluntad , de ma­
nera , que lo dexó después por su universal heredero. 
Estaba Octaviano , como dice Suetonio , en convale­
cencia de una grave enfermedad, quando su t io par t ió 
de Roma á esta guerra. Y no pudiendo venir con él, 
le siguió luego que pudo , con mucho peligro de su sa­

lud, 
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l u d , y de la mar , y de enemigos , de que estaba lleno 
el camino. Y el haber tomado esta jornada con tanta 
afición , y el haber salido della con buena cordura, pu­
so á Julio César mas amor de su sobrino , y él con 
su esfuerzo y buena prudencia , se dio cada dia mas 
priesa á mas grangearle y merecer mas con él. Y la pal­
ma , que nació cabe Munda , debió ser de las grandes 
que llevan los dátiles , y por esto se tuvo por nove­
dad : que por lo demás yo creo que también enton­
ces estaban, como agora, aquellos campos todos He­
nos de palmares de las matas pequeñas que llevan los 
palmitos. 

2 L levó consigo César desta vez una guarda de Es­
p a ñ o l e s , que siempre en Roma le acompañaba ¡ donde 
se parece bien la lealtad de nuestra nación , pues Julio 
César , que como señor del mundo podia tomar su 
guarda de donde quisiese , y como hombre de tan alto y 
juicio y tanta experiencia podia acertar mucho en el 
escogerla , la t o m ó de España , aprobando manifiesta­
mente con su parecer,}7 pref i r iéndola lealtad Españo ­
la á la de las otras naciones del universo. Esta guarda 
tuvo siempre consigo hasta pocos dias antes que lo 
matasen , que por mostrar mucha seguridad la dexó . 

3 Dexó César en la Ulterior,quando se volvió á Ro­
ma , á Asínio Polion , un muy amado discípulo de Mar­
co T u l i o , y es aquel mismo que tuvo después un hijo 
llamado Salonino , cuyo nacimiento mucho celebra en 
una Egloga Vi rg i l i o . El cargo de la Citerior dió á Mar­
co Lepido , que también tenia la Francia Narbonesa, 
que confina con la Citerior. Aunque yo no hallo que 
Lepido viniese por agora en España , sino que la Cite­
r ior y la Narbonesa las g o b e r n ó por sus Legados , que 
no se nombran. 

4- El llegar á R o m a de César fué en Octubre des-
te mismo año quarenta y tres antes del Nacimiento de 
nuestro Redentor , como Veleyo Patércuio lo dice , y 

así 
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así parece que se detuvo acá todo el verano. Y luego 
en llegando á Roma triunfó de España con una so­
lemne pompa , en que todo el aparato fué de maríil . 
Fué muy doloroso este triunfo para toda R o m a , por­
que no era de enemigos , sino de ciudadanos. Tríunfá-
ron luego tras él sus dos Legados Quinto Pedio , y Fa-
bio M á x i m o i que era Cónsul este año. 

5 Vuel to así César á Roma , le aconteció una cosa 
con un soldado suyo, que contiene otra que le habla 
sucedido en España ; y por esto la con ta ré como Séne ­
ca la refiere (¿x). Publio Mil ic io , soldado viejo de César , 
trataba un pleyto delante dél , porque siempre César 
t o m ó este trabajo de oir los litigantes. Sus adversarios 
de Mil ic io le apretaban mucho para que fuese conde­
nado , por haber extendido los t é rminos de una su he­
redad , ent rándose en otra de aquellos con quien alia-
dab.i. El mirando á César le dixo desta manera para su 
defensa. < Acuérdaste 7 s e ñ o r , que estando en España te 
torciste un pie cabe el r io Xucar> Bien me acuerdo, di­
xo César. El anadió. ^Acuérdaste, señor , como el lugar 
era muy áspero , y como ardia mucho el s o l , y que no 
había en todo aquello mas que un árbol con harto pe­
queña sombra , y queriendo reposar debaxo della, un 
soldado tendió su capa sobre que te recostases? ¿ P o r 
•qué no me tengo de acordar > dixo César. Y aun me 
acuerdo también ; que teniendo grandísima sed , y no 
pudiendo ir por mis pies á una fuente que estaba allí 
Cerca, quería ir á gatas sino fuera por un m i soldado que 
me truxo muy presto agua de allá en su celada. ¿Podrías, 
señor , conocer ( dixo Publio ) aquel soldado y aquella 
celada? A l soldado , dixo César , bien le conocería , mas 
la celada no la podría conocer. Y cansado ya con la 
larga plática de aquel prolixo que le estorbaba con su 
largo y viejo cuento de tratar del pleyto , añadió con 

al-
Ca) A l fin áz\ libro quinto de Beneficlis. 
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alguna ira. <Piies cierto t ú no eres aquel soldado > En­
tonces Mil ic io también algo indignado , respondió. Con 
razón, señor , me desconoces, porque entonces yo esta­
ba sano y bueno , y después en la batalla de Munda me 
quebraron este ojo , y de otra cuchillada que me die­
ron , me sacáron muchos huesos de la cabeza. N i tam­
poco podrías conocer aquella celada , porque me la 
rompieron toda allí. César se ho lgó mucho con su tan 
buen pleyte-inte i y que tan honradamente alegaba de 
su derecho ; y m indaado contentar á la parte, le dio 
al soldado la heredad sobre que se traía pleyto en los 
t é r m i a o s , para que la juntase con la suya. 

6 En este a ñ o hubo en Roma una novedad harto 
señalada 7 que se c o m e n z ó á introducir la costumbre de 
e legí rse los Cónsules que. llamaron Cónsules de honor, 
y Cónsules .sufectos , ó substituidos.. Por lisonja'elegían 
siempre por Cónsu l al Emperador, y él por honrar á 
o t r o , substituíale en su lugar. Esto c o m e n z ó así. Des­
pués poco á poco se extendió mas. Quería el Empera­
dor hacer muchos Cónsules en un mismo a ñ o , para 
honrar á muchos con darles un cargo tan principal. Pa­
ra esto elegíanse dos al principio de Enero , que dura­
ban tres ó quatro meses , ó quanto el Emperador que­
ría j y luego cesando aquellos , se elegían otros con t é r ­
mino de tiempo limitado. A éstos Uamáron Cónsules 
de honor. Porque tenían por verdaderos Cónsules los 
del principio d e U ñ o , y ellos le daban el nombre. De 
los otros se hacia poca ó ninguna cuenta , si acaso no 
hacían alguna cosa muy señalada J y así haré yo también 
muy pocas veces m e n c i ó n deüos en io de adelante. 

cu tg 
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C A P I T U L O L . 

Los movimientos en España, hasta que Octavio Cé~ 
sar y los demás repartieron entre sí el 

Imperio, 

1 KFuc muerto Julio César en R o m a dentro en el 
Senado á puñaladas á los quince días de Marzo el a ñ o 
siguiente quarenta y dos antes de la Natividad. Esto era 
en t iempo que Marco Lepido se queria venir con exer-
ci to en E s p a ñ a , y estaba ya muy á punto de guerra pa­
ra partirse. Mas la muerte de César causó tales m o v i ­
mientos en Roma y en toda I ta l ia , que L é p i d o se de­
tuvo a l lá , sin salir della por entonces. 

2 Marco Anton io , que tiranizaba la república por 
estos dias, quiso , como Marco Tul io da á entender {&% 
enviar á España á un Quinto Casio , mas no se en­
tiende que viniese. T a m b i é n celebra Marco T u l i o (¿0, 
que queriendo en este tiempo Octaviano César , el que 
sucedió á Julio , juntar un exérci to escogido y muy va­
liente , lo f o r m ó todo de Españoles. 

3 Asinio Polion se hallaba en C ó r d o v a , y allí man­
tenía el partido de la Repúbl ica de Roma , que tuvo 
este a ñ o alguna esperanza de cobrar su l ibertad, que 
César le había usurpado. Conforme á este su á n i m o , di-
xo Asinio públ icamente en un grande ayuntamiento 
que tuvo en Córdova , que él tendría de ahí adelante 
el exército y la provincia por la Repúbl ica Romana , y 
estaría atento á obedecerle en todo. Habia antes ven­
cido Asinio , y destruido grandes compañ ías de ladro­
nes, que andaban en Sierra Morena por aquellas co­
marcas de Córdova , como él lo escribe todo desde allí 
á Marco Tu l io su maestro, (c) T a m b i é n le escribe los 

gran-
Co) T e r c e r a Philipplca. (h) E n la quarta Phil ippica. 

(c) E n el lib. 10. de las ejjístolas familiarieí. 
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grandes robos y crueldades T y otras vel laquerías , que 
Ralbo un su Q ü e s t o r , sin poderlo él estorbar , hizo 
en Sevilla y en C á d i z , de donde s^paso con gran d i ­
nero al Reyno de Bogud en Africa. Entre las otras co­
sas cuenta que m a n d ó quemar vivo á Fadio un solda­
do , porque no quiso pelear entre otros gladiatores man­
dándoselo é l , habiendo antes peleado dos veces por sut 
propio placer. Y para quemarle v i v o , le en te r rá ron las 
piernas en el teatro , porque no pudiese huir del fuego. 
Hace menc ión t ambién Asinio de dos P rocónsu l e s , Sex­
to Varo y Lucio Lentulo , y hácela de manera que.se 
puede entender, aunque no muy claro, que fueron Pro­
cónsules acá. 

4 Alguno podria conjeturar, que una piedra que 
está muy quebrada en M o n t o r o , lugar principal de tier­
ra de C ó r d o v a , llamado entónces Epora , se puso á 
este Asinio Polion. Porque el lugar está á la falda de la 
Sierra Morena , por donde él por aquellos días discur­
ría contra los ladrones , y en la piedra se leen estas le­
tras muy grandes, 

P O L L I O N I . c. A T . 

Mas por estar quebrada la piedra , y no tener mas que 
esto, no se puede afirmar cosa cierta. 

5 T a m b i é n estaba todavía en su cargo Asinio Po­
lion el a ñ o siguiente de quarenta y u n o , y también 
escribía á Marco T u l i o desde C ó r d o v a , como por su 
postrera carta parece. En este a ñ o le dió mucho en que 
entender á Polion Sexto Pompeyo. Ya queda dicho del 
como se levantó en los Lacetanos , y c o m e n z ó á jun­
tar fuerzas para renovar la guerra. C o b r ó á n i m o pa­
ra tentar su fortuna en ella con la nueva de la muer­
te de C é s a r , y baxó con su exército á Cartagena. Mar­
co Tu l io escribiendo á su amigo Ar t i co , dice lo mas 

T f 2 cier-
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cierto de lo que en esto pasó (a) , como se entendía 
por cartas del mismo Pompeyo. El escribió al Senado, 
como allí lo re%ce Cicerón , que habiendo baxado á 
Cartagena no tenia aSí mas que una legión. L o demás 
debían ser ayudas de nuestros Españoles que le seguían. 
Saliendo luego de al l í , t o m ó por combate una ciudad 
comarcana llamada Urgí ó V e r g i , que se cree con buen 
fundamento haya sido la que agora llamamos Vera , ó 
otra llamada Verja , ambas en aquellas comarcas de la 
costa de Cartagena y Almer ía . Y por estar tan vecina, 
fué luego á ella Pompeyo desde Cartagena, como él lo 
decía en su carta que Cicerón refiere. En sus libros imf 
presos está errado el nombre desta ciudad, pues dice 
Borea ó Barea, y de casi todos los C o s m ó g r a p h o s an­
tiguos se entiende c ó m o se ha de leer, según aquí se 
pone. Prosigue este Autor refiriendo la carta, que el 
haberse tomado esta ciudad hizo grande mudanza en 
la tierra v sujetándosele y dándole por todas partes su 
ayuda. Mas porque él tenia lo grueso de su exérci to en 
seis legiones , que estaban en lo muy baxo del Anda­
lucía , par t ió luego á buscarlas. Esto escribía así Sexto 
Pompeyo de su nueva guerra, y óvden de proceder 
en ella. Otras particularidades que Dion refiere debie­
ron suceder después. Dice que Polion no podía resis­
t ir á Pompeyo al principio , hasta que después se vo l ­
vió á la provincia de Cartagena, y habiéndose alexa-
do tanto , ya Polion se atrevió á fatigar con nuevo aco­
metimiento de guerra á los pueblos que estaban por 
él. Volv ió luego al Andalucía Pompeyo por valer á los 
suyos , y peleando con todo el campo de Polion , lo 
venció , y lo hizo huir muy desbaratado, y acabó de 
destruir su gente por un ext raño caso , y de muy po­
ca importancia: „ S i n o que estos tales acometimientos, 

„ p o i 
( 0 E n el lib. 16. 
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•>7 por livianos que sean, muchas veces son causa de 
„ g r a n d e s adversidades en la guerra." Quando Asinio 
salió huyendo de la batalla, dexó caer la ropa de sobre 
las armas, ó por huir mas ligero , ó por ser m é n o s co­
nocido. Había sido muerto también de su parte un 
hombre principal, que asimismo se llamaba Polion co­
m o él. Los de Pompeyo hubieron la ropa , y algunos 
de sus contrarios la vieron , y oyendo también decir 
que era muerto Polion con lo que veian y con lo que 
habian o i d o , creyeron sin mas discernir que su Gene­
ral era mue r to , y así perdiéron todo el án imo , y se 
dexáron miserablemente destrozar. Con esta victoria 
q u e d ó Sexto Pompeyo casi señor de toda el Andalucía, 
y cada día se iba haciendo mas poderoso en ella, has­
ta que después vino acá Marco L é p i d o , y t r a tó con él, 
como D i o n prosigue, que con todo lo que en España 
tenia de mueble y dinero, se fuese en I ta l ia , y allá se 
le daría toda la grande hacienda que habia sido de su 
padre. El aceptó este partido, y con él dexó á España. 
.Asinio Polion , como cuenta Veleyo Patérculo , se pa­
só después con su exérci to á juntar con el de Marco A n ­
tonio en Italia. El mismo Au to r trata en breve desta 
guerra que Asinio tuvo con Sexto Pompeyo, y parece 
que le da la honra y la victoria. Yo he referido lo que 
con toda esta particularidad en Dion se halla. 

6 A l fin deste año hubo en Italia un nuevo levan­
tamiento contra la república , alzándose con el señor ío 
della Octaviano C é s a r , sobrino de Julio César , Marco 
An ton io , y éste Marco L é p i d o , que era vuelto de acá 
de España. Marco Anton io era un antiguo Capi tán y 
muy valiente de Julio Cesar, y Lcp ído se habia hecho 
poderoso con el exérci to que habia tenido acá en la 
Citerior. Todos tres se concertaron y repart iéron en­
tre sí el gobierno por cinco años desta manera. A L é ­
pido sed ié ron ambas las Españas con la Francia Nar-
bonesa , como provincias en que él mucho podia y en-

ten-
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tendía mucho dellas. Anton io t o m ó lo demás de Fran­
cia y Flandes, porque allí habia andado en su mocedad, 
quando César conquistaba aquellas provincias. Para Oc­
taviarlo quedó toda Italia , Africa con Cerdeña y Sici­
lia. De Grecia y todo lo de Asia no hicieron part ic ión, 
porque lo tenia todo ocupado Bruto y Casio, que fué-
ron los principales en la muerte de Julio Gésar. Y por 
las tablas Capítol inas se entiende, como en este t iem­
po triunfó Lép ido segunda vez de España , que fué des-
ta postrera venida que hablan hecho a c á , quando con­
cer tó lo que decíamos de Sexto Pompeyo. Porque des­
pués deste repartimiento de los tres, que llamaron por 
eso T r i u m v i r a t o , nunca L é p i d o vino á España , como 
Veleyo Patérculo dice. 

7 Este a ñ o fué muerto Marco T u l i o por mano de 
Popi l io , á quien él habia dado la vida defendiéndole. Y 
como pareció digna cosa notar el a ñ o de su nacimien­
to , aunque ' no fuese cosa de E s p a ñ a , por la excelencia 
de su ingenio y e loqüenc ia , asi fuera culpa callar su 
muerte. 

8 Por este tiempo andaba en todas estas guerras 
principales, como escribe D i o n , Dec id ió Saxa , Espa­
ño l , de quien ya se ha hecho m e n c i ó n , valiente Ca­
pi tán y Legado de Marco An ton io . Era natural de la 
Celtiberia , y Julio lo habia llevado á R o m a , y aunque 
mas Marco T u l i o quiera apocar y deshacer (a), todav ía 
en sus grandes cargos y buenos hechos parece haber s i­
do un hombre harto señalado. Fue' muerto después en 
Siria, siendo General allí por An ton io , y fué la causa 
el mantener como fiel Español mucha lealtad con su 
señor . Porque según cuenta D ion su muer te , bien pa­
rece sucedió por ser leal. 

9 Ot ro Español tuvo luego en Roma el Consula­
do , y a lcanzó lo que ningún extrangero, que no fue­

se 
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se de Italia , y de muy cerca de Roma jamas hasta en­
tonces había podido alcanzar. Este fué Cornelio Balbo, 
natural de la Isla de C á d i z , sobrino del o t ro , que con 
Gneyo Pompeyo habia ido á Roma , como en lo de 
Sertorio se dixo , quedándole á España esta gloria , que 
la mas soberana honra de cargo que Roma tenia , la 
alcanzase un Español. Y fué sustituido Balbo con Publio 
Canidio á Gneyo Domic io Calvino y á Asinio Fo l ión , 
que fueron Cónsules el a ñ o treinta y ocho ántes del 
nacimiento. 

C A P I T U L O L I . 

Razón de la cuenta muy usada en "España por 
la E r a de César. 

1 U u b o t ambién este a ñ o mudanza en el S e ñ o ­
r í o de España. Porque en otra nueva part ición que h i -
c iéron entre sí del Señor ío del mundo , Marco A n t o ­
nio y Octaviano César , e'l quedó con España con pre­
supuesto que se le daría á Lc'pido buena recompensa 
por ella. Hízose esta d iv is ión , como D i o n seña la , este 
a ñ o , siendo Cónsules en Roma Gayo Asinio Po l ion , el 
que había estado acá en España , y Gneyo Domicio Cal-
vino , que poco después vino á ella. Y el de estos C ó n ­
sules , como d e c í a m o s , era el a ñ o treinta y ocho ántes 
de la Natividad de nuestro Redentor Jesu-Christo. 

2 Deste a ñ o se t o m ó en España el principio de la 
cuenta tan sabida y celebrada de la Era de C é s a r , y deHa 
está tanto escrito , que parece superfino decir de nue­
vo mas, y junto con esto con diversidad de opiniones, 
y no entera prosecución está dicho todo tan confuso, 
que aun queda lugar y ocasión para que aquello se acla­
re y disponga mejor. Y así yo diré pocas cosas nue­
vas mas pondré en buen orden , para que mejor se 
entiendan las que hasta agora en lo escrito están bien 
acertadas, por donde también se verá lo que se e r r ó . 

Y 
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Y no tehgo duda sino que quien habiendo leído todo 
lo que esrá escrito de la Era de Césa r , de nuevo leye­
re esto, verá bien como habia necesidad que se escri­
biese. 

3 Para disponer pues mejor todo lo que tengo de 
proseguir , n o m b r a r é primero todos los que han escri­
to de la Era de C é s a r , y luego tras esto se tratará de 
la verdadera significación deste vocablo , y de dónde 
se t o m ó el principio desta cuenta, y c ó m o los Espa­
ñoles solos usaron desta manera de contar , y la causa 
por qué ellos solos la Lisáron-,i y quándo la c o m e n z á r o n 
á usar, y q u á a t o les duró . Con esto se declara todo 
lo que conviene. 

4 El primero que t r a tó desta cuenta fué el bien­
aventurado San Isidoro en sus E t imo log ía s , y de allí pa­
rece lo tomaron D o n Lucas de Tuy y el Rey D o n 
Alonso en la general historia, y después muy á la larga 
Pero L ó p e z de Ayala en el segundo a ñ o de su C o r ó -
nica del Rey D o n Pedro. Estos son los antiguos que 
t ra táron desto. Agora en nuestro tiempo han escrito 
desto el Obispo de Girona en su Paralipomenon , L u -
dovico Celio R o d i d n o , Hermolao Bárbaro , el Doc-
tor Juan Gines de Sepú lveda , con cuya excelente doc­
trina , y singular noticia y uso de las lenguas Latina y 
Griega, se ha mucho renovado y esclarecido h antigua 
gloria de nuestra C ó r d o v a en ingenio y sabiduría. Y es­
cribió de la Era en el libro de la razón del a ñ o , y en 
algunas cartas al Cardenal Contareno. T a m b i é n escri­
b ió ^de la Era Fray Alonso de Venero en su Enchiri-
dion de los t iempos, Pedro Mexía en el fin de su Silva 
de varia lección , el Doctor Pedro A n t o n i o Beuter en 
su C o r ó n i c a , el Maestro Vaseo t ambién en la suya , y 
Andrea Resendio en una carta que allí le escribe el 
I lustr ís imo y Reverend í s imo Señor Obispo de Segovia 
D o n Diego de CovatHjbias de Ley va, mer i t í s imo Pre­
sidente que agora es del Consejo Rea l , en su primero 
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l ibro de aquella excelente obra da las diversas Resohi 
c í o n e s , y un Francas llamado Juan Poldo de Albenas 
en su libro de las antigüedades dcNimes , y el Doctof 
Juan de Vergara , Canón igo de la Santa Iglesia de T o ­
ledo en el l ibro de la descripción de la misma Santa Igle­
sia. Y aunque aquel libro lo escribió el Doctor Blas Oi> 
t i z ' C a n ó n i g o de la misma Iglesia , mas ios que cono­
cimos al uno y al o t ro , bien sabemos como aquello de 
la Era que está en el capí tu lo tercero, y lo del Brevia­
r io Mozárabe , que está en el capí tulo quarenta y uno, 
es todo del Doctor Vergara. Y quando no tuviéramos 
la certidumbre manifiesta que desto tenemos, la mages-
tad del estilo en estos dos c a p í t u l o s , y el admirable j u i ­
cio y exquisita diligencia con que se trata todo , mos­
trara o t ro Auto r diferente, y no o t ro sino el Doctor 
Vergara, cuyo solo pudo ser aquel excelente discurso, 
y aquella grandeza en el decir. Todos estos han escri­
t o de la Era , y poco á poco se irá refiriendo en lo de 
adelante mucho de lo que todos dixéron. 

3 En la significación deste vocablo Era , siguieron 
todos los antiguos, y los mas de los modernos á San 
I s ido ro , que sacando la e t imología del AEs Latíno^ 
que quiere decir meta l , dice que Era significa aquel 
t r i bu to que Augusto Césa r echó por el universo , quan­
do nació nuestro Redentor Jesu-Christo , t o m á n d o s e 
el vocablo del dinero de metal que se pagaba. Pedro 
Mexía demás desta opin ión que refiere, por cierta oca-
sion que halló en Anton io de Nebrisa, da otra nueva 
interpietacion , y dice que Hera quiere decir señor ío , y 
para esto lo escribe con H al pr inc ip io , porque deduce 
este vocablo del Herus L a t i n o , que quiere decir amo 
ó señor . Otros siguen otra deducción , y dellos parece 
que es el Doctor Pedro An ton ino Beuter. Dicen que se 
dixo Era de una tabla de metal , en que ( como escribió 
Macrobio) Augusto César hizo grabar y escribir la or­
den que él habia dado en emendar la cuenta del año , 

Tom' I f . Gg acá-
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acabando lo que Julio César su t ío había comenzado, 
Celio Rodigino y otros que le siguieron, no es mara­
villa que errasen en otra significación que dieron á es­
te vocablo, porque leyeron muy vicioso en N o n i o Mar-
celó un verso de Luci l lo que alegaba. Con esta mala 
ocasión dixéron que Era quiere decir aquel n ú m e r o , que 
se pone en el dinero para que sepamos qué valor tiene. 
Quando leyeran emendado el verso de Luci l io como 
anda agora en las buenas impresiones, vieran sin duda 
como no podían dar tal significado al vocablo. Otra sig­
nificación le da también L u d o v i c ó Celio , diciendo que 
quiere decir qualquier ilustre principio que por su ex̂ -
celencia y noble grandeza se toma para comenzar á con­
tar del los años . Esto era muy propio , y estaba bien pen­
sado si tuviera algún fundamento. El Doctor Sepúlveda 
dio en una conjetura que tiene agudeza y algún gusto 
de an t igüedad , aunque le falta también fundamento. D i ­
ce que Era es vocablo fingido, y que de unas cifras an­
tiguas que se usaban en la cuenta de los años se vino 
á corromper la escritura, y hacerse este vocablo. Y no 
hay mas que proseguir en particular desto, porque quien 
quisiere verlo lo hallará referido allí en Vaseo , y halla­
rá también una carta de Resendio , donde se muestran 
con mucha diligencia los inconvenientes que tiene aque­
lla conjetura, y así no será menester decirlos aquí para 
no seguirla. Tampoco me detendré en contradecir las 
otras tres ó quatro significaciones primeras, porque el 
l lustr ís imo de Segovia y el Doctor Vergara, lo hiciéron 
con mucho juicio y doctrina, y también luego que se 
hubiere tratado de la verdadera significación deste vo ­
cablo i se verá claro como no se puede sustentar estas 
quatro , que no lo son. El mismo Doctor Vergara , y 
el l lus t r ís imo de Segovia y Resendio dieron en la ver­
dadera significación deste vocablo , y con mayor d i l i ­
gencia que todos , y con mas grandes fundamentos y 
autoridades el Ilubtrísimo de Segovia, no tanto en lo 

que 
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q'ic ya está impreso allí en,su libro quanto en lo que. 
tiene' para aá idirle, y fué servido comunícármeb el aiio . 
pasado de sesenta y siete, quando esmvo su Señoría 
Ilastrísima aquí en Alcalá de Henares con ios Obispos 
de Sigiienza y Cuenca, por Juez en la información ple-
naria , para la Canonización del bienaventurado: Frajr, 
Diego de San Nicolás , en el qual santo negocio yo ftú 
Procurador por el Rey nuestro Señor j y por el Prín­
cipe Don Carlos su hijo. De todo lo que estos tres doc­
tísimos averiguan resulta, que Era en Latiii propiamen­
te quiere decir lo que nosotros en la cuenta llamamos 
partida, como quando decimos tantas partidas tiene 
esta plana , ó súmense todas esas partidas, y otras for­
mas de hablar desta manera. Para esto traen el testimo* 
nio de Nonio Marcelo, que lo declara así en su voca­
bulario , y trae dos autoridades, aunque en diversos 
lugares, una del poeta Lucillo harto clara , mas otra 
de Marco Tulio mucho mas clara, y que no dexa du-* 
da ninguna. Ambas trasladadas fielmente en Castellano 
dicen así. La de Lucio en una Sátira ó Comedia. Esta es 
la cuenta. Las partidas todas confusas y trastrocadas , y 
la suma toda sacada muy mal. La de Marco Tulio en 
el Hortensio dice. Dime , yo te pregunto : ¿quando tú 
tomas la cuenta de tu despensero, si tienes por buenas 
todas las partidas, podrás no tener por buena la suma 
que deílas resulta > Aquí donde yo pongo el nombre 
de partida en Castellano, Lucillo y Marco Tulio en La­
tín pusiéron Era. Y Apuleyo también usó así del mis­
mo vocablo en los Floridos. 

6 Siendo pues la verdadera y propia significación 
dcste vocablo Era, la partida en la cuenta se tomó de 
allí impropiamente y por metáfora, para significar al­
gunas otras cosas por él. Así hallamos significados por 
este vocablo los capítulos que llamamos, ó títulos de 
un libro ó de una obra que está distribuida en ellos por 
ser como partidas particulares', de que consiste todo 
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236 Lthro V I I I . 
junto él libro. E^to se ve en aíganas leyes del faero 
)itzgo, yen el! libro pequeño de h orden de celebrar 
los Concilios que comunmente atribuyen á San Isido­
ro, 'y el Doctor Vergara lo alegó aquí , aunque para 
orra significación' mas general. En el libro segundo del 
fuero juzgo, en el título segundo, en la ley quarta, dice 
así. Debe rescebir la peneque es .contenida en la ley del 
sexto libro, en el primer t í tu lo , en la Era segunda. Des­
pués en el libro sexto, en la ley tercera del título se­
gundo dice. Faga la emienda que se dice en este sexto 
Hbro \ en la ley que es en el segundo t í tu lo , en la Era 
primera. Y en estas leyes, que fueron escritas original­
mente en Lat ín , estd el vocablo Era en estos miimos 
dos lugares. Lo del libro de la orden para celebrar los 
Concilios dice así en Casreliano. Un Diácono vestido 
con el Alva, sacará el libro de los Concilios, y leerá los 
capítulos donde se trata de cómo se han de celebi ar los 
Concilios y y son estos. Del Concilio Toledano tercero, 
el capítulo diez y ocho, del Concilio Toledano quarto, 
el capítulo tercero. Item , de los capítulos de las regio­
nes Orientales, que trasladó de Griego en Latin el Obis­
po Martino, el capítulo diez y ocho. En todos estos 
lugares donde yo pongo capítulo , en Latín está Era, 
sino es en .el penúltimo, y esto aun lo confirma mas, 
pues se usa indiferentemente el vocablo de Era y de ca­
pítulo por una misma cosa. Mucho mas clara se ve es­
ta significación deste vocablo en la historia que escri­
bió el Arzobispo de Toledo San Juliano , de la guerra 
que hizo el Rey Ubamba en la Galia Naibonesa. Quan-
do hubieron de sentenciar al traidor Paulo y sus con­
sortes, dice que se leyeron en. el acuerdo algunas cor 
sas , y prosigue con estas palabras. Acabadas de leer 
estas escrituras , se sacaron para leerse en substancia al­
gunos Cañones de los Concilios. Conviene á saber del 
Concilio Toledano quarto en el capítulo setenta y cin­
co. Leyóse también la ley del libro segundo , título pri­

me-
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mero rcapítulo sexto, t n ambos estos lugares donde yo 
digo capítulo , en la historia Latina dice Era. Sin esta 
significación tiene este vocablo otra también metafó­
rica , en que se toma en general por qualquiera cuenta 
ó número de años , ó de otra qualquier cosa. Esto se 
prueba por un lugar del Obispo Pausto en el libro pri­
mero de los que escribió del Espíritu Santo, el qual 
alegó Resendio en su carta , adonde Era, y cuenta se 
toman por una misma cosa. Y el Doctor Vergara pro­
bó lo mismo , trayendo lo de Hermolao Bárbaro, y 
mostrando en lo que acertó y erró. Tabien truxo para 
confirmar esto lo de las leyes del fuero juzgo, y lo del 
libro de la órden del celebrar los Concilios, que mas 
claramente comprueban la significación pasada , donde 
aquí se pusieron. También se entiende claro como Era 
en castellano quiere decir umversalmente tiempo, por 
estas palabias que dice la general historia hablando de 
la mucha gente que el Rey Don Alonso había juntado 
para la batalla de las Navas. E para todo esto cumplir 
había menester el Rey Don Alonso de cada dia doce 
mi l maravedís de aquella Fia , que era buena moneda. 
Porque el Rey no había labrado aquel año moneda, 
sino que habla de la que por aquel tiempo conia. Y co­
munmente decimos en Castellano no corre esa Era, 
por decir no es tiempo deso. Con esto queda ya bien 
declarado todo Jo que propiamente y por metáfora sig-
«ifica este vocablo, y de dónde se tomó la costumbre de 
usar del en la cuenta de los años. 

7 También parecerá mas clara la propiedad deste 
vocablo señalando agora el año de donde se tomó el 
principio desta cuenta , que fué este mismo de quien 
vamos tratando, en que fueron Cónsules Asiuio Polion 
y Domicio Calvino , como los señaló el Doctor Ver-
gara. Porque como él allí advierte, y por la buena cuen­
ta que aquí en esta Corónica llevamos parece, y las 
tablas Capitolinas infaliblemente prueban , desde este 

año 
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año contándolo á el (como dicen) inclusive, hasta el 
año de la Natividad de nuestro Redentor exclusive, hay 
treinta y ocho años, y éste es el verdadero espacio que 
la cuenta de la Era precede á la cuenta del Nacimiento, 
como sienten todos , sino solo el Obispo de Girona, 
que en su Paralipómenon no quiere que sean mas de 
veinte y seis años , mas todos tienen esto por tan gran 
desvarío, que aun no les parece que hay para que ocu­
parse en contradecirlo. Deste año se tomó el principió 
para contar la Era de César. Y tomóse así desde este 
a ñ o , porque nunca ántes de agora había sido Augusto 
César Señor de España, pues hasta esta segunda divi­
sión del Imperio , como por todo lo de atrás parece, 
nunca tuvo parte en ella. Y así quiere decir la Era de 
César la cuenta que se tenia desde el principio del Se­
ñorío de Augusto Ce'sar en España. Quando se dice (pon­
gamos por caso) la Era de Ce'sar, de mil y trecientos 
y diez años , quiere decir, en la cuenta que se toma des­
de el principio del Señorío de Augusto César en Es­
paña , es éste el año mil y trecientos y diez. Y así en 
todo lo demás, 

8 Agora resta por decir como nuestros Españoles 
solos usaron desta manera de cuenta, y la causa que 
á ello les movió , y el tiempo que comenzaron á con­
tar así : lo qual todo dará también mas luz y mas con­
firmación á mucho de lo pasado. Y no hay para que 
detenernos mucho en lo primero, como en cosa tan 
clara y sabida. No hay en España historia antigua, no 
hay privilegio , ni otra escritura vieja, pública ni par­
ticular que no tenga su data señalada por la Era. Los 
libros de los Concilios, los de las leyes y fueros , y 
todos los demás en que se ha de poner data , por U 
Era está puesta. Las sepulturas antiguas, las fundaciones 
y otras memorias que están escritas en piedras, todas 
tienen el año señalado por la Era , y en general ninguna 
memoria hay antigua en España que no la tenga. Y fue­

ra 
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ra de España no creo nadie hallará semejante manera 
de cuenta. Por donde también parece, como pues con­
taron así solos los Españoles, lo hicieron por conser­
var la memoria de quando el Emperador César Augus­
to los comenzó á señorear. En algunos Concilios de 
Francia se halla también la cuenta de la Era , mas todos 
son de aquella parte de Francia, que se llamó Galia G ó ­
tica , porque fueron señores deila los Godos. Y así se 
ve claro que tomaron dellos esta manera de contar. 

9 La causa por qué los Españoles tomáron esta ma­
nera de contar por la Era de César, mandándose en pú­
blico que todos contasen as í , la señala solo el Doc­
tor Vergara , diciendo que fué deseo de lisonjear á su 
Príncipe, conservando y perpetuando su memoria en 
cosa tan célebre y tan quotidiana como es la cuenta or­
dinaria que se tiene de los años. No hay duda sino que 
muerta ya , y como sepultada la libertad Romana, la 
lisonja de ios Emperadores comenzó á reynar tan de 
veras en los ánimos de todos, que se puede bien creer 
qualquier cosa que se le atribuya en poder mucho , y 
dar causa á muchas cosas. Vemos y leemos tales cosas 
hechas por lisonja de los Emperadores , que ninguna 
podrá dexar de tener verisimilitud y probabilidad. Trae 
también el Doctor Vergara para confirmar su opinión 
el exemplo de los de Egipto, que pocos años después, 
quando vencidos y muertos Marco Antonio y Cleo-
patra, Augusto quedó Señor de aquel reyno , comen-
záron á contar sus años desde aquel en que Augusto 
comenzó á ser su Señor. Imitaban al parecer en esto 
á los Españoles, que hablan poco antes dado el exem­
plo de celebrar así con esta lisonja el señorío de su Prín­
cipe que comenzó á tener sobre ellos, como dando á 
entender por quán buena tenian su sujeción , pues tan 
en memoria la querían tener , y traerla tanto en la 
boca. 

10 Conforme á esto, claro está de ver como des­
de 
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de entonces se comenzó á usar en España esta manera 
de cuenta por la Era de César. La conjetura de Verga-
ra para esto confirmada con el exemplo de los Egipcios 
es muy buena , y basta para que se deba creer a s í , sin 
que se pida mas testimonio. Porque este no le hay i no 
hallándose en ningún Autor , ni en ninguna memoiía 
antigua de España esta manera de cuenta hasta el tiem­
po de los Godos, que en todas sus escrituras y memo­
rias , se sirven de sola la cuenta de la Era. Y parece ve-
risíinil que la hallaron ellos ya en España, y así la con­
tinuaron i porque fuera desto no eran tan amigos de 
cosas de Romanos y su imperio , que quisiesen buscar 
como conservar la memoria de quando los Emperado­
res Romanos comenzáron á ser señores en España. Ha­
llaron , á lo que se puede bien creer, aquella manera de 
contar • y como hombres mas guerreros que estudio­
sos , sin echar de ver en ello, la lleváron adelante, co­
mo se estaba. 

11 Mas cierto y sabido está quándo dexamos los 
Españoles esta minera de cuenta, que fué el año de la 
Natividad de nuestro Redentor, de mil y trecientos y 
ochenta y tres, quando el Rey Don Juan el Primero, 
como Pero López de Ayala lo dice en su Corónica, en 
las Cortes que tuvo en Segó vía , mandó se dexase en 
Castilla esta manera de contar por la Era en las escri­
turas y otras memorias públicas y particulares, y se con­
tase por los años del nacimiento de nuestro Redentor 
Jesu-Christo. Habia ya hecho lo mismo poco ántes 
Aragón en unas cortes de Valencia el año mil y trecien­
tos y cincuenta y ocho, y después se ordenó también 
Portugal el año mil y quatrocientos y quince, como 
en las Corónicas destos Reynos parece , habiendo du­
rado en España poco menos que mil y quatrocientos 
años la cuenta de la Era de Cesar, que comenzó desde 
este que vamos contando. 

CA-
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C A P I T U L O L I I . 

CÍ)J^ particulares de España por estos 
tiempos. • 

t -cSundabált. estos anos muy turbadas to^as las co­
sas de Roma , y su Imperio , y así no cuentan nada de 
España los Autores j ocupados en lo de por allá. Des­
pués el año de treinta y tres ántes del nacimiento refie­
ren , como triunfó Gneyo Domicio Calyino de España. 
Había sido. Gonsut, como, vemos, cinco años, án te s , y 
luego vino á España con cargo de Procónsul 5 y habién­
dose levantado los Ceretanos, que son pueblos en lo pos­
trero de Cataluña, cerca de Erancia, en lo que llamamos 
agora Condado de Cerdania y sus comarcas, peleó un 
su Legado con ellos, y venciólos, y-fué también él ven­
cido. Porque nuestros Españoles le-cercaron y los su­
yos se fue'ron huyendo , y }e dexárom Domicio, ántes 
que comenzase de nuevo la guerra con, los enemigos, 
quiso tener bien castigados los suyos. Celebran mucho 
Veleyo y Dion la mucha prudencia y constancia con que 
en esto se hubo. Mandó llamar todo su exercito a p ^ 
lamento, y por tal orden lo mandó venir, que sin sen­
tirlo los culpados se vic'ron cercados de los demás que 
no se hablan hallado con ellos.. Entónces dezmó dos cen­
turias , que fué matar por suerte veinte sopiados ddlas. 
Mandó también matar sin estos algunos Centuriones, 
y entre ellos un Primipilo llamado Jubillo. Esto se tu­
vo por gran novedad, y por exemplo de extremada se­
veridad semejante á la de los antiguos Romanos que ya 
muchos años no se había visto. Tras este castigo fué 
contra los Ceretanos*, y fácilmente los sujetó , y llevó 
para su triunfo gran suma de oro de las ciudades de 
España. 

r f , iEn la vid;* d^. Séneca , que anda impresa con sus 
Tom. ír. Hh obras. 
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obras, se dienta que por amonestación de un Domi-
cio Capitán Romano , se fué Séneca con sus hermanos 
á Roma. Podría ser que fuese este Domicio Calvino, 
el que así persuadió á Séneca ¡ mas no fué al hijo , cu­
yas obras en mucho tenemos ¡ sino á su padre que lo 
llevó á el chiquito esta vez consigo j como se enten­
derá bien claro quando llegare esta Historia á contar 
de Séneca mas en particular , y entónces también se 
examinará con diligencia todo lo que de haberse toma­
do Córdova por este tiempo en aquella vida de Séneca 
sin fundamento se dice. 
i 3 Hubo á esta sazón en el Andalucía otra nueva 
guerra. El Rey Bogud pasó acá de Africa , y hizo gran̂  
de estrago en el Andalucía , mas recibió también mu­
cho daño siendo vencido por los que tenían acá la par­
cialidad de Octaviano , viniendo él, á lo que parece, 
por favorecer el bando de Marco Antonio, que ya por 
estos días comenzaba. 

4 Púsose también por este mismo tiempo en Cór­
dova una hermosa coluna de mármol cárdeno y de 
mucha grandeza. Yo la he visto, y está en el claustro 
de San Francisco. Fue medida de camino : y la principal 
inscripción que tiene es ésta: 

IMP. CAESAR. DIVI. 
F . AVGVSTVS. COS. 
VIII. TRIB. POTEST. 
XXI. PONT. MAX. A. 
BAETE. ET. IANO. 
A V G V S T O . AD. 

OCEANVM. 
LXXI. 

t i r ] oiJb>E^ t ¿o ¿LÍT .p-Jriv LÍocil:¿? e n 'nonti <« ii:.r 'íl 

QVE. AVGVST. 
.Biii : 

Dice* en castellano. Esta colima se puso siendo Em-
pe-
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perador César Augusto, hijo del divino Julia, el ano 
que tenia el octavo Consulado ^íteniendo la veinte 
y una vez el poderío de Tribuno del pueblo , y sien­
do Pontífice Máximo. Señalaba esta coluna las cien­
to y veinte y una millas que hay desde el rio Guadalqui­
vir, y desde el Templo impedal del Dios Janb pliasta« 
el mar Océano. 

5 Por el octavo Consulado delEmpcrador jlugus-
to que en esta piedra se señala, se entiendejcomo se 
puso el año veinte y cinco antes del nacimiento de 
nuestro Redentor. Y lo que conviene decir dcste Teun 
pío de Córdova , presto tendrá mas propio lugar* Está 
coluna tiene otra inscripción que por estar perdidas 
las letras casi del todo, no se puede leer. Mas entién­
dese se puso también allí el nombre de otrodEmpera-
dor que debió aderezar el camino de nuevo, habién­
dose estragado. Sin esto, en lo baxo de ambas inscripcio­
nes , bien en medio para que se vea , como son palabras 
de aquel segundo restaurador , dice lo que se ha puesto. 
Y dice en castellano. Este restaurar el caminp y su cal̂  
zada, y dexar memoria dello, se consagra á la constan­
cia y eternidad de los Emperadores. Esto suena, y to­
do era mostrar su vanidad y preciarse de que se tenía 
cuidado de que las buenas obras de unos Emperadores 
no se perdiesen, llevándolas otros adelante para hacerlas 
si pudiesen eternas. Y yo creo que Augusto mandó ade­
rezar este camino que en esta coluna y en otras se seña­
la. Y así parece hasta agora rastro de la calzada , que 
con nombre morisco llamaban Arracife hasta Ecija y el 
Arahal, por donde va desde Córdova este viage hasta 
la costa del Océano. Sin otros provechos, para dexar 
memoria desto se ponían estos mármoles conforme á 
lo que en su lugar yo he tratado. Y es tan malo todo 
aquel camino en tiempo de invierno, que fué buena 
providencia remediarlo. 

6 Los Vizcaynos y Asturianos y los Vacéos que 
Hhz . son 
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s&n • en GastíUá k ¥ieja , se habían rebelado por este 
tiempo , y Statilió Tauro, Legado de Octavio , los suje­
tó.-Así lo ícuenta en breve todo esto D k ^ y n o hay 
poder dar mas razón desta guerra, por no estar escrito 
eh Otra partea También es deste tiempo una guerra que 
Marco Antpnio hizo en Asia , y traia en su campo mu­
cho número de caballos Españoles de la Celtiberia que 
se'íttótffedn en toda la guerra muy valientes. Porque 
á esta sQ25on estaba repartido todo el señorío del mun­
do entre Octavio César y Marco Antonio desta mane­
ra. Tetúa Antonio la Asia y la Grecia y Egipto , y en 
ím todo el Oliente. César tenia á Italia | Francia , Espa­
ña , >Skijiaf ̂ l&trdeña y toda la-EsClavonía con otras pro­
vincias cottArcanaá déstas , y á Lepido se le había dado 
Afiica ., -porque dexase á España. aMas porque el man-
„cfar eá de tal condición , que no sufre compañía:" no 
íes duró'mucho d ios dos iá que tenían en ellmperioj 
y vencido Antonio por Octavio Ce'sar , y forzado a que 
con desesperación se matase: él solo quedó señor del 
nkmdo ,'y rde tbdo do que la Repiiblíca Romana ert 
tiempo de su libertad solía poseer. 

7 Triunfó por este tiempo de España Gayo Norba-
no , como en Jas batallas Capitolinas se refiere ; mas 
en» ningún A îtor hay mención de qtiándo vino acá , ni 
de cosa, que hiciese, y así no se puede dar mas razón 
de nada desto. Alguno podría pensar que este Noi ba­
ño fué el que venció al Rey Bogud en aquella su venî  
da , y allí mereció el triunfo. 

8 Esto era el año veinte y quatro antes del naci­
miento , y ya en este tiempo Octavio César era señor 
absoluto del mundo , y comenzó á llamarse Octavio Cé­
sar Augusto. Su propio nombre era Octavio , el de Cé­
sar tomó como heredero que fué de Julio Cesar su tío 
por su testamento. Augusto fué sobrenombre que le 
pusiéron por lisonja, queriendo dar á entender con el, 
que era Octavio mas que hombre, que tenia algo de di-

vi-
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vino y cekstiaí, porque los Romanos en su lengua, á 
todas las cosas que cvan consagradas y mas que huma­
nas , con algo de divinidad , las llamaban Augustas. El 
nombre de Emperador ya de antes lo tenia Octavio, 
que se lo hablan dado los Romanos perpetuo , como 
lo habia tenido también su tío. Y con esto el nombre 
que era pamcular y propio de Capitán General, se hi­
zo universal y común de los Príncipes para mayor sig­
nificación de grandeza. Lo mismo fueron los renom­
bres de César y Augusto , que los tomaron de ahí ade­
lante todos los que sucediéron en el Imperio , y junto 
con su nombre propio se ponían estos títulos: Empera­
dor , César , Augusto. Emperador ; por muestra de alto 
poderío: César, por conservar la memoria del piimero 
que usurpó el Imperio i y como metiéndose á la parte 
de tanta grandeza de ánimo como él tuvo : Augusto, 
por levantarse sobre el ser humano , y alzarse con so­
berbia á ser medio Dios. 

9 Luego después de haber tomado Octavio César 
el nombre de Augusto , cuenta Dion , como Sexto Pa-
CLivio , un Tribuno del pueblo , se le consagró , y amo­
nestó á otros muchos que asimismo se le consagrasen. 
Este consagrarse á Augusto , dice Dion, que lo hizo Pa-
envío á la costumbre de España. .Mas él no refiere que 
manera de ceremonia era ésta. Y puédese entender por 
lo que Valerio Máximo cuenta de los Celtiberos (¿0, 
que tenían por gran maldad y afrenta salir vivos de la 
batalla, si liabian ofrecido su vida por la de su Capitán. 
Strabon también dice (̂ ) otra cosa desta costumbre y 
ceremonia del ofrecerse así nuestros Españoles. Los Viz-
caynos , dice él, que consentian los sacrificasen por sus 
amigos y confederados , y se ofrecían á la muerte por 
ellos muy de buena gana. Esta costumbre de así ofre­
cerse por sus amigos , era tan propia de nuestros Espa-

ño-
(^) E n el l lb. 1. cap. j . (¿) E n el lib. 3. 
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ñoles, como estos tres Autores muestran, y en ser co­
sa de lealrad, parece natural nuestra 5 mas era también 
de los Franceses y Aquiranios que están muy vecinos de 
los de Vizcaya. Julio Ce'sar dice así en sus Comenta­
rios (d). Los Aquitanos llaman solidurios á unos hom­
bres , cuya determinación y manera de vivir, es que 
participan de todos los bienes que tienen en la vida, 
aquellos á quien se dieron por amigos. Y si alguno de-
líos se ve en algún peligro , todos juntos se han de me­
ter en él , muriendo todos con el que mataren en la 
guerra, ó matándose á sí mismos los que escapan vi­
vos. Y jamas hasta agora nadie se acuerda haber visto 
ninguno , que siendo muerto aquel á quien se habia 
ofrecido , dexase él de morir. „Tanta es la fuerza de la 
„ lealtad en los corazones donde una vez bien se apo-
„ dera." He querido dar aquí noticia del origen de to­
do esto , porque en la mucha lealtad de los Vizcaynos, 
y constancia en sus amistades dura todavía gran parte 
desto. Y porque Octavio fué el primero que tuvo re­
nombre de Augusto , comunmente le nombran Au­
gusto César T y por ser éste su nombre mas conocido, 
le llamare' yo así de aquí adelante. 

10 A este mismo tiempo hubo también alguna mu­
danza en el gobierno de España. Porque aunque Augusto 
Ce'sar era absoluto señor de todo el mundo \ y lo man­
daba todo él solo: ilias todavía se quedaba en Roma una 
forma y representación de República, con su Senado 
donde él consultaba, y con sus Cónsules y otros cargos, 
en que se conservaba alguna sombra del gobierno que 
Roma habia tenido en el tiempo de su libertad. Y por 
darle Augusto César al Senado y al Pueblo Romano al­
guna parte en el gobierno , y por mostrar á lo me­
nos , que no se le quitaba de todo punto , repartió con 
ella gobernación de todas las prinvincias en cierta mane­

ra. 
(a) E n el lib. 3. 
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ra. Eíi lo de España le quedó al Senado toda el Anda­
lucía , como tierra mas domada del todo , y mas pacífi­
ca, y él se tomó toda la Citerior con la Lusitania á tí­
tulo de que tenían necesidad de mayor defensa y guer­
ra ordinaria para conservarlas. 

11 Fué también entonces otra novedad del gobier­
no de España el enviarle Legados Consulares. Hasta 
agora ordinariamente eran Pretorias las dos provincias 
de España Citerior y Ulterior, y algunas veces eran 
Consulares como la necesidad lo pedia. Y así los títulos 
de su gobernación era Cónsul , Procónsul , Pretor y 
Propretor. Agora aunque también venían con estos tí­
tulos , mas sin esto venían otros que llamaban Consu­
lares , ó Legados Consulares. Este nuevo cargo institu­
yó Augusto por este tiempo para todas las provincias 
del Imperio Romano, y así también para España 5 y 
agora por toda ella se halla en muchas piedras antiguas 
mención destos Consulares, sin llamarlos Legados aun­
que lo eran en el hecho y en el nombre. Tiempo vino 
en que hubo tres ó quatro destos Consulares en diver­
sas provincias de España , como parecerá adelante en 
su lugar. Y aunque es así, como por Dion y por Cor-
nelio Tácito parece (a) , que ya era en este tiempo ins­
tituidos estos Legados Consulares 5 mas todavía nunca 
hallamos que viniesen á España hasta muy adelante 7 y 
así las piedras que se nombran son de los tiempos de 
otros Emperadores mucho después, quando en particu­
lar se señalaron estos Legados para España, como se 
dirá en su lugar. 

12 Estaba ya en este tiempo España tan poseída de 
Romanos, y como si dixesemos, tan de veras vuelta á 
la costumbre de Roma , que los mas della, y particular­
mente lo del Andalucía como dice Strabon , tenia ya 
todas las costumbres de Roma , y todo el trato era tan 

Ko~ 
( « ) D l o n en el lib. g » . Cornfelio Tácito en ti lib. 18. y en otros. 
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Romano , que casi ya se había perdido todo lo Espa^ 
ñol antiguo. Habíase también perdido casi del to­
do la lengua natural, y todos hablaban ya Latín como 
Promano. Esto dice Strabon que sucedía así por tener 
ya mezclados entre sí por moradores tantos principa­
les Romanos , como eran los que estaban en las ciuda­
des y colonias que Augusto César dexó fundadas en 
España , como luego se ha de decir. 

13 Yo creo que desta vez se dividió la provincia 
Ulterior en dos, Betíca y Lusitania 5 porque Pomponio 
Zvíela, que escribió poco después deste tiempo , y la 
pone por dividida ; y en Suetonio y Cornelio Tácito, se 
hallan de aquí adelante algunas señas desto , nombran­
do Gobernadores distintos de ambas provincias, y con-1 
tando cosas que prueban la misma dítincion, 

C A P I T U L O L U I . 

L a guerra que hizo Augusto César á los Vizcaynos, 
Asturianos , y Gallegos, 

1 scíiempre que en lo de atrás hemos dicho que to­
da España era de Romanos, también se ha dado á en­
tender como Vizcaya y Asturias, y mucha parte de lo 
que llamamos agora la montaña , estaba por ganar , sin 
que ningún Capitán Romano jamas hubiese emprendi­
do conquistar estas tierras , porque el ser la gente muy 
feroz , y la tierra muy estéril, eran dos cosas que le da­
ban mucha seguridad. El ser la gente brava ponía espan­
to , y la estei ilidad de la tierra prometía poco premio 
por el mucho trabajo y dificultad que se representaba 
en la conquista. Mas aunque no eran estas provincias 
sujetas á los Romanos , parece que tenían amistad y 
confederación con ellos , pues para la guerra de Lérida, 
dice César , que ayudáron los Cántabros á Afranio i y 
agora dice aquí Dion , que se rebeláron , y el rebelarse 

en-
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entiendo yo que fué no perseverar en las alianzas que 
con los Romanos antes tenían. Ya agora ie pareció á 
Augusto César que era razón , que no hubiese nada 
en España que no fuese suyo i y así él mismo en per ­
sona vino á hacer esta guerra. 

2 El sitio de Vizcaya, Asturias y Galicia, lo dexa. 
ya señalado Florían de Ocampo en muchos lugares [ a ) , 
y lo que de nuevo fuere necesario decir, se hará en las 
antigüedades. Las costumbres destas gentes eran, como 
en Strabon parece, mucho mas feroces y terribles que 
agora. En su mantenimiento eran templados y poco 
costosos. Los mas bebían agua y pocos cerveza, que 
es cosa harto diferente de lo de agora, pues son tan 
amigos del vino. Su comida mas ordinaria era carne 
de cabrones. Todos dormían en el suelo envueltos en 
aquellos sus mantos, ó herreruelos que hemos dicho 
como los llamaban Sagos. Dexaban crecer los cabellos 
hasta tendérseles por los hombros, como á las muge-
res : y para entrar en batalla se los cogían y apretaban 
como ellas, sacriíicaban al Dios Marte caballos, y aun 
con ferocidad bestial sacrificaban también ios cativos 
que tomaban en la guerra, y por las entrañas destos 
hacían sus adevinaciones , y tomaban sus pronósticos. 
En sus fiestas usaban representaciones de guerra á píe 
y á caballo, corriendo también , saltando y lachando 
desnudos. La mayor parte del año comían pan de bellotas 
que molían después desecas, como los Poetas cuen­
tan que lo hiciéron mucho tiempo todos los hombres. 
Y aunque otras gentes comiesen así bellotas , yo creo 
que estas nuestras usaban en lugar dellas castañas , de 
que tienen grandísima abundancia, no teniendo casi 
ninguna encina. Y agora castañas son gran manteni­
miento en las dos provincias Asturias y Galicia. Por 
faltarles aceyte, usaban como agora de la manteca del 

{a) E n el lib. 4. c. 3. E n el Ub. 1. c. j8. E n el lib. 3. cap. 39. 
Tom. 1 K ü 
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ganado. En sus convites daban el lugar mas honrado, 
á quien por edad y dignidad lo merecía j y allí hacían 
sus danzas y bayles al son de sus flautas y gaytas. Y 
es harto notable cosa que señala en particular Strabon, 
que baylaban dando castañetas. Moneda no la tenían, 
sino que trocaban unas cosas con otras , ó daban por. 
moneda unos pedazuelos de planchas de plata , sin nin­
guna ley ni cuño. Apedreaban á los que habían de ma­
tar por justicia, y con mayor ignominia y crueldad á 
los que hubiesen muerto sus padies ó sus parientes. En 
sus casamientos había mucho concierto y solemnidad, 
como la que usaban los Griegos. Y según era costum­
bre de los Egypcios , estos nuestros Españoles también 
curaban sus enfermos desra manera : que los sacaban á 
la plaza, para que qualquiera que hubiese tenido seme­
jante enfermedad, dixese lo que le había aprovechado 
en ella. Las barcas que tenían eran de cueros , hasta que 
después las hicieron de madera. El estar tan apartados 
de la comunicación de los demás Españoles, por estar 
en tierras tan arrinconadas, y después desto tan aspe-
ras , les hacia ser tan fieros y ágenos de todo buen tra­
to y blandura. Los pemiles de Vizcaya, dice Strabon, 
que eran ya en su tiempo muy estimados , y tenían 
buena granjeria con ellos. De las diversas maneras de 
tocados que traían las mugeres de todas estas tres na­
ciones Vizcaínos, Asturianos y Gallegos , dice él mis­
mo autor mucho, y harta desta diversidad vemos que 
dura hasta agora. Entre los otros , dice, que traían al­
gunas al cuello una argolla de yerro , y della salían á la 
una y otra parte del rostro dos barras de yerro delgadas 
que subían sobre la cabeza, y se doblaban después en 
arco por cima del rostro. Sobre estas barras echaban 
la toca, porque así hiciese sombra á la cabeza. De la fie­
reza y crueldad de las mugeres cuentan grandes cosas, 
de que relataremos algunas en esta guerra. Ellas labra­
ban la tierra , y esto aun les dura hâ ta agora en la par­

te 
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te de las montañas que llaman Trasmiera, donde las mu-
geres cultivan la tierra por sí mismas, sin ayuda de 
muías ni bueyes que no los tienen : sino con aquellos 
sus instrumentos como zancos, que llaman Layas, don­
de meten los pies , y alzan grandes céspedes. También 
dice Silio Itálico {a), que las mugeres de los Gallegos la­
braban la tierra, como comunmente lo hacen agora 
allí y en Asturias. Y de las Vizcaynas dice mas Stra-
bon , que quando parlan servían á sus maiídos , levan­
tándose ellas , y haciéndolos á ellos estar acostados. 
Bañábanse en el rio poco después de paridas, y allí 
también metían en el agua sus niños, para endnrecerse 
ellas y endurecerlos. Y cuenta Strabon lo que le acon­
teció á Carmelo, un hombre principal con una muger 
destas Españolas. Había cogido para cavar en una su he­
redad algunas mugeres entre otros hombres. Auna dellaá 
le tomaron los dolores del parto en la obra , y no hizo 
mas que apartarse un poco , y dexando ya echado el 
niño en tierra, se volvió á su trabajo , por no perder 
el jornal. Avisáronle á Carmelo de lo que pasaba , y 
pagándole el jornal, le mandó que se fuese al lugar. Le­
vantó su criatura del suelo , y lavándola en una fuente 
que allí había , y envolviéndola con esa miseria que pu­
do, se volvió á su casilla. Hombres y mugeres tenían 
siempre muy á punto una ponzoña , que hacían de una 
yerba se nejante al apio , y mataba sin dar ningún do­
lor : para que si alguno les quisiese hacer fuerza, ma­
tándose antes , se pudiesen escapar della. 

3 Por este mismo tiempo de Augusto César, dice 
Plinio {b), que se halló en Vizcaya la yerba que por eso 
llamáron Cantábrica , y piensan algunos que es la mis­
ma que se llama Centaurea. Y en general dice allí Pli­
nio , que eran muy dados los Españoles á conocer las 
yerbas y buscarlas} y así en su tiempo dice, que usa­

ban 
(¡a) E n el Ub. a. ( ¿ ) E n el lib. ag. c. 28. 
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ban en los convites y conversaciones grandes de pla­
cer una bebida que llaman de cien yerbas , porque otras 
tantas se mezclaban con aloxa, ó agua miel para ella; 
y esta bebida tei ian por muy suave al gusto y de gran 
provecho para la salud. Tal era la fiereza destas nues­
tras gentes , y mucha della veremos cómo la mostrá-
ron en esta guerra. 

4 Muchos Historiadores hacen mención desta jor­
nada de Augusto César {a), y solos Dion, Paulo Oro-
sio y Lucio Floro , cuentan algunas particularidades 
della. Habíanse alterado mucho esta vez todas estas gen­
tes , y particularmente los Vizcaínos , que no conten­
tos , con que sin ser sujetos al Pueblo Romano vivian 
en libertad , querían ellos sujetar á sus vecinos : y así ha­
bían movido la guerra á los Vaccos, Turmodigos como 
los llama Orosio, ó Curgonios, como está en Lucio 
Floro, y á los Autrigones , entrándoles la tierra y des­
truyéndosela. Y pasaba tan adelante la ferocidad de los 
Vizcaínos, que á Augusto no le pareció convenia en­
comendar á nadie esta guerra , sino venir él mismo á 
hacerla por su persona. Llegado, pues , á Vizcaya, puso 
su real cabe la ciudad de Sagesama ó Segisama , y re­
partiendo su exército en tres partes , en un dia tuvo 
bien ocupada casi toda la tierra. Mas la guerra se habia 
de hacer andando como á caza de los Vizcaínos que 
salían á dañar los Romanos quando veían la oportuni­
dad, y después se escondían en las montañas sin que 
pudiesen ser habidos. Fatigáronle tanto con esto á Au­
gusto , que se hubo de retirar con mucho despecho, 
y dexar sus Legados y Capitanes que continuasen la 
guerra. Todo el despecho de Aiigusto fué , porque no 
habiéndosele dado los nuestros como él pensaba , por­
que fiaban mucho en lo fragoso de sus montañas: tam-

po-
(a) D i o n en el lib. 53. Paulo Orosio en t i Ub. <5. c. a i . Luc io F l o r o 
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poco querían pelear con él. Dexaban de ponerse en ba­
talla con Augusto, porque tenían mucha menos gente 
sin comparación que él; y juntamente con esto con su 
ligereza natural en los cuerpos , con la mucha costum­
bre de atravesar fácilmente por las asperezas: no se mo­
vía Augusto de un lagar para otro, quando ya esta­
ban sobre él puestos en las mas altas sierras de aquellos 
contornos, de donde le fatigaban y acosaban de mala 
manera. Llegó a tanto la angustia de Augusto , por ver 
que sin ser vencido , cada hora lo parecía L que le dio 
una enfermedad melancólica, porlo qual, como dice 
Dion, fué forzado á retirarse ai abrigo de la riaar en 
Tarragona. 

5 Dexó Augusto por Generales en Vizcaya^con car­
go y título de Legados , á Gayo Antistío, llamado por 
sobrenombre el Viejo , á Publio Tirmio y Marco Agri­
pa, que después fué su yerno del Emperador. Y á este 
postrero lo nombra solo Lucio l loro, de los otros dos, 
él y Paulo Orosio hacen mención. Dion señala destos 
no mas que á Antistio, y añade á Fublio Carisio : y á lo 
que parece por lo de adelante en esta guerra, todos estos 
quatro Capitanes sin duda fnéron principales en ella. To­
dos en toda , ó cada uno en algnra parte; Tenia la 
guerra, sin las dichas , otra gran dificultad , que era la 
falta de trigo. La tierra por su esterilidad, como agora 
lo vemos , no lo tiene , y la continuación de la guerra 
había ya consumido lo de las comarcas de Rioja , que 
son bien abundantes. A esto se proveyó con mandar 
Augusto, que una buena fiota proveyese de triso desde 
aquellas costas de Bretaña , que no están léjos en Iran-
cia. Estos navios no hiciéron solo este provecho de bas­
tecer los Romanos, sino que con buena gente de guerra 
que truxéron , cercaron también por aquella parte á 
Vizcaya , que resistiendo con admirable perseverancia 
había menester toda esta ventaja de los Romanos para 
ser conquistada. Ya entonces los Vizcaínos viéndose 

cer-
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cercados por tantas partes, faeron forzados á pelear en 
batalla. Esta se dio como Orosio y Floro cuentan , junto 
á la ciudad que ellos llaman Bélgica, y siendo los nues­
tros vencidos por la innumerable multitud de los Ro­
manos > se recogieron al monte Vinnio de tanta altu-ra 
y aspereza, que el mar Océano crcian subiría allí antes 
que las legiones Romanas. Sin subir allá lo cercáron 
por lo baxo , hasta forzar á perecer de hambre los mas 
de los que allí se hablan retirado. También cercaron los 
Romanos un lugar llamado Aradlo, que resistió brava­
mente, y se mantuvo mucho tiempo, mas fué al fin 
entrado por fuerza y asolado. Este parece que fué el fin 
de la guerra con los Vizcaínos. Antistio y Firmio la 
prosiguieron con los Gallegos. Fueron cercados mu­
chos dellos en la montaña llamada Medulia, abriendo 
por baxo los Romanos un foso de quince millas, con 
que quedó cerrada toda la tierra. Los Gallegos que se 
vieron sin manera de poder sufrir mas el cerco, porque 
ya la hambre los aquejaba, y sin poderío de pelear 
con sus enemigos, porque su gran multitud les daba 
notoria ventaja, y el foso les vedaba á ellos salir á da­
ñarles , como gente tan feroz y tan brava, determina­
ron librarse del cativerio con la muerte. Así se mata­
ron á porfía todos, unos echándose sobre las puntas 
de sus espadas, otros echándose vivos en grandes ho­
gueras, y otros tomando veneno, que Lucio Floro dice 
hadan del árbol texo. Todo esto hadan con tanto pla­
cer , que se juntaban á comer en banquetes, por ma­
tarse allí con mayor regocijo. Lucio Floro también cuen­
ta , que acabada así esta guerra , Augusto volvió de 
Tarragona a Vizcaya, y para mejor pacificarla, mandó 
á muchos lugares dexar el sitio alto y enriscado que 
tenían , y Jbaxarse á poblar en lo baxo. A otros sosegó 
con rehenes que le dieron, y á otros vendió por ca­
tivos Ofrecióle el Senado Romano á Augusto César 
por esta victoria el triunfo, mas él era ya tan gran 

Mo-
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Monarca, que podía tener en poco tales fiestas, y así 
agora no curó desta. 
• 6 Todos los Historiadores que escriben esta guerra 
cuentan por postrera la que se hizo á los Asturianos, 
y todos hacen á Carisio General della. Habian los nues­
tros jmitado un grande exército, y baxando de sus mon­
tañas pusieron su real cabe el rio Astura , que aunque 
daba nombre á toda la provincia, no se puede enten­
der del todo qtiál sea. Allí tomáron en su secreto buen 
consejo de repartir su gente en tres partes , por dar sú­
bito á un mismo tiempo sobre los Romanos , que ram-
bien tenían dividido en tres diversos campos él suyo, 
con ties Legados por Generales. Lucio lloro dice, que 
iba todo tan bien ordenado y proveído , que no pudie­
ran los Romanos dexar de ser vencidos , ó recebir mu­
cho daño. „ Mas fué siempre verdad lo que siempre nos 
„ hemos quejado de las discordias de nuestros Españo-
„ les, y el nunca unirse para defenderse , sino apartarse 

unos de otros para destruirse." Los Érígecinos pue­
blos, á quien se había dado paite deste consejo, avi­
saron á Carisio , y él juntando sus campos con gran 
presteza , dio sobre los Asturianos, ántes que ellos pu­
diesen advertirse, ni sentir que venia. Así fuéron des­
baratados , tomándolos en descuido , aunque no sin mu­
cha sangre de Romanos, que los nuestros matáron y 
hiriéron en la batalla. Los que escapáron , se recogié-
ron á la Ciudad de Lancia : de cuyo sirio no se puede 
tener entera noticia, sino que se puede conjeturar fue­
se cerca de donde agora está Oviedo , como presto de 
propósito se dirá. Allí se defendiéron muchos días los 
nuestros tan valerosamente, y con tanto daño de sus 
enemigos , que quando ya les tomáron la ciudad , con 
la grande indignación de tan brava defensa (como Lu­
cio Floro cuenta) la quisieron los soldados poner fue­
go , sino que Carisio quiso conservarla por memoria de 
haberla él conquistado. Paulo Orosio dice , que ántcs de 

to-
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tomar la ciadad r la quisieron quemar los Romanos , y 
Carisio los detuvo , y alcanzó de los nuestros luego que 
se diesen. Celebra mucho Lucio Floro las riquezas de 
aquella tierra, donde los ríos tienen oro, y las montañas 
bermellón, y oro pimcntc, y otros colores preciados , y 
con la industria que los Romanos les hicieron poner 
en buscar y labrar estos veneros, comenzáron los As­
turianos á conocer y gozar el provecho dellos , sin 
haber tenido antes noticia destas riquezas. Con esto ya 
España de muy cansada tuvo algún sosiego, y quedó 
lo de Vizcaya y Asturias reducido en forma de pro­
vincia. Por regocijo destas victorias hizo hacer Augus­
to muchas alegrías, y diversos juegos en sus reales, de 
ios quales tuvieron cargo Marco Marcelo y Tiberio 
Nerón , que le sucedió después en el Imperio. 

7 Quando Augusto andaba en esta guerra de Viz­
caya, caminando una noche en su litera, cayó un ra­
yo , y le mató ó hirió al esclavo que iba allí junto 
alumbrando con el farol, y él quedó amortecido del 
espanto. Quedóle también á Augusto de la enfermedad 
que acá en España tuvo, dañado el hígado , como cuen­
ta Suetonio , por reumas que le corriéron allí. Y en ésta 
su enfermedad fué quando después Antonio Musa, su 
Médico , hizo la cura que está celebrada por todos los 
autores. No podía sentir Augusto ninguna manera de 
remedio , por via de las cosas calientes que Antonio 
Musa le aplicaba. Mudó por esto do parecer el Médico, 
y comenzóle á curar al contrario con baños frigidísi-
mos, y con darle á beber grandes golpes de agua muy 
hehda. Sanólo con esto, y él lo premió generosamen­
te de muchas maneras. Mas Dion dice , que fué mas 
ventura la salud de Augusto , que no obra del arte, por­
que luego quiso hacer Antonio Musa la misma expe­
riencia en Marcelo el sobrino muy querido de Augus­
to , y se le murió. 

8 De Carisio parecen por España muchas monedas 
de 
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de plata y de bronce y de hierro, y algunas con ei bas­
tón de marfil, que era uno rfóitJS' premios mas celebra­
dos que se daban á los Capitanes Romanos vencedo­
res , como insignia de mando y señorío en el exército, 
según Valerio Máximo y Tito Livio io dan á entender. 
Y en todas las monedas que yo he visto con el nom­
bre de Carisio, siempre tiene el pronombre de Publio, 
y así se ha de emendar en Dion donde siempre se lee 
Tito. Y las que yo tengo y he visto, todas tienen de 
la una parte el rostro de Augusto con su nombre. En 
el reverso tienen unas no mas que estas letras en medio: 
P. CAR1S1VS. LEG. AVG. que dicen en Castellano: 
Publio Carisio Legado de Augusto, Otras tienen en me­
dio un hermoso trofeo, y al derredor dice la letra: 
P. CAIUSIVS. LEG. PROPR. Publio Carisio Legado 
y Propretor. Las mas destas monedas de Carisio son 
de hierro contra lo ordinario de las demás Romanas 
que son de cobre. Por donde también parece como se 
labraban en Vizcaya. 

C A P I T U L O L I V . 

L a fundación de M é r i d a ^ "Zaragoza y 
otras Colonias, 

1 -Oucabóse desta vez tan enteramente la guerra 
con nuestros Españoles , que Augusto César despidió 
y premió todos sus soldados viejos , que llamaban Emé­
ritos. El premio que les dio fué señalarles mucha tierra, 
en aquella parte de la Lusitania que llamaban Vectonia, 
donde pudiesen edificar una ciudad muy grande , y tu­
viesen allí hartos campos para mantenerse. Esta fué la 
muy nombrada ciudad de Emérita Augusta, que tomó 
el nombre de los soldados Eméritos que la fundaron , y 
el sobrenombre de Augusto que les dió la tierra , y 
hoy día llamándose Mérida, conserva el nombre poco 

To}n. I F . Kk di-
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diferente del antiguo, y conserva también en ruinas de 
soberbios edificios , y en rastros de su gran sitio ma­
ravillosas señales de su antigua grandeza y magestad. 
Esta fundación de Mérida la cuenta Dion Casio : y yo 
tengo por cierto, que tuvo cargo de edificarla Publio 
Carisio, y que esto significa una gran moneda de bron­
ce que se halla , que tiene de una parte el rostro y 
nombre de Augusto , y en el reverso los nombres de 
Mérida y Carisio. 

2 Todo lo desta guerra y fundación de Mérida su­
cedió el año veinte y tres antes del nacimiento de 
nuestro Redentor , como lo señala Dion diciendo ha­
ber sucedido en el nono Consulado de Augusto , con 
su compañero Sylano. 

3 También se edificó como de nuevo en este mis­
mo tiempo la ciudad de Zaragoza en Aragón , que 
retiene aun en el nombre rastros del de César Augus­
ta , que entónces se le puso, por memoria de Augus­
to , que la extendió , y ensanchó en el sitio de un lu­
gar que antes se llamaba Salduba: y por la grandeza 
de su acrecentamiento, y por la magestad de quien 
la acrecentó , perdió este su nombre antiguo. Muchas 
monedas antiguas se. hallan desta fundación de Zara­
goza , y diversas en los nombres de los que tuvieron 
cargo della : aunque todas conforman en tener el nom­
bre desta ciudad escrito con estas letras. C. C. A. en 
que dice, COLONIA. CAESAR AUGUSTA. Los 
¡Hombres de los Duumviros que yo he visto en estas 
monedas son Lucio Vecciaco , y Marco Catón, Licia-
no , y Germano. 

4 Estimó en tanto Augusto César el pacificar así 
estas provincias de España , que dice Paulo Orosio, 
que por honra desta paz , mandó cerrar segunda vez 
el templo de Jano. Y Lucio Floro llama eterna esta 
paz , que agora se alcanzó. Todo esto da buena ayu­
da para creer , que también se fundó esta vez la ciu­

dad 
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dad de Beia en Portugal, que antiguamente se llamó 
P a x J u l i a : y quiere decir , Paz del Emperador Ju­
lio : y Augusto ie debió dar este nombre en honra de 
su tío. Y por quedar ya así fundadas estas tres ciuda­
des Mérida, Zaragoza y Beja , sucedió lo que atrás s© 
refirió de Strabon que quedó España muy llena de 
Romanos, y hecha toda á su lengua y costum­
bres {a) . 

5 Haciendo mención Veleyo Patérculo insigne his­
toriador natural de Roma desta guerra, nombra á 
Publio Silio otro Legado , que gobernó después de 
Gayo Antistio, esto que agora se conquistó. Luego tras 
esto, sigue este autor en celebrar nuestras cosas de 
España y sus grandezas en la guerra. Yo pondré aquí 
sus palabras fielmente trasladadas , porque se entienda 
cómo preciaban los Romanos á los Españoles, y la 
estima que hadan de su grande ánimo y valentía en 
la guerra. En estas provincias de España (dice Veleyo) 
desde que fué enviado á ellas Gneyo Scipion , de tal 
manera peleamos con ellas con mucha sangre , tanta 
de Romanos como de Españoles, por espacio de do-
cientos años : que perdiendo Capitanes y exércitos, mu­
chas veces se le hizo afrenta al Imperio Romano , y 
aun se vido puesto en peligro. Porque estas dos pro­
vincias fatigaron, y al fin consumieron con la muerte 
á los dos Papiones. Maltratáron por espacio de veinte 
años á nuestros pasados , con la muy afrentosa guer­
ra del Capitán Viriato. Menearon y hiciéron dar bai-
benes para caer á todo el Pueblo Romano con el es­
panto de la guerra de Numancia. En aquellas provin­
cias rompió el Pueblo Romano el feo concierto de 
Quinto Pompeyo, y el otro mucho mas feo de Man-
cino, con la grande ignominia de entregar el Capitán 
General. España mató muchos Capitanes Generales, 

Con-
{a) E n el lib. 6. cap. $6. 
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Consulares y Pretorios : y en tiempo de nuestros pa­
dres , levantó tanto á Sertorio con el gran valor y es­
fuerzo de los suyos en las armas, que por cinco años no 
se pudo juzgar , quál tenia mas poderío en ellas , Ro­
ma ó España, y quál de las tierras había de quedar 
por señora de la otra. Pues estas provincias tan exten­
didas , tan llenas de moradores, tan feroces: Augusto 
Ce'sar las puso en tanta paz 7 que donde jamas cesaban 
grandes guerras , agora gobernándolas Publio Antistio, 
Publio SÍlio, y después los otros Legados, no se halla 
ni aun solo un salteador. 

6 <Que mas pudiera decir un Español, quando muy 
encarecidamente quisiera ensalzar las cosas de su tier­
ra? Pues no es él solo , que Lucio Floro también dice 
de España lo que pudiéramos desear los Españoles, 
quando quisiéramos que nuestras cosas mucho estima­
ran y encarecieran. Sus palabras son éstas: España nun­
ca tuvo pensamiento de rebelar toda junta contra nos­
otros , nunca quiso poner todas sus fuerzas en com­
petencia de las nuestras 5 ni tampoco tuvo España to­
da junta codicia de mandar , ni aun de defender en 
concordia su libertad. Porque si esto fuera , que toda' 
la tierra se juntara, de tal manera está fortalecida con 
el mar y los montes Pyreneos que la cercan 5 que por 
sola la naturaleza del sitio , ni aun llegar á ella no pu­
diéramos. Y así antes la tuviéron ya ocupada los Ro­
manos , que ella pudiese tener entera noticia de sí mis­
ma , y sola ella fué en las provincias que sujetó Roma, 
la que conoció sus fuerzas , quando ya estaba vencida. 
Lo mismo dice Strabon por estas palabras. Las otras 
provincias fueron conquistadas por los Romanos de 
una vez , España repartió sus guerras por muchos tiem­
pos , y parece que las tenia como en depósito , para 
gastarlas poco á poco. 

CA-
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C A P I T U L O L V . 

Tiedras que duran en E s p a ñ a destos tiempos» 

1 J . a se ha dicho qnándo se comenzó la obra del 
camino de la plata. Agora en este tiempo de Augus-
ro César parece que se acabó del todo. Esto se mues­
tra ser asi, por una inscripción larga y muy linda de 
las de Ciriaco Anconitano, que dice haberla hallado en 
Caparra, con estas letras: 

T . V I C T V R I O . E T . C . S E M P R O N I O . C O S S . P O P V L I S . 

P R O V I N C I A E . A R E N A T . O B . S V P E R I O R V M . T E M 

P O R V M . B E L L A . A D S V M M A M . I N O P I A M . R E -

D A C T I S . I N M V N I T A S . D A T A . E S T . Q V O A D . Q V I C -

Q V I D . T E R R A R V M . A D E M E R I T A M : V S Q V E . A V -

G V S T A M . I N T E R I A C E T . L A P I D I B V S . S T E R N E -

R E T V R . C E N S V E R E . S 1 Q U I D E M . E . M A I E S T A T E . 

A V G V S T I . D I V I . F . A C . S . P . Q . R . D I ' G N I T A -

T E . E T . A M P L I T V D I N E . H O C . E S S E . V T P R O ­

V I N C I A E . P O R R O . A B . I T A L I A , C O N S T I T V T A E . 

Q V A E . D E . R E P V B L I C A . R O . B E N E . M E R I T A E . E S -

S E N T . I N . M E L I O R E M . C V L T V M . R E D V C E R E N ~ 

T V R . 1 T A Q V E . T I T O . M V R T I O . P R O V I N C I A E . 

H I S P . C I T E R I O R I S . P R A E T O R I . D E M A N D A T V M . 

E S T . V T . C C C C X . P O N D O . A R G E N T I . E . P V B L I C I S . 

P O P V L I . R O . E M O L V M E N T I S . Q V A E . P R A E T E R i -

T I S . T E M P O R . Q V A E S T O R E S . R E C E P I S S E N T . P R O 

V I N C I A M . S U B L E V A R E T . E T . P O N D O . E . P R O V I N -

C I A L I B V S . Q V A . E A D . P H I L Í P P O S . Q V A E . A D . A C -

T I A C V M . S V P E R E R A N T . A V T . Q V A E . I N . A E R A -

R 1 V M . N O N D V M . R E L A T A . F V E R A N T . C L X . 

Tras-
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Trasladado en castellano dice. Siendo Cónsules Tito Vic-
turnio y Gayo Sempronio hallándose los pueblos de 
la provincia de los Arenátes en gran pobreza por las 
guerras de los años pasados , se les dio franqueza , hasta 
tanto que todo el camino que hay desde sus tierras has­
ta Mérida se aderezase y cubriese bien de piedra. Por­
que al Senado le pareció que convenia á la Magestad 
del Emperador Augusto, hijo del divino Julio , y á la 
autoridad y grandeza del Senado y Pueblo Romano, 
que á las provincias muy apartadas de Italia que hu­
biesen bien servido á la república se les diese todo lus­
tre y buen aseo en sus cosas. Conforme á esto se le 
dió cargo á Tito Marcio , Pretor á la sazón de la Ci­
terior , que ayudase á la provincia con quatrocientas 
y diez libras de plata, las qaales había de haber la re­
pública de sus públicos aprovechamientos, y habia 
entrado ya en poder de los Qiiestores pasados , y Ies 
añadiese también sobre éstas otras ciento y sesenta li­
bras asimismo de plata, que se hablan habido de los 
de la tierra, ó hablan sobrado de las guerras de los 
campos Philippicos, y del Promontorio de Accio, y 
que de qualquier manera no hubiesen llegado aun á me­
terse en el Erario público. 

2 Estos Cónsules nombrados en esta piedra , pues 
no se hallan entre los ordinarios , es forzoso fuesen 
de los suíFectos, de quien se hace poca mención, 

3 Otra coluna pone el mismo Autor , que se ha­
lló en aquel camino de la plata 7 con memoria de lo mu­
cho que Augusto hizo en él. Y también la puso en 
sus fastos Onuphrio , llegando el año que se hace men­
ción en ella. Y asimismo la pone Aldo Manucio en 
su ortografia. Y dice desta manera. 

I M P . 
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I M P . C A E S . D I V I . W* 
A V G . P O T . M A X . C O S . 
X I I . T R I B . P O T . X . I M P . 
V I I I . O R B E . M A R I . E T . 
T E R R A . P A C A T O . T E M 
P L O . I A N I . C L A V S O . E T . 
R E P . P O . R O M . O P T I M . 
L E G I B . S A N C T I S S . I N S -
T I T . R E F O R . V I A M . S V 
P E R I O R V M . C O S S . T E M P O 
R E I N C H O E T . M V L T I S . L O 
G I S . I M T E R M I S S A M . P R O . 
D I G N I T A T E . I M P E R I I . L A 
T I O R E M . L O N G I O R E M Q . G A 

D E S . Y S Q V E . P E R D V X I T . 

Trasladada en castellano dice así. El Emperador César 
Augusto, hijo del divino Julio Pontífice Máximo , te­
niendo ya la décima vez el poderío de Tribuno del 
pueblo, y el de Capitán General la octava, y teniendo 
el duodécimo Consulado : habiendo pacificado el mun­
do por mar y por tierra, y cerrando ei templo de Ja-
no : y habiendo reformado la república del Pueblo Ro­
mano con leyes excelentes y constituciones santísimas: 
extendió y prosiguió este camino muy mas ancho y 
muy mas largo hasta la Isla de Cádiz , como pertenecía 
á la Magestad y grandeza del Imperio Romano : ha­
biendo sido comenzado el dicho camino en tiempo 
de los Cónsules pasados, mas estaba ya roto, destrui­
do , y no continuado en muchas partes. 

4 En los montes Pyreneos dicen que se halla otra 
inscripción antigua deste tiempo de Augusto César, 
Tiene escrito lo siguiente. 

AU-
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A V G V S T O . T E R R A . M A R I Q . 
V I C T O R E . E L 1 M I N A 1 I S . S A 
C E R D O T 1 B . B O N A E . D E A E . 
E T . C O L L E G I O . S E P T E M . 
E P V L O N V M . C O M M V N 1 . P O 
P V L I . S E N T E N T 1 A . E X C L V -
S G . C E R E T A N 1 . T E M P L V M . 
V 1 C T O R 1 A E . A V G . - D - ^ D -

En castellano dice: Siendo el Emperador Augusto ven­
cedor por mar y por tierra , los Pueblos Ceretanos 
dedicaron este templo á la victoria de Augusto, ha­
biendo echado primero dél por común consentimien­
to de todo el pueblo los sacrificios de la Diosa Vesta, 
y el colegio de los siete Sacerdotes llamados Epu­
lones. 

5 En Lisboa tuvo el Emperador Augusto estatua, 
como parece por la basa que hasta agora dura en la 
Iglesia de Santiago con estas letras: 

• . . 

D I V O . A V G V S T O . C . AR-
R I V S . O P T A T V S . C . I V -
L 1 V S . E V T 1 C H V S . A V -

G V S T A L E S . 

Dice en Castellano: Pusieron esta estatua al divino EITH 
perador Augusto Gayo Arrio Optato, y Gayo Julio Eu-
thyeo sus Sacerdotes. 

6 Hase de entender para ésta y otras muchas pie­
dras , que como dio la lisonja de los Romanos en con­
sagrar sus Emperadores y tenerlos por dioses , así tam­
bién les señalaron Sacerdotes , y á estos llamáron Au-
gustales , y al principal dellós Flamen , como se lla­
maban los otros mayores en Roma. Ya hemos visto 
atrás esto mismo en alguna piedra , y parece en otra 
basa de estatua de Augusto , que está en Mérida en 
casa de Hernando de Herrera , con esto escrito en ella. 

DI-
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D I V O . A V G V S T O . 
A L B I N V S . A L B I N I . F . F L A M E N . 
D I V I . A V G . P R O V 1 N C I A E . L V 

S I T A N I A E . 

Dice en castellano , como Albino , hijo de Albino , Sa­
cerdote del Emperador Augusto César por toda la Lu-
sitanía, le puso aquella estatua. 

C A P I T U L O L V I . 

Embaxada de la India á Augusto estando en "Es­
p a ñ a : y quándo volvió á Roma : sucedieron 

acá, nuevas guerras. 

1 JSListando esta vez Augusto en Tarragona, le 
vinieron á darla obediencia y á pedirle la paz Emba-
Kadores de la India Oriental, y de la Scythia. Habian 
atravesado casi todo el mundo , para buscar un hom­
bre , cuya fama se extendía por todo él. Diéronle sus 
dones, y fueron contentos después de tan largo viage 
con haberle visto , y dádoíe algún contentamiento con 
su venida. Trocósele con esto á España entonces la 
suerte , de lo que muchos siglos antes le habia acon­
tecido. Ella envió Embaxadores al Rey Alexandro Mag­
no , quando estaba en Babylonia de vuelta , ó para en­
trar en esta India Oriental, y agora ella al revés en̂  
vio sus Embaxadores á España. 

2 Deste mismo año veinte y tres, que vamos con­
tando , fué, como se ve por las tablas Cápitolinas, el 
triunfo de España, que se dio á Sexto ó Sextio Apule-
yo , mas no hay memoria en autor ninguno, de có­
mo , ni quándo lo mereció. Mas hase de tener mucha 
cuenta con este Sextio ó Sexto Apuleyo , por lo que 
luego hemos de tratar dél. También desta vez que Au-

Tom,lV. L l gus-
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gusto Cesar volvió á Roma , llevó consigo una com­
pañía de soldados, que todos eran de la ciudad de 
Calahorra y su tierra , para su guarda: porque la va­
lentía de nuestros Españoles, junta con su mucha leal­
tad , era muy apropiada para hacer segura la persona 
del Emperador. Y esto le pudo mover á Augusto tan+ 
to y mas que el exemplo de su tio , que , como queda 
dicho , tuvo también su guarda de Españoles. También 
usaba después Augusto en Roma hacerse traer por la 
ciudad en una silla de palo Española, que él también 
con nombre Español la llamaba Dureta, y parece ver­
daderamente vocablo Vizcaíno, aunque en su lengua 
agora no lo tienen. 

3 Si tomamos el principio desta guerra desde que 
Statilio Tauro la comenzó hasta agora ha durado 
ya , por la cuenta de Dion , cinco años : desde el vein­
te y siete hasta éste que es veinte y tres ántes del 
Nacimiento , en que Augusto tiene el nono Conso­
lado con Marco Sylano, y Augusto habia estado en 
Tarragona todo el año pasado, y parte déste 5 pues 
Suetonio dice expresamente, que el octavo Consula­
do y el nono los comenzó á tener Augusto estando 
en Tarragona. Y de aquí se sigue manifiestamente, 
que Augusto vino á esta guerra por lo ménos , si no 
habia venido ántes, el año veinte y cinco ántes de la 
Natividad en su séptimo Consulado con el quarto de 
Marco Agrippa. Y estuvo acá en Tarragona todo el 
año veinte y quatro , y por lo ménos parte déste que 
es el veinte y tres , en el qual conforme á Lucio Flo­
ro volvió á Vizcaya ya quando ella y las otras pro­
vincias vecinas estaban conquistadas (a). 

(a) E n ti l ib. 4. c. n . 

CA-
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C A P I T U L O L V I L 

/L^J memorias que en Asturias se hallan agora 
destas guerras de Augusto con los Asturianos» 

1 JCLifstas guerras de sus Capitanes de Augusto con 
los Asturianos parece sin duda pasáron en las Asturias 
de Oviedo , y en lo mas comarcano de aquella ciudad, 
por las insignes memorias que aun hasta agora por allí 
duran delías. La mas señalada y celebrada por ios au­
tores antiguos Pomponio Mela, Plinio y Ptolomeo fué 
de las tres aras llamadas Sextias ó Sextianas, del nombre 
del Capitán Sextio que las puso. Pomponio Mela dice 
dellas, que estaban en un lagar rodeado casi todo de 
la mar, que por esto llama Península, y que siendo 
dedicadas á Augusto César 7 ennobíecian y daban lustre 
á aquellas comarcas v que ántes no tenían ninguna nom­
bradla. Estas aras fuéron tres grandes pirámides labra­
das de cantería ? al modo de las muy celebradas de 
Egypto , y así huecas por de dentro con sus caracoles 
que subían á lo alto ? y estaban en la villa de Gijon, 
puerto y lugar bien conocido á cinco leguas de Oviedo, 
y tan rodeado de la mar, que por solo un pezón angos­
to se junta con la tierra, quedando hecha una entera 
Península. Y por no haber otra en todas aquellas mari­
nas de Asturias, y por nombrarla Pomponio Mela y 
Ptolomeo en tal comedio y vecindad, tratando de las 
aras; se entiende claramente como estuviéron allí T se­
gún que mas largamente en las antigüedades lo mos-
trarémos. Y de las dos no hay hombres en el lugar que 
se acuerden, porque ó las ha consumido la mar, ó las 
deshicieron para la fortificación. Mas la tercera no ha 
diez años que se derribó : y así muchos me referían á mí, 
estando en aquel puerto, su forma y altura, y como tc-

H z nía 
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nía grande inscripción de muchas letras, la qual tam­
bién como todo lo demás se consumió en edificios , sin 
que nadie tuviese cuenta con lo que se destruía. 

2 Y siendo esta memoria destas aras Sextias cosa 
tan insigne j puesta así en la marina , para que todos 
los navegantes tuviesen memoria desta guerra , me ma­
ravillo mucho no hallarse mención dellas en ningún 
Historiador de los que della escribieron. Y aun no es 
tanto de maravillar , que no hablasen del edificio : mas 
es mucho de espantar , como no nombran siquiera en­
tre los otros Capitanes á este Sextio, habiendo sido tan 
principal en acabar la guerra, que pudo con razón dexar 
trofeo tan señalado della con su nombre. Por esto he 
pensado algunas veces, que el que así puso estas aras, 
fué Sextio Apuleyo este postrero que referíamos haber 
triunfado de España. Y no estorban, antes ayudan á esta 
conjetura las tablas Capitólinas. Porque como allí no 
está escrito mas que esto SEX. APVLEIVS. Leen to­
dos Sexto, y no Sextio, como parecese debia leer. Y 
también no era inconveniente del nombre Sexto sacar 
el de Sextianas para las aras. Esta es mi conjetura , por 
no hallar otro Capitán insigne, que pudiese dexar acá 
un tan magnífico trofeo 7 y en él su nombre, junto 
con eí de Augusto César. 

3 Otra gran memoria desta guerra es en Asturias 
muy notable por el lugar donde se halla. Es una razo­
nable población para aquella tierra , y llámase el Corao, 
en una vega ancha y llana , que toma el nombre del lu­
gar á las riberas del rio llamado Reynazo. Esta vega y 
el lugar están muy cerca del ínclito sitio del Moneste-
rio de nuestra Señora de Covadonga, santo y muy 
ilustre principio de la restauración de España, por ha-
beüa comenzado á obrar desde allí nuestro Señor mi­
lagrosamente , quando el Rey Don Pelayq, que se ha­
bla retirado con los Christianos en aquella cueva , salió 
venciendo y destruyendo el gran poderlo de los Mo­

ros. 
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ros. Entre el valle de Covadongay el del Como no hay-
mas que una sierra , con no legua entera de travesía. En 
este lugar del Corao ha habido muchas piedras antiguas 
de sepulturas Romanas, que daban bien á entender ha­
ber sido puestas á soldados, que murieron allí en ba­
talla por sus padres , amigos y parientes. Los viejos del 
lugar me afirmáron allí, que conocieron mas de veinte 
piedras que habia escritas : mas por haberse acrecenta­
do mucho el lugar de quarenta años á esta parte, se 
han consumido en los edificios. Todavía hay tres que 
yo vi y saqué: y la una mas entera tan mal guardada, 
que está puesta por pasadero en un arroyo, dice así: 

M. 
P. E N T I . F L A V I . 
V I C : : : : : R I S F. V . 
AD. A N N . X X X . 
P A T E R . E l . P R O . 

M E R . P O S S I T . 

En la postrera palabra dice possit; como yo aquí es­
cribo , y no posutt, como habia de decir : así que se ve 
manifiesto el yerro del Escultor, que no debía ser muy 
pulido, sino tal , qual se podia hallar en el exército Ro­
mano , ó entre tos Asturianos amigos ó cativos. En 
Castellano dice: 

4 Memoria consagrada á los dioses de los defun-
tos. Esta sepultura se puso á Publio Encío hijo de Fla-
vio Victo , que vivió treinta años: y púsosela su padre 
no solo por serlo , sino porque se la tenia el hijo bien 
merecida. Otra piedra está sobre una portada, mas tan 
gastadas las letras, que no se lee bien en ellas mas que 
el principio D, M. S. y al cabo S. T. T. L . acostumbra­
do en las sepulturas , y los quarenta años que vivió, y 
también parece que se dice, que fué muy amado de 
los soldados 5 porque se lee KARO. M::::::. En la otra 
que está á una chiminea dentro en una casa se lee tam­
bién aquello general de Us sepulturas al principio y al 

ca-
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cabo, y no cosa que haga sentido en lo demás . Y no 
es maravilla que hubiesen peleado los Romanos con 
los nuestros en esta vega, porque si pelear querían en 
Asturias, casi era forzoso pelear a l l í , por no haber en 
toda la tierra de aquella provincia o t ro llano donde se 
pudiesen juntar dos grandes exérc i tos , sino el de aquel 
valle y o t ro que está mas afuera allí junto sobre el mer­
cado de Cangas, á la ribera del rio Bueña. Y pues todos 
los Historiadores tratando desta guerra cuentan como 
los Asturianos la c o m e n z á r o n y c o n t i n u á r o n , val ién­
dose de la aspereza de los lugares, encerrándose en ellos, 
y saliendo á pelear de allí con la ocasión : por esto , y 
por ser aquella la mayor aspereza que hay en Asturias, 
sin lo demás de las memorias de arr iba, se entiende 
bien , como allí fué lo principal de la guerra. Y las Aras 
Sextias no se pusieron mas de quatro ó cinco leguas 
de allí. 

5 La otra tercera memoria desta guerra está en San 
Miguel de L i n o , que es la pequeña y rica Iglesia que 
el Rey D o n Ramiro primero deste nombre edificó á 
media legua de Oviedo, como en nuestras Coron ícas 
leemos , en la cuesta de Naranzo. Allí en la tribuna 
está una piedra de siete pies en alto y uno y medio en 
ancho , labrada en redondo por arriba. Y estando muy 
entera y conservada sin haber tenido mas , tiene sola­
mente estas letras en lo alto que hace arco. 

C A E S 
A R . O M 
I T A . L A 
N I A . 

Yo trasladé fielmente como están las letras y los ren­
glones. Y si como es cierto que falta una letra en él, 
Omita, porque es cosa clara que habia de decir, Do-
mita : asi queremos creer, que también falta otra en 
el vocablo Lanía, y que ha de decir Lancia : todo jun­
to d i rá , Casar domita Lancia : y entenderemos que fué 

es-
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esta piedra parte del trofeo que en nombre de Augus­
to César se l e v a n t ó , quando se hubo acabado de con­
quistar la ciudad de Lancia , y domar con esto toda la 
provincia. Y el descuido manifiesto de la otra piedra 
del Corao hace aun mas probable esta m i conjetura. 

C A P I T U L O L V I I I . 

L a falsedad de la opinión que afirma haber dado 
Augusto César en E s p a ñ a ^ el edicto de em­

padronarse el mundo» 

1 Siendo como es bien cierto por los Historia­
dores , que Augusto se volvió este a ñ o arriba dicho á 
R o m a , y que nunca mas vino á España : no veo que 
pueda tener fundamento ninguno lo que algunos afir­
man , de que estaba Augusto en Tarragona, quando 
dió el edicto ó provisión para que se pusiese en lis­
ta ó matr ícu la todo el mundo , de que San Lucas hace 
menc ión en su Santo Evangelio. Y en Tarragona t ie­
nen esto por tan cierto , que muestran aun hoy dia un 
palacio que llaman del edicto de Augusto , por creer 
que allí se despachó. Y por ser esto una cosa tan in ­
signe , no solo en las Historias de aquel t iempo, sino 
también en el santo Evangelio : será razón mostrar, 
como est© que así se dice es imposible. Porque el dar­
se aquella p rov i s ión , fué sin duda muy cerca del a ñ o 
íiel nacimiento de nuestro Redentor. El mismo Evan*-
gelista San Lucas lo muestra, quando dice • que el p r i ­
mero que c o m e n z ó á hacer las matrículas de Judea por 
aquella p rov i s ión , fué Sulpicio Q u i i i n o , que otros l la­
man Cyrino y Cyrenio : del qual sabemos por Josefo 
y por los demás que gobe rnó en Judea con cargo de 
Próconsul . Y Josefo expresamente dice [ a ) , que Q u i , 

r i ­
fa) E n el cap. i . del l ib. J8. (te las ant igüedades . 
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f ino fué á gobernar en Judea quando ya había sido 
C ó n s u l , pues lo llama Consular : y había sido Cónsu l 
el año diez ántes del Nacimiento de nuestro Redentor. 
Por donde queda claro que la provisión ó edicto , quan­
do de muy atrás lo queramos tomar , se c o m e n z ó á exc-
cutar , no ántes que siete ó ocho años del Nacimiento. 
Y del darse al executarse, no es posible poner mas que 
un a ñ o , ó dos quando mucho. Y aquí está el error de 
los que dicen lo contrario, afirmando que hubo mas de 
veinte años entre el darse y executarse. Ningún funda­
mento tienen para probar esto, y hay lo harto bueno, 
para que se deba creer lo contrario, por el vocablo Extit9 
que usa el Evangelista, el qual en alguna manera deno­
ta principio de haberse dado poco ántes la provis ión. 
As í quando hayamos echado lo mas largo , hal larémos 
haberse dado aquella provisión á los diez años ántes del 
Nacimiento y no án tes , que es trece años por lo me­
nos, después que Augusto estuvo en Tarragona. Y 
quando él aljí estuvo , no le daba la guerra de Vizcaya 
tanto espacio , que pudiese entender en tales negocios 
como los de aquella p rov i s ión , que son de mucha paz y 
sosiego. Esto es probar por la razón del tiempo , lo que 
ella muestra claro : que fuera desto, el año ántes que 
naciese nuestro Redentor , fué quando c o m e n z ó p r i ­
mero el hacerse esta m a t r í c u l a : y así se puede colegir 
en alguna manera del Santo Evangelio , y así lo dicen 
expresamente Paulo Orosio y Ensebio y otros Santos {a)t 
Josefo señala el tiempo con mas prec i s ión , pues dice, 
que esta matrícula ó padrón , se hizo el a ñ o treinta y 
siete, después que Augusto venció á Marco Anton io : 
mas el n ú m e r o sin duda está errado, pues desde aquella 
victoria hasta el Nacimiento de nuestro Redentor, no 
hubo mas que veinte y ocho a ñ o s , como adelante cla­
ro parecerá. 

C A -
{a) E n el lib. 18. c. •>, 
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• 

C A P Í T U L O L I X . 

Nueva rebelión de los Vizcaínos y Asturianos, 

1 T ^ o d o s los Historiadores, que cuentan desta 
guerra de los V i z c a í n o s , Gallegos y Asturianos, la con­
cluyen como está dicho 7 sin que después hagan men­
ción de otra cosa que á ello pertenezca. Solo D i o n 
prosigue otros nuevos levantamientos que yo contare 
a q u í , como él los relata. Habia dexado Augusto esta 
vez en España para el gobierno de lo que de nuevo se 
habia conquistado á Lucio Emil io y á Publio Carisio. 
Mas viendo los Vizcaínos y Asturianos ido á César A u ­
gusto , luego comenzaron á tratar de nuevo levanta­
miento , usando, como cuenta Dion , de una astucia 
para valerse de sus enemigos. Fueron á decir á Emilio, 
que mandase enviar por t r i g o , y por otras provisiones 
que tenian juntas en muchos lugares , para que de allí 
las mandase recoger. Para esto fué necesario que Emilio 
despachase muchos á diversas partes : y á todos estos 
m a t á r o n los nuestros en los lugares por donde andaban 
repartidos, y c o m e n z á r o n luego la guerra con mucha 
braveza. Mas era vana porfía la destas gentes, y enga­
ñábales su ferocidad y valentía para creer que ellos eran 
bastantes á valerse contra el Señor ío de todo el mun­
do , que eran los Romanos. Emilio hizo la guerra muy 
cruel contra los rebeldes, destruyéndoles los campos, 
y abrasándoles los pueblos, y tomando gran mult i tud 
de cativos. 

2 N o son los Vizcaínos gente que pueden sufrir 
mucho la mala sujeción, y así se levantáron de nuevo 
por la gran soberbia , como dice Dion , fausto, y de­
masiada crueldad de Carisio. Que no teníamos los Es­
pañoles siempre la culpa en los levantamientos, pues 
To m. I f . M m se 
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se ve como muchas veces era del mal gobierno con 
que los Romanos nos fatigaban. T a m b i é n les pareció 
que Gayo Furnío otro Legado que había venido de nue­
vo , no ' tendr ía tanta noticia de la tierra , ni de la guer­
ra en ella , y así mas fácilmente podría ser vencido. N o 
les salió cierto este su pensamiento, porque Furnío h i ­
zo el oficio de buen Capi tán , socorriendo muy á pun­
to á C a r í s i o , y d á n d o l a batalla á los V izca ínos , con 
mucho esfuerzo hasta vencerlos. T o m ó muy pocos 
cativos , porque viendo ya los Vizcaínos perdida la 
esperanza de su libertad , ninguno había que no menos­
preciase la vida. Muchos se ma tá ron , y los demás , po­
niendo fuego á sus reales, se quemaron dentro, y los 
que no se halláron allí , tomando p o n z o ñ a , se quitaron 
la vida. Strabon cuenta cosas extrañas de la braveza des-
tas muertes. Las madres mataban sus hijos por no ver­
los cativos, y una muger, que ya estaba en pr i s ión , ma­
t ó también á todos los que estaban cativos con ella. 
L o mismo hizo un muchacho con un cuchillo que su 
padre para esto le dió. M a t ó a e'l y á sus hermanos que 
estaban tan aherrojados, que no podían ellos usar con­
tra sí de tanta crueldad. O t r o muchacho se echó en 
un fuego, y estuvo quedo hasta que se q u e m ó . Con 
este estrago que así los Vizcaínos en sí mismos hicie­
ron , dice D í o n , que pereció la mayor parte dellos. A l ­
gunos que crucíficáron los Romanos, en el tormento 
cantaban muy alegres, como hombres que tenían en 
mas ser muertos , que vivir no siendo libres. 

3 Los Asturianos , que también hablan rebelado, 
fue'ron mas en breve vencidos. Cercaron un lugar donde 
estaban muchos de los Romanos, y siendo forzados por 
ellos á levantarse de allí , fueron luego también vencí-
dos en la batalla , y con esto dexáron las armas, y que-
dáron destruidos y asolados , mas que domados ni su­
jetos. 

4 Con todo esto hícíéron los Vizcaínos o t ro levan­
ta-
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tamiento , y muy propio de su natural ferocidad ei a ñ o 
diez y seis ántes del Nacimiento. Parece que fuéron ven­
cidos por Carisio y Furnio tres anos ántes en el C o n ­
sulado de Marco Marcelo Esernino y Lucio Armncio : 
agora todos los que fuéron cativos y vendidos, mata­
ron á un mismo tiempo sus s eño re s , y fortaleciéronse 
en algunas m o n t a ñ a s y sierras bravas, y dende allí con­
vocaron muchos pueblos para que les ayudasen, juntan­
do con esto tantas fuerzas , que ya osaban acometer á 
los Romanos, y hacerles pública la guerra. Marco Agr ip-
pa , Capi tán muy valeroso, que ya era yerno de A u ­
gusto , estaba á la sazón en Francia acabando de paci­
ficar movimientos que allí hablan sucedido. Pasó de allí 
en Vizcaya, que no está lejos, con la nueva desta guer­
ra , y ántes que la comenzase, tuvo otra harto áspera 
con sus mismos soldados, que malamente se le amo­
tinaron. Y dice expresamente D i o n , que la causa desta 
desobediencia fué temor grande que los soldados Roma­
nos tenían á ios Vizcaínos , y á su valiente ferocidad. So­
segó Marco Agrippa su gente halagando y amenazando, 
como mejor pudo, y púsola en campo contra los ene­
migos. Los Capitanes principales de los nuestros eran 
todos hombres que habían sido esclavos de Romanos, 
y de aquella comunicac ión habían con mucha adver­
tencia aprendido su manera de guerrear, y lo que po­
día valer contra ella. D e m á s desto tenían entendido 
quán cruelmente habían de ser atormentados y muertos 
sí otra vez venían en manos de sus enemigos. As í re­
sistieron á Marco Agrippa terriblemente, y le vencie­
ron muchas veces, matándole muchos de los suyos. Y 
fue tanto este d a ñ o , que Agrippa tuvo necesidad de 
castigar sus soldados ignominiosamente por su cobar­
d ía , y señaladamente á una legión que se llamaba A u ­
gusta, por honrarse con el nombre del Emperador, le 
m a n d ó afrentosamente que no tuviese mas aquel n o m ­
bre. Mas eran al fin muy poderosos los Romanos , y 

M m 2 po-
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podían cada hora renovar sus fuerzas, y acrecentar sus 
e x é r d t o s . Con esto fueron presto vencidos todos los 
Vizca ínos , y Agrippa m a n d ó matar todos los que eran 
para tomar armas, y á los demás se las qu i tó , y Ies hizo 
de n u e v o dexar los sirios fuertes y enriscados , y abaxar-
se á D o b l a r en lo l lano, como Augusto lo había hecho. 
Era Marco Agrippa hombre modesto, y no nada co­
dicioso de gloria y alabanza, y á esto atribuye D i o n , 
que nunca escribió al Senado , ni á Augusto nada de 
lo que hizo en esta guerra. Alguno , si quisiese , podría 
pensar que lo dexó de hacer , porque diciendo verdad, 
había de referir también las veces que fué vencido , y 
i a cobardía de los suyos , que le forzó á castigarlos con 
tanta aspereza, y otras cosas que había padecido, de 
que no se podía dexar de tener por afrentado. T a m b i é n 
dice D i o n , que ofreciéndole su suegro el triunfo por 
estas victorias , el con su acostumbrada modestia no 
lo quiso aceptar. Esta guerra escribe solo D ion {a) , y 
el poeta Horacio hace también menc ión della. Desta 
vez que Marco Agrippa estuvo en España , y de las que 
había estado á n t e s , tuvo tanta noticia de toda ella y 
d e su s i t io , y repartimiento de sus provincias y pueblos 
particulares, que, como dice Plinio (b), vuelto á R o m a , 
hizo pintar una muy entera y general descripción de 
toda España , en una lonja del campo Marcio , a u n q u e 

á Plinio (c) no le contentan las medidas que por Jo an­
cho y lo largo allí dió á la provincia del Andalucía. 

5 T a m b i é n parece que tenían los Españoles en Mar­
co Agrippa , gran patrón y protector para sus negocios 
en Roma. A lo menos los de Ulia , la ciudad cabe C ó r -
dova , de quien tantas veces se ha tratado , así lo lla­
man , y así lo celebran, como se ve en una gran basa 

de 

0?) E n la Epí s t . i a . del 11b. i . 
C¿) Piatura de España en Roma, 
(c) E n el lib. 3. c. a. 
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de sa estatua que dura allí hasta agora á la puerta de 
la fortaleza con no mas que estas letras: 

M . A G R I P P A E . 
P A T R O N O » 

T a m b i é n pusle'ron estatua á un hijo suyo á lo que 
parece, pues en otra semejante basa dice: 

M . A G R I P P A E 
M . R 

C A P I T U L O LX. 

Cosas particulares de E s p a ñ a por estos 
años. 

1 J í i í s t e mismo ano diez y seis triunfó en Roma 
vjornelio Balbo el de Cádiz , de quien algunas veces he­
mos tratado, y agora llegó en Roma á la grandeza, 
que ningún extrangero antes del tuvo , y los Romanos 
no tenían mas donde subir, pues había sido ya C ó n ­
sul. Y agora se le d ió el triunfo , siendo también el p r i ­
mer extrangero que en Roma lo alcanzó. Había ven­
cido en Africa los Garamantas, pueblos muy aparta­
dos en lo muy interior de aquella provincia, y exten­
dió con esto el Señor ío de Roma mucho mas adelan­
te de donde hasta entónces había llegado. Y hase de 
entender que no es éste el Cornelio Balbo que Pom-
peyo llevó de Cádiz consigo, y le defendió después Mar­
co T u l i o , sino un sobrino sayo que se fué entónces 
de acá con él. 

2 Tiene otra cosa particular y muy señalada este 
triunfo de Cornelio Balbo, que fué el postrero que de 
hombre que no fuese Emperador , ó hijo , ó deudo de 
la casa imperial en Roma hubo , y en él se acabó esta 

fies-
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fiesta, que hasta entonces había sido tan solemne y de 
tanta gloria en Roma. Y si algún Emperador después, 
ó hijo ó deudo suyo quiso triunfar, lo pudo hacer, sin 
que á los demás se les permitiese. C o m e n z ó esto de la 
modestia de Agrippa, que como habia ya comenzado 
á rehusar esta honra en la victoria de los Vizcaínos , 
con t inuó en otra muy grande y próspera conquista que 
en Tracia hizo. En lugar del triunfo se d i é ron de aqu í 
adelante los atavíos triunfales á quien se habla de dar 
el triunfo. Estos eran , la vestidura de brocado, la co­
rona de laurel , la silla C u r u l , y el bas tón de m a r f i l , y 
así otras cosas semejantes. Y en éste se resumió toda 
aquella fiesta solemnís ima que antes se solía hacer. 

3 T a m b i é n parece se acabó en Agrippa otra cos­
tumbre muy antigua Romana de batir moneda muchos 
hombres particulares con su retrato y su nombre. Ha­
bia puestos oficiales públicos por la r epúb l i ca , á cuyo 
cargo era ver que la moneda se batiese de ley y muy 
buena, mas en el cuño habla mucha diversidad por po­
der poner cada uno que tuviese el Consulado , ó o t ro 
cargo público de los Cumies, ó otros principales al pro­
pio , y su nombre escrito , y el reverso á su placer. Es­
to cesó por este tiempo , que ya de aquí adelante no se 
halla en las monedas nombre , ni rostro , ni devisa de 
ningún particular , sino de solos los Emperadores. En 
las monedas que eran de Colonias, todavía se hallan 
con el nombre y rostro del Emperador, en el reverso 
los nombres de aquellos que tuvieron el gobierno de 
la Colonia quando se labró la moneda, como ya he­
mos visto y veremos después. Y las postreras monedas 
de particulares que se hallan, son las de Carisio y A g r i p ­
pa , y de otros algunos deste mismo tiempo. 

4 Hubo después algunos livianos movimientos en 
España , de que no dice mas Dion , sino que fácilmen­
te se pacificáron el año trece antes del Nacimiento. Y 
hay también mención en este Auto r de algunas Co lo ­

nias 
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nías qne Augusto fundó con moradores Romanos en 
España , y parece que algunas déstas serian las que t u ­
vieron el nombre de Augustobriga, de las quales hay 
hasta agora mucha memoria en España. Augustobriga 
hubo muy cerca del sitio antiguo de Numancia y cabe 
Burgos , y cerca de Guadalupe, en las faldas de aquellas 
m o n t a ñ a s , donde está agora el Villar del Pedroso, y en 
otras algunas partes de España. 

5 Cornelio Balbo el de Cádiz había edificado por 
este t iempo un teatro en R o m a , que se l lamó de su 
nombre , con gasto que solo un Emperador parece lo 
pudiera hacer, y eran ya tan grandes sus riquezas, que 
bastaban para tanta suntuosidad., 

6 Cuenta D i o n , después desto, nuevo movimiento 
de los Vizca ínos > mas está en esta parte su libro tan 
fal to , que no se puede sacar dél clara toda la verdad. 
L o que se entiende es , que los Vizcaínos sobre estos 
alborotos enviáron muchos Embaxadores á Augusto, 
caballeros principales, pidiéndole la paz. E l , porque 
estaba muy indignado , sin darles otra respuesta, los 
repar t ió por algunas ciudades de Italia así que parecía 
tenerlos presos. A los Embaxadores les pesó tanto con 
sola la sospecha que pudieron tener de que no tenían 
libertad , que se ma tá ron todos. Por esto quedó la paz 
sin concluirse, y expresamente dice D i o n , que los nues­
tros t o m á r o n después muy cumplida venganza en los 
Romanos deste su insto dolor que la muerte tan tris­
te destos caballeros les causó. 

7 Ya en este tiempo estaba en Roma , siendo muy 
conocido y estimado por su doctrina Gayo Julio Higí -
n i o , Español de n a c i ó n , ahorrado de Augus to , muy 
docto en todo género de letras de humanidad, y que 
tuvo por esto cargo de la librería de su amo , y escri­
bió muchos l ibros, y duran aun hasta agora dos de 
Ast ro log ía y de las fábulas de los poetas. Otros hay que 
le hacen á Higínio Alexandrino , que no E s p a ñ o l , y 

otros 
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otros que dicen que las obras que tenemos no son des-
te H i g i n i o , sino de otro , yo sigo á Suetonio Tranqui ­
l o , y á lo mas c o m ú n que se tiene. 

8 T a m b i é n estaba ya en este tiempo en Roma el 
grande Orador Porcio L a d r ó n , que fué Español y gran­
de amigo de Séneca el v ie jo , padre del Filósofo , y él 
celebra su excelente ingenio , y cuenta dél cosas extre­
madas. Dale mucha vehemencia y gravedad en el de­
cir , con otras grandes virtudes de la e loqüenc ia , de que 
pudo ser buen testigo , pues dice que desde que eran 
n i ñ o s , eran muy amigos , y que d u r ó esta amistad has­
ta que Porcio mur ió . Plinio cuenta (^) de los discípu­
los deste Porcio una cosa extraña y harto dañosa. Con 
el mucho estudio andaba Porcio siempre amarillo en 
el rostro, y de mal color , sus discípulos dieron en que­
rerle parecer tan bien en esto como en la eloqüencia, 
y c o m ú n muchos cominos, que roban la color del ros­
tro , y lo ponen amarillo. Parece esto mismo aquella 
de que el poeta Horacio hace burla, {b) T u v o Porcio 
Ladrón un pariente en España llamado Rús t i co Porcio, 
y defendiendo á éste acá en España Porcio L a d r ó n , se 
tu rbó en tanta manera quando c o m e n z ó á hablar, que 
no supo decir nada. Y con tal exemplo en untan gran­
de orador no se debe maravillar nadie si le aconteciere, 
ó viere que sucede á o t ro cosa semejante. Matóse Por­
cio Ladrón á sí mismo con la melancolía que le suce­
dió de no poder sufrir una quartana doble que tenia. 
Y pone Ensebio su muerte quatro ó cinco años ántes 
del Nacimiento de nuestro Redentor. Y adelante ha­
bremos de tratar otra vez deste insigne Español . 

9 Harto notable cosa es la que por este t iempo, co­
m o Plinio cuenta {c) , les acontec ió á los de las Islas de 
Malloca y Menorca, Multiplicáron tanto los conejos allí, 

que 
(n) En el 11b. ao. cap. 14. ( ¿ ) En la Epíst , 2. á Mecenas, 
(c) En el l ib . 8. cap. gg. 
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que destruían toda la tierra , comiéndose ios sembrados 
y plantas , y minando todo el campo , de manera que 
no era de provecho. L legó á tanto esta fatiga, que estos 
Españoles Baleáricos enviaron embaxadores á Augusto 
César , pidiéndole ayuda y remedio para este d a ñ o , que 
llegaba á ser causa de hambre en la tierra. N o dice Pl i -
nio lo que se p roveyó en Roma , aunque refiere que 
los nuestros pedian gente de guerra contra estos ani­
males , que es harto donosa reqüesta . Y es otra mara­
vil la , que habiendo tantos conejos en estas dos Islas, en 
Ib iza , que no está muy léjos dellas, dice Plinio que ja­
mas en ningún t iempo los hubo. Y no se maravillará 
nadie desto si considerare, como quando se descubrie­
ron en vida de nuestros padres , las Islas de la Madera, 
y las otras de por a l l í , lleváron los Portugueses allá co­
nejos para que se criasen, y mult ipl icáron tanto , que 
recibe hasta agora la tierra grandís imos daños dellos. 

10 A los de Tarragona les pasó á esta sazón una 
cosa donosa, y que por tal la cuenta Quintiliano. (a) 
Ya tenia Augusto muchas Amias ó altares pequeños 
por el mundo , porque la lisonja llegaba á reverenciar­
le por Dios , y sacrificarle como á tal. En una Arula 
suya que tenia en Tarragona nació una palma, lo qual 
fué tenido , conforme á la superstición de e n t ó n c e s , por 
cosa de muy gran felicidad, por haber sido siempre la 
palma árbol que representa victoria, y el nacer en el al­
tar parecía victoria eterna del cielo. Muy alegres con es­
to los Tarragoneses, enviáron muy apriesa á Roma sus 
Embaxadores, que llevasen con mucha pompa la bue­
na nueva, sin recatarse con su buena simplicidad, de 
lo que della se podía inferir. Augusto, que era muy agu­
do , se advirt ió del lo, y así no les respondió mas que 
estas palabras. Ríen parece quán pocas veces se hace fue­
go allí. Si sacrificaran á menudo en aquel altar, el fue­

go 
( o ) E n el l ib. 6. cap. 3, 

Tom. iy . Kn 
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go estorbara que no naciera nada allí , y el nacer la pal­
ma , era manifiesta señal del poco cuidado que tenían 
de sacrificar. Y esto no hay duda sino que lo dixo Agus-
to mas por donayre , que por afrenta de aquellos Espa­
ñoles . Porque naturalmente era benigno , y que con 
gran paciencia encubría y disimulaba las faltas de los 
o t r o s , aunque fuesen en alguna ofensa de su autoridad. 
Desto hay muchos exemplos, mas pondremos aquí uno 
solo , porque es de lo que le pasó con un Cordoves. 
Llamábase este Emil io Eliano, y o t ro que lo acusaba, 
como Suetonio Tranquilo cuenta, entre otros delitos, 
le opon ía también , que no sentía bien de las cosas de 
Augusto. Tra tábase esta acusación delante é l , según la 
costumbre que los Emperadores al principio tuvie'ron 
de oír por su persona los pleytos. Quando llegó á de­
cir el acusador , y mas no siente n i habla bien E m i ­
l io de las cosas de vuestra Magestad , volvióse á él A u ­
gusto con representación de algún enojo, y díxole. P r ó -
badme vos eso , y yo haré que entienda Emil io , que 
yo t ambién tengo lengua. Di ré dél mas que él de m í . 
Y con tan blando castigo satisfizo á su enojo , y q u i t ó 
al acusador la mala porfía con que en aquello quer ía 
insistir. 

H n del octavo libro • y de toda la Historia de España, 
hasta el Nascimiento de nuestro Redentor 

Jesu-Chí i s to . 

Las 



Las maneras que se tuvieron en dar autoridad á 
¿o que de los Santos de E s p a ñ a de aqu í adelante 

. en los libros siguientes se ha de escribir* 

.abíendo de comenzar luego en este libro á es-
crebir de los Santos de E s p a ñ a , según lo que su histo­
ria como parte muy principal desta mia pide, y yo con­
forme á esto al principio en el p ró logo propuse, ten­
go mucha cuenta, como también allí dixe, que con 
ser el fundamento de qualquiera historia, y lo que ella 
por mas propio requiere, la verdad y certidumbre en 
las cosas que se han de contar : mas mucho mas es 
necesario , y se requiere esto en la historia de los San­
tos , que tiene mayor respeto y fin del Cielo , y po­
ne miedo de gran ofensa de D i o s , qualquiera peque­
ña falta que en esto hubiere. Por lo qual se ha de pro­
curar con mayor cuidado el autorizar lo que se escri­
be de los Santos, por todas la maneras christianas, 
graves y substanciales , que se pudieren hallar, para dar 
mayor crédi to á la escritura, y asegurar á los lectores 
de ser cierto y verdadero lo que en ella se refiera. Yo 
siento muy de veras lo que en esto es razón , con t o ­
da la adverten ia y cuidado de cumpl i r , como m i fla­
queza mejor p idiere , con lo que en este caso se pue­
de juntar de testimonios autént icos y buenos origina­
les , parece poco , según la dignidad del sugeto y mages-
tad de las cosas es grande, mas todavía hay algunas ma­
neras de poderse autorizar la historia de los Santos, y 
unos como lugares donde se hallan testimonios gra­
ves y de substancia, así que se entienda c ó m o , m o -
ralmente hablando , tiene verdad y certidumbre pro­
bable , lo que sacando dellos se prosigue. Muchos son 
estos lugares, y de solos seis , como de mas principa­
les y seualados me he valido yo en esto , que de nues­
tros Santos de España escribo , y son los siguientes: 

N a 2 L o 
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1 L o que en la primitiva Iglesia los Notar ios , diputa­

dos para esto , escribieron de las pasiones de los San­
tos Mártires de su tiempo. 

2 Los procesos originales que se hicieron contra' los 
Santos Mártires quando los Jueces los condenaron. 

3 Escritores graves y de mucha autoridad que escribie­
ron vidas de Santos , ó algo de sus cosas. 

4 L o que canta la Iglesia en los oficios de los Santos, 
y sus fiestas que les celebra. 

5 Santorales antiguos , de quien por buenos motivos 
se entiende merecen crédi to y veneración. 

6 Consentimiento c o m ú n de mucha parte de la Iglesia 
Christiana , y como tradición. 

Destos seis lugares conviene tratar mas en particular, 
para que mejor se entienda la mucha autoridad que tie­
nen , y el gran crédi to que es razón que se dé á los 
testimonios y certificaciones que dellos se pueden t o ­
mar. 

Notarios de la Iglesia. 

1 j&an Dámaso , en lo que escribió de los prime­
ros Sumos Pontífices hasta su tiempo , refiere siempre 
el gran cuidado que tuv ie ron , de que se escribiesen y 
quedasen en la Iglesia para memoria y exemplo , los 
hechos de los Santos Már t i r e s , con sus muertes y m i ­
lagros que muchas veces nuestro Señor quiso mostrar 
por ello^. Esta diligencia, según este Santo , la comen­
z ó el Papa San Clemente , discípulo del Após to l San 
Pedro, que inst i tuyó siete Notarios en Roma , repar­
tidos por diversas partes della, para que con toda fide­
lidad escribiesen todo lo que pasaba en los martirios 
de los Santos, y todo lo que ellos como Catól icos ha­
cían. Pasados algunos años en tiempo del Emperador 
Maximino 7 el Papa Santo Amero , fonsiderando quán 
precioso tesoro era éste para h 1. lesia Christiana, man­
dando juntar todo lo que ha>ta su tiempo los Notarios 

t so-
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sobredichos habían escrito de los M á r t i r e s , y recono­
ciéndolo en particular , como Sai} D á m a s o escribe, lo 
m a n d ó poner y guardar con cuidado en el archivo de 
la Iglesia. N o se c o n t e n t ó el Papa San Fabiano , que 
sucedió luego , con la diligencia de los Pontífices pasa­
dos en esta parte i aunque había sido harto buena, re­
partiendo entre los siete Notarios antiguos por sus sie­
te partes ciertas y limitadas, como Barrios y Parroquias, 
toda la ciudad de Roma , para que cada uno escribiese 
lo que en aquella parte de la ciudad de su cargo suce­
día á los Santos Már t i res : él de nuevo puso sobre ca­
da uno dcllos un Subdíácono como Sobrestante para 
que no consintiese descuidarse al Notar io en dcxar de 
escribir algo de lo que á esto pertenecía , y todo se h i ­
ciese con el cumplimiento y fidelidad necesaria. Y quan-
do poco después en tiempo de los Emperadores Clau­
dio y Aure l iano, el Papa San Félix, según también San 
D á m a s o cuenta , ins t i tuyó que las Misas se celebra­
sen sobre las sepulturas de los M á r t i r e s , ó donde hu­
biese mucha parte de sus reliquias , que fué como un 
principio y origen casi de canonizar los Santos , á lo 
m é n o s de honrarlos, y celebrarles fiesta en la Iglesia 
Christiana : no hay duda sino que aquel Santo Papa se 
rigió por los registros y testimonios de los Notarios an­
tiguos , para tener por M á r t i r e s , y darlos á la Iglesia 
Romana por tales , á los que aquellos registros tes­
tificaban haberlo sido. Y por autoridad de tales escri­
turas se asentó quáles Márt i res se habían de celebrar con 
pública fiesta por los C h r í s t i a n o s , y á quién podían lla­
mar seguramente en sus oraciones , pidiéndoles su in ­
tercesión con Dios para su ayuda y amparo. 

Y esta diligencia de los Notarios no fué para sola 
la ciudad de R o m a , sino general para toda la Chris-
tiamiad , pues el Papa San Fabiano en su primera epís ­
tola decretal que escribe á toda la Iglesia Christiana, 
refiere lo que él ha hecho en R o m a , y manda se ha­

ga 
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ga lo misnio en todas partes. Sus palabras son éstas fiel­
mente t ras ladadas . , ,También hemos ordenado siete Sub-
„ diáconos que asistan con siete Notarios para que reco-
„ jan enteramente y con verdad los hechos de los Santos 
„ M á r t i r e s , y nos los traigan para que los examinemos, y 
, con atención los leamos. L o qual t ambién os amones-
, tamos que todos hagáis de la misma manera 7 para que 

„ de aquí adelante no pueda haber duda alguna ni alter-
j , cacion en esto. Porque todo lo que está escrito para 
„ nuestra doctrina, dice el A p ó s t o l San Pablo ( t í ) , que 

está escrito : y lo que con verdad en nuestros tiempos 
„ se escribe , para doctrina de los que han de venir se 
„ provee y se endereza. Por tanto mandamos , que tal 
. negocio como e'ste no se cometa sino á hombres fide-
p i í s i m o s , para que no se halle en lo que se escribiere 
„ alguna ficción ó descuido en no comprehender bien la 
„ verdad, de donde pueda nacer ( l o qual Dios no per-

mi ta ) escándalo á los fieles de Jesu-Chi lsto." Así pro­
veía este Santo Papa con tanto cuidado y advertencia 
lo que á esto tocaba para dentro de R.oma, y para t o ­
da la universal Iglesia. Y esto sin duda se hacia después 
dcste mandato por todas las provincias y ciudades don­
de habla Christianos: y memoria tenemos de c ó m o se 
guardaba en España. Que cierto no es otra cosa quejar­
se tanto el Poeta Prudencio , y San Isidoro en su misal, 
de como en el martirio de los Santos Emeterio y Ce­
ledonio se les vedó á los Christianos escribirlo , man­
dando también el Juez buscar con mucho rigor lo es-
cri to , y quemarlo , sino decir claramente, que sabien­
do los Gentiles como la iglesia Christiana tenia es­
ta santa costumbre , de escribir lo que les pasaba á 
los Már t i res por sus Notarios , les vedáron agora el es­
cribir , y si algo tenían escrito, se lo tomaron en los 
originales. Y el mismo Poeta escribiendo, como escri­

b ió , 
( a ) A d Rom. 15. 
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bió , de machos otros Santos de E s p a ñ a , con grandes 
particularidades, no pudo tener de donde sacar lo que 
había de contar , sino de estos originales , que así que-
dá ron de los Notarios , ó de otros que tenian á su car­
go el escribir las cosas de los Márt ires en el mismo t i em­
po que suced ían , habiendo sido diputados particular­
mente en la Iglesia para esto, conforme al mandato que 
del Papa San Fabiano se tenia. Porque este autor , co­
m o después se d i r á , fué pocos años después de los Már ­
tires , de quien escribe, y así pudo gozar mejor de aque­
llos buenos originales. 

Estos originales y registros destos Notarios se con­
servaron mucho en R o m a , siguiendo los Sumos Pon­
tífices siguientes el exemplo destos pasados, que con 
tanto cuidado lo mandá ron hacer, y guardaron lo he­
cho. Y luego diremos c ó m o se entiende que San A m ­
brosio tuvo estos registros ó parte dellos. Y aquellos 
nueve libros de Eusebio Cesariense , que tan celebrados 
son por muchos santos Autores , en que él por man­
dado del Emperador Constantino recogió las pasiones 
de muchos Márt i res que en diversas provincias pade­
cieron: de estos registros de los Notarios principalmen­
te se sacaron. Y de la misma manera todo lo que por 
aquellos tiempos en esta materia se escribió , de allí 
como de fuente muy clara y abundosa fué tomado. Y 
el glorioso Doctor San Gregor io , escribiendo á Eulo­
gio , Obispo Alexandrino {a), aunque dice no halla es­
tos libros de Eusebio en los archivos de la Iglesia , t o ­
davía le da á entender como no desespera de hallarlos. 

Destos originales de los Notarios de la Iglesia ten­
go yo por cierto que son particularmente entre otras 
muchas las dos historias que tenemos de San Lauren­
cio y Santa Inés. Muevome á creerlo por ver como 
lo que San Ambros io con tanta particularidad escribe 

des­
ea) E n e l lib. 7. de sus ep í s to las . E p í s t o l a ap. 
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deseos dos Santos , es lo mismo que aquellas sus histo­
rias , que se leen en casi toda la Iglesia , contienen. Y á 
quien quisiese decir que ante se debia pensar que acuellas 
histoiias se t o m á r o n de lo que el Santo Doctor escribió, 
que no que él tomase dellas : fácilmente se responde 
con eficacia , que sin duda el Santo Doctor t o m ó de 
algunas historias , pues él no vió los martirios de que 
escribe 5 y es muy probable que fué déstas que tenemos, 
que son muy copiosas, y contienen mucho mas de lo 
que el Santo t o m ó , porque él no quería dellas mas de 
lo que hacia á su p ropós i to para exemplificar lo que es-
crebia. T a m b i é n contienen en tanta particularidad , y 
tan concertada , que parece fué imposible pudiese es-
crebirla , sino quien la veia , y la notaba para hacer me­
moria della. J u n t ó con esto la manera del estilo con 
tanta llaneza y cordura , y un cierto gusto de an t igüe­
dad que se percibe, y no se puede dar á entender , ase­
guran harto en esto. Y ú l t imamen te en muchos origina­
les de autoridad , se hallan estas dos historias , con t í tu ­
los de ser tomadas de los registros de los Notarios de 
la Iglesia , que por entónces las escribieron. Destos misr 
mos originales parece y se dice algunas veces en el mar­
t i rologio de Adon , que son sacadas hartas de las pa­
siones de los Mártyres que allí se ponen : y Juan M o -
lano en su pró logo sobre el martirologio de Usuardo 
señala otras algunas. Y de muchas de los Márt i res de 
España , como de las dos Eulalias de Mérida y Barce­
lona , Facund b y Primit ivo , Servando y Germano , y 
mas á la clara lo de los tres Santos de Tarragona Fruc­
tuoso , Augurio y Eulogio , y otros , aunque con al­
guna mezcla, que luego aquí se notará , pod r í amos 
creer lo mismo , como por la mucha particularidad 
prudente y de gran ju i c io , por la forma del estilo con 
el olor de antigüedad parece , que son dos cosas de har­
ta substancia, conforme á las que en esto se pueden 

í i e c e r , para quien bien las sabe considerar. Y sin es­
tas 



en la historia de los Santos, 289 
tas concurren otras también de buen fundamento. T o ­
do lo del Papa San Marcelo hasta su martirio , como 
está puesto bien á la larga en el primero t omo de los 
Concilios , es manifiestamente tomado de lo que los 
Notarios así en aquel mismo tiempo esciibiéron. Y W i -
celio, quando pone esta historia en su Agiologio , mues­
tra como fué escrita por los dichos Notarios. L o mis­
mo es del mart ir io de Santa Frisca , refiriéndose en o r i ­
ginales ant iquís imos , como es aquello lo que los N o ­
tarios del escribiéron. Y la pasión del Após to l Santo 
A n d r é s , por haberla escrito en Acaya los mismos Chiis-
tianos que se hallaron presentes á ella, la tiene por tan 
autorizada la Iglesia. 

Procesos hechos contra los Santos M á r t i r e s , 

2 JtLfl segundo lugar de donde se puede certificar y 
autorizar con mucha verdad lo que pasó en las muer­
tes de los Santos M á r t i r e s , es el de los procesos o r ig i ­
nales que los jueces hacían contra ellos quando los pren­
dían , condenaban y justiciaban. Todos en oyendo nom­
brar este lugar, les parece muy cierto y de gran ver­
dad 5 mas junto con esto, dudan que pueda haber agora 
cosa alguna en las historias de los márt i res , tomada or i ­
ginalmente de tales escrituras. Pues es así que se halla? 
y se entenderá advirtiendo á lo que se sigue. 

El estilo de los procesos antiguos , era en gran ma­
nera diferente del que usamos agpra, con una propia 
y particular manera de proceder, que la ex t rañamos 
mucho en viéndola. Hay exemplos della en el glorioso 
Doctor Santo Agust ín en su libro que escribió contra 
un herege llamado Cresconio {a) j y mas á la larga ea 
el l ibro que él llama Breviario de las colaciones con­

tra 
(<0 E n U l ib, 3. cap. ap. y 30. y en el lib. 4. c. 47. 
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tra ios Donatistas, en todas tres colaciones , y pr in-
cípalniente en la tercera. T u v o en todo aquello el San­
to necesidad de referirles á aquellos con quien disputa­
ba , ciertas cosas que hablan pasado en público , y que 
se habían hecho procesos dellas; y por most rárse lo t o ­
do con mas verdad y certificación , puso trasladadas 
algunas partes de los principios de aquellos procesos. 
Por allí entendemos la forma an&igua del hacer la cabe­
za de un proceso, y continuarlo , y cotejando con aque­
llo algunas pasiones de los Santos M á r t i r e s , vemos co­
m o son los procesos originales. Porque en todo y por 
t o d o conforman en el estilo , y en tener aquella misma 
Inane ra de cabeza , y discurrir después todo semejante, 
sin discrepar nada. Y de las que yo he visto , la historia 
del Santo Márt i r el C e n t u r i ó n Marcelo , que fué natu­
ral de la ciudad de L e ó n , y fué allí preso , aunque fué 
llevado á padecer en Africa : es tan manifiesto proceso 
original de su causa, que ninguno lo mirará con t s j án -
dolo con aquello de Santo Agust ín , que no juzgue 
muy de veras esto mismo. Y en el Breviario de Ebora, 
y en algunos otros de Galicia, y en hartos Santo­
rales antiguos, se dice en el t í tulo , como fué sacada 
aquella historia de los registros públicos del proceso 
que contra el Santo se hizo. L o mismo podría afirmar 
de la historia de los Santos Fructuoso Augurio y Eulo­
gio. Mas por tener mezcla de dulzura christiana, y no 
aquella enemiga y ferocidad • que en la otra se mues­
tra , con que trataban y escribían todo aquello los Gen­
tiles , es mas verisímil^ que ésta de estotros Santos es­
tá mezclada de proceso or ig ina l , y de testimohio de 
nuestros Notarios , q^ié'hallándose , como podían?,, pre­
sentes á Jo que pasaba , parte escrebían á la letra lo q ü e 
el Notario^ Gentil del juez , y parte añadían ellos con 
afecto chrístia-no. Y así la puse arriba con lo de los N o ­
tarios. T a m b i é n los márt i r ios que comunmente se ha­
llan en los Santorales muy antiguos de los Santos Mar­

t í -
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tires Facundo y P r imi t i vo , y Acisclo y V i c t o r i a , tienen 
harta muestra desta mezcla de proceso público y es­
critura de Christiano que á la sazón se hallaba presente 
á todo. 

T a m b i é n he oido decir de personas que han visto 
en el Monesterio del Monte Casino , cabe N á p o l e s , el 
proceso que se hizo contra el glorioso Márt i r San Se-
bestian , afirmando ser aquel que allí está el mismo o r i ­
ginal que entonces se escribió. 

L o que de los Santos escriben otros Santos , y A u ­
tores graves. 

1 JlLístos dos lugares pasados , solo pueden servir 
para dar testimonios y autorizar las historias de los 
M á r t i r e s , mas los que se siguen serán generales para to­
dos los Santos. Porque de qualquier Santo de quien 
o t ro Santo sabemos que escribió su historia , luego nos 
damos por satisfechos , y con reverencia tenemos por 
niuy verdadero y de grande autoridad todo lo que allí 
se cuenta. Escribió San Atanasio la vida de Santo A n ­
tonio , San Gregorio Nacianceno , la de San Basilio ? el 
glorioso Doctor San G e r ó n i m o , las de San Paulo , da 
Santa Paula , y de San Hilarión 5 y en su estilo y en la 
aprobación c o m ú n , sabemos cierto que estas escritu­
ras son de los Santos cuyos nombres tienen 1 ¿qué mas 
podemos desear para creer que tienen mucha verdad > 
<qué mas podemos pedir , ni debemos esperar para en­
tera certidumbre? <Quien lee lo que Santp Ambros io 
escribe de los Santos Mártires Gervasio y Protasio 7 y 
lo referido y confirmado por Santo Agust ín , que ose 
poner duda en la verdad de lo que allí se cuenta (¿Í) ? 
< Quién desea mayor certidumbre en la vida de San Be­
ni to , quando la ve escrita por San Gregorio ? L o mis­

m o 
(fl) E n el lib. i t . de el v. Dei. c. 18. 
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mo es el haber escrito este Doctor Sant ís imo el mar t i ­
r io de nuestro glorioso Príncipe San Hermenegil­
do, Porque así como tenemos por gran gloria del 
Real Mártir , que un Sumo Pontífice , y tan gran Santo, 
escribiese dél , así también lo habernos de tener por 
gran certificación del hecho , y lo que en él pasó. Pa­
ra tenerse en un Gentil por verdadero lo que está en su 
historia, basta tenerse comunmente por buen Au to r 
aquel que la escribe : < y no ha de bastar para un Chris-
t iano , ver escrita la vida de un Santo por o t ro tal? A 
esta cuenta había de entrar también lo que Santo A m ­
brosio , y después á su imitación Santo Isidoro , escri­
bieron en sus Misales y Breviario de los Santos: mas 
tendrá luego su propio lugar donde tratar dello. 

Algunos Santos escriben también de sí mismos al­
gunas cosas de que no se puede buscar mayor certif i­
cación. Exemplo son desto las Confesiones de Santo 
Agust ín , y muchas epístolas de San G e r ó n i m o , y dos 
de Santo Ambrosio , donde cuenta lo que le pasó con 
los Arr íanos y con el Emperador Teodosio. En España 
t ambién los tenemos harto notables de dos grandes San­
tos de seiscientos años atrás. En el insigne Monasterio 
de la Orden de San Benito , llamado Cela Nova en Ga­
licia , v i el testamento de San Rudesindo , Santo cano­
nizado , fundador de aquella casa y y pariente de la Real 
de Castilla. Y de San Pedro de Montes en el Vierzo , 
Monesterio de la misma Orden , que ha tenido de mi í 
años á esta parte tres Santos por fLmdadores,hube el tes­
tamento del postrero , que fué San Gennadio, Obispo de 
Astorga , de quien reza aquella Iglesia. Por ambas es­
crituras se entienden muchas cosas destos Santos , con 
la entera certidumbre que se dexa considerar. 

Sin los Santos , escribieron otros Autores graves de 
los Santos , cuya historia merece mucho crédi to por 
muchos respetos, y seria condenado por no de buen 
juicio entre los hombres doctos , quien no se lo diese. 

T a -
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Tales son Eusebio , y los otros Autores de la Historia 
Eclesiástica : Beda , ÍTsuardo , Adon ,y otros que ó escri­
bieron en particular vidas de algunos Santos, ó en ge­
neral en sus Martirologios de todos. Y para muchos de 
los Santos de España tenernos cierto un Auto r grave y 
digno de mucho crédi to , que es el poeta Prudencio. 
Viv ió y escribió poco mas de setenta ó ochenta años 
después que padecieron los mas de los Santos de quien 
escribe. Así pudo alcanzar muy fresca la memoria y re­
lación de aquellos martirios. Era E s p a ñ o l , y por esto 
pudo tener mas y mejores aparejos de personas y de es­
crituras , para escribir de aquellos Santos. Así vemos, 
como ya se dixo , que lo que él refiere , conforma t o ­
do con lo que de aquellos Santos se escribió al mismo 
tiempo de su mart i r io . Y no turbe á nadie el ser este 
A u t o r poeta , para pensar que como tal pudo fingir al­
go sin que mucho se le culpe. Porque él fué tan buen 
Christiano , y tuvo tan gran cuidado de ser en esto his­
toriador y no poeta, como fácilmente se lo entenderá 
quien lo leyere. 

Debemos mucho advertir en esta parte, que aunque 
veamos una historia de un Santo no tener Au to r , n i 
manera de saberse qué principio tuvo , no por eso lue­
go la hemos de tener por incierta , y quitarle el crédi­
to . Porque este tal juicio , demás de ser temerario , pro­
cede también de no hacer la diligencia que se debe , pa­
ra hallar c ó m o se pueda bien autorizar aquella histo­
ria. En dos exemplos se verá esto harto claro , y se le 
podrá poner con ellos á cada uno freno y respeto , para 
no juzgar desapoderadamente de las historias de los 
Santos. <Qué otra hay mas sin A u t o r , y sin saberse co­
munmente su origen y principio , que la de los Santos 
Juliano y Basilisa? Si no mirásemos mas , pod r í amos 
no estimarla por parte de ser incierta , y que no tiene 
Auto r , y parecemos que es cosa nueva , y de pocos 
años acá compuesta. Pues es muy antigua , y tanto, 

que 
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que esto solo basta para daile mucha autoridad. El San­
to Márt i r de C ó r d o v a Eulogio, j ia mas de setecientos 
años que escribió , y hace mención desta historia , y 
alega cosas y palabras formales della {a) . L o mismo es de 
la historia q u e comunmente tenemos de los dos Santos 
Emeterio y Celedonio 7 que el mismo Santo refiere pa­
labras formales tomadas deila. Hela allí autorizada de 
tanta antigüedad , y de traer testimonio della aquel 
Santo , para que nos ponga temor el menospreciar y 
desdeñar las historias de los Santos, quando no tienen 
manifiestas señales de incertidumbre , y junto con esto 
poco concierto , así que sean semejantes á las que el Pa­
pa Gelaísio en su decreto tan celebrado manda desechar. 
Y luego t r a t a rémos deste decreto todo lo necesario pa­
ra bien entenderse. 

Liciones de ¡os Santos en los Maytines , y lo demás 
gue canta y celebra la Iglesia, 

4 X i o que leen las Iglesias en los Maytines de las 
historias de los Santos , y lo que dellos se cuenta en lo 
que rezan y cantan de sus oficios, es cosa que requie­
re mucha consideración para entender el autoridad que 
da , y que tanta certidumbre y seguridad debemos creer 
que tiene de ser verdadero. Y por ser cosa muy necesa­
ria , y de buena doctrina , diré yo aquí lo que en ella he 
podido aclarar con gran cuidado que he puesto en pen­
sarlo , comunicarlo , y platicarlo con insignes T e ó l o g o s ; 
poniendo lo que ellos me han enseñado , quando yo, 
después de haberlo pensado mucho tiempo con harto 
cuidado , con las dudas de m i ignorancia , hice avivar 
el fuego de sus ingenios y saber , para que mejor pudie­
se alumbrar. 

Pri-
( a ) E n el lib. primero dé los M á r t i r e s de C ó r d o v a . 



en la historia de los Santos, 295 
Primeramente conviene advertir , como ha de tener 

el Christiano gran reverencia y acatamiento á todas estas 
cosas que así rezan y leen las Iglesias de los hechos de los 
Santos , para estimarlas como cosas sagradas y de m u ­
cho acertamiento y provecho para todos los fieles. Pen­
sando que todo aquello es cosa del cielo , y ordenada 
y escrita con mucho miramiento y acuerdo , y ayuda de 
D i o s , que favorecía á los que trataban de hacer aque­
l lo para su servicio. Y de todo lo que el buen Christia­
no así pensare, y del c r é d i t o , sujeción , y reverencia que 
con humildad á esto diere , se servirá mucho nuestro 
Señor 5 como por el contrario , se ofenderá gravemen­
te de qualquiera libertad desordenada que alguno en 
hablar desto quisiese usar. 

Luego después desto conviene hablar con dis t inción 
en todo lo siguiente , por la diversidad que en ello hay. 
Porque unas cosas d é s t a s , que la Iglesia así tiene en sus 
oficios de los Santos , son liciones que se leen en los 
Maytines , otras son Ant í fonas y Responsos , y otras son 
Oraciones. Y sin todo esto hay fiestas instituidas en par» 
ticular de algunas cosas de los Santos. Y así como estas 
cosas son entre sí diferentes, asi tienen alguna diversi­
dad en hacer mas ó menos certidumbre. 

Las liciones de los Maytines , son una historia d o n ­
de se cuenta la vida del Santo , y así se le habrá d'e dar 
el crédi to que á otra historia se suele dar. Salvo que por 
tenerla ya recebida la Iglesia, se le debe aquel respeto 
y reverencia de que hemos dicho , para no contrade­
cirla , ni desecharla ligeramente , sino con causas sufi­
cientes \ y casi manifiestas. El Padre Maestro Fray M e l ­
chor Cano , Obispo de Canaria , cuyo discípulo yo fui , 
y estimo como es razón haberlo sido , y haber sido 
muy amado de l , con mucha afición que me tuvo • en 
su insigne obra de los Lugares Teo lóg icos (a) t r a tó con 

( ) E n el l ib, xi. cap. 6. 
gran 
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gran diligencia y con aquel su singular juicio que tanto 
crédi to se debe dar en la Iglesia Christiana á una histo­
ria , y c ó m o y por quáles causas merece mas , ó me­
nos ser tenida por verdadera. Todo aquello se puede y 
debe aplicai i las historias de los Santos , que están en 
los Breviatios. Y unas dellas, por ser autorizadas con 
testimonio de algunos destos lugares que aquí vamos 
tratando , ó por tener aquellas buenas calidades con que 
él allí acredita la buena y verdadera historia , que es t o ­
do uno , 6 sale á una misma cuenta : son excelentes, y 
luego de suyo manifiestan la verdad que tienen , y p i ­
den la reverencia y acatamiento que á las cosas sagra­
das se debe. Otras ( l o que no se puede decir sin m u ­
cho dolor ) tienen tan claro el no ser historias dignas 
de los Santos, que sucede luego el tener los hombres 
maliciosos ocasión de burlar dellas , y los buenos Chris-
tianos y prudentes, de llorar el ver así escarnecidas las 
cosas de los Santos , y otros grandes incovenientes que 
desto suceden. 

Esto forzó mas ha de m i l años al Papá Gelaslo, pri^ 
mero deste nombre , hacer en Concil io de setenta Obis^ 
pos [a) , aquel decreta prudent í s imo y de gran rigor so* 
bre las historias de Jos Santos , para desechar y quitar 
del todo de la Iglesia Christiana las falsas y indignas de-
ilos. Allí entre otras palabras , dice también éstas. Las 
hazañas de los Santos Mártires que resplandecen con 
diversas maneras de pasiones y tormentos , y maravillo­
sos triunfos en confesar la Fe de Jesu-Christo : <quien de 
los Católicos dudará que no pasáron a s í , y que aun pa-
deciéron mucho mayores crueldades en sus martirios , y 
que no con sus fuerzas , sino con la gracia de Dios lo 
sufrie'ron todo í Mas todavía conforme á lo que de lo 
antiguo nos quedó mandado , ó conforme á la costum­
bre que ya se ha introducido con singular cautela y 

pro-
( ¿ 0 C . Sacrosancta Romana, i ¿. dist, 
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providencia no se leen en la Iglesia, porque de todo 
punto no se saben los nombres de los Autores que las 
escribieron , y se cree que los Gentiles ociosamente y 
sin mas fin las relataron , y que no están contadas con 
aquella consideración y buen concierto que el orden y 
gravedad de las cosas requeria. Así p roveyó aquel San­
to Pontífice en esta cosa tan importante. Y pluguiera á 
Dios que hubiera valido su buen advertencia , y man­
dato tan recatado , para poner algo de respeto y san­
to temor en el escrebirse después las vidas de los San­
tos , que sucedieron. Así no estuviera agora tan ente­
ra en la Iglesia Christiana esta querella, ni la lamenta­
ran tanto y con tanta razón i primero Luis Vives , y 
después el Obispo Cano , y otros muchos Christianos 
prudentes y zelosos (a), á quien duele gravemente , que 
algunos ó por afición sin prudencia , ó por codicia sin 
rienda , hayan hecho á los Santos tales, quales ellos, 
aunque pudieran , no quisieran ser : escribiendo dellos 
cosas tan fuera de ser verdaderas, que por ellas pier^ 
den el crédi to , las que de hecho lo son. Y aunque es­
to es gran mal y de macha lástima en qualquier histo­
ria de los Santos: mucho mayor mal es, y de mas 
doloroso sentimiento , en las liciones de los Mártyres, 
adonde la magestad del Oficio Divino requeria mayor 
certidumbre , pureza y cordura: y donde para con los 
simples se autorizan , y como si dixesemos, se cano­
nizan aquellos disparates , con mayor detrimento de 
la reputac ión de la Iglesia para con los infieles y he-
reges. Y podíanse poner con harto dolor algunos exem-
plos destas tales liciones , como están en algunos Bre­
viarios : donde se viese la mucha ocasión de burla y 
de escarnio que pueden dar á los infieles ó hereges, 
y de dolor y gemido á los buenos Christianos: mas 

J . Í . yo 

(a) E n el lib. i . de corruptis d isc ipl inis , y en el de tradendis , y 
Obispo Cano en el lugar de atrás. 

Tom. i r , Pp 
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yo los dexo por notorios , y porque otros podrán , 
quando quisieren , advertirlos , y teniendo poder ío y 
autoridad remediarlos. 

Una cosa se puede decir , para algún consuelo en 
esto , que estas tales liciones indignas , son muy po­
cas , y yo con alguna experiencia de haber visto m u ­
chos Breviarios de diversas Iglesias de España , lo pue­
do así afirmar. Todas las demás son graves y de m u ­
cha autoridad , y que se reducen probablemente á al­
guno destos lugares que vamos tratando. Y así por es­
to , como por tener todo lo que en una historia au-? 
téntica se debe y puede considerar , y buscar: es ra­
z ó n que sean en mucho tenidas, sin lo que por es­
tar ya como consagradas, por haber sido puestas en 
el Oficio Divino , merecen ser reverenciadas. Y no por­
que les falte autor conocido son de menos autoridad, 
porque ya las Iglesias, que usan dellas , con recebirlas, se 
hacen como dueño y autor dellas. Y no hay duda , sino 
que las que tienen autor cierto , tienen mas ventaja de 
autoridad , pues tienen aquello , sobre ser recebidas en 
las Iglesias: mas no por eso estas otras tienen defecto 
bastante , para ser por él solo reprobadas. Quanto mas 
que lo que el Papa San Gelasio en esto dice, no t ie­
ne tanto r i g o r , que entendiéndoló b ien , como con­
viene , no dexe lugar de ser aprobadas muchas vidas 
de Santos, aunque expresamente no tengan nombre 
de autor. Porque el Papa habló en esto con mucha,ta­
sa , la qual muestra el advertencia ¡ que tuvo en dê -
clarane con aquella palabra de todo punto , cuyo en­
carecimiento es grande , y que dexa lugar á buenas 
conjeturas de haber autor , .aunque no esté nombra­
do. Y después lo restringe y estrecha aun más , con las 
condiciones que añadió , de que - hubiese sospecha pro­
bable que los Infieles hubiesen escrito las tales leyen­
das de los Santos , y que estuviesen escritas con tan 
poco orden y concierto, que se pudiese pensar dellas 

. A . Ves-
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esto mismo. Estas tales liciones solamente excluye, 
por esta falta de no tener autor expresado , y de las 
demás , que no tuvieron estas faltas , no veda que no 
se pueda juzgar prudentemente, para admitirlas. Y 
ambas condiciones juntas requiere el Papa para la re­
probación , pues puso la copulativa , que debe tam­
bién ser muy ponderada. Conforme á esta declaración 
del decreto se excluyen, para no ser comprehendidas 
en é l , las lecciones que agora las Iglesias comunmen­
te rezan de los Santos antiguos, por tener tres cosas: 
La primera es , que no carecen del todo de autor cier­
to , pues se pueden probablemente reducir á alguno 
destos lagares, de que aquí tratamos. L o segundo , que 
no tienen cosa que haga sospecha de que las escribie­
ron los Hereges ó Gentiles. L o tercero , que con ha­
berlas recebido, ó toda la Iglesia , ó muchas Iglesias 
en particular , ya tienen buen autor. 

En general las liciones de los Santos, que de muy. 
antiguo reza, y hace fiesta la Iglesia Romana , á m i 
juicio son graves, y muy dignas de ser aprobadas, aun­
que no sepamos quién las escribió. Conforme á esto 
tendrán mucha autoridad las liciones que se hallan en 
un Breviario Romano antiguo , impreso en Venecia 
mas ha de cien años / en marca grande , de pliego en­
tero , y parece se impr imió por mandado del Papa, el 
qual tienen muchos Monesterios de la Orden de San 
Francisco, y de San G e r ó n i m o por toda E s p a ñ a , y 
se han regido por ellos hasta agora en su rezado. Allí 
se ve con harta probabilidad y aun certificación , co­
m o aquello era lo que la Iglesia de Roma de muchos 
años atrás habia usado , y que se sacó de originales an­
tiguos de mano, que en la capilla y librería del Papa 
se hallaban. Y aunque hay algunas otras razones para 
creerse esto , es una harto eficaz , ver quán pocos 
Santos tiene aquel Kalendario , que son solos los A p ó s ­
toles y Mártires con muy poquitos mas. Y esto fué 

Pp 2 muy 
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muy propio de los tiempos antiguos de la Iglesia. 

Esto que se ha dicho de las liciones, y del c r é ­
dito que se les ha de dar : se ha de tener también de 
las Antífonas y Responsos, quando son tomados de 
la historia del Santo , como muchas veces se hace j que 
tienen entonces la misma autoridad que ella , y no mas. 
Si la historia y liciones del Santo son de las aproba­
das y auténticas 5 así lo serán también las Ant í fonas 
y Responsos. Porque la historia de San Laurencio , es 
de las muy autorizadas , e^lo también todo lo de los 
Responsos y Antífonas que della se toman. L o mis­
m o es de todo lo del Após to l Santo Andrés , Santa 
Lucía , Santa Inés , y otros semejantes. Por el contra­
r io , si la historia fuere de aquellas pocas apócrifas, 
y no dignas de los Santos, de que nos lamentábamos : 
las Antífonas y Responsos tomadas de allí t end rán el 
mismo daño j pues es todo uno esto y la historia , y 
la historia y esto. 

La oración que se reza en la fiesta del Santo t ie­
ne un poco mas de reverencia y acatamiento , que 
se le debe , por ser cosa en cierta manera mas p ú ­
blica , y que en el Oñc io y en la Misa se propone 
mas en general. Y en el rezado parece preparación t o ­
do lo demás para la orac ión 5 y que las A n t í f o n a s , los 
Salmos y los Himnos y lo demás sirve para que al 
fin se suplique á nuestro Señor con mas devoción y 
aparejo espiritual, lo que en la oración se le pide; ha­
ciéndole santa pompa y magestad todo lo que ha pre­
cedido. N o hay duda sino que todo esto engrandece 
mucho á la oración , y la hace digna de gran reveien­
cía. Por esto quando tiene algo que toque á la His to­
r ia del Santo , se le debe dar mas crédi to , sierdo mas 
notable ofensa de Dios , querer desdeñar aquello , y 
tenerlo per Incierto y dudoso , sin haber por t ué , n¡ 
para qué . Canta la Iglesia en la oiacion de San N i c o -

1 ás , que nuestro Señor le adornó y esclareció con i n -
nu-
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numerables milagros: refiere de Santa Catalina , que 
por ministerio y manos de los Angeles , fué llevada á 
sepultar en el monte Synai : el no querer dar uno c ré ­
dito á esto , y tenerlo por tal como otra cosa, que 
se cuenta de los Santos, á que se puede con mas l i ­
bertad contradecir , quando hay buen fin y razón pro­
bable para hacerlo : seria perder aun mas que en lo 
pasado, la reverencia y acatamiento que á las cosas sa­
gradas se debe ( lo qual no se hace sin mucha ofensa de 
Dios) y seria también ofender los oidos , y dar escán­
dalo á los buenos Christianos , que con sujeción y 
devoción reverencian todo lo que en el Oficio Divino 
y en la Misa se les lee; y oyendo lo dicho de la ora­
ción , sentirían mas el no estimarla. 

Conviene advertir mucho en este lugar 7 que lo que 
Santo Ambrosio 7 y á su imitación después San Isido­
ro , pusieron en sus Misales , todo se ha de tener por 
muy verdadero y autorizado. Y dando las razones des-
to , t ra taré de solo lo de San Is idoro, que comunmen­
te llamamos Misal y Breviario Mozárabe , por sernos 
mas familiar en España : mas lo mismo será de lo del 
Santo Doctor , y tan insigne de la Iglesia. 

Ante todas cosas, la santidad , la mucha prudencia 
y excelentes letras deste Bienaventurado Doctor San 
Isidoro , bastaban para tenerse por muy verdadero y 
autorizado todo lo que allí puso de los Santos. Después 
desto lo mas de todo aquello se pone en el Misal , y 
no en el Breviario , conforme á lo que aquella forma 
de oficio y la imitación de San Ambrosio requeria. 
Pues aunque no hay duda , sino que el Santo se re­
catarla mucho , en no poner en el Breviario cosa de los 
Santos, que no fuese grave y de mucho fundamento: 
mas todavía se debe bien creer , que tendría mayor 
recato y vigilancia , en no ponerla en el Misa l , don­
de la divinidad del Sacrificio , y la presencia de Jesu-
Christo nuestro Redentor en el Santís imo Sacramen­

to, 
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t o , le pondría un gran respeto y temeroso encogí* 
mien to , para no osar decit allí sino cosas verdaderas 
y dignísimas , con que Dios certificadamente en sus 
Santos se glorificase 5 pues las no tales no le podrían 
agradar. Tuvo también el Santo en aquel t iempo bue­
nos originales y autores , que ya se han perdido , de 
donde pudo sacar las cosas de los Santos (y particu­
larmente de los de E s p a ñ a , á quien mucho celebra) 
bien ciertas y autorizadas; y excelente ingenio y juicio 
tenia para saber escoger los mejores. Sin todo esto, 
San Isidoro vivió ciento y cincuenta años después del 
Papa Gelasio. Así es cierto , que vio aquel su santo de­
creto. <Pues no se mover ía con esto Santo Isidoro? 
<No le pondría un santo temor aquel mandamiento 
tan justo? <No le entraría en el alma una santa con­
goja , para hacer elección con mucho cuidado , en lo 
que desto en su Misal y Breviario había de poner? Quan-
to mas, que le era entonces fácil cosa al Santo Doc­
tor , escoger lo bueno , cierto y averiguado de los San­
tos Mártires de España : pues es cierto , que con no 
haber muchos años que habían pasado , acá se sabía 
mas dellos, estando tan fresca la memoria de sus v i ­
das y martirios , y lo que dellas , como se ha dicho, 
se escribió quando pasaban. Por todo esto parece, co­
mo todo lo que en el Misal y Breviario de San Isido­
ro se halla de los Santos , se debe tener por muy cier­
to y verdadero. Demás desto el milagro del fuego tan 
insigne y tan manifiesto, como celebian nuestras his­
torias , los hacen de grande estima, considerando la 
gran maravilla con que Dios quiso autorizarlos y mos­
trar e n q u á n t o los tenía. Y quando siendo él servido 
ésta m i Corónica llegare á los tiempos de los Reyes 
O r d o ñ o s y del Rey Don Fernando el primero , se tra­
tará de las aprobaciones , que con mucha discusión los 
Sumos Pontífices hicieron deste Misal y Breviario. Así 
yo , quando tuviere que sacar de allí para los Santos 

de 
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de España , que lo que digo es de mucha certi­
dumbre y autoridad, como también todos lo deben 
creer. 

Hay en la Iglesia otra cosa mas adelante destas 
en la Historia de los Santos, que es haber ya inst i­
tuida fiesta pública y ordinaria en toda la Iglesia, ó 
en algunas provincias, de los milagros de los Santos 
ó de algunos Misterios. Así se celebra en toda la 
Iglesia Romana fiesta del milagro de la nieve , con 
que la Sacratísima Virgen Mar ía Nuestra Señora qu i ­
so señalar lugar en Roma donde se le edificase tem­
plo particular, que antes no tenia. T a m b i é n se ce­
lebra umversalmente fiesta de la Invención de la Cruz, 
y del tormento que padeció San Juan Evangelista en 
R o m a , del haberse aparecido el Arcángel San M i ­
guel , y la gloriosa Virgen y Márt i r Santa Inés. Y 
en España se celebra fiesta con t í tu lo de la descen­
sión de Nuestra S e ñ o r a , en memoria y glorificación 
de quando en la santa Iglesia de Toledo vino á dar 
la Casulla al glorioso San Ildefonso : y las dos mila-
srosas victorias del Puerto del Muladar y de Belama-
r in . Y en otras provincias se celebran asi otros mis­
terios. Pues si alguno fuese tan malo y desenfrenado, 
que negase ser verdad esto que así se celebra, por­
fiando que no pasó tal cosa: ya esto seria gran l o ­
cura y desatino digno de castigo. Porque con hu­
mildad christiana debemos creer, que quando la Igle­
sia así se m o v i ó á una cosa tan grande como es 
instituir una festividad: que tuvo gran consideración 
y cert if icación, y que sin ella no consintiera hacerse 
tan solemne y célebre demos t rac ión . Y no le parezca 
á nadie ser contrario desto lo que en el santo C o n ­
cilio Tridentino se t ra tó de la Concepc ión de la Sa­
crat ís ima Virgen Nuestra S e ñ o r a , cuya fiesta todavía 
se celebra. Porque la insti tución de la fiesta prueba, 
conforme á lo d icho , que esta festividad es dignísi­

ma 
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ma de ser celebrada , como las de su Natividad y 
Asunción. Y enaría tan mal como se ha dicho, 
quien dixese que no era digna de ser celebrada: sien­
do , como es, cosa muy diferente desto lo que el 
Concilio allí manda. 

Los Santorales antiguos» 

os Santorales antiguos, que es el quinto lu­
gar, dan también harta autoridad á las Historias de 
los Santos que contienen. "General cosa es, que ten-
«ga la antigüedad en sí no sé qué manera de vene-
"tacion , con que causa en los ánimos bien consi-
j»Jerados un cierto respeto, así que una cosa se 
nestime y se precie , solo por ser antigua." Y mas 
en particular los libros y sus Autores reciben del an­
tigüedad , el ser mas graves y autorizados. Así en 
oyendo decir es Autor antiguo, nos mueve y gana 
con nosotros crédito. Y no falta razón para esto, y 
particularmente en la Historia. "Porque los mas an-
«tiguos que la escribieron , como mas cercanos al 
"principio y origen de los hechos , pudieron tener 
>imas aparejo de saber mas entera y cierta la verdad: 
„y como Marco Tulio dixo con mucha lindeza , co-
„mo mas vecinos al nacimiento del agua , la pudie­
r o n beber mas limpia." Esto sucede así también en 
las vidas de los Santos , que hallándolas escritas de 
mano en libros de muchos años at rás , las estimamos 
por auténticas y verdaderas , aunque no tengan nom­
bre de autor. Esto se entiende concurriendo en las ta­
les leyendas de los Santos, así escritas de antiguo otras 
particularidades , de estar escritas discretamente y con 
prudencia Christiana , y tener todo el estilo un buen 
gusto de la antigüedad , que en este género de escritu­
ra tenemos ya percibida y aprobada , por experiencia 
y continuación de haber leido mucho desto. Y yo no 

ten-
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tengo dada, sino que por todas las otras naciones de 
la Iglesia Christiana , hay muchos destos Santorales an­
tiguos , y Juan Molano y Fray Laurencio Surío, au­
tores graves > diligentes y muy vistos en esto , re­
tí ere a de algunos, que en Flandres y en Alemana se 
hallan. Mas cierto en España hay algunos destos San­
torales viejos de mano en iglesias y Monesterios particu­
lares , tan antiguos,que fueron escritos mas ha de seis­
cientos a ñ o s , y tan cuerdos y bien concertados en su 
bien proceder, que se les parece el buen cuidado de 
no admitir ni poner cosa en ellos , que no fuese gra­
ve y autorizada. La Santa Iglesia de Toledo tiene dos 
destos de grande antigüedad, escritos de letra Gótica, 
Tiene también otro , que parece traslado dellos, y 
es bien antiguo y muy copioso , y Quevedo en la Epís­
tola á Andrea Resendio, lo llamó el Códice Smarag-
dino,como en la respuesta parece , por unas ilumi­
naciones verdes que tiene. Y éste me prestó á mí la 
Santa Iglesia quando escrebia esto de los Santos. Tam­
bién allí en Toledo en el Real Monesterio de San Fran­
cisco , llamado San Juan de los Reyes, hay otros San­
torales de mano antiguos, y de harta autoridad. Mas creo 
debe ser mas antiguo , mas copioso , y de mayor ve­
neración , el que tiene el Monesterio de San Pedro de 
Cárdena cerca de Burgos. Está en dos volúmenes, y el 
uno se ha traído á la librería del Real Monesterio de 
San Lorenzo del Escurial. Y digo esto habiendo visto 
en la Santa Iglesia de Oviedo un Santoral escrito de mas 
de setecientos años atrás , en tiempo del Rey Don Frue-
la , primero deste nombre. Y general cosa es tener las 
Iglesias mas antiguas de España muy buenos códices 
destos antiguos de las leyendas de los Santos. Algunas 
dellas están escritas en un estilo florido abundoso , y 
lleno de agudezas verdaderamente declamatorias. Y es­
to arguye harta antigüedad j pues ya ha hartos ceníe-
nares de años que aquello se dexó , sin que se supiese 

Tom, I T . Qc, des-
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después hacer. Y pues vernos que se hizo poi imitar á 
San Isidoro , y confonnarse con lo qnc el de los San­
tos puso en su Misal, que es todo adornado de tales 
lindezas , y agudeza en las sei.tencías , se puede bien 
creer que lo que tanto le parece , fue de aquel mismo 
siglo, ó poco después , quando esto aun no se había 
dexado de usar, y se sabia hacer. Algunos lo atribuyen 
todo á San Braulio, Obispo de Zaragoza , contemporá­
neo y grande amigo de San Isidoro. Yo no lo creo, 
pues San llefonso tratando del en sus claros varones, 
no dice escribió mas que la vida de San Emiliano , y es 
la que anda en los Santorales entre las demás. 

L a conformidad de las Iglesias , y casi tradición. 

6 £Lil consentimiento de las Iglesias de una nación, 
y diversas en leer una misma cosa de algunos Santos 
sin discrepar, que es lo postrero , autoriza mucho las 
leyendas. Principalmente quando siendo lo que contie­
nen de lo cuerdo y grave, se considera como por ser 
tal y tan bueno, se ha recebido tan en general, con que 
verdaderamente parece tradición antigua que ha veni­
do en la iglesia de uno en otros desde muy viejos prin­
cipios. Los primeros lo recibic'ton por bueno , y los si­
guientes no lo mudaron porque les pareció tal. Que si 
tanto no Ies contentara , ó lo mudaran y trocaran por 
otro , ó juzgaran por mas acertado no tener leyenda de 
un Santo , que tenerla sospechosa. Así vemos que aque­
llas liciones indignas , de que nos querellábamos , qual 
y qual Iglesia las retiene, y las demás con mayor con­
sideración las han dexido. Y en algunas buenas liciones 
donde se habia enxeiido ó mezclado algo no tal en al­
gunas Iglesias : otras cc nserváron las liciones buenas, y 
desecharon lo sospechoso , ai raneando la zizania , de 
manera, que se quedase el trigo bien plantado. Ya se 
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pudieran traei: exeaiplos de todo , mas también aquí se 
dexan por no mover lástimas. Y de todo se entiende, 
como el conformarse así muchas Iglesias de provincias y 
naciones , da aiitoridad á lo que leen de los Santos , re­
teniéndolo como por tradición. 

• Estos son los lugares de los testimonios , para po­
der autorizar las historias de los Santos: y estos seguí 
yo en todo lo que de aquí adelante escribo de los de 
España, coa tener siempre muy presente en la memo­
ria la dignidad desta parte de mi historia, para tratar­
la con el temor y reverencia debida. 

Podría pensar alguno , que falta aquí otro lugar in­
signe y de mucha importancia, que es la canonización 
de los Santos. Porque muchas veces en las Bulas de las 
canonizaciones cuenta el Papa milagros y otras cosas 
de.aquellos Santos, y por ser aprobadas y relatadas así 
del Sumo Pontífice, con la diligencia y exámen que en 
aquello se pone , tienen mucha autoridad. Mas yo de-
xé de poner este lugar, porque no podía servir para 
los Santos de quien yo escribo , hasta la destruicion 
de España, ni hasta muchos años después. Y siendo 
Dios servido que yo pase adelante con esta historia, su 
lugar propio llegará donde se traten las causas de la ca­
nonización y sus principios , cosa que muchos desean 
saber , y yo con gran cuidado he procurado inquirir. 

• 
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L I B R O IX. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

E l año del Nacimiento de nuestro Redentor Jesu-
Christo, hasta la muerte del Emperador 

Augusto César, 

i C o m e n z a r á este libro con contarse en é l la co­
s a mas alta y de mayor maravilla y e s p a n t o que en el 
mundo después que el f u é criado ha sucedido, ni pu­
do suceder. Y no e s mucho que ponga tanta admi­
ración en la tierra, pues los Angeles en el cielo tam­
bién s e espantan con tan soberana maravilla, como es, 
que Dios s e hizo hombre , y nació como tal. Quan-
to m a s incomprehensible consideramos la grandeza de 
Dios por todas las partes de s u omnipotencia, sabidu­
r í a y bondád ? tanto mas espanto y admiración nos po­
ne el verle hecPso hombre. Y la particular humildad 
que hubo en como Dios lo quiso ser, es otra diferen­
te maravilla. En la causa también que le movió para 
hacer esta grandeza, hay otro nuevo y espantoso mis­
terio r y todo ataja tan presto ai entendimiento hu­
mano ] que le pone Juego raya, para que no pase el 
Christiano adelante, ni pueda discurrir nada en esto: 
sino que solo alabe á Dios , que le d io fe para creerlo, 
esperanza de gozarlo , y caridad con que puede mere­
cer y alcanzar el alto bien que le resulta , de haberse 
querido Dios humanar. 

2 Este tan divino principio que aquí tiene la his­
toria , terna de aquí adelante una digna prosecución en 
todo lo de España [a]: pues lo mas que habrá que con­
tar en ella será como comenzó acá la Religión Chris-

tia-
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tiana, y ios insignes fuadamentos que tuvo, y como 
se adelantó muy presto , y llegó á grande acrecenta­
miento. Los Historiadores destos tiempos , que aquí 
siguen , ningún cuidado tuvieron de las cosas de Espa­
ña , qne también con estar bien sujeta á los Empera­
dores , estaba pacífica: y así en muchos años será po­
co ó casi nada lo que de nuestras cosas podremos con­
tar. Solo quedará lo que toca á la Religión Christiana, 
que entró en España con solemne principio , y se fun­
dó con gran multitud de muy ilustres Mártires , que 
regáron con su sangre todos sus campos, para que la 
Fe de Jesu-Christo, sembrada ya en ella, creciese y fruc­
tificase con mayor colmo: dexándole á su tierra esta 
gloria, que pueda y deba dar infinitas gracias á nues­
tro Señor , tanto como todas, y mas que muchas otras 
provincias del universo , por haberla hecho tan aven­
tajada en esta parte tan excelente y celestial. Confor­
me á esto, aunque esta Corónica ha de ser en estos 
libros como en los de mas general de todo : mas por 
lo poco que tendrá de lo demás, y lo mucho que ha­
brá desto de la religión , se podrá verdaderamente lla­
mar Historia Eclesiástica de España. Y como para mí 
será gran gusto escribir aquí los gloriosos triunfos 
de nuestros Mártires , y las virtudes admirables de los 
otros Santos de acá: así será para todos cosa muy agra­
dable y de christiano aprovechamiento el leerlo. 

3 Nació pues Jesu-Christo nuestro Redentor , ver­
dadero Dios y Hombre, de la sagrada Virgen María , en 
Belén, al fin deste año, que es el quarenta y dos del Im­
perio de Augusto César, teniendo él en su treceno Con­
sulado por compañero á Marco Plan ció Sila. Y así En­
sebio en su Corónica puso el divino Nacimiento en es­
te año. Y ya de aquí adelante dexarémos esta manera 
de contar por los Cónsules, por estotra tanto mas prin­
cipal de la Natividad de nuestro Redentor , aunque to­
davía para la encera verificación de los tiempos, no se 
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puede dexar de tener siempre cuenta con el Consula-: 
do. Y el no tenerse buena cuenta con é l , dice Santo 
Agustín {a) , que hizo errar á algunos en el año del di­
vino Nacimiento. Así hay diversas opiniones en poner­
lo en otro año : mas lo mas cierto es T que fué en este 
treceno Consulado de Augusto con Plaucio Sila , co­
mo Juan Cuspiniano , y después del Fray Onuphrio Pa-
nuinío evidentemente lo averiguan. Y allí lo podrá ver 
quien mas en particular lo quisiere entender. Y porque 
ya aquí son acabadas las tablas Capitolinas que no pa-
sáron adelante , y así se acabó también lo que Cario Si-
gonio escribió sobre ellas : proseguiré de aquí adelante 
la continuación y averiguación de los años , por Aure­
lio Casiodoro , y lo que sobre él escribió Juan Cuspi­
niano , y después prosiguió con gran diligencia Fray 
Onuphrio Panuino , continuando sus fastos por estos 
tiempos de adelante. Y mas particularmente seguiré' la 
cuenta que este Autor lleva en su Corónica eclesiásti­
ca , que es lo postrero que él publicó ántes que mu­
riese , y aquello tiene él por lo mas acertado y verda­
dero en la cuenta de los años : y en la misma Corónica 
se parece bien , como con razón la pudo preciar así: 
y así los hombres doctos que la han visto , hacen della 
mucha estima. 

4 En la misma noche que nació nuestro Redentor, 
se vio en España por el cielo una nube muy clara y res­
plandeciente , que alumbraba como el sol, volviendo la 
noche en claro día. Esto cuenta así el Obispo Don L u ­
cas de Tuy , Historiador de mucha autoridad entre nues­
tros Españoles 7 y dice que así lo halló en Corónicas 
antiguas, y también lo refiere la general historia. Y no 
debió verse esto particularmente en. España , sino que 
seria general en el universo , queriendo Dios mostrarle 
con aquella luz tan extraordinaria , como ya venia quien 

qui-
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qnitase la ceguedad y tinieblas de todo el mundo con 
la verdadera lumbre de su doctrina evangélica. Y to­
do lo de aquella noche cuentan los Santos Evange­
listas, qie fie luz y claridad , y Paulo Orosio también 
refiere [a) 7 como aquel dia en Roma se vio como te­
nia el sol un gran cerco que alumbraba tanto co­
mo él. 

5 Este mismo año de la Natividad de nuestro Re­
dentor se pusieron en Córdova dos mármoles del to­
do semejantes en la escritura , el uno está dentro en la 
Iglesia Mayor , y el otro en casa de Don Juan de He-
redia. Y ambos tienen estas letras : 

I M P . C A E S A H . 
D I V I . F , A V G V S -
T V S . C O S . X I I I . 
1 R I B . P O T E S T . 
X X I . P O N T . 
M A X . A . B A E T E . 
E T I A N O . A V -
G V S T . A D O C -

C E A N V M . 
v L X U l í . 

En castellano dice: Esta coluna , que es medida de ca­
mino , se puso siendo Emperador Cé.sar Augusto , h i ­
jo del divino Julio , el año que tenia el treceno Consu­
lado , teniendo la veinte y una vez el podeiío de Tribu-
ño del pueblo , y siendo Pontífice Máximo. Señala esta 
colana ciento y catorce millas que hay desde el rio Gua­
dalquivir , y desde el templo del Dios Jano imperial 
hasta el mar Océano. También pudieron estos mármo­
les no ser solamente medida del camino, sino memo­

rias 
'• •• ' '' '. ¡Kh i : . :• : " -L 
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rias del haberse aderezado con el arracifc , de que en el 
libro pasado dixe (^). 

6 Esta piedra , y otras que se pondrán adelante con 
memoria desta misma medida , tienen una cosa nota­
ble. Para contar ciento no ponen una C como se acos­
tumbra en la piedras antiguas , sino una T vuelta del re-
ves , así que vale tanto como dos L L , las quales tam­
bién por los dos cincuentas que se sigiñcan en la cuenta, 
vienen á señalar ciento. Y señalan sin duda este núme­
ro , porque las millas que hay de Córdova al mar Océa­
no por San Lucar , ó por el puerto de Santa María, 
que es lo mas cerca , ciento y catorce, ó algo mas son. 
Y no turbe á nadie la diferencia que hay en la cuenta de 
las millas deste mármol al otro de San Francisco, que 
se puso al fin del libro pasado. Porque pudo muy bien 
acontecer, que entonces contaron ciento y veinte y una 
millas , no mirando mucho en ello , y después agora 
quando se acabó de aderezar el camino , habían puesto 
mas cuidado en la medida, y hallaron no mas que cien­
to y catorce. Y para entenderse lo que estos y otros 
mármoles que se han de poner , refieren deste templo 
de Jano en Córdova , será necesaiio decir lo que yo 
puedo alcanzar del por conjeturas. Yo creo que como 
Augusto César había alcanzado aquella gloria grande y 
en mucho tenida, de cerrar en Roma el templo de Ja-
no con paz universal : ó él edificó en Córdova cerca 
del rio Guadalquivir un templo á este Dios , por haber 
ganado acá en España , como hemos visto , esta paz , y 
querer dexar memoria della muy señalada : ó la ciudad 
de Córdova por los mismos respectos, y por el otro 
muy ordinario de lisonjear á su Príncipe , fabricó aquel 
templo. De qualquier manera que sea , el templo fué in ­
signe y muy celebrado de ahí adelante, y del lugar don­
de parece pudo estar este templo, en los discursos de las 
antigüedades se trata por extenso. Otro 

0 ) Gap. 4 ¿ . 
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7 Otto mármol puesto este mismo año para ser 

jon de término , está en Ledesma , villa bien conocida 
seis leguas de Salamanca, en la pared de la Iglesia. Las 
letras que tiene dicen desta manera: 

I M P . C A E S . A V G . 
P O N T . M A X . T R I B . 
P O T . X X l . C O S . X Ü I . 
P A T . P A T R . T E R M I 
N V S . A V G V S T A L . 
I N T E R B L E T 1 S -
S A M . M I R O B R 1 -
G A M . E T . S A L -

M A N T 1 C A M . 

En castellano „ después de haber puesto al Emperador 
Augusto los mismos títulos y números dellos , que los 
mánnoles pasados , dice así : Esta piedra es término 
Imperial entre los lugares Bletisa , Mirobriga, y Sala­
manca. Y Bletisa parece fué Ledesma. 

8 En Ciudad-R.odrigo , que no es muy lejos de Le­
desma , tienen puesto en la plaza con gran recaudo de 
ornamento y de inscripción , otro mojón de término 
antiguo con las mismas letras que el pasado , sino que 
tiene primero el nombre de Mirobriga , que parece es 
Ciudad-Rodrigo. 

9 Parece que era este año de aclarar y señalar tér­
minos en España. Porque también en Portugal en un 
aldea llamada San Salvador entre Monsanto y Valverde, 
está otro mojón de término grande con estas letras: 

• . •• ' ' 

I M P . C A E S . A V G . 
P O N T . M A X . T R I B . 
P O T , X X I . C O S . X I I I . 

P A T . P A T R . 
T E R M . A V G I N T E R . 
L A N C . O P P . E T . 

1 G A E D 1 T . 

L o que dice en castellano, después de poner los títulos de 
los otros mármoles pasados, es, que aquella piedra eramo-

Tom. I V . Rr jon 
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jon Imperial de termino entre el lugar de los Lancien-
ses Oppidanos , y el Municipio Igeditano. 

10 También en Arjoña , en una torre del castillo, 
está una piedra deste a ñ o , que creo yo es Amia , por­
que en ella parece no ser basa de estatua. Dice así: 

I M P . C A E S . A V G . P O N T . M A 
X I M O . T R I B . P O T . X X I . C O S . 
X I I I . P . P V I C T O R I . S A C R . 
L . A E M . L . F . N I C E L 1 V S . A E D . 

I I . V I R . D . S . P . F . 

En esta piedra se dice , como es un Amia consagrada 
al Emperador Augusto César , al qual pone los títulos 
que las pasadas, y mas el de vencedor. Prosigue al ca­
bo , como Lucio Emilio Nicelio Edil , y uno de los dos 
del gobierno del pueblo , puso esta Arula de su dinero. 

11 En los años que quedan del Imperio de Augus­
to César, no hay que contar de lo de España, sino 
es , que habiendo habido muchos alborotos y compa­
ñías de salteadores en muchas provincias , como siem­
pre las suelen dexar las guerras , quando se acaban: 
también hubo harto desto en España. De todo dice 
Dion {a) que no quiere contar nada en particular , por­
que no hubo cosa señalada ni digna de escrebirse. Mas 
todavía tratando Dion después de la muerte de A u ­
gusto de su gran mansedumbre y benignidad , cuenta 
un exemplo notable della , que mostró en un saltea­
dor Español, y debió ser destos ya dichos. Llamába­
se Corocota, y traia muy turbada y desasosegada acá 
toda la tierra , sin que Augusto pudiese haberle á las 
manos. Enojado por esto bravamente el Emperador, 
con mucha ira prometió por premio valor de tres mil 
escudos , á quien se lo truxese. El Corocota vino des­
pués á entregarse por su voluntad en poder de Augus-

(o) E n el lib. 
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t o : y él no solamente no lo mandó castigar , mas 
aun mandó darle los tres mil ducados, como á quien 
le había traído al hombre , por quien él los pro­
metió. 

C A P I T U L O I I . 

Los principios del Señorío de Tiberio César, 
y como los Termestinos mataron 

al ^Pretor Pisón, 

1 J l a de aquí adelante se han de ir contando en 
esta historia las cosas de España, que acontecieron en 
ella en tiempo de los Emperadores Romanos. Y si en 
tiempo de cada uno dellos hubiera cosas de España que 
Contar, fuera necesario llevar continuada su sucesión 
muy de propósito , de como ellos siguieron uno tras 
otro. Mas porque habrá muchos dellos en cuyos tiem­
pos no hay que contar de España T no me detendré 
nada, en decir quién fueron ¡ ni cómo gobernaron: 
pues mas seria esto escrebir Historia de los Empera­
dores , que no de nuestras cosas. Todavía , porque es­
ta historia no parezca defectuosa ó quebrada en esta 
parte, y por haber sido los Emperadores señores de 
España, los nombraré por lo ménos á todos, llevan­
do la continuación dellos entera , con tal templanza 
en contar de sus cosas, que se entienda , como aten­
to solamente á las de acá , no tengo ningún cuidado 
de escrebir las dellos. Con esta moderación y recato 
podré llegar con quatro libros hasta la destraidon de 
España, prosiguiendo los setecientos años , que en es­
te espacio de tiempo pasaron comprehendiendo tam­
bién en ellos , todo lo que Florian de Ocampo pro­
puso en su proemio , que lo escribirla en diez libros. 
Vo no puedo entender de ninguna manera , cómo po­
día henchir tanta escritura con la Historia de España, 

Rr z que 
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q\c hay en estos años. Porque aunque los anos son 
muchos i lo que hay que escrebir dellos en las cosas 
de España, es muy poco. Por lo qual tengo creído, 
que Florian tenia determinado escrebir en aquellos diez 
libros, mucho de todos los Emperadores , pues sin es­
to era imposible extender tanto su escritura. A esta 
mia tan breve no creo le faltará nada de lo que se 
puede contar con verdad y certidumbre de lo de Espa­
ña : mas por faltarles los largos ensanches que se le 
pudieran dar de los Emperadores , verná forzosamen­
te á ser tan corta , y en tanta brevedad de quatro l i ­
bros comprehendida. 

z Succedió pues en el Imperio á Augusto César, 
que murió sin hijos el año quinto décimo de nuestro 
Redentor , Tiberio César su alnado , hijo de su muger 
Livia , que lo habia habido de otro marido : y él había 
andado acá siendo mancebo en la guerra de Vizcaya, • 
y como dice Suetorio Tranquilo, habia sido en ella 
Tribuno de una legión. A l principio de su Imperio , en 
una necesidad grande , en que se halló el exército de los 
Romanos , que estaba en ílandres, España á porfía con 
otras provincias hizo gran socorro con armas, dine­
ros y caballos , aunque Germánico Cesar , que era Ge­
neral allí , tomó las armas y caballos , y no el dinero. 
Esto era el año diez y seis del Nacimiento de nuestro 
Redentor. Y en él cuenta Cornelio Tácito {a)9 que los Es­
pañoles de la Citerior enviáron con solemne embaxa-
da á pedir á Tiberio se les diese licencia de edificar un 
Templo á honra del Emperador Augusto César su tio 
en la ciudad de Tarragona. Concedióseles lo que pe­
dían : y esta su lisonja de los Españoles dió exemplo 
á las otras provincias , para que enviasen á pedir lo 
mismo. Algo después desto envió también la Ulterior 
España otra embaxada á Roma , con otra semejante 

(a) E n el lib. i . 
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lisonja. Pedían á Tibei io , que pues á la Asia se le ha­
bía concedido que edificase Templo en honra de T i ­
berio y de Livia su madre , se les diese á ellos también 
para hacer lo mismo. Tiberio no respondió á los Em-
baxadores , sino á todo el Senado , recusando con mu­
cha modestia esta divina honra , reconociéndose por 
hombre mortal , y excusando también por algunas cau­
sas , el haberlo concedido antes á los de Asia, y dan­
do otras, por donde convenia negarlo de ahí adelante 
á todos. 

3 En estos principios del Señorío de Tiberio pa­
rece sucedió lo que cuenta Strabon (a). No sosegaban 
aun bien los Vizcaynos, y con robos y crueles ladronicios 
fatigaban siempre á sus vecinos. Tiberio les puso tanta 
gente Romana de guarnición , que residiese de ordina­
rio en aquella provincia , que no solamente sosegaron 
y se sujetáron todos 5 sino que con la comunicación 
de aquellos Soldados Romanos dexáron mucho de su 
fiereza, y se ablandáron en las costumbres y en todo 
su trato con mucha policía, que llegó á tener harto 
de la de los mismos Romanos. Cornelio Tácito d i ­
ce (¿) , contando lo destos tiempos , que se temían 
movimientos en España : y poco después dice , que de 
ordinario residían acá tres legiones. Y debe ser lo mis­
mo de Estrabon. 

4 También en Cornelio Tácito (c) hay mención 
por este tiempo de Numantina, primera muger y re­
pudiada de Plaucio Sylvano , hombre principal en Ro­
ma. Este mató su segunda muger , y túvose sospecha 
que Numantina había tenido en esto culpa : mas ella 
probó bien su inocencia, y así fué dada por libre. No 
se entiende por Cornelio Tácito , que esta señora fue­
se Española: mas yo lo creo por el nombre i que tan 
enteramente es de acá: y esto me movió á hacer della 
mención aquí. Mu-

(0) E n el lib. 3 . ( b ) E n eUib . x. ( c ) L i b r o pr imero. 
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5 Murió en Antiochía á esta sazón Germánico Cé­

sar , muy pariente de la casa Cesárea , y muy valeroso 
Capitán : y porque hubo sospecha que murió con pon­
zoña , cargó toda la culpa sobre un Gneyo Pisón , que 
habia poco antes gobernado á España. Y con lo demás 
le acumuláron , como Cornelio Tácito dice, que ha­
bia llevado grandes cohechos acá. Fué acusado en jui­
cio público , y matóse él mismo una noche en su apo­
sento , teniendo por cierto , que habia de ser con­
denado y muerto por justicia. Era muy ordinario en 
este tiempo el ser gobernada España con mucha t i ­
ranía. Porque también poco después fué condenado en 
Roma Vibio Sereno , que siendo Procónsul en la U l ­
terior , por violencias grandes que en público allí h i ­
zo , habia sido acusado en Roma por su mismo hijo: 
y esto fué mas triste cosa para su padre , que todo su 
peligro. La pena que se le dió fué , que lo desterráron 
á la Isla Amorgo , que era una de las Cicladas en el 
mar Egeo , como también Cornelio Tácito escribe. 

6 No esperaron los de la Citerior en este mismo 
tiempo, que era el año veinte y seis de nuestro Re­
dentor , que en Roma castigasen á Lucio Pisón su Pre­
tor. Este , como escribe Cornelio Tácito [a) i fatigaba 
la tierra con nuevos tributos , y con cobrarlos mas ás­
peramente de lo que se podia sufrir. Andaba con to­
do esto muy descuidado , y sin guarda ni recato, qual 
sus maldades requerían , porque la mucha paz de la 
provincia lo aseguraba. Caminando con este descuido por 
la tierra de los Termestinos , de que muchas veces he­
mos dicho , como era cerca de Duero, y no muy le­
jos de Santistevan de Gormaz , un labrador, que Cor­
nelio Tácito dice era natural de aquella tierra, le 
salió de improviso al encuentro en un caballo , y del 
primer golpe le hirió de muerte, sin que pudiese ser 

de-
( o ) E n el lib. 4 » 
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defendido por ninguno de los suyos. Con la misma 
presteza , que acabó el Termestino su hazaña , se pu­
so en huida, y valiéndole la gran Kgereza de su ca­
ballo , se aventajó de los del Pretor, que lo seguían, 
hasta meterse en muy ásperas breñas, sin que lo pu­
diesen alcanzar , ni aun ver dónde se escondía. Viéndo­
se ya libre, y en grandes asperezas , parecióle dexar el 
caballo , por poder mejor atravesar lo fragoso de la 
montaña. Alejóse tanto con esto, que los que iban 
tras é l , perdieron el rastro i y la esperanza de poder­
lo haber : mas hubiéron su caballo , el qual lleváron 
por todas las aldeas comarcanas, pesquisando cuyo 
fuese. Por aquí viniéron á conocer el matador, que 
ya con disimulación pensaba escaparse : preso y ñera­
mente atormentado , porque declarase quién eran ios 
demás que tenían parte en aquel hecho : con voz alta 
y muy constante hablando en su lengua Española , res­
pondió , que en vano le preguntaban aquello. Vengan 
(decía muy sosegadamente) vengan aquí mis compa­
ñeros , y estén presentes á verme atormentar, que bien 
seguros estarán , pues ninguna fuerza de dolor habrá 
tan grande, que me saque una palabra deste hecho. 
Así pasó todo un día en cruelísimos tormentos , ven­
ciéndolos todos con su constancia. El día siguiente lo 
volvían á la misma fatiga 5 y él con todo lo que ha­
bía padecido , con gran fuerza y denuedo se escapó de 
improviso de los que lo llevaban , y dió con su cabe­
za en una peña con tanta furia, que se la rompió to ­
da, y murió luego. Túvose por cierto , como dice Cor-
nelío Tác i to , que todos los Termestínos ordenáron 
esta muerte de Pisón , y se executó por mano deste 
solo, que mostró bien en su esfuerzo y constancia, 
quán buena elección fué la que se hizo dél para tan 
gran hecho. Parece que les cabía ya por suerte á los 
Pisones que venían á gobernar nuestra España , ser 
muertos en ella. Ya éste , como hemos visto , es el 

ter-
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tei-cero de los deste linage, que flieron muertos acá. 
Y el exemplo del uno de los pasados pudiera mover 
á éste , para no usar este rigor con nuestra gente. "Mas 
„el ambición y el avaricia , quando una vez se apode­
r a n del ánimo , de tal manera lo ciegan, que no so­
flámente no mira á los exemplos pasados, sino que 
ni aun tampoco ve los peligros presentes. 

7 Después el año treinta y dos se puso en Córdo­
ba otro mármol , que está también en la Iglesia Ma­
yor , con memoria del templo de Jano: y tiene es­
tas letras. 

I M P . C A E S A R . D I -
V I . A V G V S T I . F . D . 
I V L I . N E P O S . A V -
G V S T V S . P O N T V -
F E X . M A X . C O S . 
V . I M P . T R I B . P O 
T E S T . X X X V I I . A B . 

I A N O . 
A V G V S T O . Q V I . 
E S T . A D . B A E T I M . 
V S Q V E : A D . O C -
C E A N V M . x X H H . 

En castellano dice. Esta coluna, se puso siendo Empe­
rador Tiberio César Augusto, hijo del divino Augus­
to , nieto del divino Julio, Pontífice Máximo, el año 
que tenia el quinto Consulado, teniendo la sexta vez 
el poderío y título de Capitán General, y habiendo 
ya tenido treinta y siete veces el poderío de Tiibuno 
del Pueblo. Señala esta coluna ciento y catorce millas, 
que hay desde el Templo Imperial del Dios Jano , que 
está junto al rio Guadalquivir , hasta el mar Océano. 
Y enciéndese, que se puso esta piedra el año que está 
dicho , porque Tiberio tuvo en él su quinto Consula­
do , de que en ella se hace mención. 

C A -
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C A P I T U L O m . 

Los lengmges diversos que tenían por este tiem­
po los Españoles , y el rastro 

que se halla dellos. 

1 . A u n q u e la l e n g u a L a t i n a s e había ya i n t r o d u ­

c i d o e n España por este tiempo, así q u e se e n t e n d í a 

y s e hablaba casi c o m u n m e n t e e n t r e la g e n t e princi­
pal : mas todavía se conservaba e n c a d a provincia d e 

España , la lengua particular que tenia. Porque ningu­
na duda hay , sino q u e no era todo uno el lenguage d e 
España, como algunos piensan , habiendo algunas di­
ferencias , como hasta a g o r a también las hay, unas 
mas diversas , y otras menos. Esta diversidad p a r e c e 

clara, por decir Strabon expresamente [ a ) , que l o s 
Españoles no tenían todos un lenguage : y por lo que 
Pomponio Mela y el mismo Estrabon dicen , quando 
llegan á descrevir la costa de Vizcaya, haciendo g r a n 

salva, de la dificultad que habla , en p o n e r los nom­
bres de aquellos lugares , siendo , como eran , tan ás­
peros y broncos e n su s o n i d o y pronunciación. Y 

pues en los otros lugares de España no hallaban esta 
dificultad, claro está , que la causaba la extrañcza d e 
la lengua d e los Vizcaínos , muy diversa y p e r e g r i n a 

p a r a l o s demás Españoles, como Pomponio Meli l a 

e r a . Estos lenguages Españoles así diversos se conser­
vaban a u n por este tiempo , como se v e manifiesto en 
lo que Cornelio Tácito refiere {b) de aqud Termes-
tino , y por lo que p r e s t o veremos que Séneca t r a ­

ta de Porcio L a d r ó n Español. El mismo autor mues­
t r a también como l o s Vizcaínos tenían por e s t e tiem­
po su p r o p i a lengua, y diferente de las otras de Espa­

ña. 
0 0 E n el lib. 3 . ( ¿ ) E n d cap. 6. 
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ña. Dice ( a ) , que pasáron algún tiempo en Córcega, 
donde él escrebia esto , nuestros Españoles , lo qual se 
parecía agora en trages y en vocablos Vizcaínos , que 
retenían y conservaban. Destos lenguages Españoles que­
da muy poco rastro, y solamente algunos vocablos 
que se hallan referidos por de España en los autores 
antiguos. Dellos son los siguientes. A los hombres, que 
por ser mal considerados en muchas cosas, los llama­
mos agora tochos, y en Latín los nombran stolídos, 
por este tiempo los llamaban acá gurdos, como Quin-
tilíano lo refiere El nombre de la lanza de nosotros 
lo tomáron los Romanos , como lo trae Aulo Gelio 
de Marco Varron (r). Del mismo autor es ( d ) , que lla­
maban en las Islas de Mallorca y Menorca vepiones á 
las zaídas: y hablando destas aves, se podría pensar que 
dice el mismo autor ; que era también propio vo­
cablo de aquellas Islas Buteo, con que nombraban cier­
to género de ave de rapiña, bueno para comer. De tal 
manera habla también este autor ( 0 dos veces de la 
grana que se cogía en Mérída, que podría alguno ima­
ginar , que el vocablo de grana era aun entonces Espa­
ñol. Mas no tiene esto tanta aparencía, por tener su 
origen en el Latín. Y aunque en el nombre de la grana 
hay esta duda, no la puede haber en el de la mata en 
que se cria. Porque Plinio allí dice expresamente ( / ) , 
que los Españoles llamábamos Cusculía á las plantas don­
de la grana nacía : y es casi el mismo vocablo que agora 
tenemos, llamándolas coscojas. Alarguez llamamos ago­
ra en España una planta, conocida por este nombre 
para algunas medicinas : y antiguamente se llamaba acá 
aspalatho, como el mismo autor lo afirma (g) . De 
Plinio también se sabe y de otros autores lo pusimos 

en 
(fl) E n el libro de la conso lac ión á su madre Albina. ( í ) L i b . I . c. g. 
( t ) L i b . 15. cap. 30. ( d ) L i b . 10. c. 49. 
( e j E n el lib. 9. c. 41, y en el lib. aa. cap. a. ( / ) L i b . 14. c. 13. 
( g ) A t r á s en el lib. 8-, c. IO. 
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en su lugar , como los Numantinos llamaban celia cier­
ta manera de brebage que usaban , y este mismo breba-
ge ó otro diverso , se nombraba también acá ceiia: que 
en Plinio no está aclarado [a). Los Romanos llamaban 
cunículos á los conejos, y laurices á los gazapos; y Plinio 
dice [h\ que ambos estos vocablos eran Españoles. Cier­
to género de hormigas venenosas llamaban los Anda­
luces salpugas. En las Islas de Mallorca y Menorca cierto 
género de caracoles que se hallaban en las cuevas , te­
nían por nombre cavaticos : aunque quando Plinio lo 
dice ( 0 , se puede pensar, que no puso el vocablo pro­
pio de aquella tierra • sino el que en Latin le respondía. 
Lo mismo creo yo que hizo este autor en el nombre 
Español de las abutardas. Dice (d) como las nombra­
ban acá avestardas, que quiere decir en Latin aves pe­
rezosas. Y no debía ser éste el nombre Español, sino 
otro que con palabras Españolas decía lo mismo, que 
estas Latinas. Como Plinio escrebia en aquella su 
obra [e) de muchas cosas diversas, y él las había notado 
estando acá, así se hallan en él notados muchos voca­
blos Españoles. Viriles refiere (J) que se llamaban en la 
Celtiberia las axorcas que traian los hombres, y por 
esto se puede pensar deste vocablo , lo que de los dos 
pasados. A cierta manera de barras de oro pequeñas, á 
que agora llamamos ríeles, escribe este autor (g), que 
las nombrábamos estrigíles. Y luego se ve que puede 
haber en este vocablo la misma duda, que en los tres 
precedentes. Esta no hay en los dos vocablos Españoles, 
que pone poco después. Palacras y palacranas eran nom­
bres de acá con que nombraban las barras ó pedazos 
de oro grandes, como se hallaban en las minas, Y sí 
eran mas pequeños estos pedazos, era su nombre ba-

lu-
0 0 L ib . 22. c. 24 . ( ¿ ) LIb. 8. c. (c) L ib . 29. cap. 4 . 

Lib. 30. c. 6. ( O L ib . 10. cap. 22. ( / ; Lib . 3 3 , c. 3 , 
( g ) En el cap. siguiente. 
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laces. Bnjíbaciones llamaban también los Españoles, se­
gún este autor {a), y los de Vizcaya principalmente, á 
ciertas venas diferentes de la piedra Imán, que se halla­
ban entre ellas en los veneros. Las paredes de tapias, 
como era cosa muy particular de España, así tenian en 
ella su propio nombre, que era hormazos, ó cosa que 
mucho parecía á este vocablo, como de Plinio se en­
tiende Y tenemos agora este vocablo, para signifi­
car con él otra manera de pared poco diferente. Cetra 
era vocablo Español, con que significaban el escudo de 
cuero, como es agora el adarga. Y falarica era un géne­
ro de arma enhastada arrojadiza, que muy á la larga pin­
ta Ti to Livio. En él y en otros autores hay mucha 
mención de las cetras. Y dellas y de una cobertura Espa­
ñola , como manto ó herreruelo, llamada Sago, de que 
ya algunas veces se ha dicho. Así también se ha referi­
do (c) el nombre de una manera de silla Española , que 
usaba Augusto llamada Dureta, y era su propio nom­
bre de acá. Cocolobis era, según Plinio refiere {d), vo­
cablo Español, con que nombrábamos cierto vidueño 
de cepas. Así se podrían hallar también otros vocablos 
en los autores de los lenguages antiguos Españoles. Y esta 
es la razón que yo puedo dar dellos, sin poder afirmar 
otra ninguna particularidad. Y de lo dicho resulta en­
tenderse , como no tienen buen fundamento , los que 
quieren decir, que la lengua que los Vizcaínos agora 
tienen , y llaman Vascuence, fué la común antigua de 
toda España. 

• i 

( « ) L i b . 35. c. 14. ( ¿ ) E n el llb. 3^. c. 14. 
( c ) E n «l Ub, 6, c. 14. y en otros lugares atrás . (</) E n el lib. 14. c.2. 
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C A P I T U L O I V . 

E / destierro de un hermano de Sérieea. Los Espa­
ñoles que fuéron á ver á Tito Livio. T la muer­

te de nuestro Redentor Jesu-Christo. 

il año siguiente treinta y tres, desterró el Em­
perador Tiberio á'junio Galion , hermano de Séneca , y 
hijo de Séneca el viejo. La causa de su destierro, como 
Cornelio Tácito y Dion escriben , fué que él por pen­
sar lisonjeaba mucho á Tiberio, propuso en el Senado, 
seria bien que los soldados Pretorianos ( y eran los de 
la guarda del Emperador) quando llegasen á ser Eméri­
tos , gozasen la preeminencia de sentarse en el teatro á 
mirar los juegos públicos, en las catorce gradas mas 
honradas , donde nadie sino gente principal solía estar, 
A I Emperador le supo mal esto, y con furia reprehen­
dió á Galion por una carta (porque estaba Tiberio au­
sente de Roma ) diciéndole con aspereza : \ que qué te­
nia él que ver con los soldados ? \ De cuyas cosas na­
die ha de tratar ni darles premios , sino solo su Gene­
ral ) Que queriéndoles dar esta honra, les daban gran­
des ocasiones de alborotos y motines. Luego se orde­
nó de desterrar á Galion por esto, Y porque parecia que 
no tenia en nada el destierro , yéndolo á pasar en la ín­
sula de Lesbo , que era fértil y deleytosa , volviéronlo 
á Roma, y tuviéronlo preso en diversas casas de los 
que tenian cargos públicos. 

2 En tiempo del Emperador Tiberio r florecía mu­
cho en Roma Tito Livio , y la fama de su grande elo-
qüencia y grandeza en escrebir la Historia f se extendía 
por todo el mundo. Hubo algunos Españoles, que mo­
vidos con admiración de su ingenio, con que en sus 
Historias espantaba, partiéron de su tierra, y fuéron a 

Ro-
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Roma por solo verlo. Dice muy agudamente San Ge­
rónimo (a) , fué cosa de mucha maravilla, que no ha­
biéndoles movido la ciudad de Roma y su Magestad, 
para jfrlá á ver : sola la fama de un hombre los llevó 
hasta allá. Y entrando en una ciudad como aquella , bus­
caban otra cosa mas que ella. Yo veo también en este 
hecho los lindos espíritus de nuestros Españoles, y sus 
ingenios nobles y muy levantados : porque si no son 
tales • no suelen moverse tan poderosamente en seme­
jantes deseos. Plinio el menor dice {b) , que no era mas 
de uno el que fué, y que era hombre ilustre, y que en 
habiendo visto á Ti to L i v i o , se volvió luego para que 
se entendiese , como no venia á mas que aquello. 

3 Vocieno Montano también fué un orador famo­
so en tiempo deste Emperador, y dél hace mención 
Séneca el padre algunas veces. Desterróle Tiberio á 
nuestras Islas de Mallorca y Menorca, y allí estuvo, co­
mo Ensebio cuenta en su Corónica, hasta que murió, 
y por haber estado y muerto acá hice esta mención dél. 

4 En tiempo deste Emperador se comenzó á intro­
ducir y usar en Roma, que los que hablan escrito alguna, 
especialmente obra de poesía , juntaban sus señores y 
amigos, y con gran pompa se la recitaban. „Habiaen es-
„ to grandes cumplimientos , y vanos aplausos y lisonjas, 
„ y todo era muchas veces gran pesadumbre y fastidio 

intolerable , qual sabe que es, quien con buen gusto 
y juicio ha padecido el tormento de oir , sin poder 

,, hacer otra cosa algunas horas , y alabar después for-
„ zosamente una mala poesía , 6 qualquier otra escri-
„ tura no buena.44 Y fué menester dar cuenta desto, 
porque será adelante necesario saberlo. 

5 Fueron felicísimos y bienaventurados los tiempos 
deste Emperador , y de mayor ventura y buena dicha 

pa-
( o ) E n el Prologo de la Bibl ia . 
( ¿ ) E r i el lib. a. de sus epist. en una ¿ N e p o t e . 
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para todo el universo, que ninguno de los que habían 
precedido, ni seguirán después : si consideramos como 
en ellos vivió , predicó, nos enseñó, y nos redimió con 
su muerte preciosa Jesu-Christo nuestro Redentor , y 
de siervos malditos y condenados á muerte eterna, con 
Ja suya nos hizo hijos y herederos de su gloria sin fin. 
Y padeció Jesu-Christo nuestro Redentor este año si­
guiente treinta y quatro de su nacimiento , habiendo 
cumplidos ya los trenita y tres años de su edad , y pa­
sados tres meses y dos dias del año treinta y qua­
tro della. Incluyendo el día del nacimiento y de su 
muerte. Esto es así verdad, porque lo es haber sido 
muerto este año , que es el décimo octavo del señorío 
de Tiberio Ce'sar, siendo Cónsules en Roma Servio Sul-
picio Galba , y Lucio Cornelio Syla, Viernes á los 
veinte y cinco de Marzo, el mismo dia en que hacia 
treinta y quatro años , en que fué anunciado y conce­
bido en las entrañas Santísimas de la sagrada Virgen' 
María nuestra Señora. Ser éste el verdadero día de la 
Pasión de nuestro Redentor, demás que lo escriben 
muchos de los Santos Doctores antiguos, como nues­
tro ilustre Pedro Mexía lo refiere: pruébalo también con 
gran delicadeza y claridad Fray Onufrio Panvinio en sus 
Fastos, llegando á este año : sin que pueda quedar al­
guna duda á quien bien sintiere. Y habiendo contado 
cosa tan alta y de tan divino misterio, no podrá en 
este lugar dexar de abatirse mucho la Historia , y dar 
gran caida , habiendo de proseguir otras cosas profa­
nas, que como en comparación désta , y para juntarse 
con ella, son indignas: así son para la Historia de Es­
paña necesarias. 

-

-
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C A P I T U L O V. 

L a muerte de Sexto Mario. E l mucho oro qué se 
sacaba en España. Monstruos que se vieron 

acá, T el poeta Sextiüo Hena, 

i JLía crueldad de Tiberio César embrabecida mas 
con desordenada avaricia , le hizo que matase este año 
á Sexto Mario Español de nación , y el mas rico de to­
da su tierra, que á la sazón vivía en Roma. Cornelio 
Tácito dice {a), le impusieron que habia corrompido 
una su hija que tenia , y por esto fué condenado á muer­
te , y diósele tan cruel, que lo despeñáron de la gran 
roca del Capitolio. Y añade Cornelio Tácito , como el 
Emperador se tomó luego para sí unas ricas minas de 
oro , que el triste Sexto Mario acá tenia , para que no 
se pudiese encubrir , no haber sido el incesto de su 
hija verdadera culpa, sino achaque que se buscó para 
tomarle sus grandes riquezas. Dion cuenta {h) mas á la 
larga deste Sextio Mario,, que era gran privado de T i ­
berio, y que con esto habia crecido demasiadamente 
en r-iguezas y poderío. De ambas cosas pone un donoso 
testimonio. Enojóle un vecino, y él convidóle á comer, 
sin que el otro osase rehusar el convite de un hom­
bre tan poderoso, aunque ya le temía. Túvole Ma­
rio dos dias en su casa, y el primero le mandó derri­
bar toda la suya por venganza : y habiéndose luego arre­
pentido , Je volvió á reparar la casa con mucha ventaja 
y mejoría. Quando el convidado volvió á ella , sin sa­
ber nada de lo que pasaba , y la halló tan mejorada , no 
podía entender quién hubiese labrádola : hasta que Ma­
rio le dió cuenta de todo lo que habia hecho, amo-

nes-
(a) E n el lib. ( ¿ ) L i b . 58. 
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nestándole que entendiese quánto poderío tenia para 
destruirle , y para hacerle bien. Temió Mario después 
que la gran hermosura de su hija provocaría á Tiberio 
á que la deshonrase. Por esto se la quitó de delante, y 
la envió fuera de Roma. Luego le acusaron que habia 
él corrompido su hija , y fué despeñado, y su hija tam­
bién fué muerta. Así parece que se conceitáron la cruel­
dad , el avaricia, y la torpeza de luxuria, para afear 
á porfia mas este hecho. 

2 Fué cosa harto notable en España por este tiem­
po y mas de cien años después , el sacarse oro en gran 
cantidad por muchas partes della. No se entiende esto 
por esta condenación de Sextio Mario solamente : sino 
por espantar lo que Plinio desto escribe {a), afirmando 
se hallaban en las minas de acá algunos pedazos de oro 
de mas que diez libras : y este metal era tan fino y puro, 
que no era menester fundirlo. También refiere que en 
Asturias, Galicia, y parte de Portugal se sacaba cada 
año veinte mil libras de oro de las de entonces, y son 
treinta mil marcos de agora : que es suma de poco me­
nos que tres millones de ducados. Y prosigue que hasta 
entonces no se sabia otra ninguna provincia que fuese 
tan fértil en esta riqueza. También en las muchas ma­
neras que cuenta tenían nuestros Españoles en el sacar 
el oro , y en otras particularidades, se parece bien quán­
to desto teníamos. También espanta como siendo la 
codicia de agora tan grande, ó mayor que la de entón-
ces , no se despiertan nuestros naturales con ella. A lo 
menos los que tan vanamente, como muchas veces 
vemos , gastan su vida y su hacienda en alquimia , me­
jor la emplearían en esta industria. Bien sé que dicen 
muchos, que los antiguos se diéron tanta diligencia en 
buscar el oro en España, y en agotarlo quando lo halla­
ban , que ni les quedó mina por descubrir, ni grano 

por 
(o) E n el lib. 3 3 . c. 4 . 
Jom.IV. T t 
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por sacar. Yo no creo que descubrieron todas las mi ­
nas , y pienso también , que en mas de mil y quinien­
tos años naturaleza puede haber formado enteramente 
otras venas de oro, en tierra tan propia y aparejada 
para darle materia dellas. Falta de industria es, y tan 
gran floxedad , que todo el ardor de la cudicia no la 
puede encender ni avivar. Yo he visto en Galicia grano 
de oro sacado del Miño , del tamaño casi de un gar­
banzo , y sitio hay en su ribera que se arrienda por al­
gunos ducados para sacarse en el oro. 

3 El avaricia de Tiberio llegó á tanta rapiña, que 
mandó confiscar la hacienda de muchos Españoles prin­
cipales, y también de otras provincias. Y Suetonio Tran­
quilo que solo cuenta esto, dice, como las causas por 
que lo hacia eran siempre tan livianas , que á algunos 
se Ies opuso por crimen para así destruirlos, no mas 
de que tenían mucha parte de hacienda en dineros, for­
mando de allí la sospecha , que trataban de hacer al­
gún levantamiento en la tierra. 

4 En tiempo deste Emperador Tiberio en el mar 
de Lisboa , que entónces llamaban Olisippo ó Ulisippo, 
se vió un Tritón , de la misma forma que los poetas 
le representan. Ellos fingen que estos Tritones son como 
trompeteros del Dios Neptuno i á quien la vana gen­
tilidad tenia por Dios y señor de la mar : y que tenían 
verdadera figura de hombres de la cinta arriba , y de allí 
abaxo eran del todo peces, y que tocaban grandes ca­
racoles de la mar como bocinas, y hacían con esto gran 
sonido. La extrañeza y monstruosidad deste personage 
puso tanta admiración en los Portugueses de Lisboa, 
que les pareció cosa digna , dar aviso dello en Roma 
al Emperador, y así como Plinio escribe {a), le envia­
ron para solo esto una solemne embaxada. Dice mas 
Plinio, que en aquella misma costa de Lisboa se vió 

al-
Co) L i b . 9. cap. g. 
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algunas veces una Nereyda , que era como Ninfa de la 
mar, y también partida en figura de muger y de pece, 
y que lo que tenia de muger era todo cubierto de gran­
des y muy levantadas escamas. Quando se murió , oye­
ron los Portugueses sus gemidos semejantes á los de 
los puercos, ó de otros animales de tierra. 

5 En tiempo de Tiberio fué proveído para venir al 
gobierno de España Lucio Aruncio, hombre principal en 
Roma, mas después fué detenido , sin que Tiberio le 
consintiese venir acá. Esto toca brevemente y á otro 
propósito Cornelio Tácito , {a) y y parece este Aruncio 
el mismo que Dion no nombra, mas cuenta (b) era 
enemigo de Seyano , un privado que Tiberio había 
muerto , y que estaba elegido para venir al gobierno 
de España. 

6 En tiempo deste Emperador , y algunos años an­
tes , fué conocido y estimado en Roma el poeta Sex-
tilio Hena. Fué natural de Córdova, como en Séneca 
el padre parece (?), y él no le da tanta doctrina como 
ingenio. No guardaba un tenor perpetuo en lo que es-
crebia, levantándose y abatiéndose con desigualdad no* 
table: no de las alabadas por la diversidad del sugeto, sino 
de las viciosas por mas no poder. Tuvo también otras 
algunas faltas de grosería, y de parece'rsele el ser extran-
gero, en no usar la lengua Latina tan bien como de­
biera. Escribió entre otras cosas una lamentación de la 
muerte de Marco Tülio i y habiéndola de recitar en casa 
de Mésala Corvino, insigne orador de aquellos tiempos, 
convidó como* se usaba, para que la oyese á Asínio 
Políon , discípulo de Marco Tulio , de quien atrás se ha 
dicho. Este ni era muy amigo de la fama de su maestro, 
ni muy sufrido quando le tocaban en la de su eloqíien-
cia, que él mucho estimaba. Todo esto mostró bien 
aquel día. Comenzó Sextilio á recitar su obra por un 

ver-
( o ) L i b . 5, ( í ) L i b . g8. ( O E n el 11b. i . de las Suasorias. 
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verso , cuyá sentencia en Castellano era ésta. Es muy 
justo llorar á Cicerón , y cómo calla después de él muer­
to , sin poder hablar la lengua Latina. Oyendo esto Asi-
n io , vuelto á Mésala le dixo: Vos, Señor , que estáis en 
vuestra casa, mira lo que podéis mandar y vedar en ella, 
que yo no tengo de oir á éste que me tiene por mudo. 
Con esto se levantó y se fué del auditorio. Y aunque 
parece afrentaba al pobre poeta, mas se ofendía á sí 
mismo con la demasiada libertad y soberbia del donayre. 

C A P I T U L O V I . 

Les Emperadores Ca/ígu/a y Claudio. Herodes 
murió acá. Emilio Regulo ilustre Cordoves. 

Fomponio Me/a 5 Columela , y otros. 

1 Sucedió á Tiberio el Emperador Caíígula, tan­
to , y aun mas malvado y cruel que su predecesor, el 
año treinta y ocho : y en los principios deste Empera­
dor parece que vino en España el bienaventurado Após­
tol Santiago , á predicar la Fe de Jesu-Christo nuestro 
Redentor, y hacerse nuestro verdadero patrón y ampa­
ro en ella, como presto se tratará en su propio lugar. 

2 El malvado Herodes Antipas, que mató á S a n 
Juan Bautista, según afirman Josefo, y Egesippo, autores 
muy graves, y dellos lo tomaron Sulpicio Severo y 
Beda, vino al fin á morir acá en España junto con la mal­
vada Herodíade, por quien el Santo fué muerto. Y 
fué desta manera. El vino á Roma con su muger , por 
visitar á Calígula, y ganar su gracia. T o m ó esta ocasión 
Agrippa, otro Rey de otra parte de Judea para venir 
él también á Roma, y acusarle delante el Emperador 
de la muerte de su hermano Filjpo , á quien había 
quitado la vida y la muger. Temiendo Herodes el cas­
tigo que Calígula por esto haria , se vino huyendo con 

su 
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su muger en España , donde acabáron ambos la vida. 
Josefo dice en las ant igüedades^) , que ̂ Calígula des­
terró á este Herodes á León de Francia. Mas en el 
segundo libro de la guerra de los Judíos cuenta, como 
hallando Herodes mucha aspereza en el Emperador ? se 
vino huyendo á España, y su muger le acompañó : y 
ambos murieron acá. Y hase de entender, que había 
por este tiempo Judíos en España , como también los 
había en ^talia y en R.oma , y en todas las otras pro­
vincias ricas del Pueblo Romano , adonde se entrete­
nían en sus negociaciones y tráfagos. Y esto le pudo 
mover á Herodes para venirse acá. 

3 Este maldito Emperador Calígula, dice Dion , que 
entre otras sus abominables maldades , tenia propuesto 
de robar cruelmente á España, por entender que había 
en ella grande riqueza. Que aunque nunca cesaban Ro­
manos de sacar plata y oro de España, su riqueza y 
abundancia fue siempre tan grande, que nunca dexaba 
de estar muy próspera, rica y engrandecida. 

4 Tuvo este malvado Emperador grande odio á Sé­
neca el hijo , y decía mucho mal de su estilo en el es-
crebir, y queriéndole matar , al fin no loexecutó , con­
tento con desterrarle , como se dirá en su propio lugar. 

5 Matóle después cruelmente á Calígula Casio Che-
rea Capitán de su guarda. Y ántes del le había intentado 
también la muerte siendo cabeza de una conjuración Emi­
lio Regulo, natural de Córdova. Era hombre principal, y 
bien se parece pues se empleaba en un tan gran hecho, 
y los otros le seguían , y lo tomaban por su cabeza y 
caudillo en él. Y expresamente dice Josefo en las anti­
güedades {b), que á Casio Cherea y á los otros, que 
trataban de matar á Calígula, los movían intereses par­
ticulares : mas á Régulo solo le incitaba no poder sufrir 
las injurias y crueldades que Calígula en público usaba 

con 
(a) L i b . 18. c. p. ' ( ^ L i b . xp. cap. i . -
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con todos. Y es cosa principal en nuestro buen Español 
este zelo del bien públ ico, con que se señalaba entre 
todos los Romanos, y se movía á emprender una tan 
grande hazaña. No dice Josefo por qué se le estorbó á 
Régulo este su magnánimo propósito. Suetonio dice 
en general , que dos conjuraciones se descubrieron, y 
otras aguardaban oportunidad , hasta que Casio execu-
tó con la buena que tuvo. 

6 Del linage deste Emilio Régulo parece cierto otro 
á quien se puso estatua en la ciudad de Sagunto , y du­
ra hasta agora la dedicación en una Torre del Alcázar 
con estas letras. Y también la puso Pedro Appiano en 
sus antigüedades. 

P A V L O . A E M I L I O . P . F . P A L . 
R E G V L O . X V . V 1 R . S A C R . 
F A C . P R A E F E C T O . V R B . 
I V R I . D 1 C V N . Q V A E S T O -
R I . T I . C A E S . A V G . P A ­

T R O N O . 

En castellano diee : Esta estatua se puso á Paulo Emilio 
Régulo , hijo de Paulo de la tribu Palatina, que fué uno 
de los quince diputados para hacer los sacrificios, y Pre­
fecto en Roma para oir los pleytos , y sentenciarlos, y 
Questor de Ti to César Augusto , y púsosele como á 
parrón y defensor desta ciudad. En Pedro Appiano no 
se lee SAC. FAC. sinp SAGVS FAC. y quería decir 
que fué uno de los quince diputados que tuviéron cargo 
de mandar hacer Sagos para provisión del exército. Mas 
yo pongo lo que vio y leyó quien entendía bien lo que 
había en la piedra. Y ya al fin del libro pasado diximos 
de otro Emilio Cordoves. 

7 No cumplió Calígula aun quatro años en su i m ­
perio , y sucedióle Claudio , alnado también de Augus­
to el año de quarenta y dos del nacimiento. En su tiem­
po deste Emperador se cree fué quai^do vivía y escri­

bía 
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bia en Roma sus libros de Geografía que tenemos muy 
buenos, Pomponio Mela, Español, y que parece de la 
casta de Séneca, donde hubo muchos deste sobrenom­
bre. Fué Pomponio Mela natural, como él dice de sí 
mismo, de Melaría, lugar en la costa del Océano , en el 
Andalucía , el qual algunos piensan que es el que ago­
ra llamamos Bejer de la miel. Mas yo creo que estaba 
á la ribera de la mar, y no tan metido en tierra como 
Bejer. 

8 De muy cerca de allí fue' Turanio Gracula , Es­
critor Español por estos tiempos, á lo que parece, por­
que no sabemos mas del , de quanto Plinío hablando 
del Estrecho de Gibraltar lo alega , y dice que nació 
cerca de allí. 

9 A este Emperador le pusieron en Castulo ciertos 
vecinos de allí una estatua con una basa y título muy 
soberbio que dura hoy. Está agora la basa en la villa 
de Linares, en casa de un caballero que llaman San­
cho de Benavides, donde yo la he visto. Pué la piedra 
entera de mas de diez pies en largo y tres en alto. Tie­
ne solos tres renglones, y las letras del primero son de 
un palmo, y las de los dos de mas algo menores. Y 
dicen así: 
C L A V D I V S . C A E S A R . A V G V S T V S . G E R M A N I C V S . P . P . 
C O R N E L I V S . P . F . G A L . T A V R V S . E T . V A L E R I A . P . F . 
V E R E C V N D A . C O R N E L I V S . P . F . G A L . T A V R V S . F . 

L V D 1 S . I M P E N S A . S V A . F A C T 1 S . D . 

En castellano dice : Este es el Emperador Claudio Ce­
sar Augusto Germánico, padre de la patria. Cornelio 
Tauro , hijo de Publio , de la tribu Galatina ó Galena, 
y Valeria Verecundia , hija de Publio , y Cornelio Tau­
ro , el hijo deste Publio de la misma tribu, hiciéron y 
dedicaron esta estatua, habiendo hecho en la dedicación 
juegos á su costa. 

10 También es deste Emperador una gran basa de 
es-
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estatua que se halla en Castro el r í o , cerca de Córdo-
va, en el cimenterio de la Iglesia mayor, con esta de­
dicación. 

C L A V D . C A E S . A V G . G E R M . 
P O N T . M A X . T R I B . P O T . V . I M P . 
X . P P . C O S . D E S I G . I I I I . O P T A -
T V S . R E B V R R 1 . L . I M A G . C A E S . 
A V G . P . R . 1 M P . D . 8. P . D . E A M . 
Q V E . C V M O P T A T O E T R E B V R -
R O F I L I I S D E D 1 C A V 1 T . S E N A -
T V S D E C R E V 1 T P E R P E T V O 
B O N 1 S P V B L I C I S I N T E R E S S E . 

L o cjue la piedra dice, después de haber puesto al Em­
perador sus t í tulos, es que Optato, ahorrado de Re­
burro , de su dinero le puso aquella estatua, y la dedi­
có juntamente con sus dos hijos llamados Optato y 
Reburro. Por esto el Senado ordeno que perpetuamen­
te el Optato se hallase en qualquier cosa honrosa, que 
públicamente se hiciese. 

n . En .tiempo deste Emperador era famoso hom­
bre en Roma un Español de la Lusitania. Este se lla­
maba Apuleyo Diocles, y era admirable en su arte de 
correr caballos , cada uno por sí sueltos ó uncidos en 
carros. El arte por sí es noble y propia de Españoles , y 
en Roma era entonces muy preciada , y Diocles extra­
ñamente aventajado en ella , por lo qual todo mereció 
una tan insigne memoria. Esta piedra tiene ocho pies 
en largo , y guarro en alto , la multitud de escritura, y 
la lindeza de las letras la hacen muy costosa, y las innu­
merables victorias de Diocles que en ella se cuentan 
famosísima. Está agora en Roma en el campo Marcio, 
en casa de los caballeros llamados Cechinos. Pónela Gui­
llermo Filandro en sus anotaciones sobre Vitruvio , y 
también está en el libro donde recogieron todas las an­
tigüedades de Roma, y con mas fidelidad la puso A l ­
do Manucio en su Ortografía. Allí la hallará quien la 

qui-
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quisiere ver, que yo por no estar en España no la pu­
se aquí. También no se podía trasladar eu castellano 
á la letra, porque fuera cosa prolixa y fastidiosa. Jun­
to con esto no se puede trasladar bien por muchas par­
ticularidades que tiene , que en nuestra lengua no se 
pueden declarar sino muy á la larga, y con grandes ro­
deos. En suma dice esto : Que Gayo Apuleyo Diocles, 
Español de la Lusitania 5 vivió quarenta y dos años , y 
siete meses, y veinte y tres días. Luego comienza á de­
cir , que venció tal día con tal y tal suerte de caballo, 
ó carro , en tal ó tal quadrilla, y llevó tal y tal precio. 
Repite esto tantas veces , quantas fueron sus innume­
rables victorias. Otra piedra deste mismo Diocles está 
en la casa del Obispo en Preneste, y también la pone 
Filandro y Aldo: es basa de estatua que le pusieron á 
Diocles en el templo de la fortuna que había en aquel 
lugar sus dos hijos Gayo Apuleyo Nimphidíano y Nin> 
phidia. 

12 Era en Roma por este tiempo váron insigne por 
sus letras Lucio Moderato Columela ^natural de la Isla 
de Cádiz, , como el lo da á entender algunas veces en 
su singular obra, que hasta agora tenemos de Agricul­
tura. Y aunque hace mención de Se'neca , leyó sus obras 
siendo él vivo , porque también escribe lo que oyó de­
cir á Lucio Volusío, que fué Cónsul con el Empera­
dor Calígula. Y así vivía por este tiempo Columela, ó 
poco después. 

12 También hubo en Roma por este tiempo dos 
Oradores Españoles harto señalados, de quien Séneca 
el padre hace mucha mención en sus libros de las de­
clamaciones y controversias, Comelio Híspano y Clo-
dio Tur r iño: y este postrero dice {a) que era nieto de 
un caballero , en cuya casa posó acá Julio César. 

14 Fue asimismo por este tiempo insigne la elo-
, qüei> 

(«) E a el hb. 8. 
Tom. l i s . W 
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qüencía de Porcío Ladrón > Español , de quien ya di-
xlmos, quando vino á Pvoma. A lo que yo creo fué 
Eatural de Córdova. A lo menos crióse en aquella ciu­
dad desde niño con Séneca el viejo , como él en el 
prologó de sus declamaciones lo refiere. Allí prosigue 
también con harta particularidad la mucha amistad que 
con él tuvo, y las grandes virtudes de su ingenio y elo-
qüenciá, con algunos exercicios de su vida. Murió d t 
una quartana , como se halla en la corónica de Ense­
bio : y Qiiintiliano cuenta dél ( a ) como se turbó una 
vez al principio de una oración. Mésala , otro grande 
Orador , como en el mismo Séneca se lee (¿) , decía 
de- Pordo Ladrón , que era eloqüente en su lengua, 
para dar á entender que no hablaba perfectamente la 
Latina. Y por aquí se entiende como tenían aun todavía 
por este tiempo los Españoles sus lenguages naturales. 
No tenemos otra obra suya, sino una declamación que 
hizo contra Lucio Catílina, y otra vez habremos de tra­
tar dél presto; Tuvo Porcío Ladrón un pariente llama­
do Rústico Porcío , á quien como el mismo Séneca 
dice ( c ) , acá en España defendió en juicio , y por es­
to parece, como el irse Porcío Ladrón á Roma fué 
siendo hombre entero. 

'Sp Í5 Estuvo en España la Citerior por el Emperador 
-Claudio, un siervo suyo, por nombre Drusilano Ro­
tundo , con cargo de hacienda, y se hizo labrar una fuen­
te de plata de tanta grandeza , que pesaba quinientas 
libras,de las de entonces, que son setecientos y cincuen­
ta marcos de agora, y se hizo aposta para labrarla una 
tienda y horno muy grandes. Bien pregunta Plinio quan­
do lo cuenta (WÍ <que quintos hombres la habían de 
menear? ; ó en que convite había de parecer ? Y para 
acompañarla tenía otros ocho platos de setenta y cin­

co 
( a ) L ib . IO . cap. ( 3 ) En la 13. controversia del ]¡b. 3. 
(c) E n la controversia 24. del l ib . 5. ( d ) En el lib. 33. cap. 11. 
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co marcos cada uno. Esto muestra la grande abundan­
cia de plata que acá había. Muestra también la del oro, 
el escribir el mismo Autor {a), como la misma pro­
vincia Citerior envió en presente á este Emperador una 
corona de oro , que pesaba siete libras, y eran diez 
marcos y medio de agora. 

16 En los postreros años de Claudio, gobernó á 
España Gayo Appio Sylano , y de acá lo envió á lla­
mar el Emperador quando lo mató. También gobernó 
en el Andalucía al mismo tiempo Umbonio 5yIion, 
como del uno y del otro en Dion parece. 

17 El bienaventurado Apóstol Santiago , nuestro 
Patrón de España, fué martirizado al principio del se­
ñorío deste Emperador Claudio, y así es éste el propio 
lugar de escribir del gloriosísimo Santo, 

C A P I T U L O V I I . 

L a vida, martirio , traslación , invención y mi~ 
¡agros del glorioso Apóstol Santiago Patrón 

de España. 

1 JO.abIendo de comenzar luego en lo que se si­
gue , los principios , aumento y sucesión de la Iglesia 
de España, y contar de ios muchos y muy esclarecidos 
Santos con que ella triunfa soberanamente en el Cíelo, 
es grande alegría el haber de ser el principio por el 
glorioso Apóstol Santiago , á quien ella tuvo entónces 
por maestro , y como por fundamento de lo mucho 
que Dios quería edificar en ella, y agora le tiene por 
tan singular patrón en el Cielo , que parece nos tienen 
una santa envidia desto todas las otras naciones de la 
Christiandad , según con tanta freqüencia y devoción 

vie-
EQ el lib. 3 3 . cap. 3 . 
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vienen á visitar su santa sepultura, y tomarle por su 
abogado. No pudo desearse en la Iglesia de España mas 
alto principio : ni yo ni nadie que quisiese escrebir de-
Ua, holgara mas de comenzar por otra parte. Y por­
que e'sta tan principal de su grandeza se goce cumpli­
damente como es razón, escribiendo del Santo Após­
tol muy por extenso se contará todo lo que para el au­
toridad desta ínclita merced que Dios hizo á España 
pudiere servir. 

2 Ei verdadero nombre deste santo fué Jacobo, to­
mado del Patriarca Jacob con poca diversidad. Mayor 
es la que nosotros los Españoles hemos hecho, cor­
rompiendo poco á poco el vocablo, hasta extrañarle 
tanto \ como agora los usamos. De Santo Jacobo acor­
tamos ( como en los nombres propios ordinariamente 
solemos) y diximos Santo Jaco. Cercenamos también 
desto después algo , y quitando una letra , y mudando 
otra, diximos Santiago. No paró aquí el mudar, antes 
porque el Yago ó el Tiago por sí no parece caer , ni 
sonar bien, comenzamos á pronunciar Diago , como 
en escrituras Españolas de trecientos y docientos años 
atrás se lee. A l fin habiendo pasado por todos estos 
trueques , paramos en Diego para el nombre ordinario, 
quedándonos con el de Santiago quando nombramos 
ai Santo. 

3 Este glorioso Apóstol fué natural de la provin­
cia de Galilea, hijo del Zebedeo y de María Salomé, 
aunque otros la llaman diversamente, y hermano ma­
yor del Evangelista San Juan. Tuvo parentesco muy cer­
cano con nuestro Redentor Jesu-Christo , según la 
carne, y lo mas común es decir que fuéron primos her­
manos. El haber habido el parentesco y muy conocido, 
cosa es averiguada entre los Santos Doctores : en el 
origen y manera dé l , y por qué parte se juntaba , hay 
alguna diferencia. Su padre el Zebedeo era pescador, 
oficio muy usado en ios puertos de mar. Y con haber 

en 
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en Galilea el gran lago lleno de mucho pescado , que 
los Evangelistas llaman mar de Tiberiade, convidaba 
mas á los naturales de la tiera, como lo era el Zebe-
deo, para entretenerse en esta manera de vivir. El bien­
aventurado Doctor San Gerónimo , de noble linage re­
fiere que eran el Zebedeo y su muger (a), pues hablan­
do de San Juan en la Pasión, dice que por ser hom­
bre de noble casta, tenia conocimiento con el Pontífi­
ce de los Judíos. Nicéforo también trata (¿ ) , como el 
Zebedeo era hombre principal, señor de un navio, con 
que seguía la pesca, y así puso á sus dos hijos en el 
mismo exercicio. Y paréccse claro, como padre y h i ­
jos seguían este trato de la pesquería honradamente, 
mas como señores que como oficiales, pues dice el Evan­
gelista San Marcos expresamente (c), que tenían criados 
y gente de soldada que los servia en su navio. Estos se­
rian los que trabajarían , y harían en aquella negociación 
todo lo servil y baxo que en ella habia. También ayu­
daban los dos hermanos , como mancebos despiertos 
en algunas cosas, y así dice el Evangelista San Mareo (d), 
que estaban ellos aderezando las redes en su navio con 
su padre el Zebedeo, quando nuestro Redentor los lla­
m ó para que fuesen sus discípulos. 

4 El poderío de mandarles Jesu-Christo á estos dos 
hermanos , y la fuerza del juntarlos consigo por caridad, 
fueron tan grandes , que como dice el Evangelista San 
Mateo, ellos luego (y vale tanto como decir, sin dilación, 
sin mas pensar en ello , sin hacer mas cuenta de s í , sino 
de quien les mandaba) dexáron la nave y las redes, y 
á su padre, que á la sazón estaba con ellos en ella , y 
siguic'ron á Jesu-Christo de hecho con el cuerpo, y mas 
de veras con el alma. A l llamarlos, refiere el Evange­
lista San Marcos (<?) , que Ies puso nuestro Redentor 

nue-
(o) E n el epitafio de Marcela. ( ¿ ) E n ¿1 lib. i . c. 33, 
( O Cap. 1. (d) C a p . 4. 0?) Cap. 3. 
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nuevo nombre Boanerges, que quiere decir hombres de 
Trueno. Y aunque este nombre pareció después propio 
de San Juan , quando comenzó su Evangelio con aquel 
alto tronido : In principio erat Verbum, que espanta los 
entendimientos humanos, según penetra en los pro­
fundos misterios de la divinidad : mas también el Após­
tol Santiago , siendo acá en España nuestro amparo y 
defensa en las guerras, mereció con razón este nom­
bre : pues mas feroz que trueno ni rayo espantaba, con-
fundia y desbarataba los grandes exércitos de los Moros. 

5 Después de haberse ido así los dos hermanos á 
seguir su Maestro , refiere Niceforo { a ) , tomándolo de 
otro autor llamado Evodio 7 sucesor que fué de los 
Apóstoles, que los bautizó San Pedroá estos dos San­
tos hermanos , y ellos bautizáron después á los mas de 
los Apóstoles. 

6 Quiso luego nuestro Redentor acariciar á estos 
sus dos discípulos juntamente con San Pedro y San A n ­
drés , y mostrarles como no se habían engañado en se­
guirle. Así poco después desto, según en San Lucas pa­
rece mandó á San Pedro que echase la red: y éldixo, 
que la echaría en su nombre. Los peces que de aquel 
lance se tomáron fueron tantos , que las redes se rom­
pían , y la nave se hundía. En este trabajo pidió San Pe­
dro el ayuda á Santiago , y á su hermano que estaban 
en otro navio , y con venir ellos á socorrerlos, se sacó 
á tierra en salvo toda la pesca. Y fué tan grande el m i ­
lagro de la mucha pesca , que nunca acaba el Santo 
Evangelista de encarecerlo , y San Pedro con el espanto 
se echó á los pies de nuestro Redentor, y le dixo como 
atónito. Sal, Señor, de mi navio , porque yo soy hom­
bre pecador. „ Luego da Dios muestra de quién es , á 
„ quien de veras le sigue : porque el verle y gustarle, 

ponga mas aliento, para mas servirle. Y todo redunda 
„ en 

(a) E n fe] Hb. 2. c. 3 . ( ¿ ) C a p . g. 
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en naestro mayor bien, que es lo que él desea inerez-

„ camos y alcancemos. 11 Por e^to quiso que estos pes­
cadores gozasen luego aquel milagro : que aunque pe­
queño y muy corporal, podia poner cebo para esperar 
los otros mayores y mas celestiales, que presto habían 
de venir. Y agora le ayudó Santiago á San Pedro en esta 
pesquería, después le ayudará mas enteramente en la 
de las almas. Predicará en España, y en Judea y en Sa­
maría { a ) , y será martirizado el primero de los Apósto­
les : y el grano así muerto producirá gran fruto, del que 
la Iglesia se mantiene 7 y San Pedro en ella mas deseaba. 

7 En todo lo de adelante fueron siempre ambos her­
manos muy amados y favorecidos de nuestro Redentor 
entre todos los Apóstoles , como parece de los miste-
rios,en que particularmente quiso que le acompañasen 
Llevólos consigo á resuscítar la hija del Príncipe de la 
Sinagoga {c) y yi á gozar en la transíiguracion la muestra 
de su divinidad y de su gloria. Y demás del parentesco, 
esta privanza tan conocida pudo mover á su madre des-
tos Santos , para pedir á nuestro Redentor para ellos 
los mas aventajados lugares de su Rey no y grandeza {d)y 
que ella y ellos se imaginaban había de tener en la tierra. 
Porque ya habirru precedido estos misterios , quando 
su madre así quiso negociar. Y parecióse el buen áni­
mo y estuerzo de los dos hermanos, en la constante 
respuesta que entonces dieron á su Maestro, quando les 
preguntaba. ¿Podéis beber el cáliz , que yo tengo de be­
ber ? < Podéis derramar vuestra sangre ? | Podéis ofrece­
ros á la muerte, como yo me ofreceré r Ellos con en­
tera firmeza y valerosa determinación respondieron á 
tan áspera pregunta. Sí que podemos. 

8 También se mostró éste su esfuerzo y gran co­
razón , y la fe que ya iban afirmando dentro dé l , en 

el 
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el ímpetu que tenían para vengar la injuria hecha á su 
pariente y Maestro , quando no le quisieron acoger los 
Samaritanos en su ciudad {a). Entonces Santiago y San 
Juan , se señaláron entre los otros Apóstoles, con ade­
lantarse en decir á nuestro Redentor. Señor , ^ quieres 
que hagamos que descienda fuego del cielo, y abrase 
toda esta gente 5 Parece que (conforme á lo que dice 
el proverbio Castellano de los parientes) hervia en ellos 
la sangre , para matar y destruir, por la parte que te­
nían en la de Jesu-Christo. Pues no os deis agora tanta 
priesa, glorioso Apóstol Santiago , á querer derramar 
sangre agena por Jesu-Christo vuestro primo. No pasa­
rá mucho tiempo , que le deis vos á é l , y deis por él 
toda la vuestra. Dexadle vierta él primero por vos la 
suya , para que quando la vuestra se mezcle con ella por 
otro nuevo vínculo de parentesco espiritual , y por 
nueva amistad en el martirio : sea dél mas estimada 
y en mucho tenida. Dexad que se asiente bien la deu­
da , para que sea mas debida la paga. Acábeseos de ha­
cer enteramente el beneficio, porque hagáis vos con 
mas obligación y mas voluntad la recompensa. Entón-
ces será de mas valor y de mayor agradecimiento. Apren­
deréis entretanto de vuestro Maestro {b), que no está 
la muestra del verdadero amor en matar, ni sacar al­
mas agenas por el amado, sino en mortificar y dar en 
la muerte la propia vuestra por vuestro amigo. Esta os 
enseñará vuestro Maestro, que es la mayor alteza j 
perficion del amor , y así no os contentaréis vos de ahí 
adelante con otra que sea menos. Y si tan ganoso estáis 
de hender y matar por Jesu-Christo en sus enemigos: 
sufrios agora Santo feroz un poco : Tiempo vendrá que 
con la espada en la mano hagáis la guerra por vuestro 
Maestro, y matéis por vuestra persona millares y milla­
res de Moros sus malvados adversarios. 

D u -
(a) L i i c x 9. [b) Joann. i g . 
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9 Daro la privanza de Santiago coiv su Maestro, 

hasta lo postrero de su vida (¿Í). Consigo lo llevó á l̂a 
oración del huerto , y en aquella su grande fatiga y tris­
teza quiso la compañía de su muy querido. 

10 Esto es lo que le pasó al Apóstol Santiago en 
vida de nuestro Redentor, quando le seguia segvin en 
los Santos Evangelistas se halla. Lo que sucedió adelan -̂
te es que vino á predicar á España. Esto han querido 
contradecir algunos con harto flacos fundamentos. D i ­
cen que no se halla escrito haber él predicado mas que 
en Judea y en Samaría. Que tuvo poco tiempo para 
venir acá. Que la división de los Apóstoles no se hizo 
en su vida. Y que parece difícil cosa, que habiendo ve­
nido acá i volviese á ser martirizado en Jerusalen. Ve­
remos después h poca fuerza que todo esto tiene: vea­
mos agora las buenas razones con que se prueba lo con­
trario. Aunque para los buenos Christianos, y que con 
debida simplicidad quieren sujetar sus entendimientos á 
las cosas devotas y piadosas, y no contradecirlas con 
demasiada viveza y porfía j podia y debia bien bastar la 
persuasión y tradición tan antigua y asentada , que toda 
la Iglesia de España en esto tiene. Y de quánta eficacia 
sea esta razón , aquellos lo entienden, á quien Dios 
hace merced de dárselo á sentir bien con humildad. Y 
esto que está recebido y se tiene creido en España, lle­
ga ya á ser tan asentado , que por lo menos no seria 
bien hecho porfiar lo contrario. 

11 La memoria asimismo tan solemne , que con­
serva la Iglesia de Zaragoza de la venida del Santo Após­
t o l , es otro gran testimonio de ella. La Iglesia Co­
legial de aquella ciudad , llamada nuestra Señora del 
Pilar, es muy insigne la veneración en que se tie­
ne la capilla que en ella llaman la cámara Angelical, es 
singular, y la devoción de toda la tierra grandísi-

{a) Matth. atf.u 
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ma. Todo esto da grande autoridad á lo que allí se tie­
ne escrito de tiempo muy antiguo, del origen y m i ­
lagroso principio de aquella Iglesia. En suma es, que 
llegado el Santo Apóstol á Zaragoza , y saliéndose de 
noche con sus discípulos á la ribera del rio Ebro , para 
mejor enseñarlos y ocuparlos en oración, le apareció 
la sacratísima Virgen María nuestra Señora sobre una 
coluna ó pilar de jaspe que allí habia, rodeada de gran 
número de Angeles , que le cantaban celestialmente los 
Maytines. Poniéndose el Apóstol de rodillas á reveren­
ciarla , ella le dixo. En este mismo lugar labrarás una 
Iglesia de mi nombre y advocación : porque yo sé, que 
esta parte de España ha de ser mucho mi devota, y 
desde agora la tomo debaxo mi amparo. Pasadas otras 
razones despareció la santa visión, y el Apóstol se dió 
luego diligencia en hacer lo que se le habia mandado, 
ediñcando la Capilla, y dexando dentro della el bendito 
pilar de jaspe, que agora tanto es reverenciado , dando 
también nombre á toda aquella suntuosa Iglesia. Esto se 
ha conservado así en la memoria de los Christianos de 
aquella ciudad, de tiempo antiquísimo , sin haber me­
moria de su origen ni principio. Y el doctor Antonio 
Beuter en su Corónica dice haberlo hallado escrito de 
tiempo antiguo en el Monesterio de la Minerva de Ro­
ma. Y también lo reñcre del Papa Calixto y de otro 
autor. 

12 Demás desto la Iglesia de Braga celebra con gran 
solemnidad la fiesta de San Pedro Mártir su primer 
Obispo , dado y ordenado por el Apóstol Santiago, 
quando estaba acá en España , que así lo lee en los May­
tines l siguiéndole én esto las otras Iglesias de aquel Rey-
no de Portugal. El sepulcro deste su Santo Perlado es 
tenido allí en suma y bien debida veneración, por los 
muchos milagros que en él han sucedido y suceden sin 
cesar, como luego se tratará mas por extenso. 

1 3 Pasando adelante , nadie no osará negar que el 
cuer-
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cuerpo del glorioso Apóstol na esta en la ciudad de sa 
nombre , traído allí, y hallado después con tan grandes 
milagros como veremos» Pues poniéndose á considerar 
las causas de tantas maravillas, se hallará una mas con­
veniente que todas, de haber querido nuestro Señor, 
que el glorioso cuerpo de su Apóstol fuese reverencia­
do en la provincia donde predicó. Como San Pedro, 
San Pablo, Santo Andrés , San Juan, Santo Tomas, 
y otros Apóstoles fueron sepultados donde predicaron: 
para que muertos fuesen con sus santas reliquias ampa­
ro délas tierras, que vivos alumbráron con la Fe Chris-
tiana. Desto se dirá después mas cumplidamente, y se 
verá asimismo , cómo crió nuestro Señor dos Santos, 
que sirviéron para manifestación desta verdad : mos­
trándose como su vocación fué ta l , que con harta cla­
ridad certifica estar acá el santo cuerpo del Apóstol. 

14 Sin todo esto tiene gran autoridad la venida de 
Santiago en España, por afirmarla San Isidoro {a). Tam­
bién está en Santo Antonino de Florencia, en la Historia 
de Vincencio , en el Obispo Equilino , y en la topogra­
fía del Obispo Cabilonense, que anda impresa con ,el. 
Martirologio Romano : y todas las Iglesias de España 
lo leen en sus Maytines. También dicen algunos que lo 
afirma el Papa León Tercero en una carta que escribió 
á los Obispos de España. Esta epístola yo no la he vis­
to , porque aunque hay mención dclla en la Historia 
Conipostelana , no está allí como otras de otros Sumos 
Pontífices. En el Breviario Romano, del Papa Paulo 
Tercio , se pone la venida del Apóstol á España , refi­
riendo á Santo Isidoro. Mas en este último Breviario 
Romano que agora tenemos de nuestro muy Santo Pa­
dre Pió QdinCQ , se afirma lo mismo como cosa muy 
averiguada, y en que no se debe poner duda. Y esto es 
de mucha autoridad , pues se sabe el gran cuidado que 

se 
(o) E a las vidas de los Santos del nuevo Tesumento . 

Xx Z 



348 Libro I X . 
se tuvo de rio ponerse en las liciones deste Breviario, 
sino cosas de gran certidumbre y verdad. 

15 Las razones que en contrario desto se traian, 
son de poca fuerza. No pudo dexar de predicar Santiago 
en España, porque comunmente se diga, que no pre­
dicó mas que en Judea y Samaria. Para poder venir acá 
tuvo diez años de tiempo, como luego se mostrará. Si 
la división de los Apóstoles, para salir á predicar en 
sus provincias , no se hizo en vida deste Santo : él que 
sabia qaán presto se le había de acabar, y que la vo­
luntad de Dios era que viniese á España : dióse priesa 
á ponerlo por obra. Y en el volverse á Judea á recebir 
el martirio , no sé quién halla dificultad, pues la pro­
videncia d¿ Dios no la puede tener en las cosas mas ár-
duas que dispone. 

16 Y aunque la venida del Apóstol Santiago en Es­
paña es tan cierta , no hay noticia particular de lo que 
por acá hizo. Sin lo- que pasó en Zaragoza, se refiere 
en Breviarios y Martirologios ¡ que convirtió acá nueve 
discípulos. Esto es lo mas cierto, aunque otros dicen 
doce , y otros no mas que dos. Casi todos los que es­
criben nombran unos mismos ios nueve discípulos. Tor-
cato ; Isicio , Eufrasio , Cecilio , Segundo, Indalecio, y 
Thesiphon , de qdien diremos en su lugar. Y Atanasio 
y Teodoro. AI primero destos dos postre-ros, según en 
Zaragoza afirman, dexó el Apóstol por Obispo de 
aquella ciudad , y al otro por Presbítero. En la Historia 
del Obispo Pelagio de Oviedo, que vivió y escribió en 
tiempo del Rey Don Alonso , el que ganó á Toledo, 
y yo he tenido el original propio suyo , y en otras me­
morias antiguas , hallo que los discípulos del Apóstol 
Santiago , no fuéfon mas que siete nombrados así. Ca-
locero/Basilio , Pío, Grisógono, Teodoro , Atanasio, 
y Máximo. Harto quisiera yo tener cómo averiguar en 
esto alguna cosa : mas no hay cómo buscar la certidum­
bre. Solo parece tener mas verisimilitud, que fueron 

es-
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estos que agora he nombrado los discípulos de Santiago, 
por no decirse en la Historia de los otros, como lo 
fueron : y parece no se habia de callar , siendo cosa con 
que se daba causa tan convenible y llana , del por qué 
los Apóstoles San Pedro y San Pablo enviaron mas á 
aquellos que á otros, para la convcision de España. Pues 
por haber ya ellos estado en la tierra, y con tal Maestro, 
eran mas á propósito que ningunos otros , para aquel 
Santo ministerio. Y siendo esto así, habríamos de con­
jeturar , pues no podemos averiguar otra cosa , que 
Calocero y los demás nombrados con él, predicaron 
allí en Galicia y en sus comarcas, y allí muriéron, ó 
fuéron martirizados : y San Pedro y San Pablo en vida 
dellos , ó por ser ya muertos , proveían para el resto 
de España los otros siete Obispos. Mas al fin yo no 
afirmo nada en esto, si no rastreo lo que con mi dis­
currir puedo. Y quando dellos se trate adelante , se dirá 
también algo á este propósito. 

17 Y considerando con ojos carnales el poco fruto 
que acá hizo el Apóstol con su mucho trabajo : no hay 
duda, sino que parecerá cosa triste para el Santo y su 
mucho zelo , y para una provincia tan grande y exten­
dida como España. Mas quien volviere el pensamiento 
á los incomprehensibles consejos, y secretos caminos 
de la providencia de Dios , verá como no le faltó, an­
tes le creció al Santo Apóstol el premio , por no ha­
ber convertido mas que tan pocas almas. „E1 dolerse 
„ y gemir esto era ocasión de mas merecer : y quanto 
„ con menos fruto trabajaba en la viña del Señor, y 
„ por esto con ménos gusto : tanto era mas digno de 
„ mayor jornal. La perseverancia era la que Dios le pe-
„ dia, que el efecto de la conversión no estaba en su 
„ mano. ** Este reservaba nuestro Señor para otro tiem­
po , en que España habia de ser toda suya. Así se dice 
que se lo anunció nuestra Señora al Santo Apóstol,' 
consolándole quando le apareció en Zaragoza, y él se 

' le 
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]e quejaba del poco fruto de su predicación. 

18 Cinco años dicen algunos que estuvo acá el 
Apóstol bienaventurado , mas tampoco desto hay cosa 
cierta. Del haber predicado en Galicia , y señaladamen­
te en la ciudad de Iria Flavia , que agora llamamos el 
Padrón , quatro leguas de Compostela cerca de la mar, 
hay allí grandes memorias, como presto habremos de 
señalar. Solo se sabe en general que volvió con sus dis­
cípulos á Jerusalen. Allá predicaba y enseñaba la Fe 
Christiana dentro en la Ciudad y por toda la tierra, 
con grande odio y rabia de los Judíos. Con esta in­
dignación grangeáron á un Hermógenes muy sabio en 
el arte mágica , y á un su discípulo llamado Phileto, 
para que convenciesen al Santo Apóstol en disputa, 
ó le maltratasen con el poderío de los demonios que 
invocaban. Y no era cosa nueva haber en Judea por 
aquel tiempo destos mágicos y nigrománticos , á quien 
los demonios así sirviesen : pues sabemos de los Ac­
tos de los Apóstoles (a) , quán señalado era entónces 
en esta arte malvada Simón el Mago, con quien el 
Apóstol San Pedro tanto tuvo que hacer en aquella 
tierra , y después en R.oma hasta su martirio. Y San 
Pablo (¿) también halló en Chipre al otro Mago lla­
mado Barieu, ó Elymas con el Procónsul Sergio Pau­
lo. Y es bien creíble que el demonio entónces se da­
ría mas obediente y sujeto á los que le invocasen , para 
hacer cosas monstruosas y de admiración , por la invi-
dia y despecho rabioso que tenia en ver introducir­
se , fundarse, y creer tanto la Fe Christiana con tan 
extraños milagros. F,n competencia desto se daria to­
do á quien quisiese usar del para tales maravillas fan­
tásticas y engañosas, con que le parecía podia con­
trastar el prosperar de la Fe Christiana , que tanto le 
lastimaba. Porque como perverso y endurecido en el 

mal, 
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maí, no habla escarmentado , en qaán poco le apro-
vediáron semejantes mañas contra Moisen {a), quando 
sus malvados sequaces los Magos de Egypto quisie­
ron mostrar su potencia , y resistirle por este camino. 

19 Todo lo que le pasó al Apóstol Santiago con 
estos dos Magos Hermógenes y Fhileto , y lo que su­
cedió después hasta su muerte y martirio, lo leen de 
una misma manera casi todas las Iglesias de España, 
en los Maytines, y lo mismo es lo que se halla en to­
dos los que escriben de Santos: y harto dello está en 
el Misal de Santo Isidoro. Y esta conformidad y co­
mún consentimiento de todos , y la autoridad y an­
tigüedad de nuestro Santo Isidoro , es harta parte , pa­
ra que se deba creer y tener por muy cierto y ver­
dadero. Todos refieren , que inducido Hermógenes por 
ruegos y dones de los Judíos, envió á su Discípulo 
Fhileto , acompañado de algunos Fariseos , para que 
disputando con Santiago , lo convenciese con razones, 
y lo apremiase mas con el poderío de los demonios. 
El Apóstol lo convirtió con la disputa , y con milagros 
que delante del hizo. Así volvió á su maestro , dicién-
dole, que ya e'l era discípulo del Apóstol, contándo­
le los milagros que le vio hacer , y predicándole la fe 
de Jesu-Christo. Víle , decia el, con solo invocar el 
nombre de Jesu-Christo , sanar leprosos , echar demo­
nios de muchos , á quien atormentaban , y hombres fi­
dedignos me refeiian como también resuscitaba íos 
muertos. Tu poderío , ni el de otro ninguno , no po­
drá prevalecer contra él, pues puede tan fácilmente 
obrar con el nombre de su maestro tales maravillas : y 
mas teniendo , como tiene , tan en la memoria todas 
las Santas Escrituras , con aguda y eficaz declaración 
aellas 5 por donde muestra manifiestamente, como Je­
sús Nazareno , el que los Judíos crucificáron, es hijo 
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de Dios verdadero. Si quieres tomar mi consejo , irnos 
hemos ambos á pedirle penitencia, seguirle, y ser su­
yos : y si no , yo vengo determinado de hacerlo. In­
dignado Hermógenes por esta amonestación con Phi-
leco , lo ató por su arte de tal manera , que no se po­
día mover de un lugar. Entendiólo el Apóstol, y 
con solo enviar un pañizuelo suyo , con que le tocá-
ron , fué luego suelto , y burlando del apocado poder 
de su maestro , se fué con Santiago. Hermógenes con 
rabia , pidió á los demonios , que al uno y al otro se 
los truxesen atados. Lo que ellos después de ser enca­
denados y atormentados de los Angeles por permi­
sión divina hiciéron , fué , que le Ueváron atado á Her­
mógenes á su presencia , como él se lo mandó. Pre­
guntábales luego el Apóstol á los demonios , para doc­
trina y confirmación de los Heles, que allí se hallaban, 
por qué no ataban también á Phileto , pues que lo te­
nían allí presente. Ellos respondiéron. Ni aun á una 
hormiga que estuviese en este tu aposento, no podría­
mos tocar. Mandóle tras esto el Santo Apóstol á Phileto, 
que en el nombre de Jesús Nazareno desatase á su maes­
tro , y lo pusiese en su libertad. Esto se hizo , quedan­
do él tan atónito y atemorizado , sin osar menearse, 
teniendo miedo (¡como él decia) que en apartándose 
de allí de con Santiago , los demonios lo matarían. El 
confortándolo , y poniéndole buena esperanza , le dió 
su Ijáculo ; afirmándole , que con él ida seguro. Así 
quedó también Hermógenes convertido , y sus libros 
fuéron echados en la mar , y el se quedó con el Após­
tol como su discípulo. 

20 Los Judíos , que veían vuelto en confusión su­
ya , lo que habían tomado por medio de destruir al 
Apóstol Santiago : intentáron otro camino que su ma­
licia les representaba mas cierto. Fuéronse á dos Cen­
turiones llamados Lysias y Teocrito , que tenían par­
te de la gente de guamicion Romana, que residía en 
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la ciudad i y granjeándolos con dineros, en un albo­
roto , que ellos sobre la predicación del Apóstol le­
vantaron , hicieron que fuese preso. Dándole después 
lugar que hablase al pueblo , él les predicó de Jesu-
Christo nuestro Redcmptor , y de su pasión y resurrec^ 
cion , con tanto hervor de espíritu , y tanta fuerza de 
testimonios de la Sagrada Escritura , que mucha de la 
gente se movia para creer. Ya no pudo sufrir esto Abia-
thar , que era Pontífice aquel ano , alborotando de 
nuevo al pueblo con mayor mido, que procuró levan­
tar : y uno de los Scribas llamado Josías, arremetien­
do con ímpetu al Santo Apóstol, le echó una soga á 
la garganta , y así fué llevado por muchos otros Ju­
díos casi arrastrando delante del Rey Herodes hijo de 
Archelao. El .que vido el ansia con que los Judíos de­
seaban la muerte de Santiago , por complacerles man­
dó luego , que lo llevasen á degollar. En el camino hi­
zo el Apóstol un insigne milagro , de sanar un para­
lítico , que le pidió la salad. Viendo esto Josías , el que 
había procurádole la muerte , y dádolo atado para ella, 
se convirtió , confesando ser Christiano. Los Judíos 
movidos furiosamente con ver tal mudanza y tan re­
pentina en una persona de tanta autoridad, con furia 
lo ataron también á él, llevándole con el Santo Após­
tol á darle la muerte. Pidióle Josías á Santiago el per-
don en aquel punto , y el Apóstol aunque se detuvo 
un poco , para mostrar quán de veras se lo daba , le 
dió también paz en el rostro : y ambos juntos fuéroii 
luego degollados, pasando en un pequeño momento 
el perseguidor á ser Mártyr. Así cuenta esto Eusebio 
Cesariense en su Historia Eclesiástica [a), refiriendo lo 
de. San Clemente Alexandrino, que dice se tenía así 
por cierto , habiéndose conservado la fama desto de 
unos en otros por tradición. Mas no está en Eusebio 
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el milagro del paralítico , el qual se halla en el Misal 
de Santo Isidoro , y en ios Breviarios , y en todos los 
demás Autores. Casi todos añaden luego , que habien­
do pedido el Apóstol un jarro de agua , bautizó á Jo-
sías , ántes que lo matasen. 

21 . Fué la muerte de Santiago mas gloriosa, por 
haber sido el primero de los Apóstoles , que la pade­
ció por su maestro. En el dia , mes y año en que su­
cedió , hay alguna desconformidad entre los que desto 
hablan. Ensebio en la Historia Eclesiástica la pone 
muy afirmadamente en el año quarenta y quatro de 
nuestro Redentor j mas en la Corónica la pasa ocho 
años atrás : y así también se halla en otras partes al­
guna diversidad. A lo que yo entiendo , Ensebio seña­
ló bien el año en la Historia Eclesiástica, guiándose, 
según parece, por los Actos de los Apóstoles, Mas por­
que él no hizo mas de apuntarlo , será bien mostrarlo 
mas aclarado. Presuponiendo primero, como es cier­
to por muchos graves Autores , que aquel año qua­
renta y quatro de nuestro Redentor fué el tercero del 
Emperador Claudio , en el qual sucedió la gran ham­
bre universal por todo el mundo. Siendo esto así 5 San 
Lucas acaba el undécimo capítulo de los Actos de los 
Apóstoles , con decir, como el Profeta Agabo anun­
ció esta gran hambre en Antiochía, y los Chiistianos 
que allí se hallaban con facultad para hacerlo , deter­
minaron enviar á los Apóstoles y discípulos , que es­
taban en Jerusalen , algún socorro de dineros , para 
que se proveyesen con tiempo , y se pudiesen sus­
tentar. Y así lo hiciéron , y San Pablo y San Bernabé, 
ó lleváron, ó enviáron este dinero á Jerusalen j con es­
to acaba aquel capítulo. Desto se entiende, como el 
recogerse , y enviarse así este dinero para tal efecto, 
fué bien cerca de quando la hambre comenzó, no hâ  
biendo para qué enviarlo ántes. Pues habiendo acaba­
do así San Lucas aquel capítulo , comienza luego el 
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siguiente con estas palabras {a). En el mismo tiempo: 
y prosigue , como el Rey Herodes mandó degollar a 
este Santo Apóstol. El decir en el mismo tiempo el 
Santo Evangelista , señala sin dada aquel año de la ham­
bre , ó quando mucho uno antes : y así lo notó agu­
damente Ensebio. Por esto parece , que fué martiriza­
do Santiago el año de quarenta y tres , ó quarenta 
y quatro de nuestro Redentor. 

22 En el mes y en el dia casi concuerdan todos, 
diciendo fué en Marzo , y á los veinte y cinco, en el 
mismo dia que nuestro Redentor Jesu-Christo fué anun­
ciado , y padeció después , porque su primer discípu­
lo que en esto le seguía T recibiese mas favor en ser 
muerto aquel dia, y mayor esfuerzo con la memoria 
de la pasión de su maestro, que le aparejaba mas cier­
ta y mas gloriosa en tal dia la corona. El Obispo Equi-
lino pone el martirio del Santo Apóstol en este dia, 
y así lo refieren algunos Breviarios de España. Y pue­
de tener esto buen fundamento en aquel mismo capí­
tulo doce de los Actos de los Apóstoles. Porque aca­
bando San Lucas de contar, cómo fué muerto San­
tiago , luego añade , que Herodes , entendiendo como 
en esto agradaba á los Judíos , mandó también pren­
der á San Pedro , para luego en pasando la Pascua man­
darlo matar, y dar aquel contento á sus gentes. De 
aquí se ve , como San Pedro fué preso muy cerca de 
la Pascua : pues si algunos dias antes el Rey lo pren­
diera , luego lo matara. Y esta prisión fué inmediata­
mente después de la muerte de Santiago , de donde re­
sulta , que él fué martirizado cerca de la Pascua , en 
aquellos postreros dias de Marzo. Y no contradice á 
esto el celebrarse la fiesta de la prisión y liberación de 
San Pedro el primero dia de Agosto. Porque la fiesta 
se instituyó en aquel dia por haberse hallado en él las 
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cadenas, con que estuvo atado después este Santo 
Apóstol en Roma , quando le martirizáron , como en 
la historia desta festividad , y en la de la Virgen Santa 
Balbina se refiere. Y también se tuvo respeto en la ins­
titución de aquella fiesta el haberse traído á Roma las 
cadenas con que en poder de Herodes estuvo atado San 
Pedro , sucediendo milagros en las unas y en las otras, 
como en la misma leyenda se trata. Siendo esto asír 
no hay poderse entender la causa por qué Beda en su 
Martirologio pone el martirio de Santiago á los vein­
te y seis de Mayo , poniéndolo también después á los 
veinte y cinco de Julio. Y la razón por qué se celebra 
el martirio deste Santo Apóstol en aquel dia de Ju­
lio , y no en Marzo , ya la vamos á decir en su tras­
lación , que fué muy gloriosa , y llena de grandes 
misterios. 

23 Degollado el Santo Apóstol, sus discípulos to­
mando de noche su cuerpo, por miedo no quisiesen 
tratarlo con oprobrros los Judíos, se fueron con él 
al puerto de Joppe , y poniéndolo en una nave , que 
algunos dicen milagrosamente ks estaba allí aparejada, 
suplicaron á nuestro Señor les enderezase el viage á 
la parte donde mas era servido que el santo cuerpo 
fuese sepultado. Otros dicen que el Santo les habia 
pedido á sus discípulos truxesen su cuerpo á España, 
porque tuviese sepultura donde quando vivía andaba 
con el afición y con el deseo , mas enteramente , que 
con la presencia. Pues agora fuese por voluntad de 
Dios , ó de su Apóstol j aunque todo parece mas di­
vino misterio , qué consejo humano : los discípulos 
de Santiago llegaron acá con su cuerpo. Y aunque VH 
niendo de la Syria, fué su entrada por lo mas orien­
tal de España, en la costa por donde Francia se junta 
con Cataluña : no paráron allí, ni en toda aquella gran 
vuelta, que se da desde allí hasta el estrecho de Gi-
braltar, rodeando á España por sus dos lados de Orien­
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te y Medio-día : aunque había tantas y tan insignes pro­
vincias y ciudades en todas aquellas marinas , y en lo 
mediterráneo de mas adentro. Por donde se ve, co­
mo era permisión divina , y guia del cielo , la que aque­
llos santos navegantes seguían. Y confirmase mas es­
to considerando , como no pararon tampoco allí, don­
de era el fin de mar tan extendido , como el que ha­
bían pasado , sino que entraron de nuevo por las puer­
tas del Océano y su inmensidad , hasta aportar en lo 
último casi de la tierra , que así se llama aun agora 
aquella parte de Galicia, cerca de donde paráron los 
santos discípulos del Apóstol. 

24 La causa de haber hecho nuestro Señor la mer­
ced de tan riquísima reliquia mas á aquella tierra y 
postrero rincón de España, que á ninguna otra tierra 
della: parece fué , por haber el Santo Apóstol predi­
cado allí mas principalmente y con mas detenimiento. 
Así muestran agora allí en el Padrón en una montaña, 
los lugares donde él mas residía , señalados todos con 
humilladeros , ó con cruces y gradas, que se suben de 
rodillas, ó con otras señales devotas. Y los peregrinos 
los visitan con mucha devoción, habiéndose conser­
vado la memoria dellos por tradición antiquísima. Es­
tá la Iglesia donde moraba y decía Misa con una fuen­
te , que mana debaxo el altar de gran golpe de agua 
frígidísima y saludable. Están los huecos entre las pe­
ñas como agujeros, por donde entran los peregrinos, 
venciendo la devoción la fatiga del pasarlos. Mas alto 
muestran el lugar , donde predicaba , donde se aparta­
ba á orar , y así otros particulares de cosas que suce­
dían. Y demás de la devoción que el lugar causa , por 
la memoria de la presencia del Santo Apóstol , el sitio 
de suyo está levantado sobre tan hermosa hoya de tier­
ra de mas de dos leguas, que parece digno de haber­
lo escogido para su morada y contemplación. 

25 Al fin por esta singular merced que nuestro Se­
ñor 
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ñor fué servido hacer en España, con enviarle tan 
precioso tesoro, se celebra en todas las Iglesias ddla 
muy solemne fiesta desta maravillosa Translación. Y 
celébrase á los treinta de Diciembre , por la razón que 
luego se dirá. 

26 Llegado á Galicia el santo cuerpo , desembar­
cáronlo sus discípulos en la ciudad llamada entonces Iria 
Flavia,)^ agora el Padrón. Loque se siguió después, 
cuentan los Autores dedos maneras. La Historia Com-
postelana, que ha mas de quatrocientos años que se 
compuso ^ por mandado del primer Arzobispo de 
allí , Don Diego Gelmirez, y fueron los Autores della 
tres Obispos de mucha autoridad , refiriendo la Epísto­
la del Papa León tercero , de donde lo sacan. Y pa­
sando muy breve y sencillamente por todo , no dicen 
mas de que de la ciudad de Iria Flavia fué luego llevado 
el santo cuerpo del Apóstol á otro lugar que habia, 
donde agota está la ciudad de Santiago , llamada tam­
bién Compostela , y que allí fué dignamente puesto en 
una grande arca ó sepulcro de mármol, del qual tam­
bién se halla mención en San Isidoro , quando habla 
deste Apóstol en el pequeño libro que escribió de la 
vida y muerte de algunos Santos del viejo y nuevo 
Testamento. Y este sepulcro ó arca de mármol es 
muy celebrada después en todos los privilegios mas an­
tiguos que aquella Santa Iglesia del Apóstol tiene , sin 
casi nombrarse jamas el santo cuerpo , que no se nom­
bre juntamente el arca de mármol en que estaba sepul­
tado. Esto está así en aquella historia. Los Breviarios 
de España en las Liciones , Himnos , y Antífonas, y 
Responsos desta festividad , cuentan desta santa Trans­
lación harto diferentemente. Abreviando lo que prosi­
guen muy á la larga es: que llevando los discípulos ei 
cuerpo de su maestro de noche al puerto de Joppe, en­
traron en un navio que del cielo les estaba aparejado, 
y que milagrosamente sin velas ni remos llegárou des­
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de allí á Iría Fiavia en no mas que siete días. Sacando 
el cuerpo del navio , lo pusieron sobre una peña que 
se ablandó , y de suyo hizo concavidad, donde el 
bendito cuerpo quedó encerrado como en sepultura. Y 
esta peña se tiene aun hasta agora en gran venera­
ción, y visitan los peregrinos á la ribera del rio Sar en el 
Padrón. 

27 Allí también en una Iglesia se visita y reveren­
cia la gran piedra en que la barca estuvo amarrada. Es­
taba la piedra entónces á la ribera del rio , y como en 
ella yo he visto 7 tiene letras Romanas muy lindas, de 
donde se puede probablemente pensar , que es tan anti­
gua como estos tiempos del Santo Apóstol. La devo­
ción de los peregrinos ha cortado tanto de la piedra, 
que ya no se pueden leer mas que estas letras en ella: 

: : : : N O . 
G R I S E S . 

D . S . P . 

Parece fué basa de estatua , y uno llamado Grises dice 
la puso de su dinero, tMtando el nombre de aquel á 
quien se puso. Y por ser esta gran piedra del talle de 
de las que en Portugal y en Galicia llaman Padrones, se 
le mudó á la ciudad de Iria Fiavia su nombre antiguo, 
en éste que agora tkne , por el indigne ministerio en 
que aquel Santo Padrón habia servido. 

28 Demás desto , en el insigne Monasterio de Mon­
jas de la Orden de San Benito, que está arrimado á la 
Santa Iglesia de Santiago , con advocación del glorio­
so Mártir San Pehyo , á quien comunmente en aquella 
tierra llaman San Payo : tienen un Ara en el altar ma­
yor , y afirman allí comunmente haber sido consagrada 
por los Apóstoles , y que ellos dixc'ron Misa en ella , y 
se truxo acá con el bendito cuerpo de Santiago. No so­
lamente 110 hay fundamento alguno para que esto sea 
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verdad , mas aun lo hay harto bueno para que aquella 
piedra no debiese ser Ara , estando , como se está , en 
el ser que tuvo en su principio. Yo la miré con mucha 
atención en compañía de personas graves y de mucha 
doctrina , que juzgáron lo mismo que yo aquí digo , y 
no había en qué dudar , según todo está claro y mani­
fiesto. Porque la piedra es sepultura de unos Gentiles, 
con estas letras que evidentemente lo manifiestan: 

D . M . S . 
A T I A M O E T A T 
T E T L V M P S A 
V I R I A E M O 
N E P T I S P I A N O . X Y I 
E X S F C . 

Las letras están muy claras, y enteramente conservadas 
sin faltar cosa alguna. Así las pude trasladar bien con 
los renglones y pocos puntos que tienen. Mas escribió 
con tantos errores el escultor , que fuera de entenderse 
claramente como es sepultura de Gentiles , no se pue­
den entender bien los nombres dellos. Todavía trasla­
daré en castellano la piedra como mejor pudiere. Dice 
así : esta piedra está consagrada á los Dioses defuntos. 
Tuvo cuidado de ponerla para sepultura y memoria de 
Adamo, y de Atte, y de Lumpsa , y también para se­
pultura y memoria de sí misma , la puso Viria Emo, su 
nieta dellos piadosa, siendo de edad de diez y seis años, 

29 Esto contiene la piedra: y ya que la querían con­
sagrar por ara , rayéranle las letras, y con esto se qui­
tara la indignidad que luego se le representa á quien 
considera , como el Santísimo Cuerpo y Sangre de nues­
tro Redentor , se consagran y se ponen sobre la sepul­
tura de unos Gentiles , y donde hay invocación de de­
monios. Con raerle así las letras, quedaría muy buen 
ara , por ser del mas lindo mármol blanco que yo jamas 
he visto , y cê er al derredor molduras hermosísimas 
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adornadas de follajes muyl delicados. Yayo dixe allí lo 
que en esto era razón decir á quien se debía decir ] ple-
ga á Dios que se haya remediado. 

30 Debaxo del Altar en este mismo Monesterio, 
hay una piedra que dicen es la sobre que fué degollado 
el Santo Apóstol , y que también se truxo con su cuer­
po , mas todo es hablar sin motivo , ni fundamentó que 
tenga siquiera aparencia de verdad. Y esto puedo bieá 
decir , por haberlo visto todo , y mirádoío con adver­
tencia. 

31 Mas volvamos á los discípulos del Santo Após­
tol , que buscando mas digno lugar para el bendito cuer­
po , se lo pidieron á una señora de la tierra \ llamada 
Lupa, ó Luparia. Ella los remitió al Rey de España, 
que los echó en prisión, de donde fueron sueltos pol­
los Angeles. Envió el Rey gentes de armas tras ellos, 
que se hundieron en un rio , cayéndose la puente con 
ellos al pasarla. Por este milagro se convirtió el Rey y 
su pueblo. Mas no movida con todo esto Luparia j pu­
so en grandes peligros los siete discípulos , con unos to­
ros muy bravos , y un dragón espantable. AI dragón 
mataron los Santos, y unciéron los toros como man­
sos bueyes. Ya con esto amansada Luparia, se volvió 
Christiana, y dió sus palacios para Iglesia y donde el san­
to cuerpo del Apóstol fue' con grande honor y reve­
rencia sepultado; Esto se refiere así comunmente mos­
trándose cerca de la ciudad de Composteía los lugares 
donde todo esto sucedía, y señalándose en ellos algu­
nas particularidades. Mas yo tengo por mas cierto lo pri­
mero, porque aquellos tres Obispos que compusiérofi 
la historia Compostelana, eran hombres graves y de mu-, 
cha autoridad j y no hay duda sino que si pudieran con­
tar alguna cosa mas con fundamento desta translación^ 
lo hicieran de muy buena gana , y no les quedara de 
buscarlo con diligencia. También aquello primero es 
conformecon lo que en el Breviario de Evora y otros se 
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refiere en hs liciones desta festividad , sacado de la 
Epístola del Papa León Tercero. Y demás de lo dicho, 
esto postrero acumula muchos milagros sin mucha edi­
ficación , y tiene algunas cosas fuera de toda verisimili­
tud. Como es que hubiese entonces Rey de España ges­
tando como estaba toda sujeta á los Romanos , y muy 
agena de tener Rey en hecho ni en nombre. Y la reve-
jencia y veneración que se ha conservado en la peña del 
rio , y en la piedra del Padrón , y las causas dclla : bien 
pueden quedarse con su verdad , conforme á esto que 
así damos por mas probable. 

32 En algunos Breviarios se refiere , que á los la­
dos del Santo Apóstol fuc'ron después enterrados sus 
dos discípulos Atanasio y Teodoro. 

33 De la diversidad de los días en que se celebran 
las dos fiestas del Santo Apóstol, escriben algunos Au­
tores , que la del martirio se pasó de los veinte y cinco 
de Marzo , por no impedir la muy solemne de la Anun­
ciación de nuestra Señora 7 y algunas veces la Pasión de 
nuestro Redentor s y pasóse á los veinte y cinco de Ju­
lio, que fue' el dia en que su santo cuerpo llegó á Galú ia. 
La tiesta de la Translación, dicen otros que se celebra 
en el fin de Diciembre , porque desde Julio ha ta enton­
ces , duró el no tener en Galicia el santo cueipo lugar 
determinado y de asiento para su sepultura. 

; 34 No pasó mucho tiempo después desto, quando 
se perdió en Galicia la veneración y la noticia toda del san­
to cuerpo, quedando encubierto y encerrado en perpe­
tuo olvido sin que se supiese donde ebtabn escoi dido. 
Porque los Christianos lo escondieron en tiempo que 
piadosamente tuviéron temor ,íque los li fieles lo ti ata­
rían con desacato y.ultrages. Y aunque esto se tratase 
entre muchos, no hay duda sino que el efectuarse , y es­
conder de hecho el santo cuerpo seria entre pocos > pues 
convenia no supiesen muchos el lugar dor.de se hacia 
aquel santo depósito para conservarse bien el secreto, 
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crqual divulgado pudiera causar el mal que se rezela-
ba. Después en las persecuciones , en las guerras y pes­
tilencias , fué fácil cosa morir , ó ausentarse los que sa­
bían del bendito lugar , y así perderse toda la memo­
ria del. En qué tiempo sucedió el olvidarse así esto del 
todo , no se puede bien señalar. Y así la historia Com-
postelana no dice mas de que fué en el tiempo de la 
persecución , y quando los Gentiles traba;áron en des­
truir y ofuscar el nombre y la dignidad de la Iglesia 
Christiana. Y esto es muy verisímil, pues vemos como 
sucedió esto mismo en los benditos cuerpos de los San­
tos Mártires Justo y Pastor, y en San Zoilo , Mártir de 
Córdova, y en San Gervasio y Protasío en Italia , coh 
otros muchos Santos : que por el santo zelo y cuidado 
con que los buenos Christianos de entonces los escon­
dieron , se quedaron olvidados del todo , hasta que 
nuestro Señor fue' servido después se descubriesen. Y 
veese claramente como pasó esto mismo por el glorio­
so cuerpo del Apóstol Santiago ; pues en todo lo qué 
adelante se contará {d) de la conversión del Rey Ariami-
rocon sus Suevos en Galicia, y de los Concilios que en 
aquella provincia, y en Braga , que era su cabeza, se ccle-
bráron , jamas hay memoria del Santo Apóstol , ni de su 
cuerpo. No la hay tampoco en los Concilios de To­
ledo, hallándose ordinariamente en ellos los Obispos 
de Iria Flavia. Y es bien de creer que la hubiera , y que 
se tratara alguna vez desto , si no estuviera perdido del 
todo el recuerdo del santo cuerpo en Galicia , y por to­
da España. El olvido general lo habia borrado todo, pro­
curándolo también el demonio quanto podía , de ma­
nera que nadie tenia ya cuenta dello. También como 
la gente de aquella tierra no es comunmente de mucho 
entendimiento , ni advertencia en las cosas , fácilmente 
pudo descuidarse mas en esto, y dexarlo olvidar. s 

Así 
(a) E n el libro u n d é c i m o . 
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' 35 Así estuvo olvidado el santo cuerpo , y como 

perdida la memoria y reverencia del Santo Apóstol en 
Galicia por espacio de mas de quinientos años , hasta 
ciento ó poco mas después ele la destiuicion de España, 
en tiempo del Rey Don Alonso el Casto , que nuestro 
Señor fué servido de c ibrir este sagrado tesoro , y resti­
tuírselo á España para tanto bien della, y gloria de su san­
tísimo nombre, Y lo que se cuenta desta santa invención 
en la Historia Compostelana , se pondrá aquí de la ma­
nera que allí se reñere. Con la mucha antigüedad habia 
.crecido un gran bosque sobre el lugar donde el glorio­
so cuerpo estaba escondido , que era el mismo don­
de agora está sepultado debaxo el Altar Mayor de su 
Santa Iglesia. Y queriendo ya nuestro Señor hacer la 
merced á su pueblo, fué servido que algunas personas 
de autoridad viesen de noche gran luz en aquel monte. 
Deseando satisfacerse mas de lo que era i no solamente 
les pareció cosa mas que humana, sino que vie'ron tam­
bién visiones del cielo que les levantaron allá los pen­
samientos. Con estose fueron al Obispo de Iria , lla­
mado Theodemiro ( santo varón , y qual habia de ser 
para merecer de nuestro Señor j que España resabíese 
por su mano tanto bien) refiriéndole lo que diversas ve­
ces hablan visto y considerado en aquella montaña. El 
Santo Obispo fue luego de noche á ver lo que aquello 
podía ser , y viendo con sus propios ojos la lumbre ce­
lestial , y notando bien el lugar donde parecía , inspi­
rado y por don del cielo , y lleno de soberana esperan­
za que Dios le aseguraba, y él con su mucha fe y cari­
dad acogía , mandó presto desmontar toda aquella par­
te en su presencia. Luego al cabar se descubrió una pe­
queña concavidad , labrada á manos como cueva , ó co-
bacha , y en ella estaba encubierta el arca , ó tumba de 
mármol tan celebrada, que tenia dentro el cuerpo del 
Santo Apóstol. Dañdo tras esto el Obispo Theodemiro 
las gracias debidas á Dios por tan alca merced, partió él 
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mismo con gran priesa al Rey Don Alonso el Casto, 
en cayo tiempo esto sucedió , para darle la alegre nue­
va , que siendo tan celestial , no requería menor 
mensagero. El Rey santo la recibió con tanta ale­
gría , y partió á gozarla mas enteramente con tanta de­
voción y presteza , que lo uno ni lo otro no lo podré 
yo signiíicar aquí tan bien como él mismo lo da á en­
tender en el privilegio que en esta jornada dió á la 
Iglesia del sepulcro del Santo Apóstol, que él entónces 
le mandó labrar. Porné, pues, el privilegio trasladado 
fielmente en castellano , como lo hube de un libro de 
pergamino que tiene aquella Santa Iglesia , que ha mas 
de trecientos años que se escribió. Están recogidas en 
él copias de todas las Bulas de los Sumos Pontífices 
muy antiguos , y asimismo todos los privilegios de los 
Reyes , concedidos á aquella Santa Iglesia. Este libro se 
entrega á los Arzobispos, qnando de nuevo entran en 
la dignidad, y de allí saqué yo este privilegio y otros 
muchos. Y después he visto este previlegio y los de-
mas en los tumbos que la Santa Iglesia tiene muy guar­
dados en el sagrario. Tumbos llaman en Galicia y en 
Portugal los libros donde así recogen registros de es­
crituras antiguas. 

3 Nos el Rey Don Alfonso, por este mandamien­
to de nuestra serenidad , damos y concedemos al bien­
aventurado Apóstol Santiago , y á vos padre nuestro, 
el Obispo Teodemiro , tres millas al derredor del se­
pulcro y Iglesia del bienaventurado Apóstol Santiago. 
Porque las reliquias deste gloriosísimo Apóstol, con­
viene á saber, su santísimo cuerpo, ha sido revelado 
en nuestro tiempo. Lo qual Nos oyendo con gran de­
voción y muchas rogativas, juntamente con los prin­
cipales de nuestro Palacio y Corte, venimos corriendo 
á adorar y reverenciar tan preciosísimo tesoro. Asi con 
muchas lágrimas y plegarias lo adoramos como á pa­
trón y Señor de toda España, y le ofrecimos y otor­

ga-
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gamos con toda voluntad el sobredicho donedllo , y 
en honra y v e n e r a c i ó n suya mandamos edificar una 
Iglesia, y juntamos la Silla Catedral de la Iglesia de Iría 
con este mismo santo lugar, por nuestra ánima y las 
de nuestros padres. Para que todo esto sirva para vos 
y vuestros sucesores por todos los siglos. Pué fecha la 
escritura deste testamento en la Era ochocientos y se­
tenta y tres , un dia ántcs de las nonas de Septiembre. 

To el Rey Don Alonso confirmo éste mi hecho. 
Ranemiro confirma. Brandila Presbítero confirma. 
Sancho confirma. ¿4 se arico Abad confirma. 
Suero confirma. Urrenarido confirma. 

3 7 El año de nuestro Redentor que en este privi­
legio señala es el ochocientos y treinta y cinco, y cien­
to y veinte y uno del haberse comenzado á recobrar 
España, después que el año de setecientos y catorce 
la perdió el Rey Don Rodrigo. 

3 8 La historia Compostelana hace también men­
ción deste previlegio, y como por el se pasó el asiento 
de la Silla Episcopal de Iria á Compostela. Y hase de 
entender que se pasó la residencia ordinaria no mas. 
Porque el pasarse de hecho la dignidad, ni se podia ha­
cer por autoridad del Rey , ni se hizo de hecho hasta 
el tiempo del Rey Don Alonso el sexto que ganó á 
Toledo , como presto se dirá. Hase también de notar 
que llama el Rey testamento á esta su donación por 
ser costumbre de aquellos tiempos , llamar así á todas 
las tales donaciones , como en muchas escrituras anti­
guas parece. Parecíales que le daban á la escritura ma­
yor firmeza con llamarla testamento, y darla por tal 
aunque no lo fuese* 

3 9 Parece que Dios nuestro Señor por su gran be­
nignidad y misericordia , con darnos á esta sazón como 
de n ievo el santo cuerpo del Apóstol, proveyó á la 
restauración de España con notable piedad. Habia de 
set el glorioso Apóstol nuestro único amparo, y ver-

da-
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dadcro defensor y caudillo en la guerra contra los Mo­
ros para recobrar dellos á España , como por tantos 
milagros y tan grandes en muchas batallas después se 
mostró. Quiso, pues, la Divina Providencia al principio 
desta contienda , ponernos mayor cuidado en llamar 
nuestro defensor en ella , con dárnosle presente en su 
cuerpo , que nos moviese mas á invocarle. Comenza­
ba el peligro en la guerra con los Moros, aparejónos 
Dios el remedio. Entrábamos en la cruel pelea , y 
proveyónos de tan buen caudillo para nuestra defensa 
y victoria. 

40 Pues como se ve en el previlegio , se hallaba el 
Rey Don Alonso á visitar el cuerpo de Santiago á los 
quatro de Septiembre , y por la priesa con que él sig­
nifica haber venido, y la que se daria el Obispo Teo-
demiro en írselo á avisar , se puede bien creer que el 
Santo Apóstol se halló en el mes de Agosto ántes al 
principio del, y que este tiempo se gastó en ir el Obis­
po al Rey, que estarla en Oviedo, y en ir el Rey á Ga­
licia en su santa romería. 

41 Algunas de nuestras historias dicen que sucedió 
la invención del santo cuerpo en tiempo del Empera­
dor Cárlo Magno , y que él vino en romería á visitar 
el santo cuerpo. Mas á todo esto contradice la órden 
y sucesión de los tiempos. Porque el Emperador Cárlo 
Magno ya era muerto el año de nuestro Redentor ocho­
cientos y catorce , como en las mas verdaderas histo­
rias , y en el epitafio que está en su sepultura parece. 
Y tienen allí en la Iglesia de Santiago por tan cierto 
el haber venido en romería el Emperador Cárlo Mag­
no allí, y dado grandes dones á la Iglesia , que como 
á bienhechor della le hacen á los seis de Julio solem­
ne aniversario. Puédese creer que yerran en el nombre, 
y que el que vino acá, y dió los dones fué el Empera­
dor Cárlo el Calvo , su nieto de Cárlo Magno, que con 
la fresca nueva de la invención del santo cuerpo del 
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Apóstol vino á visitarlo, y dio principio á la gran de­
voción con que sus Franceses han siempre continuado 
la santa romería. Y el tiempo concierta bien , pues co­
menzó á reynar el año de nuestro Redentor ochocien­
tos y quarenta y cinco, después de hallado el santo cuer­
po , y tuvo el Reyno de Francia treinta y ocho. 

42 Luego comenzó el Santo Apóstol á mostrar á 
los Españoles su favor y buen ayuda que en él hablan de 
tener para la guerra contra los Moros. Porque sucedien­
do á Don Alonso el Casto en el Reyno su primo Don 
Ramiro, primero deste nombre , que creo yo es el pri­
mero que en el previlegio confirmó , se le apareció 
el Apóstol Santiago , y peleando todo armado á caba­
llo , le ayudó en la batalla de Clavijo , para alcanzar la 
insigne victoria que con mucha razón es celebrada has­
ta agora en toda Castilla. Y por haber sido una de las 
grandes mercedes que nuestro Señor hizo á España, y 
de donde comenzamos á tener mas manifiesto nuestro 
amparo y defensa en el glorioso Apóstol con tan ma­
ravilloso milagro , será mucha razón contarlo aquí to­
do como pasó. Y aunque la Corónica del Arzobispo 
Don Rodrigo , y la del Obispo Don Lucas de Tuy har­
to á la larga tratan deste milagro, mas yo lo pondré 
por las palabras que el mismo Rey lo cuenta en su 
previlegio de la donación que luego hizo á la Iglesia 
del Apóstol Santiago. Que cierto para gloria de Dios, 
y para mayor confianza de llamar nuestros Españoles 
á su patrón en las batallas, y en todas sus necesidades, 
y para mayor sentimiento de devoción no se puede es-
crebir esto de otra mejor manera que allí está referido. 
El previlegio va aquí puesto en castellano, como yo lo 
saqué del libro ya dicho , habiéndolo conferido tam­
bién con otro muy antiguo, que está aquí en Alcalá 
de Henares en un libro escrito de mano en letra Gó­
tica de grande antigüedad , en la librería del Colegio 
mayor. 

No 
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45 [a) No se deben callar con silencio ios hechos de 

los antecesores , por los quales los sucesores pueden 
ser enseñados para todo bien. Antes se deben encomen-
dar á la fiel memoria de la escritura , para que con el 
recuerdo dellos sean convidados los que después vinie­
ren i á la imitación en el bien obrar. Por esto Nos el 
Rey Don Ramiro y la Reyna Doña Urraca, que Dios 
juntó comigo por mi muger , con nuestro hijo el Rey 
Don Ordoño , y mi hermano el Rey Don Garcia, en­
comendamos á la perpetuidad desta escritura la guar­
da y conservación de nuestra ofrenda que concedimos 
y hecimos al gloriosísimo Apóstol de Dios Santiago, 
con consentimiento de los Obispos, Arzobispos, Aba­
des , Príncipes y Grandes de nuestra casa, y de todos 
los fieles Chrístianos de España. Porque también nues­
tros sucesores por ignorancia no traten de deshacer lo 
que yo aquí dispongo y establezco. 

44 Es cosa sabida y verdadera que en los tiempos 
pasados , poco después de la destruicion de España, que 
sucedió reynando el Rey Don Rodrigo , algunos de 
los Reyes Chrístianos antecesores nuestros , perezosos, 
negligentes, floxos y apocados, cuya vida no tuvo co­
sa de que los fieles se puedan preciar ( cosa indigna pa­
ra relatarse) por no verse inquietados con la guerra de 
los Moros, les señalaron y les ofrecieron tributos mal­
vados para pagárselos cada año : conviene á saber, cien 
doncellas de extremada hermosura , las cincuenta hijas 
de los nobles y caballeros de España, y las otras cin­
cuenta de la gente del pueblo, ¡ O doloroso exemplo, y 
no digno de conservarse en nuestros descendientes! Por 
concierto déla paz temporal y transitoria, sedaba en 
cativerio la virginidad Christiana, para que la luxuría 
de los Mahométicos se emplease en corromperla. Yo 
que soy descendiente de su sangre de aquellos Princi-
cipes, después que por misericordia de Dios entré en 
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el Reyno para gobernallo, laego, inspirándome la di­
vina bondad , comencé á pensar cómo qnitaria este tan 
triste oprobtio de mis naturales. Trayendo ya mny asen­
tado este tan digno pensamiento, pasé adelante comu­
nicándolo y consultándolo piimero con los Arzobispos, 
Obispos , Abades y Varones religiosos , y después con 
todos los principales de mi Reyno. Resuelto al fin , y to­
mado el prudente y saludable consejo, estando todos 
ayuntados en León , dimos allí leyes y fueros á nuestros 
vasallos, que se debiesen guardar por todas las provin­
cias de nuestro reyno. Dimos asimismo nuestras pro­
visiones y mandatos á todos los principales de nuestro 
Reyno en común, para que llamasen y juntasen de todos 
los lugares del Reyno toda la gente de guerra así de caba­
llo , como de pie, así nobles, como no nobles , diestros 
y hábiles para la guerra, y á cierto dia los tuviesen jun­
tos y puestos en orden para hacer jornada. También 
rogamos á los Arzobispos, Obispos y Abades que se 
hallasen presentes en esta guerra, para que por sus ora­
ciones nuestro Señor se inclinase á acrecentar miseri­
cordiosamente el esfuerzo en los nuestros. Cumplióse 
enteramente en esto nuestro mandado, y dexando pa­
ra labrar la tierra solos los viejos y flacos, no prove­
chosos para la guerra, todos los demás se juntáron para 
la jornada , no tanto munidos ni convocados, como 
suelen por nuestro mandado , sino de su propia volun­
tad , como movidos por Dios, y atraídos por su 
amor. 

45 Con esta gente Nos el Rey Don Ramiro , no 
confiados en la multitud della , sino esperando princi­
palmente en la misericordia de Dios, habiendo cami­
nado por las tierras de Castilla , enderezamos nuestro 
camino á la ciudad de Najera, torciéndolo desde allí 
al lugar que llaman Alinella. 

46 Entretanto los Moros , habiendo llegado á su 
noticia la fama de nuestra venida, se juntáron para ve­
nir contra nosotros todos los de aquende el mar , con-

vo-
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vocando también por sus cartas y mensajeros á ios de 
allende. Así nos acometieron con grande multitud y 
fuerzas muy poderosas. <Para qué me detengo en pala­
bras , siendo el triste caso tan doloroso , que no nos 
podemos acordar de'l sin lágrimas > Por nuestros peca­
dos j que así lo merecían , habiendo sido muchos de 
los nuestros muertos y heridos en la batalla de aquel 
día , los demás nos pusimos en huida , y desbaratados-
y confusos, llegamos á la montaña que llaman de Clavi-
jo. Allí hechos una muela, y apeñuscados, pasamos 
casi toda la noche en lágrimas y oraciones, sin saber 
qué debíamos hacer quando viniese el dia. 

4 7 En esta triste sazón , yo el Key Don Ramiro, 
revolviendo en mi pecho muchas cosas, como á quien 
de veras mas congojaba el peligro de los Christianoŝ  
me quedé dormido. Estando ya durmiendo r apareció­
me luego en sueño el bienaventurado Apóstol Santia­
go , Patrón y protector de las Españas, no desdeñán­
dose de presentarse ante mí, de manera que me pare­
cía verlo vivo , y visible en cuerpo y en ánima. Y co­
mo yo , maravillado de lo que veía, le preguntase quién 
era : me respondió, que era el Apóstol de Jesu-Chris-
to Santiago. Quedando yo espantado mas que puedo 
encarecer i con oír esta palabra , el Santo Apóstol me 
dixo. {Pues qué, no sabes como mi Señor y Maes­
tro Jesu-Christo , distribuyendo á sus Apóstoles diver­
sas provincias , me encargó á mí la guarda y la pro­
tección y defensa de toda España ? Diciendo esto, con 
su propia mano me tomó, y me apretó la mía , y pro­
siguió. Confórtate y ten esfuerzo , que yo seré en tu 
ayuda, y mañana vencerás con el poderío de Dios esta 
gran muchedumbre de los Moros , que agora te tiene 
cercado. Mas muchos de los tuyos, á quien ya está apa­
rejado el descanso perdurable, recebirán en la batalla co­
rona de martirio. Y porque no puedas dudar en nada 
desto, tú y los Moros me veréis en la batalla sobre un 
gran caballo blanco , con un grande estandarte blanco 
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en la mano. Por tanto , venida el alva , todos vos con­
fesar , y oyendo Misa, recebid el Cuerpo Santísimo de 
nuestro Redentor Jcsu-Chrísto, y no dudéis de aco­
meter la batalla de los Moros, llamando el nombre de 
Dios y el mío. Porque debéis tener por cierto, que ellos 
han de ser vencidos y muertos por vuestras manos. 
Acabando de decir esto, desapareció el Santo Após­
tol de mi presencia, sin que mas lo viese. 

4 8 Despertando pues yo luego del sueño con ha­
ber visto visión tan celestial, mandé llamar los Arzobis­
pos r Obispos y Abades, y los otros Religiosos en se­
creto , y con muchas lágrimas, gemidos y contrición, 
les propuse y comuniqué todo lo que me habia sido 
revelado, por el mismo orden como yo lo habia visto. 
Ellos postrándose luego en oración , dieron infinitas 
gracias á nuestro Señor por tan maravillosa consola­
ción , dándose tras esto gran priesa á cumplir lo que 
se nos habia mandado. 
. 4 6 Esto acabado, y estando ya armados los nues­
tros , puestos en su órden de batalla , arremetimos á 
darla á los Moros, y el Santo Apóstol, como lo ha­
bia prometido , se apareció á nosotros y á ellos, es­
forzándonos y ayudándonos en la pelea, y embarazan­
do y hiriendo los contrarios. Luego que esto vimos, 
entendimos claramente como el Santo Apóstol habia 
cumplido su promesa, y alegres con tai socorro , con 
grandes voces y mucho sentimiento de corazón, comen­
zamos á llamar el nombre de Dios y de su Apóstol di­
ciendo. Ayúdanos Dios, ayúdanos Santiago. Y ésta fué 
la primera invocación que en España se hizo deste San­
to nuestro patrón , y plugo á la misericordia de Dios 
que no fuese en vano, pues quedaron muertos aquel 
dia casi setenta mil de los Moros. También se tomaron 
y saqueáron sus reales , y siguiéndolos en el alcance, 
tomamos la ciudad de Calahorra, y la restituimos á la 
fe y señorío de los Chrisiianos. 

50 Después de haber alcanzado ésta victoria, tan 
sin 
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sin esperarla , considerando el gran milagro de la apa­
rición1 del Santo Apóstol, determinamos dar al santí­
simo Apóstol, nuestro Patrón y defensor , algún don 
que fuese perpetuo. Por esto ordenamos , y por toda 
España , y por todos los Lugares que Dios fuere servi­
do Hbrar del poder de los Moros con el nombre y ape­
llido del Apóstol Santiago, votamos que se guarde siem­
pre el dar en cada un año, á manera de primicias, de 
cada yunta de tierras , una medida de la mejor mies 
que en ella se cogiese , y lo mismo del vino, para el 
mantenimiento de los Canónigos que residen y sirven 
en la Iglesia de Santiago. Demás desto concedemos , y 
para siempre confirmamos , que los Christianos de to­
da España, en todas las entradas que hicieren en tier­
ra de Moros, de lo que dellos ganaren , den al mismo 
glorioso nuestro patrón y defensor de las Españas tan­
ta parte como se diere á un hombre de caballo. 

51 Todos los Christianos de España, que á la sa­
zón nos hallamos pxesentcs, nos obligamos con jura­
mento de dar, guardar y mantener, todos los sobre­
dichos votos, dones y ofrendas en cada nn año á la 
Iglesia de Santiago , y prestamos el juramento por no­
sotros y por nuestros sucesores, para que siempre ca­
nónicamente se guarde y se cumpla. 

5 2 Por tanto te pedimos y suplicamos, ó Padre 
omnipotente Dios sempiterno, que por intercesión y 
merecimiento del glorioso Apóstol Santiago , no te 
acuerdes Señor de nuestras maldades , sino que sola tu 
misericordia nos valga, aunque mas indignos seamos 
della. También Señor te suplicamos, que todo lo que 
así dimos y ofrecimos á gloria y honra tuya á tu Santo 
Apóstol, de lo que por tu poderío, ayudándonos, él, 
ganamos , nos aproveche á nosotros, y a nuestros suce­
sores para remedio de nuestras almas, y por su inter­
cesión te plega recebirlas con tus escogidos en la mora­
da perdurable del Cielo, donde vives y reynas por siem­
pre jamas. Amen, Xam-
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53 También votamos y constituimos para siem­

pre , qae los Reyes ó otros quaíesquiera caballeros que 
de nuestra sangre descendieren, presten siempre su fa­
vor y ayuda á los sobredichos dones y votos, que así al 
Apóstol Santiago y á su Iglesia damos y ofrecemos. Y 
si alguno de nuestro linage, ó otra qualquier persona 
quisiere contradecir, ó quebrantar estos nuestros vo­
tos y mandado: sea maldito y condenado en el infierno, 
con Judas el traidor, &c. 

54 Nosotros también ios Arzobispos y Abades, 
que por merced de Dios vimos con nuestros propios 
ojos este milagro, que nuestro Señor Jesu-Quisto fué 
servido hacer por su Apóstol Santiago á su siervo el 
ilustre Rey Don Ramiro, confirmamos y canónicamen­
te establecemos sus votos del Rey y nuestros, y de to­
da la Christiandad de España. Y qualquiera que contra­
decir , ó quebrantarlos quisiere, desde agora lo malde­
cimos y descomulgamos, &G. Fué fecha esta escritura de 
votos, ofrenda y donación , en la ciudad de Calahorra 
á los veinte y cinco de Mayo de la Era ochocientos y 
setenta y dos. 
To el Rey Don Ramiro con mí muger la Reyna Doña Urra­

ca ^ y con mi?stro hijo el Rey Don Ordeño, y nuestro 
hermano el Rey Djn García , confirmamos esta escritura^ 
la qual mandamos hacer por obra y firmeza de lo so­
bredicho. 

To Dulcido , Arzobispo de Cantabria, que estuve presente, 
confirmo. 

To Suario, Obispo de Oviedo, que estuve presente , conf. 
To Qvecca, Obispo de Astorga, que estuve presente, coyif, 
To Salomón , 0. de Asvorga, q. e.p. conf. 
To Roderico, O . de Lugo, q. e. &c. 
To Pedro , O . de Iría , q. e. 
Suero Ptrez, Mayordomo del Rey, q. e. 
Peí ayo Gutiérrez, Escudero de Armas del Rey , J. e, 
Melendo Xuarez , Potestad y Gobernador , q. e. 

Ro-



B l Apóstol Santiago. 375 
Rodrigo González , Potestad y Gobernador , q. e. 
Gustlos Osorez , Potestad y Gobernador, 
Suero Melcndez , Potestad y Gobernador , q. e. 
Gutierre Osorez, Potestad y Gobernador , q. e. 
Os orí o Gutiérrez, Potestad y Gobernador, q. e. 
Ramiro Garda, Potestad y Gobernador , q. e. 
Ta la Reyna Doña Urraca, 
ICo el Rey Don Ordoño su hijo, 
To el Rey Dm García su hermano, 
Martin testigo. Pedro testigo. Pelayo testigo. Suero testigo, 

Melendo testigo. Vicencio, Sayón del Rey, testigo. 
Nosotros todos los Pueblos moradores de las tierras de Es ­

paña , que estuvimos presentes , y con nuestros propios 
ojos vimos el sobredicho milagro del gloriosísimo Apóstol 
Santiago , y por la misericordia de Dios alcanzamos de 
los Moros la victoria y triunfo : estahlescemos y confir­
mamos perpetuamente todo h sobredicho. 
5 5 Este es el previlegio que llaman de los votos, el 

q'ial se gaaida hasta agora, y se acrecienta y extiende 
cada día mas. También en memoria deste milagro y de 
la victoria con que se quitó el malvado tributo, en León 
el día de la Asunción de nuestra Señora, van á la Igle­
sia mayor de todas las Parroquias muchas doncellas es­
cogidas, y muy aderezadas en cuerpo bayiando y cantan­
do con sus instrumentos loores de nuestra Señora, y 
dicen allí que se hace esto por voto que tiene la ciu­
dad desde entonces. 

56 Con esta milagrosa victoria, y con el sentimien­
to que el Rey Don Ramiro hizo della en su solemne 
voto y ofrenda, creció mucho mas la devoción del 
Apóstol Santiago en nuestros Reyes. Así su hijo Don 
Ordoño dió de nuevo tierra, y muchos dones á la 
Iglesia de Santiago, como en sus privilegios parece. Mas 
su nieto Don Alonso el Tercero, llamado comunmente 
el Magno , hijo de Don Ordoño, se aventajó y señaló 
mudio en la devoción con el Santo Apóstol. Labróle la 
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Iglesia mas suntuosa, como él lo dice en su previlegio 
de la flindacion y consagración : porque la que el Rey 
Don Alonso el Casto había hecho era tosca de piedra 
y lodo. Mandó traer piedras grandes de muchas ciu­
dades de España, para adornar mas su fabrica. Particu­
larmente se truxéron por la mar ricas colunas, y her­
mosamente labradas de la ciudad del Puerto en Por­
tugal. No tardó el edificio en acabarse un año y once 
meses , porque la devoción del Rey daba buena priesa. 

57 Vino el Rey con la Reyna su rauger, con toda 
su Corte, y con otra mucha gente á la fiesta de la 
consagración. Para mas solemnizarla, llevaba el Rey 
consigo machos Obispos , y con otros que se juntáron 
de las comarcas, llegaron á ser diez y siete, nombrados 
allí desta manera. Juan de Auca, que era en los montes 
de Oca, y después se pasó á Burgos. Vincencio de 
León. Gómelo de Astorga. Ermenegildo de Oviedo. 
Dulcidlo de Salamanca. Nausto de Coimbra. Argimiro 
de Lamego. Theodemiro de Visco. Gumaldo del Puer­
to de Portugal. Jacobo de Coria. Argimiro de Braga. 
Diego de Tuy. Egila de Orense. Sisenando de Iria. Rec-
caredo de Lugo. Teoderindo de Bntonia. Eleca de Za­
ragoza. La consagración se hizo seis dias de Mayo el 
año de nuestro Redentor ochocientos y sesenta y tres. 
En todos los Altares se pusieron reliquias particulares á 
la costumbre de entónces, que casi no se hacia Altar, 
sin poner en él reliquias. Y el ponerlas era , encerrarlas 
en el mismo cuerpo del Altar, así que no pudiesen ser 
sacadas de allí, sin deshacerlo. Así prosigue el Rey en 
su previlegio en contar las maneras de betumen conque 
se guarnecieron las caxas de las reliquias. Y cuenta así 
mismo allí en particular , todo lo que yo aquí he re­
ferido. 

5 8 Esta dedicación y consagración de la Iglesia de 
Santiago, se hizo con mandato y expreso Breve del Papa 
Juan Octavo deste nombre. Porque el Rey le habia en­
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víado dos Sacerdotes Severo y Sidérico , pidiéndole la 
licencia para esta consagración , y para hacer concilio en 
España. El Papa se la envió con un suyo llamado Raynal-
do , que vino en compañía de los del Rey , quando vol­
vieron. Y así se celebró también entónces el Concilio 
en Santiago. Todo esto cuenta así el Obispo de Astor-
ga Sampiro en su Historia , donde pone el mismo Bre­
ve del Papa, que poco antes habia sido elegido. Y esto 
muestra bien la reverencia y acatamiento que se tenia 
al Santo cuerpo del Apóstol, y al lugar de su sepultura: 
pues se daba noticia del al Sumo Pontífice, y él lo hon­
raba con enviar persona propia con aquella concesión. 
Y es aquella Historia de Sampiro de mucha autoridad, 
por haber él vivido en estos mismos tiempos en que 
escribió , como por los previlegios dellos parece, en 
los quales se halla siempre firmado entre los otros Per­
lados. Y deste autor tomó {a) el Arzobispo Don Ro­
drigo casi á la letra el Breve y lo demás. 

59 Las muchas tierras que este Rey Don Alonso 
el Magno dió á la Iglesia del Santo Apóstol, están en 
diez y seis diversos previlegios. Y entre las otras tierras 
le da á la Iglesia todo aquel lugar Santo del sepulcro 
del Apóstol, y la ciudad de Iria, que es el Padrón. Y sin 
esto el Obispo Don Lucas de Tuy refiere , como este 
Rey adornó muy ricamente de oro y plata , y piedras 
preciosas y sedas, y otros ornamentos la Iglesia que 
habia labrado. 

f 6 0 Así en el sagrario de la santa Iglesia está toda­
vía una cruz de oro y piedras preciosas, que el Rey en­
tonces ofreció. Es retrato perfecto de la que kbráron 
ios Angeles en Oviedo 4 sino por ser un poquito menor} 
y la labor, aunque es semeiantc , no es con mucha par­
te tan sutil ni delicada. Parece que el Rey quiso que 
hubiese también en la Iglesia del Santo Apóstol memo­

ria 
E a fel lib. c. 17, 
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ría y represírttadon de aquel alto milagro. Así le man­
dó poner en lo liso de las espaldas los dos primeros 
versos que tiene h de los Angeles. Y todo junto lo que 
tiene escrito ésta de Santiago á las espaldas de letras 
relevadas en el oro, es esto, como yo lo leí , y fiel­
mente lo trasladé. 

H O C . S I G N O . V T N C I T V R . I N I M I C V S . 
H O C . S I G N O . T V E T V R . P I V S . 

O B . H O N O R . E M . S A N C T I . I A C O B I . A P O S T O L I . 
O F F E R V N T . F A M V L I . D E L A D E F O N S V S . 
P R I N C E P S . C V M . C O N I V G E . S C E M E N A . 
R E G I N A . H O C OPVS P E R F E C T V M . E S T . 

1 N E R A . D C C C C . D V O D E C 1 M A . 

En castellano dice. Con esta señal se vence el enemigo, 
con esta señal se defiende el buen Christiano. Por hon­
ra del Apóstol Santiago dan este don los siervos de 
Dios el Príncipe Alfonso con su muger la ReynaXi-
mena. Fué acabada esta obra en la Era novecientas y 
doce. El año de nuestro Redentor , que aquí se seña­
la , es el ochocientos y setenta y quatro, siendo uno 
después de la consagración de la Iglesia. 

61 El R.ey Don Ordoño segundo hijo deste Rey 
Don Alonso, dio grandes riquezas de oro y plata , y 
piedras preciosas con muchos otros ornamentos, como 
en un su previlegío con particular lista de todo se re­
fiere. Entre otras muchas cosas se cuentan dos caxas de 
oro con piedras preciosas y perlas, con el nombre del 
Rey. Un cáliz de oro con su patena con perlas y pie­
dras preciosas. Tres coronas de oro con piedras precio­
sas. Una cruz de oro fundida y adornada con piedras 
preciosas. Y dos aguamaniles (y así los llama) de plata 
dorados y muy bien labrados. Y en la Historia Compos-
telana se hace mención de quando se deshiciéron al­
gunas destas joyas en tiempos de grandes necesidades de 
Ja Iglesia. Y en otros previlegios suyos deste Rey hay 
donaciones de heredades y tierras, que también allídió. 
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En general desde este tiempo en adelante es celebrada 
la sepultara del Santo Apóstol, y su Iglesia con gran 
solemnidad en las escrituras y previlegios de los Reyes 
siguientes Todos casi sin faltar mas que uno ó dos, die­
ron sus dones harto ricos á aquella santa Iglesia, y to­
dos dicen en sus previlegios con gran reverencia y afir­
mación , que allí está el cuerpo del Santo Apóstol en­
terrado en su tumba de marmol, refiriendo algunas ve­
ces los milagros que allí sucedían. Y son buenos testi­
gos los Reyes , porque como el Santo cuerpo estaba 
entónces descubierto , y á ellos se les mostraba : podían 
muy bien afirmar como estaba, allí. Y si yo no temiera 
prolixidad y fastidio en repetirse una misma cosa , y 
con casi una misma forma de palabras muchas veces, 
pusiera aquí lo que los Reyes desto con gran sentimien­
to de certinidad y devoción dicen : y lo mucho que to­
dos á aejueila santa Iglesia por este respecto dieron y 
acrecentaron. De un solo previlegio haré brevemente 
memoria , porque hay en él mención de casi todos los 
pasados. Es del Rey Don Alonso el Quinto, padre de 
Don Bermudo el Tercero, dado en la ciudad de San­
tiago á los treinta de Marzo de la Era mil y cincuenta 
y siete, que es el año de nuestro Redentor mil y diez 
y nueve. Allí se cuenta al principio , como ciertos mi­
nistros del Rey por parte suya , pidieron razón y títu­
los al Obispo de Compostela, llamado Instruario , de 
la tierra que su Iglesia poseía, y de otras preeminencias 
y exenciones que gozaba. La cosa se trataba con tedo 
rigor \ para mejor aclararla. Al fin so cargo de juramen­
to el Obispo exhibió fielmente delante las personas, que 
para esto por parte del Rey se señaláron todos los pre­
vilegios de los Reyes pasados, desde Don Alonso el 
Casto , hasta Don Bermudo Segundo, padre deste Rey 
Don̂  Alonso. Vistos, pues, y examinados los dichos 
previlegios, y dados por buenos y legítimos : el Rey 
Don Alonso los confirmó , y añadió otras exenciones 
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y defensas del patrimonio de la Santa Iglesia Compos-
telana : diciendo diversas veces en su previlegio como 
todo se hace por honra del Santo cuerpo del Apóstol, 
que allí está sepultado. Quando aquella Santa Iglesia 
no tuviera otro previlegio sino éste , en que tanta dis­
cusión se hizo y tan de propósito : tenia una cosa muy 
cierta y áveriguada en lo del Santo cuerpo del Apóstol, 
y en todo lo que por reverencia suya hasta entonces se 
le habia dado. 

62 Asi honraban y enriquecían estos Reyes la Igle­
sia del Santo Apóstol, con reverencia y devoción de 
su santo cuerpo, y como en agradecimiento de la 
buena y ordinalia ayuda, que del Santo Apóstol tenian 
en las batallas contra los Moros , de que por todos es­
tos tiempos pasados hasta este Rey habia muchos tes­
timonios y apariciones que en nuestras Historias están 
celebradas. 

6 3 Una de las mas señaladas destas apariciones del 
Apóstol Santiago fué quando el Rey Don Fernando 
Primero deste nombre, tomó á la ciudad de Coimbra 
en Portugal, en el año de nuestro Redentor mil y qua-
renta y cinco, y siete después que la tuvo cercada. EJ 
Arzobispo Don Rodrigo , y Don Lucas de Tuy cuen­
tan desto, que quando el Rey quiso ir á esta jornada, 
fué primero á visitar y reverenciar el santo cuerpo del 
Apóstol: y estuvo tres dias en oración , suplicándole 
por su ayuda en aquella guerra. Así aunque el cerco du­
ró tanto tiempo, y fué muy dificultoso, al fin con ayu­
da del Santo Apóstol se tomó la ciudad , y se alcanzó 
gran victoria. Prosiguen los mismos Autores en contar 
íin señalado milagro, por donde se entendió , como 
-Santiago fué el que dió la ciudad y la victoria á los 
Chribtianos. Habia venido á la sazón desde Grecia un 
f eregrino , á visitar el santo cuerpo del Apóstol, y 
hay autores que dicen era Obispo , y se llamaba Stefa-
no. Este oyó decir en Compostela , como el Apóstol 
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Santiago se aparecía á los Christianos de España en las 
batallas contra los Moros , y á caballo y armado pelea­
ba contra ellos. Haciendo el Obispo burla desto^dixo 
con risa, Santiago pescador fué , y no caballero ni sol-
d.ido. El Santo Apóstol quiso sacar deste error á su pe-
reguino, y aparecióle aquella noche armado de muy 
hermosas armas, y en un gran caballo , con dos llaves 
en la mano, diciéndole. Porque no dudes mas de como 
soy hombre de guerra, y peleo como tal por mis Es­
pañoles contra los Moros , he querido me veas así, y 
quiero también que sepas , como mañana abriré al Rey 
Don Fernando la ciudad de Coimbra con estas llaves. 
Todo esto contó el Obispo á la mañana , afirmando 
como entonces se tomaba Coimbra : lo qual después se 
entendió haber sucedido así, y confirmó la verdad de 
la revelación. 

6 4 En tiempo deste mismo Rey Don Fernando el 
Primero ya tenia el Santo Apóstol acá algún principio 
de la esclarecida Orden de Caballería , que debaxo de 
su nombre y amparo se instituyó para pelear contra los 
Moros , y librar de su poder á España, que es una de 
las mayores grandezas del Santo en la tierra , y un muy 
manifiesto testimonio de la antigüedad de devoción con 
el en ésta su provincia. Hace mención de la Orden este 
Rey en el previlegio que tiene suyo el Monesterio de 
Sancti Spíritus en Salamanca, dada en quince de No­
viembre el año de mil y treinta. Allí también refiere 
el Rey la visión milagrosa y (como él dice) clara, en 
que! se le prometió la victoria de los Moros, habien­
do de pelear con ellos cabe la ciudad de Compostela, 
con dársele por señal la muerte de un caballero de la 
Orden de Santiago: por lo qual el otorga aquel previ­
legio con cierta donación al Monesterio. Y aunque en­
tonces la Orden de Santiago no era cosa tan insigne, 
comenzólo , á ser mucho después en tiempo del Rey 
Don Alonso , su quarto nieto, el de las Navas, en que 
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comenzó la Orden mas en forma j hasta llegar á esta 
grandeza con que agora sirve en ella al Santo Apóstol 
la mayor parte de la nobleza de España. De todo esto, 
según es gran magestad del Santo T se pudiera aquí de­
cir mucho, sino que lo podrá ver quien lo deseare en 
la historia desta Orden, que ha escrito el Licenciado 
Rades de Andrada, Freyie de la Orden de Calatrava , y 
Capellán de su Magestad , con tanta diligencia y buen 
juicio , que no he yo visto hasta agora historia de mu­
chas cosas de España desde donde él comienza acá, mas 
diligente ni mas acertada. 

65 Lo de Coimbra cuenta también el Papa Calix­
to segundo deste nombre , en el libro que se dice es­
cribió de los milagros deste Santísimo Apóstol, de 
quien extremadamente fué devoto, y así se refiere al 
principio de aquel su libro , que con gran diligencia an­
duvo catorce años á buscar y recoger milagros que allí 
cuenta. Lo que yo desto creo es, que nuestro Señor 
Jesu-Christo obró en todos tiempos grandes milagros 
por este su Santo Apóstol, y entre ellos muchos de los 
que allí se cuentan. Mas junto con esto tengo por cier­
to que el Papa Calixto segundo no escribió aquel libro, 
sino que su Autor lo publicó en nombre de a quel Su-* 
mo Pontífice por darle mayor autoridad, pudiéndolo 
hacer con probabilidad por la mucha devoción que el 
Papa con el glorioso Apóstol habia tenido. Muévomc 
á creerlo así por dos razones. La primera es, que este 
Sumo Pontífice Calixto Segundo, llamado ántes Guido, 
fué hermano de los Condes Don Ramón y Don Hen-
rique , yernos que fuéron del Rey Don Alonso, el que 
ganó á Toledo. Vino siendo Arzobispo de Vienna la 
de Francia, y estuvo acá en España, y particularmen­
te en Galicia, de la qual el Rey su suegro habia dado el 
Señorío á Don Ramón su hermano del Arzobispo, y 
allí cobró la devoción con el Santo Apóstol. Mas des­
pués que fue Sumo Pontífice, nunca acá vino , y los 
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Obispos que compusieron aquella historia , 'llamada 
Composteiana 7 fueron enviados algunas veces á el con 
negocios de la Iglesia de Santiago , y de las otras de 
Galicia, y estuvieron con él mucho tiempo, y tratan 
mucho de su Pontificado, y de las cosas que en él hizo 
hasta su muerte. Y no hay duda sino que si tal libro 
él hubiera compuesto , que estos lo supieran, y lo re­
firieran y celebraran en su obra , pues pasáron con ella 
muchos años adelante después deste Papa. La segunda 
razón es , que habiendo en aquel libro muy buenas co­
sas 7 hay otras indignas de una buena historia, quanto 
mas de historia del Santo Apóstol, particularmente las 
hay peores en el original que desta obra tiene la Santa 
Iglesia de Santiago , en lo que toca á los avisos que allí 
al cabo se dan á los peregrinos para el viage, son tan 
malas y deshonestas , que no se pueden leer sin encogi­
miento y horror. Y habiéndolo yo visto, lo dixe á quien 
debia, para que aquello se quitase del libro , plega á 
Dios se haya hecho. En él hay otras cosas que no tie-< 
nen mucho concierto ni verisimilitud, así que no se 
puede creer las escribiese el Papa Calixto, que fué hom­
bre de grande entendimiento y prudencia. 

66 Una de las cosas que en aquel libro mas de pro­
pósito se cuenta es, como vino encubierto á la Iglesia 
de Santiago este Sumo Pontífice , quando ya lo era,, 
añadiéndose milagros , con que desde el Cielo se ma­
nifestó quién era. Los tres Obispos , Autores de la his­
toria Compostelana vivían entónces, y escrebian su obra, 
juntando con mucho cuidado todo lo bueno que pô  
dian, para ennoblecer mas su Iglesia vsegun por todo el 
libro parece. < Pues cómo se suíria qi^ callasen 110.a co­
sa tan grande , pasando sin contarla ? Verdaderamente 
no hiciéron mención della, porque hasta entónces no se 
había inventado. Que si tal fuera, por lo ménos con 
mucha indignación hablaran contra quien las afirmaba 
y fingía , como hombres que habían andado al lado, 
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como allí se ve deste Papa muchos días, y le vieron 
siempre ocupado en las guerras con su adversario el An­
tipapa Burdino, hasta que le metió preso en Roma. 

6 7 Luego se dirá lo que este Sumo Pontífice hizo 
por la devoción que con el Santo Apóstol tenia , por­
que es este lugar donde se ha de tratar de lo que los 
Papas de aquellos tiempos á la Iglesia de Santiago con­
cedieron. Mas antes conviene se entienda ¡ que hasta es­
te tiempo del Rey Don Alonso el Sexto, que ganó á 
Toledo , y poco después, siempre el cuerpo del Santo 
Apóstol estuvo mas descubierto , y no mas que meti­
do en su arca de mármol en que fué hallado , y puesto 
debaxo del Altar Mayor , así que se lo podían mostrar 
á los Reyes , si lo quisiesen ver. Conforme á esto, dice 
el Rey Don Alonso el Magno, en aquel su previlegio 
de la fundación y consagración de la Iglesia, que por 
reverencia y santo encogimiento no quisieron él ni los 
Perlados que estaban con él abrir el arca , ni tocar á 
nada de aquello. Mas después el primer Arzobispo Don 
Diego Gelmirez , hombre de insigne prudencia y gran­
deza en aquellos tiempos de Don Alonso el Sexto, y 
su hija Doña Urraca , como en la Compostelana se es­
cribe ; quando edificó la grande y suntuosa Iglesia que 
agora vemos , de tal manera encerró en una bóveda de­
baxo el Altar Mayor el arca de mármol con el santo 
cuerpo, que ya de ninguna manera se puede ver , ni en­
tenderse cómo está. Y esto hizo con prudentísimo con­
sejo aquel gran Príncipe y valeroso Perlado , y con re­
verencia devota , porque cada uno no quisiese ver y 
tratar aquel . precioso relicario comunmente, y sin el 
debido tespeto : „ que se pierde sin duda quando los 
?1 cuerpos santos y sus sepulturas pueden ser vistas vul̂  
,, garmente de todos." 

68 El mismo Arzobispo mandó también cubrir el 
I - har Mayor ( que está sobre el santo cuerpo del Após­
tol , y como tú mulo .suyo) de plata por la delantera, 
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con escultura de medio relieve, en que está Dios Padre 
con mucha magestad de trono y Angeles que lo r̂o-
dean. Están también los doce ¡Apóstoles, y los veinte 
y quatro Séniores del Apocalipsi, y así otras cosas. Y 
porque la chapa de plata, en que todo esto está labrado, 
es algo gruesa, y no tan delgadita como la del Altar de 
Sahagun, y otras de aquellos tiempos en semejantes la­
bores : debió parecer al artífice y ministros digna cosa 
de dar cuenta della. Así pusieron al derredor de lo escul­
pido estos versos, al tono de los que entónces se sa­
bían y usaban hacer. 

H A N C T A B V L A M D I D A C V S P R A E S V L I A C O B I T A SECVNDVS 
T E M P O R E Q V I N Q V E N I F E C I T E P 1 S C O P I I . 

M A R C A S A R G E N T I D E T H E S A V R O IACOBENSI 
HIC O C T O G I N T A Q V I N Q V E M I N V S N V M E R A . 

R E X E R A T ANFONSVS , GENER E I V S D V X R A Y M V N D V S , 
P R A E S V L P R A E F A T V S Q V A N D O PEREGIT OPVS. 

69 He querido escribir todo esto así en particular, 
porque como siempre el Altar está cubierto con fron­
tal muy pocos lo miran , y menos lo leen. 

70 En medio del Altar también hay un retablo pe­
queño de plata, y á él está arrimada la custodia gran­
de de plata con algo dorado, en que está el Santísimo 
Sacramento , y en ella lo llevan en la procesión el dia 
de su fiesta. Y arden perpetuamente delante el santo 
Altar veinte lámparas de plata, y quatro velas gruesas 
de cera. 

71 Por respeto también del santo cuerpo del Após­
tol, y de su sepultura, testificada por tantos y tan gran­
des milagros , fué sublimada su Iglesia poco después des-
tos tiempos que vamos tratando, y se le concedieron 
grandes gracias y preeminencias por los Sumos Pontí­
fices. Urbano Segundo pasó la Silla Episcopal de Iria á 
Compostela, y la sacó de la sujeción del Metropolita­
no de Braga , de quien era ántes sufragánea , haciéndo-
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la inmediata á la Sede Apostólica. Así parece por sa 
Breve , que está ea los tumbos, y en el libro ya dicho 
de la recopilación de Breves y privilegios , y en la his­
toria Compostelana, y en los mesmos tumbos , y en 
ambos libros también se hallan todos los Breves que 
aquí tengo de referir. Este de la translación tiene su 
data á los cinco de Diciembre , el año mil y noventa 
y seis. Confirmó esta libertad de aquella Santa Iglesia 
nuevamente entronizada, el Papa Pascual Segundo, que 
sucedió á Urbano , por Breve dado á los treinta de Di­
ciembre del año mil y ciento y dos. Dióle también es­
te Sumo Pontífice los doce Cardenales, que hoy día 
aquella Santa Iglesia tiene , para mas digno ministerio 
del Altar , que está sobre el cuerpo del Santo Apóstol, 
con Breve dado en Mayo el año mil y ciento y tres. 
Estos Cardenales son escogidos entre los otros Canó­
nigos para decir la Misa Mayor en el Altar del Após­
tol, sin que la pueda decir allí otro ninguno, sino quien 
fuere Obispo. Tiene el título de Cardenal , y reparti­
miento particular por el en las rentas de la Iglesia, y lle­
van mitra en las procesiones , usando también della 
en las Misas de gran solemnidad. Enera desto no tie­
nen otra diferencia de los demás Canónigos. Después 
el año siguiente mil y ciento y quatro en Octubre con­
cedió el mismo Sumo Pontífice al Obispo de Compos-
tela el palio, de que solo usan los Arzobispos, para 
que lo pudiese traer en algunas fiestas principales que 
en el Breve se señalan. 

72 A esre Sumo Pontífice Pasqual sucedió Gela-
sio Segundo , que no vivió mas de un año y cinco 
días , y por su muerte fué elegido el Papa Calixto 
Segundo, de quien hemos dicho. El sublimó mas la San­
ta Iglesia de Compostela, haciéndola enteramente Ar­
zobispado , atribuyéndole la Metrópoli de Mérida, que 
estaba entónces casi despoblada, y en forma de pueblo 
muy pequeño. Dió el Papa su Breve para esto , procu­

ran-



E l Apóstol Santiago, 38^ 
rándolo el primero Arzobispo de Compóstela Don 
Diego Gehmrez, á los veinte y seis de Febrero , del año 
mil y ciento y veinte, 

7 3 Estos Sumos Pontífices en sus Breves siempre 
dicen que conceden lo que se contiene, por respeto y 
reverencia del Santo Apóstol y de su cuerpo , que es­
tá en aquella Santa Iglesia. En el Breve donde Pasqual 
concede el palio dice estas palabras. El lugar donde las 
santas reliquias posan , antiguamente fue pequeño. El 
Papa Calixto, como quien se había mas certificado con 
haber venido acá , dice en sus Bulas diversas veces con 
grande afirmación , que el cuerpo del Santo Apóstol está 
en Compostela. Y si pudiera haber alguna duda en esto, 
toda se hubiera ya quitado, con solo ver por quan so­
lemne tienen y han tenido siempre en Roma todos los 
Sumos Pontífices el voto de venir á visitar el cuerpo 
deste Santo Apóstol en Compostela , exceptuándolo 
siempre con el de Jerusalen, y con los demás, ponien­
do el derecho pena de excomunión á quien sin licencia 
del Papa absolviere del. Y el ser así estimado, y por 
tal autoridad este voto (¿t), es una insigne cosa en el 
Santo Apóstol, y muy gloriosa para España, que goza 
de tan gran Santuario. 

7 4 Esta peregrinación al santo cuerpo del Após­
tol es muy antigua, y se comenzó pocos años después 
de la invención de la santa reliquia. Que pues ya en 
tiempo del Rey Don Fernando Primero deste nombre, 
como se ha dicho , se continuaba de ordinario , no 
hay duda sino que venia ya de muy atrás. Esto parece 
mas chro y mas cierto por todo lo que del bienaven­
turado Santo Domingo de la Calzada se sabe en Es­
paña , y se lee en sus Maycines. Por todo se enriende 
cierto , que crió Dios á este Santo en España para que 
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sirviese al Apóstol Santiago , y fuese amparo y refu­
gio de los peregrinos que iban á visitarle en Compos-
tela, según se ve por su vocación, y por los rodeos 
con que nuestro Señor le truxo á emplearse en ella. 
Siendo mancebo quiso dos ó tres veces ser Monge , y 
aquello se le estorbó de muchas maneras. Probó tam­
bién otras maneras de pasar la vida santamente en ser­
vicio de nuestro Señor, y al fin vino á parar en ocu­
parse todo aderezando y asegurando el camino para 
los peregrinos que pasaban á Galicia al Santo Apóstol, 
y los rios y grandes lodos por una parte, y ladrones por 
otra, lo tenían mal seguro y peligroso. Así dio principio 
en la provincia de Rioja á la puente y calzada, que le 
dió también al Santo sobrenómbre, tomando también 
de lo uno y de lo otro el nombre la ciudad insigne que 
agora llamamos Santo Domingo de la Calzada, llegan­
do á tener Iglesia Catedral , para mas dignamente ser 
venerada la sepultura deste Santo, que está dentro della. 
Con hospital que edificó, y con otras obras piadosas, 
hacia perpetuamente gran refiigerio y ayuda á los pe­
regrinos del Apóstol, como verdadero ministro suyo. 
Allí en estas sus santas obras fué visitado y confortado 
en ellas del bienaventurado Abad Santo Domingo de 
Silos, y del Rey Don Fernando Primero deste nom­
bre , y de otros príncipes. Y milagros sucedieron en 
vida deste Santo, y después harto señalados , de que 
aquella Iglesia tiene notables memorias, por los qua-
les honrando Dios á Santo Domingo , mostró también 
quán agradables le eran los servicios que él al Apóstol 
Santiago y á sus peregrinos habia hecho. Y pues Santo 
Domingo vivió en tiempo del Rey Don Fernando el 
Primero , y aun antes, y ya hacia él esto : entiéndese 
como de muchos años atrás, así que sean ciento y 
mas, ya la santa peregrinación era cosa célebre y fre-
qüentada. Y á lo que yo creo, comenzó desde el mi-
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lagro de la batalla de Clavijo, que por haber sido tan 
insigne , y no lejos de la entrada de Francia, se divul­
garía presto por aquella provincia , y della pasaría la 
noticia y la devoción á las demás. 

75 Sucedió San Juan de Ortega cien años después 
de Santo Domingo de la Calzada , en tiempo del Rey 
Don Alonso el Sexto que ganó á Toledo , y su hija Do­
ña Urraca: y también él con fabricar el hospital, don­
de está agora el Monesterio de su nombre , á las fal­
das de los montes Doca , y con servir en él á los pe­
regrinos : mostró bien como nuestro Señor le habla 
criado también á él, para honra y autoridad de su glo­
rioso Apóstol: que destos dos Santos recibió tan se­
ñalados servicios y tan continuos, y los recibe aun 
hasta agora en sus peregrinos. Y quien bien siente , sa­
brá bien estimar , quán grave testimonio es del santo 
cuerpo del Apóstol, y del agradable servicio que á 
Dios se hace en la peregrinación á él: haber Dios cria­
do estos dos Santos tan insignes con la vocación ma­
nifiesta de h-iberse empleado así en esto. 

76 También es gran testimonio del cuerpo santo 
del Apóstol, y mucha autoridad de la santa peregrina­
ción á él, haberla hecho el Bienaventurado San Fran­
cisco , como en su historia se lee. Y aquel gloriosísi­
mo Santo tan insigne por tantas cosas, tan señalado 
por tantas maneras , tan ensalzado de la poderosa ma­
no del Señor aun acá en la tierra por tan singulares 
excelencias : tuvo por santa ocupación entre las sobe­
ranas que siempre tenia, el visitar el cuerpo del Santo 
Apóstol , como fiel peregrino. Y orando allí delante su 
altar y sepultura , recibió la divina revelación del gran­
de acrecentamiento de su órden, y como le convenia 
volver luego á Italia á procurarla. Y con el celestial 
sentimiento , que en su santa peregrinación habia te­
nido , envió después desde Italia para hacer la misma 
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romería á sus dos muy amados discípulos Fray Bernar­
do de Quinraval su primer compañero , y Fray Egi-
dio de Asís, que fué el tercero , porque gozasen el 
mérito della, y gastasen como él, el fruto espiritual 
del santo viage. Como todo en su historia mas á la 
larga se refiere. 

7 7 En el camino desta santa peregrinación han su­
cedido grandes y manifiestos milagros , y ya hemos 
hecho mención de algunos , de otros hay en muchas 
partes notables testimonios y memorias , que excusan 
el no referirlos aquí. Solo uno quiero contar, por ha­
ber quedado dél una insigne memoria , de que yo he 
gozado diversas veces con mucha alabanza de nuestro 
¿jeñor. 

7 8 En la Iglesia de San Pedro de Estella, ciudad 
principal del Reyno de Navarra, tienen una gran reli­
quia de toda una espalda del Bienaventurado Apóstol 
Santo Andrés. Por memoria y tradición de unos en otros 
ha quedado la relación de cómo vino allí aquella san­
ta reliquia. Dicen que habrá como trecientos años, 
pocos mas ó menos , que un Obispo de la ciudad de 
Parras en Achaya de Grecia , donde Santo Andrés filé 
martirizado , se partió en peregrinación á visitar el 
cuerpo del Apóstol Santiago. Y por traerle alguna dig­
na oírenda, tomó una espalda del cuerpo de Santo An­
drés , que entonces aun estaba allí: tomando también 
testimonio en escrito de lo que traia,y para qué lo 
traia. El Obispo hacia esta diligencia , para que su rico 
don fuese estimado y reverenciado en Compostcla, 
como era razón : mas Dios la enderezaba á otro fin di­
verso , conforme á lo que había de suceder. Porque vi­
niendo el Obispo como pobre peregrino, no muy 
acompañado , ni proveído de dineros; en el largo ca­
mino por diversos acontecimientos , perdió lo uno y 
lo otro , llegando á Estella solo, y tan pobremente 
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vestido , que sin osarse descubrir quién era , fué rece-
bido en el hospital, como un otro pobre peregrino, 
aunque muy rico , por traer bien guardada junto á sus 
carnes la santa reliquia con el testimonio della. El ve­
nia enfermo , y agravándose la enfermedad , falleció 
de repente , sin dar cuenta de sí : y tenido no mas que 
por un peregrino , fiié enterrado en la Iglesia de San 
Pedro de aquella ciudad, sin mas advertencia ni discu­
sión , llevándose consigo la santa reliquia , como la 
traia. La noche siguiente el Sacristán de la Iglesia vi-
do encima de aquella sepultura un gran resplandor. 
Mas temiendo no fuese imaginación suya , calló por 
entónces, hasta que la noche siguiente , viendo la mis­
ma claridad lo manifestó á los Clérigos de la Iglesia, 
que también lo vieron , y con toda devoción cavaron. 
Y sacando el cuerpo del Obispo , y desnudándolo , le 
halláron la santa reliquia con los testimonios della. 
Dando luego las debidas gracias á nuestro Señor , vol-
viéron á enterrar el cuerpo del Obispo con mas solem­
nidad , y guardaron la santa reliquia con gran venera­
ción : y en la misma ha sido , y es siempre tenida. 
Viéndola el Emperador Don Cárlos Quinto de glorio­
sa memoria , mostró su sentimiento de devoción y 
su maravilla, y la estima que hacia de la preciosa re­
liquia : con palabras, y con mandarle hacer un rico 
relicario y capillita particular, donde agora está guar­
dada con harta decencia , y se muestra con mucha so­
lemnidad. Yo la he visto diversas veces, con hacerme 
nuestro Señor , aunque á indigno y miserable, mer­
ced de darme algún sentimiento de lo que veia y re­
verenciaba. Y con advertencia mire, que no está el 
hueso de color de otros de los muertos , sino muy 
íi-esco, y en muchas partes muy roxo, que parece 
recien descarnado. Por la una parte tiene carne ya muy 
seca: mas todavía parece mucho frescor en ella. Lue­
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go que descubren la santa reliquia, da un oíor sua­
vísimo , el qual sienten aun los que están algo desvia­
dos : y así ío sentí yo besando la santa reliquia , y 
apartándome afuera. No es continuo este olor , sino que 
por intervalos notables viene de nuevo, como con olas. 
Y no es olor de ningún perfume ni cosa olorosa de 
las que conocemos, sino muy diferente , como lo juz­
gan los que con cuidado lo consideran. Ella es en fin 
una de las mas insignes reliquias que hay en España: 
y la peregrinación del Apóstol Santiago nos la tru-
xo á ella 5 y viniendo para su Iglesia la reliquia de 
Santo Andrés , ordenó Dios que se quedase para silu-
trar aquella de San Pedro su hermano. 

79 De la cabeza del Santo Apóstol hay algunas me­
morias , donde se refiere ésta en diversos lugares. En 
Tolosa afirman que la tienen , y que la llevó allí de 
Galicia el Emperador Cárlo Magno. Y pueden muy 
bien ser , que tengan allí mucho desta reliquia : mas 
ya se ha visto atrás, como es imposible , que la lle­
vase allí de Galicia aquel Emperador : pues habia vein­
te años que era muerto , quando se halló el santo cuer­
po. En el martirologio de Usuardo añadido á los tres 
de Enero se dice , que la cabeza deste Santo Apóstol 
se llevó á la ciudad de Arras en Flandres. La Historia 
Compostelana al fin del primero libro trata á la larga, 
como en tiempo del Emperador Don Alonso , hijo 
de Doña Urraca, se truxo de cerca de Jerusalen la san­
ta cabeza del Apóstol, y hubo una revelación por 
donde se comprobó ser ella. Púsose entonces en el 
Monesterio de San Zoyl en Canion , y de allí la sa­
có la Reyna Doña Urraca con buen respecto , y des­
pués la dió al Arzobispo de Santiago Don Diego Gel-
mirez , para que la llevase á juntar con su cuerpo, 
como se hizo con mucha solemnidad. Esto postrero 
parece mas autorizado , aunque en todo lo que de se-
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incjantes reliquias se trata , nunca debe espantar á na­
die la diversidad que hallare, en decirse en un pueblo 
y en otro, que tienen una mesma reliquia, o todo 
un cuerpo de un Santo. Porque en esto hay mucha 
parte de devoción, y antes hemos de alabar á Dios 
por ella , y por la reverencia que se tiene á las reli­
quias de sus Santos, que no condenarla ni ponerla en 
disputa. Tienen en una Iglesia uh poco de una cabeza 
de un Santo , y por un pundonor christiano y devo­
to , se glorian que tienen la cabeza, y así lo afirman, 
y estiman por eso mas su tesoro, y de todo se sir­
ve nuestro Señor , y se acrecienta su gloria. Y esto que­
dará dicho aquí de una vez para muchas otras parteŝ  
donde en lo siguiente será menester. Bien se cree que 
esta cabeza, de quien trata la Historia Compostelanaj 
no es la del Zebedeo , sino del Alfeo , y que es la que 
el Arzobispo ya dicho dexó en el sagrario ricamente 
engastada con mucha pedrería , y se muestra á los pe­
regrinos con mucha reverencia. Mas yo refiero lo que 
allí hallo escrito. 

80 Y aunque lo que se sigue , no sea cosa propia 
de España , por ser del Santo Apóstol Santiago se hâ  
ce muy suya, y por tal lo escribiré aquí, por con­
clusión de todo lo que del. he podido recoger. Esto 
es, que antes que la ciudad de Venecia fuese fundada, 
ó en los primeros principios de su fundación, se le edi­
ficó allí al Apóstol Santiago un Templo en la plaza 
llamada de Rialto , por voto que se hizo mas ha de 
mil y ciento y quarenta años, y á la consagración con­
currieron quatro Obispos. Y aquella ínclita ciudad , que 
tan famosa y poderosa es en el mundo, parece que 
comenzó debaxo el amparo y protección del bendito 
Apóstol Santiago : hasta que después enriquecida con 
la presencia del cuerpo del glorioso Evangelista San 
Marco , le tomó por su propio patrón y defensor. 
Todo es una solemne antigüedad , y una insigne do-
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ria de rtáestfO bendito Santo Apóstol de tantos años 
atrás celebrada : y todo parece en una losa de mármol 
blanco', que está en aquella Iglesia con estás letras. 

F V N D A M E N T A H V 1 V S C E T E M P L I D I V O e o i 
L A C O B O A P O S T O L Q E X V O T O E R E C -
T I , I Á C T A F V E R E C H R I S T 1 A N A E S A L V -
T I S A N N O C C C C X X I . D I E X X V . M Á R T I I 
Z O S 1 M O R O M A N O P O N T . H O N O R I O 1 M 
P E R A N T E . D E D I C A T I O G E L E B R A T A S E 
Q V E N T 1 A N N O E O D E M D I E P E R Q V A -
T V O R E P I S C O P O S S E V E R I A N V M P A T A 
V I N V M , H I L A R I V M A L T 1 N A T E M , I V C V M 
D V M T A V R I S I N V M , E T E P O D I V M O P I -
T E R G 1 N V M . C V R A V E R O F E L I G I S A -

C E R D O T I P R 1 M V M D E L E G A T A . 

Dice en nuestro castellano. Fuéron comenzados á po­
ner los fundamentos deste templo edificado por voto 
al Apóstol Santiago , el año de la redención christia-
na quatrócientos y veinte y uno. Siendo Surno Pontí­
fice en Roma Zosimo , y Honorio Emperador. La de­
dicación se celebró el mismo día en el año siguiente, 
por quatro Obispos , Severiano de Padua , Hilario de 
Altino , lucundo de Tarvisio , y Epodio de Opiterglo. 
Y encomendóse el cuidado desta Iglesia la primera vez 
á Félix Sacerdote. 

81 Con esto se ha acabado de contar todo lo que yo 
del glorios9 Apóstol Santiago he podido con buenos 
fundamentos escrcbir. Así no resta mas , de qne sepa­
mos los buenos Españoles estimar, como debemos, la 
merced muy señalada que nuestro Señor fué servido 
hacer á esta nuestra tierra, con enviarle por maestro 
un Apóstol de los doce • y tan principal y aventajado 
entre ellos con el parentesco y privanza de nuestro Re­
dentor Jesu-Chiisto , y con1 las otras santas grandezas 
que en él hubo. Desta merced le quedó á España una 
gloria extremada entre todas las otras provincias, pu-
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díendose santamente ensalzar : y dando, infinitas, gracias 
á q.iien asi la quiso ennoblecer , tenerse por ñiuy. faf 
vorecida y mejorada en la Pe y Religión Christiana. 
Dexemos á Italia, y á Roma su cabeza , alumbrada con 
la predicación , esclarecida con la presencia, xonsagra^ 
da con la sangre de los Príncipes de laJgiesía Sá^PeT 
dro y San Pablo. <Qaé otra provincia se p o t ó tĵ mr 
brar con quien no pueda en esto igualarse :Españar ¿Y 
quántas podrémos señalar v de quien mucho se adelan­
ta y aventaja> <Y por qué hemos detener por peque­
ña gloria de nuestra tierra, el haber sido la primera 
provincia (después de la Judea , donde se obraron l̂os 
misterios de nuestra redención, y lo que está por allí 
cerca) que en todo el universo oyó la doctrina de Je-
su-Christo,y tuvo en presencia y de principal, inteato 
Apóstol y 'fQp, excelente, que se la enseñase? Y la de 
nuestra Señora del Pilar de Zaragoza con la tradición 
que desto se tiene % se puede contar por la; palmera Igle­
sia del mundo, que los Christlaftos.tuyiérQn , que nQ-ef 
de las menores prerogativas de España, sino muy al­
ta merced para alabar á Dios siempre por nos la haber 
hecho. Y debe poner todo esto un gran sentimiento 
en nuestros^Españoles (como,lo advirtió*bien el Doc­
tor Antonio Beuter) para considerar quán grande obli­
gación tienen á conservar dign̂ men̂ e la Fe Católica, 
y defenderla : por haber sido los primeros á quien se 
dió. Quanto fué mayor la merced , tanto debe ser mas 
entero el agradecimiento. Como el favor y regalo del 
cielo fué singular , así debe ser mas firme el recono­
cerlo, y dar por él las verdaderas gracias, que son de-* 
lante de Dios usar bien de lo que él da para nues­
tro bien. 

82 Esta merced que hizo Dios á España con su 
Santo Apóstol, fué por entónces tan subida y extre­
mada. Mas la que después acá nos ha hecho continua­
da en tantos siglos por el mismo Apóstol, < quién la po-
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drá dignamente celebrará Enviónos su cuerpo de tan 
lejos con milagro nunca visto. Habiéndose perdido la 
memoria de su sepultura , volvióla á descubrir con nue­
va maravilla. Hízolo de pescador, valiente caballero en 
la guerra , para que nos defendiese. Multiplicó sus apa­
recimientos y asistencias en las batallas, para nuestra 
confianza : y en eMargo recobrar de España nos hizo 
pgr el Saiito Apóstol tan grandes ayudas , tan conti­
nuas y tan milagrosas , que han convidado y movido 
toda la Europa, á venir á hacerle reverencia perpetua 
en su santa sepultura. Todas las naciones extrañas , que 
con tanta continuación y freqüencia visitan el glorio­
so sepulcro del Apóstol Santiago, dan bien á enten­
der el gran bien que allí tiene España. Alabe pues ella 
etewiamente á su Dios, y pida á sus Angeles que lo 
bendigan para siempre , por la singular merced que le 
hizo en darle este su Santo Apóstol al principio por 
maestro de la Pe Christiana en la tierra , y después acá 
por tal amparo y defensa desde el cielo. 

C A F I T U L O VIII. 
t r : : •.'••Alliiid .q£;,c; 'IfJ Ol^O C>bo? ' I > • 2.' 
San Pedro primero Arzobispo de Braga^ discípulo 

del Apóstúl Santiago, y ía venida del Apóstol 
San Pedro á Rema, 

i JoLabiendo hecho mención deste Santo en la vi­
da del Apóstol , será necesario poner aquí, como en 
lugar propio , lo que del se lee en los Maytines de los 
Breviarios de aquella Iglesia , y de otras de aquel Reyno 
de Portugal, y algunas de Galicia. Celebran su fiesta á 
los Veinte y seis de Abril, y cuentan en sus lecciones, 
como fué discípulo del Apóstol Santiago, y ordenado por 
él para Obispo de la Ciudad de Braga. Predicó allí este 
Santo la Fe de Jesu-Christo, confirmando su doctrina 
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con machos milagros. Sanó una hija del Rey ó principal 
señor de la tierra , que estaba leprosa , y con este mila­
gro se bautizaron esta doncella y su madre , y amones­
tadas por el Santo , comenzaron á vivir en mucha ho­
nestidad y recogimiento christiano. Entendiendo esto 
el Rey • sin tener respeto al gran beneficio que del San­
to habia recebido , lo mandó matar. E l , no con miedo 
de la muerte , sino por la necesidad que sus ovejas por 
entonces tenían de la vida de su pastor , se salió de la 
ciudad. Mas los que iban tras él , lo alcanzaron en eí 
lugar llamado Rata , y en una Iglesia fuera del: delante 
el altar , como sacrificio verdadero que á Dios se ofre­
cía , le mataron. Los Christianos de aquel lugar , que 
eran pocos , y por miedo del tirano andaban encubier­
tos 7 ni osaron enterrar el santo cuerpo , ni aun qui­
tarlo de allí. Mas un ermitaño llamado Félix , que por 
miedo de la persecución hacia su vida en lo alto de 
una sierra que está allí cerca sobre la mar, vido mu­
chos días como desde aquella Iglesia subían lumbres 
muy claras hasta el cielo. Movido con esta visión , vi­
no á la Iglesia , y hallando el cuerpo del Santo Mártir 
lo enterró como pudo , aunque no con la honra y ve­
neración que él quisiera, ayudándole un sobrino suyo 
que también estaba con él en el desierto. Creciendo 
después eí numero de ios Christianos , y habiéndose 
acabado las persecuciones , poco á poco se fué labran­
do allí una grande Iglesia por honrar al Santo con ella. 
Así fué enterrado mas dignamente , y en su sepultura 
fué servido nuestro Señor se hiciesen muchos milagros 
los quales duran hasta nuestro tiempo con mucha con­
tinuación • y causa de gran reverencia que á este glo­
rioso Santo en toda aquella tierra se tiene. 

2 Para la buena continuación de las cosas de la Igle­
sia de España y sus Santos , será necesario ir señalando 
aquí desde luê o el tiempo en que los Apóstoles San 

Pe-
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Pedro y San Pablo vinieron y estuvieron en Roma. Co­
menzando de la primera venida de San Pedro , que co­
mo de los Actos de los Apóstoles se colige , vino á Ro­
ma el año quarenta y quatro de nuestro Redentor, que 
fue el tercero del Emperador Cíaudio : y Onuphrio Pa-
nuino usando de su acostumbrada deligencia, señala en 
su Corónica eclesiástica que entró en Roma á los diez y 
ocho de Enero deste año. Y conforme á esto se ha pues­
to en aquel dia fiesta del principio del Sumo Pontificado 
de San Pedro en los Bteviarios Romanos nuevos de 
nuestro muy Santo Padre Pió Quinto. Estuvo el Após­
tol desta vez en Roma poco mas que tres años , y vol­
vióse á Jerasalen quando Claudio mandó echar á to­
dos los Judíos de Roma. La otra vez que este Santo. 
Apóstol volvió á Roma , se tratará en su lugar, que 
agora no fué menester mas de señalar aquí este prin­
cipio. 

C A P I T U L O IX. 
' . . ' • * - • . - . .; 

E l tiempo del Emperador Nerón con todo lo de 
Séneca, 

1 ]Sl Emperador Claudio , mandó volver del des­
tierro á Séneca , y se le dió luego cargo de la crianza y 
doctrina de Claudio Nerón , que le sucedió después en 
el Imperio el año cincuenta y cinco de nuestro Reden­
tor. Los cinco primeros años de los trece y medio que 
tuvo el señorío , fué muy buen Príncipe , y valíale á Sé­
neca el bien aconsejar , aunque también los Historiado­
res le culpan á el por este tiempo en algunas cosas su­
yas y de las de su discípulo. Todo se dirá con mejor 
continuación , escribiendo la vida de Séneca , la qual 
yo he guardado para ponerla aquí toda junta con mejor 
gusto de los lectores, que tuviera si hubiera ido repar­
tida por los tiempos de atrás. Y de los deste Empera­

dor 
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dor no habrá casi mas que escreblr de lo que á un tan 
ilustre Español como Séneca pertenece 5 y esto es mu­
cho y muy provechoso con el exemplo , y dulce con la 
relación de cosas de mucha grandeza y novedad. Tam­
bién fué Séneca un hombre tan señalado en ingenio , y 
de tan admirable sabiduría , y nos dexó tan singular doc­
trina en sus libros , que como el mundo todo , desde 
entonces acá, la ha mucho estimado y encarecido , así 
también es mucha razón que demos mas en particular 
cuenta de todas sus cosas que tanto honran á España. 
Sin todo esto por haber sido natural de mi tierra , le 
debo yo á él y á ella mas larga relación de su vida. A 
Séneca porque no se queje con razón de su Gordovés, 
y á Córdova porque no tenga que perdonarme , como 
al poeta Juan de Mena , si no escribiese de un su tal 
ciudadano , todo lo que dél se puede saber. 

2 El nombre entero de Séneca , como él mismo lo 
dice \ es Lucio Anneo Séneca , á la costumbre Romana. 
Lucio, dice {a) él que es el prenombre, Anneo es el 
nombre , Séneca es el sobrenombre. Y este sobrenom­
bre con que mas comunmente le nombramos, quiere 
decir en nuestro castellano hombre que se mata á sí 
mismo. Fué natural de Córdova , donde se muestra has­
ta agora una casa junto con la del ayuntamiento de la 
ciudad , la qual creen fué de Séneca , y asi la llaman. Y 
el primero Marques de Pliego, Don Pedro Hernández 
de Córdova , padre desta Señora, que agora tiene el Es­
tado , compró aquella casa por la fama de haber sido 
de tal dueño , y luego la dió al Doctor Morales mi pa­
dre , diciendo que la casa de un Córdoves sapientísimo, 
no habia de estar sino en poder de otro Cordovés tan 
sabio. Y yo nací en aquella casa. Lo que les mueve en 
Córdova á creer esto es , que ha venido de unos en 

otros, 
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otros, y se ha conservado así aquella opinión. También 
labrando allí mi padre , se hallaron una lucerna antigua 
de bronce , y quatro figurillas de medio relieve en una 
tabla de piedra , metidas en sus encasamentos , y las hi­
zo poner en una esquina de la pared frontera de aque­
lla calle. Aunque después el Marques de las Navas las lle­
vó á su fortaleza de las Navas. Estos rastros de antigüe­
dad confirmáron la opinión que antes desto se tenia. Y 
púdoles verdaderamente persuadir á los pasados , que 
pensaron haber tenido allí su casa Séneca , la excelencia 
del sitio , digno de ser escogido de un hombre tan sa­
bio como él era para su morada. Poique excede nota^ 
blemente á todo lo demás de la ciudad aquel sitio en 
ser saludable , y en señorear con las vistas gran parte de 
la ciudad, y lo mas hermoso del campo y del rio , y 
en pasar por allí el agua muy excelente que agora va á 
San Francisco. Todo esto pudo ayudar para creerse en 
Córdova que fué allí la casa de Séneca. Mas la verdad 
clara y manifiesta es , que no pudo tener allí Séneca ca­
sa para su morada, ni en otra parte alguna de toda la 
ciudad que agora es , pues aun no era edificada, estan­
do , como estaba, todavía en su ser y muy próspera 
por aquel tiempo , la antigua ciudad de Córdova, que 
agora llaman la vieja , como en mis antigüedades está 
enteramente averiguado. Allí vivieron sus padres de Sé­
neca , y allí nació él , y allí tuvo casa su padre. Que él 
después verémos como fué desde niño á Roma. Tam­
bién muestran en Córdova una huerta que llaman el la­
gar de Séneca , muy cerca de la ciudad y de la puerta 
llamada agora de Placencia. Esta heredad bien pudo ser 
de Séneca , aunque no hay para probarlo mas razón, de 
que está poco mas que una legua de Córdova la vieja, 
y el sitio y la fuente son muy naturales para escogerlos 
un hombre sabio , y poner allí una casa de placer. 

3 Fué Séneca de noble linage, mas no Senatorio, ni 
Ta-
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Patricio , que era entonces lo mas subido en dignidad, 
sino del estado mediano en nobleza, que llamaban en 
Roma de los caballeros. El lo dice así algunas veces. Y 
lo mucho mas que después creció Séneca hasta ser Se­
nador y Cónsul, y muy gran privado y señor en Ro­
ma , todo lo alcanzó por su persona , que nô  porque 
le venia de sus pasados mas de lo dicho. Y este linage d¿ 
los Sénecas parece era en España muy extendido , pues 
aun agora se halla mención dél en piedras antiguas de 
tiempo de Romanos en algunos lugares muy apartados 
de Córdova , como es Sintra en Portugal, donde en ía 
Iglesia de San Miguel, que está en el campo , hay una 
piedra de sepultura muy grande con todas estas letras: 

L. A E L I V S . L. F . G A L . A E L I A N V S 
H . S . E . 

L. A E L I V S . S E X . F . G A L . S E N E C A , 
P A T E R . H . S . E . 

C A S S I A . Q . F . Q V I N T I L I A . M A -
T E R H S E . 

L . I V L I V S . L . F . G A L . I V L I A N V S . 
A N N . X X I I I I . H . S . E . 

A E L I A . L . F . A M O E N A . H . S . E . 

Y en castellano dice : Lucio Aelio Eliano , hijo de la 
tribu Galería, está aquí enterrado. Lucio Aelio Séne­
ca su padre , hijo de Sexto, de la tribu Galería, está 
aquí enterrado. Cassia Quintilla su madre, hija de Quin­
to , está aquí enterrada. Lucio Julio Juliano , hijo de 
Lucio , de la tribu Galería, de edad de veinte y quatro 
años, está acjuí enterrado. Aelia Amena, hija de Lu­
cio , está aquí enterrada. 

4 En Córdova se ha descubierto de pocos añas acá 
una gran basa de jaspe con nombre desta familia de Sé­
neca : y el Licenciado. Gerónimo de Morales mi sobri­
no la puso en casa del Doctor Agustín de Oliva , su 
padre y mi hermano, Medico de la Santa Inquisición, 

Tom. i r . Eee ^ in-
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insigne por sus letras , y por tal estimado entre los Se­
ñores del Andalucía. Y aunque está muy quebrada por 
lo baxo la piedra, se lee todo esto bien entero en ella: 

F A B I A E . G N . F . 
P R I S C A E . A S I -
D O N E N S I . F A -
B I V S . S E N E C A . 
E T : : : E R I A . Q . 

F . F R I S C A . 

En castellano dice: Esta estatua pusieron á Fabia Frisca, 
hija de Gneyo, natural de Asidona , Fabio Séneca y Va­
leria Frisca, hija de Quinto, 

5 Otra piedra pone también con el nombre desta 
familia Fedro Appiano en sus antigüedades , y dice esta­
ba en Córdova. Mas lo cierto es, que está en Tarrago­
na cerca de la Torre llamada Grosa: 

C . E G N A T V L E I O . C . F . G A L , 
S E N E C A E . T A R . : ; : : : A E D . Q , 
I I V I R . F L A M . D 1 V I . T 1 T I . 
E Q V O . P V B . D O N A T O . P R A E F . 

F L A M I N I . P . H . C . 
E G N A T V L E I A . S I G E . P A T R O N O , 

I N D V L G E N T I S S I M O , 

En castellano dice : A Cayo Egnatuleyo Sénecá , natu-
lal de Tarragona , hijo de Cayo , de la tribu Galería, 
que fué Edil j Qüestor, y uno de los dos del gobierno, y 
Sacerdote del Emperador Tito, y fué Capitán , y se le 
dio del público mantenimiento para un caballo i y fué 
llamen y Sacerdote de la provincia de España la Cite­
rior. Egnatuleya Sige , su esclava ahorrada le puso esta 
estatua , como á su señor benignísimo. 

6 También en aquel mismo lugar de SIntra hay otra 
pie-
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piedra con mención de la familia de los Gallones, de 
la qual tuvo nombre un hermano de Séneca, y dice así: 

D .M M .,0 
M . V A L . M . F . G A L . 
G A L L I O N I . A N . 
X X X V I I I . L I C I -
N I A . M A X V M A . 

M A T E R . 
F . C . 

Y en castellano dice: Memoria consagrada á los Dioses 
de las almas. A Marco Valerio Galion , hijo de Marco 
de la tribu Galena, que murió de treinta y ocho años, 
hizo que se le pusiese esta piedra su madre Licinia Má­
xima. Y mas extendida que esto fué la familia y el nom­
bre de Séneca , pues el décimo Obispo de Jerusalen , en 
tiempo del Emperador Adriano, se llamó Séneca, co­
mo Eusebio en su Córonica refiere: y después en los 
dos Códices de Teodosio y Justiniano , escriben los 
Emperadores á un otro Séneca. Y Aldo Manucio en su 
ortografía puso una piedra de otro Séneca, que se halla 
en Italia en la Marca de Ancona. 
7 El que escribió la vida de Lucano , que anda im­

presa en su obra, y se dice en ella que se sacó de muchos 
buenos Autores , llama á su padre de nuestro Séneca An-
neo Séneca j y dice que fué gran orador , y se fué de 
Córdova á Roma con su muger Helbia, que otros llaman 
Albina, y con dos hijos que en ella tenia, nuestro Séneca, 
y su hermano Junio Galion , y que dexó acá el tercero 
hijo y menor de edad Anneo Mela, que fué el padre 
del poeta Lucano. Esto puede bien ser así, aunque no 
refieren allí ningún Autor que lo diga. Y si fué también 
hermano de Séneca el que escribió las tragedias, ade­
lante se dirá en su lugar. 

8 Cómo y quándo fué Séneca á Roma se cuenta 
Eee 2 de 
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de muchas maneras. En Cordova cuentan una fábula de 
su ida á Roma muy donosa. Dicen que Augusto César 
movido con la fama del alto ingenio que Séneca aun en 
su niñez ya mostraba , mandó que se lo llevasen á Ro­
ma. Los que vinieron por él lo hallaron jugando con 
otros mochachos, y pareciéndoles que hablan engaña­
do al Emperador , y que no habia para qué venir de 
tan léjos por un mochadlo tan ordinario , y en que no 
habia mas que en otro, se querían volver con mucha 
indignación. Todavía les pareció hablade ; y así llegan­
do á él le preguntáron. <Qué hacéis Séneca? El niño res­
pondió. Señores cumplo con el tiempo. Desta respues­
ta tan avisada tomaron muestra aquellos Romanos del 
gran ser de Séneca , y trocando su desconfianza en una 
grande opinión del niño , se lo llevaron á Augusto. Yo 
he contado la fábula no mas de porque se tenga por 
tal, y se pueda reir el estar tan donosamente fingida. 

9 El que escribió la vida de Séneca que anda en sus 
obras dice de su ida á Roma , que habiendo venido de 
allá Gneyo Domicio , llamado por sobie nombre Bar-
baroxa 7 con grande exército á sujetar á Córdova que 
se habia rebelado , Séneca fué cativo con sus dos her­
manos, y con el poeta Lucano su sobrino. Dióles lue­
go libertad á todos Domicio, y persuadió á Séneca que 
se fuese á Roma. El lo hizo así , llevando también allá 
consigo sus dos hermanos y sobrino. Esto se dice allí, 
mas no puede tener ningún fundamento de verdad. Por­
que ni sabemos que Córdova rebelase en tiempo de 
Augusto , ántes se enriende que estaba muy pacífica 
y obediente , como por los mármoles de arriba parece, 
que era lisonja extraordinaria que la ciudad de muy su­
jeta hacia , ni tampoco vino este Domicio á Córdova, 
ni la tomó , ni hubo nada de lo que tan seguramente 
alli se refiere , sin dar ningún Autor que lo diga. Va yo 
dcxo dicho quándo vino acá por aquel tiempo Domi­

cio 
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cío Calvlno , y todo lo que acá muy lejos de Córdova 
hizo. Bien pudo ser que por consejo y persuasión de 
aquel, se fuese su padre de Séneca á Roma j mas solo 
podemos creer esto por conjetura, que cosa cierta no 
la hay. Y diciéndose agora en esto lo que mucho con­
viene entenderse , luego se verá clara la verdad en todo. 

10 Toda la dificultad que en esto y en muchas otras 
cosas de las de la vida de Séneca hay , nace principal­
mente de no hacerse comunmente distinción (como no 
la hizo aquel Autor que la escribió) entre los dos Sé­
necas padre y hijo , atribuyendo á uno solo lo que es de 
dos bien diferentes. Así se tienen por de Séneca el filó­
sofo maestro de Nerón , de quien vamos tratando , to­
das las obras que andan en volumen por suyas : y dellas 
y de otras conjeturas que toman para la cuenta le dan 
muy certificadamente ciento y doce y mas años de vi­
da , y tratan otras cosas, que del primer inconvenien­
te se siguen como manifiestas. Por esto será necesa­
rio mostrar aquí, como las declamaciones, suasorias, 
y controversias no son de Séneca el Filósofo , sino de 
su padre : y con esto solo se aclararán todos los erro­
res que desto se seguían. Y será casi todo lo que yo 
en esto dixere del Secretario Gerónimo Zurita , de su 
insigne erudición , y de su gran juicio y advertencia 
en leer los buenos autores antiguos. El fué el que me 
sacó del error común , en que yo también estaba , con 
buenas razones , que para confutarlo tenia recogidas: y 
yo también añadí después alguna. 

11 Un gran fundamento de todo esto está en las 
palabras que dice Cornel'io Tácito (a) , hablando de los 
hermanos de Séneca el Filósofo i que son éstas fielmen­
te trasladadas y declaradas. aMeIa, hermano legítimo de 
„Séneca y de Galion , nunca habia querido procurar car-
j.gos ni dignidades públicas, con una encubierta y ex-

„traor-
(a) E n el lib. j<5. 
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„ traordinaria manera de ambición, de que no siendo 
,,mas que del estado de los caballeros Romanos (como 
«si dixesemos escudero) en potencia y mando era igual 
„con los grandes, y que eran muy estimados por ha-
„ber sido Cónsules." Siendo esto que dice Cornelio Tá­
cito así, su padre le dice á este Mela lo mismo en el 
prólogo del libro segundo de las declamaciones por es­
tas palabras. "Todo esto digo de mejor gana (carísimo 
,,hijo mió Mela) porque veo tu voluntad muy agena 
j,de tener cargos públicos en Roma, y desviado mu-
„cho de toda ambición de honra : deseando sola una 
„cosa , que es no desear nada." Así prosigue , alabándo­
le éste su propósito diverso de los otros dos sus her­
manos , con acabar diciendo: "Dos hijos traigo nave­
gando en alta mar, y á tí solo tengo conmigo en el 
„pucrto." Ya queda muy claro lo que pretendemos, jun­
tando esto con lo de Cornelio Tácito. El dice que es­
te Mela, que era hermano de Séneca y de Galion , no 
quiso cargos, y el autor de las declamaciones refirien­
do del lo mismo, lo llaman hijo : notorio queda , que 
el padre de Séneca (á quien de aquí adelante llama­
remos Séneca el viejo) fué el que escribió aquellas 
obras, que comunmente atribuimos á su hijo. Y aun­
que esto es cosa tan clara , que no habia ya menester 
mas probanza, todavía ayuda á ella, el referir Séneca 
el mozo (a) , esto mismo de su hermano Mela, lla­
mándolo hermano, y afirmando dél, que menospre­
ció así los cargos y honras públicas, en el consuelo que 
escribió á su madre Albina. 

12 Otras razones hay también para esto mismo 
buenas. Porque los que comunmente tienen, que 
aquella obra de las declamaciones es de Séneca el Filóso­
fo, y no de su padre : sacan (presupuesto su error) con 
buenas conjeturas de allí, que este nuestro Séneca el 

me-
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menor vivió mas de ciento y catorce años, pues di­
ce id) , que pudo oír á Marco Tullo , y gozar del. 
Esto es contrario de todo punto á lo que nuestro Sé­
neca afirma de s í , diciendo {b), que en tiempo del 
Emperador Tiberio era mancebo, Y su padre habiendo 
podido alcanzar y gozar de Marco Tullo , sesenta años 
ó poco menos habla de haber forzosamente , quando 
Tiberio comenzó á ser Emperador. Y con este pre­
supuesto de ser mancebo Séneca , y estar en Roma en 
tiempo de Tiberio: no pudo él decir , que todo el 
tiempo de las guerras civiles se estuvo en Córdova sin 
salir della: su padre pudo decir esto , como lo dixo en 
aquel prólogo. Y si fuera nuestro Séneca , y no su pa­
dre , el que así nació tan atrás, y escribió aquello don­
de esto tan manifiestamente se saca: quando le pidió 
á Nerón le diese licencia para retirarse de la corte, co­
mo verémos; ninguna razón le pudiera dar mayor pa­
ra alcanzarlo, que ser ya tan viejo , pasando de cíen 
años. Y en aquel singular razonamiento (que está en 
Cornelio Tácito) aunque alegó Séneca por su parte 
esto : el Emperador en su respuesta usó de lo contra­
rio , diciéndole. Tú tienes fuerza y vigor en la edad, 
para gozar de tu hacienda y las rentas della : por don­
de parece claro , como no era tan viejo , como es pa­
sar de cien años. Demás desto , si así fuera que nues­
tro Séneca escribió aquello , y por consiguiente vivió 
tantos años: ningún cxemplo tuviera mejor Plinio para 
contarlo entre los hombres de larga vida , que tan de 
propósito juntó en el libro séptimo {c), Y alcanzó Pli­
nio, y conoció á Séneca , por donde es mas creíble, 
que no pasará un tan señalado exemplo en esta mate­
ria , como en otras de menos momento lo nombró, 
y apuntó cosas dél. También la diversidad del estilo es 

gran-
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grande entre lo que Séneca el Filósofo , y el autor de 
las declamaciones escribe. Y particularmente nunca en 
nuestro Séneca se hallará aquella gana de decir donay-
res , y mas verdaderamente chocarrerías, de que aquel 
autor ordinariamente usa. Por donde nuestro Séneca 
queda sin la infamia de poca gravedad, que Erasmo en su 
prólogo le impuso: pues vemos que en todo lo que escri­
be se muestra siempre muy grave, y naturalmente incli­
nado á hablar siempre con severidad. Y si una vez qui­
so regocijarse en aquel librillo de la muerte del Empe­
rador Claudio: el proseguir su placer es de manera, 
que se parece no es indigno de un hombre grave y de 
autoridad. 

13 Con quedar pues así manifiesto , que todo aque­
llo de las declamaciones , controversias , y suasorias es 
de Séneca el viejo , y no de su hijo Séneca el mozo, 
se aclaran muchas verdades, y se dexan de atribuir á 
nuestro Séneca , de quien vamos tratando , muchas 
cosas, que parecían verdaderamente suyas. En particu­
lar se entiende, como si algo hubo de persuadir Do-
micio Calvino se fuese á Roma, al padre de Séneca 
seria, porque nuestro Séneca su hijo, niño chiquito 
iba entonces, y como en los brazos de una tía suya, 
como él en alguna manera lo da á entender en aquel 
consuelo de su madre Albina {a). Y esto fué, como allí 
se ve en tiempo de Augusto César, y aun no andan­
do mucho de su señorío, porque las cosas que él cuen­
ta de sí, quando ya estaba en Roma, dan mucho tes-, 
timonio desto. Fuese también á Roma con él su ma­
dre Albina, dexando su padre y abuelo de Séneca acá.. 
Tambien iba con ellos una su tia hermana de su ma­
dre , de quien él recibió en el camino, y después mu­
cho regalo [b). Su padre de Séneca estuvo después en 
Roma , como se ha visto , y el hijo refiere del como 

.i • le 
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le mandó que comiese carne. Porque Séneca O) quan-
do mozo, estuvo mucho tiempo que no comió nin­
guna carne , sino solas frutas y yerbas. Y desde en­
tonces quedó también con costumbre de dormir en un 
colchón tan duro , que jamas quedaba en él señal de 
que hubiese estado acostado allí alguno. También le 
quedó desde entónces costumbre de no beber jamas 
vino, ni bañarse , como todos los Romanos lo tenían 
de costumbre ib). Fué su maestro Photino, Filósofo de 
la secta Stoica , como San Gerónimo lo dice [c), sin 
que yo haya hallado otra memoria desto. El nombra 
también por sus preceptores á Attalo y á Socion Fi­
lósofos. 

14 Parece que fué muy presto conocido y estima­
do y favorecido en Roma , y levantado al estado mas 
alto y mas principal de Senador y Patricio. Porque ya 
en tiempo de Tiberio hallamos Senador á su hermano 
Junio Galion : y no lo seria ántes que Séneca : pues se 
puede bien creer, que aun lo fué por respeto y favor 
de su hermano. En tiempo de Caligula, ya era Séne­
ca en Roma hombre señalado y principal, como en 
Suetonio Tranquilo y en Dion Casio parece. Suetonio 
dice, quánto mal decia de su estilo y manera de es-
crebir aquel Emperador: diciendo , que era todo are­
na sin cal, que no ataba ni juntaba uno con otro de 
muy desasido. Dion dice (Í/) , hablando de Séneca 
por este tiempo estas palabras. Lucio Anneo Séneca, 
que era entónces excelente y aventajado en sabiduría 
sobre todos los Romanos, y sobre muchos otros, fal­
tó muy poco , que no lo matase Caligula: y no por 
alguna culpa suya , ó sospecha que dél se tuviese sino 
porque habia defendido un pleyto cón grande eloqüen-
cia en el Senado en presencia de Caligula , á quien ic 

pe-
'XA) En la Epístola primera del libro 19. ( ¿ ) En el de virlsillustribus. 
( O En la Epístola primera del libro i p . (d) En el l ib. ¿o, 

Tom. IV% F f f 
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pesaba siempre que otro pareciese ser masque él en 
decir bien. Así dice Dion , y prosigue , que Ic libró de 
la muerte esta vez una su amiga, que le dixo por muy 
cierto al Emperador, que Séneca no podia vivir ya 
mucho tiempo, por estar tísico , y irse consumiendo 
poco á poco. Séneca dice , y parece que habla deste su 
peligro , que la amistad que tuvo con Cornelio Lén-
tulo Getulico, que era un Caballero Romano princi­
pal, le costó muy cara. Habla Séneca desto en el pró­
logo del libro quarto de las qüestiones naturales : mas 
está tan depravado aquello , que no se puede entender 
mas, de que por guardar Séneca mucha firmeza en el 
amistad , se vió así á punto de ser muerto. 

15 En tiempo del Emperador Claudio, tuvo tam­
bién Se'neca otro muy gran peligro , y al fin fué 
desterrado á la Isla de Córcega. Que en aquel tiem­
po no escogía el desterrado el lugar donde estuviese, 
sino que se lo señalaban : y siempre solía señalarse al­
guna Isla , de poco regalo y mala pasada. Y es cierto que 

. el Emperador Claudio fué el que desterró á Séneca, 
Porque Cornelio Tácito lo dice. El que escribió su 
vida añade , que por inducción deMessalina su muger, 
y el parece que lo da á entender, y luego lo veremos 
mas claro (a), 

16 También dice aquel autor {&), que muerta Mes-
salina , Agripina alcanzó de Claudio, que Séneca vol­
viese á Roma. Mas en esto no hay cosa cierta, aunque 
todo tiene su probabilidad. Por un Epigramma de Mar­
cial sabemos 7 que Cesonio Máximo , hombre de lina-
ge y rico, grande amigo de Séneca, se fué á estar en 
Córcega con él. Celebra mucho el Poeta la constancia 
de Cesonio en el amistad , porque entónces no era pe­
queño peligro , mostrarse uno íntimo amigo de un 
condenado. Tuvo Séneca otro grande amigo que se 

lia-
( ú ) E n aquel pró logo . ( ¿ ) E n el lib. 7. 
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llamó Annco Sereno , y era tan íntimo suyo, que pa­
ra encarecer Marcial quán grande amigo era de Séne­
ca Cesonio Máximo , dice, que era igual, ó por ven­
tura aventajado de Sereno. La muerte déste la sintió 
y lloró tanto Séneca, que se castiga á sí mismo des­
pués de la destemplanza que en esto tuvo. Y Cerne-
lio Tácito cuenta {a) como se sirvió del Séneca para 
algunas cosas feas que quiso emendar en Nerón con 
mucho artificio. Quando estuvo Séneca desterrado en 
Córcega, dice, que entendió como Españoles algún 
tiempo habian pasado y asentado su vivienda en ella. 
Y señaladamente Vizcaínos habian ido á poblar y á ha­
cer su asiento allí. Lo qual dice parecía claro , porque 
la cobertura de las cabezas y zapatos de los Corsos 
eran los mismos que usaban entonces los Vizcaínos. 
Y duraban también algunos vocablos en la Isla toma­
dos de la lengua Vizcaína. Desde Córcega escribió á su 
madre Helvia , que otros llaman Albina, un consuelo 
largo y muy lindo, que anda entre sus obras. Y allí 
dice , como ya había sido Qüestor, y alcanzado aquel 
cargo por intercesión de una su tia, hermana de su 
madre. 

17 Agripina alcanzó de Claudio se le alzase el des­
tierro á Séneca, y aun se le diese la Pretura : y las 
causas que le moviéron , como dice Cornelio Tácito, 
fueron, primero por emplearse en cosa tan buena , en­
tendiendo que seria cosa muy alegre para toda Roma, 
por la estima que se hacia de la persona y letras de 
Séneca : y después para poder darle tal ayo y maestro 
á su hijo Nerón, y que le sabría tan bien encaminar 
como sucediese en el Imperio. Y en Cornelio Tácito 
no hay nada de quando Séneca fué desterrado, porque 
faltan los libros donde esto estaba escrito. 

18 Vuelto á Roma Séneca, se le encargóla crian­
za 

(a) En la epístola 6 4 , 
Fff 2 
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y doctrina de Nerón ¡ que era entonces ele once años. 

Y dice Suetonio {a), que la noche siguiente después de 
haber tomado este cargo , soñó que enseñaba á Cali-
gala. Y no fue vano el sueño: pues fué su discípulo 
ain peor. Tenia también Nerpn por ayo á Marco 
Burro : y luego como comenzó á ser Emperador, se 
dexaba todo al gobierno de Séneca y de Burro , que 
era un hombre muy principal y de gran virtud, Capi­
tán de la guarda de Nerón. Era entonces la guarda de 
los Emperadores una compañía de Soldados Romanos 
muy autorizados, que llamaban Pretorianos. Séneca y 
Burro se concertáron fácilmente en la privanza y alto 
lugar, que tenían cabe el Príncipe. "Porque como hom-
«bres tan sabios entendían, lo mucho que importa 
«aconsejar bien al Príncipe sus Privados: y como tan 
5ivirtuosos tenían un mismo deseo, de persuadiile siem-
«pre lo bueno. Seguíase desta concordia el bien uni-
jiversal de todo el gobierno, el qual se disipa y se 
«destruye miserablemente, quando los que pueden con 
i>los Príncipes en consejo y poderío , discordan en que-
«rer y acabar cosas diferentes. Y quanto el Príncipe es 
«mas mozo, tanto es mayor el daño de andar d¡-
«ferentes en pareceres y pretensiones los que lo rigen. 
»Porque como e'i por entónces no puede por sí ver lo 
"bueno , tampoco se lo pueden mostrar , los que con 
"discordia lo confunden. Y no puede escapar esto de 
«ser muy dañoso al bien publico. Si aconsejan mal y 
"con diversidad, ya el mal no será sencillo. Si .acon-
"sejan bien , nunca vendrá á buena execucion. Porque 
"el uno estorbará al otro, y cada uno le pesará ver 
» efectuado lo que él no aprobó. < Y qué buen concejo 
» podrá haber en estas pasiones? <Y que'mal no se se-
??giiirá desta discordia >'V 

19 Servíale Séneca particularmente á Nerón en ha-
cer-

O ) E n el cap. 7. de la vida de N é r o n . 
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cerle pláticas y razonamientos, que habla de hacer en 
el Senado, y en otros ayuntamientos públicos, que era 
como obligarle, y casi hacerle que diese fianzas en pú­
blico , para ser bueno. u Porque quando el Príncipe lia­
r l a bien en público , pónese mayor obligación á sí 
^mismo , de cumplir lo que dice , para no hacer sino 
j^onforme á aquello.ÍL Y lo que Nerón por orden de 
Séneca dixo en el Senado , la primera vez que allí en­
tró fue tan bueno y de tanto exemplo, que como 
dice Dion determinó el Senado que se escribiese to­
do esculpido en una coluna de plata : para que por 
aviso y dignísima advertencia se leyese cada año á los 
nuevos Cónsules el dia que entrasen á tomar el gobier­
no. Y aunque esto parece que se hizo por mucha li­
sonja , todavía podía, tener gran respecto de buena go­
bernación en dexar consignado así en público lo que 
el Príncipe de sí prometía , para que se sintiese mas 
apretado de su deber con tal testimonio. Y también 
era para los Cónsules gran aviso y advertencia en lo 
que eran obligados, entendiendo lo que quería en ellos 
el Emperador , pues ofrecía todo aquello de sí. 

20 Mantuvo muy bien Nerón algún tiempo lo que 
así Séneca le hizo prometer: y en todo esto se mos­
traban bien la gran virtud y buenos deseos de Séneca: 
y en que, como dice Cornelio Tácito 7 detenia por 
entónces la crueldad de Nerón , que no brotase, es­
torbándole las muertes J que quería executar. También 
celebra el mismo autor Séneca el conformarse con 
Burro : y que teniendo Séneca tanto juicio y prudencia 
y destreza para todos los negocios, y tanta parte en 
el poderío y privanza de su Príncipe , como Burro: 
la rindiese, y tuviese sujeta al compañero , por ver el 
mucho bien que en todo pretendía. Mas estorbábales 
mucho Agripiria su madre de Nerón , que quería para 
si toda la potencia y el autoridad del Imperio : y esto 
usurpaba tan desapoderadamente , que muchas veces 
£ ha-
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hacia que se juntase el Senado en palacio, para poner̂  
se detras de una cortina, y escuchar y notar desde allí 
lo que cada uno decía y votaba. Y habiendo Nerón de 
recebir y oir en público, como entonces era costum­
bre , unos Embaxadores de Armenia, se subió en su 
tribunal, y estrado muy alto, que para esto le hablan 
aderezado. Agripina vino allí luego, y muy determina­
da de subir á asentarse con su hijo, y presidir junta­
mente con él en todo aquel tan solemne negocio. Vien^ 
dola así venir denodada todos los que estaban presen­
tes , se pusieron atónitos con miedo y con espanto , sin 
pensar en el remedio de tan desatinado atrevimiento. 
Solo Séneca con su gran prudencia proveyó súbita­
mente en el triste caso, avisando á Nerón que baxase 
á recebir á su madre j y entreteniendo después para que 
Nerón no volviese á subir i y con aquella buena mues­
tra de reverencia y acatamiento 7 se estorbó por entón-
ces, y se excusó la vergonzosa ignominia de toda la 
magestad del Imperio Romano. Cornelio Tácito á solo 
Se'neca atribuye esta buena providencia, y yo le creo 
mas que al abreviador de Dion, que dice , lo hizo 
Burro juntamente con él. 

21 Sintió desta vez Agripina como Séneca que* 
ria estorbar su potencia y autoridad , y comenzó á 
poner mayor diligencia en apoderarse del todo de su 
hijo , y quitar que nadie pudiese algo con él. En públi­
co y secreto decia mucho mal de Séneca y Burro , y 
con malos deieytes cebaba á su hijo , para quitarle el 
gusto que los dos le ponian en lo bueno. 

22 Así pasó Séneca mucho tiempo , resistiendo y 
disimulando y sufriendo las cosas de Nerón , que iban 
ya abominablemente despeñadas, sin poder ser dete­
nidas : hasta que habiéndose muerto Burro, y no sin 
sospecha de que se le dió ponzoña , él quedó mas fla­
co y menos poderoso, faltándole tan buena ayuda y 
compañía. También toda la gente malvada que servia 

á 
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á Nerón en sus vicios, y se servia del para sus malas 
codicias , aborrecían el estorbo que Séneca les podia 
hacer, y como suelen los tales ser muy diligenteŝ  en 
allanar semejantes dificultades por qualquier camino: 
comenzaron á tratar mal de Séneca , Y darse mucha 
priesa á derribarle de su lugar que tenia. 

23 Había Séneca llegado á tener muy grandes ri­
quezas , que solo en dinero le dan los Historiadores 
suma de siete millones y medio de ducados {a). Y es­
taba casado con Pompeya Paulina, muger tan princi­
pal , que sus enemigos entre las otras cosas odiosas que 
le oponían era el haber llegado á alcanzar tan alto 
casamiento. Y porque las riquezas están siempre muy 
aparejadas, para que se emplee en ellas la envidia de 
muchos: de aquí comenzaron sus contrarios á calum­
niarle , prosiguiendo después con mayores oprobrios 
de ser extrangero , y haber subido de muy baxo , y 
otras cosas tales , que la envidia ofrece , y mas quando 
la aviva el interese. Séneca que entendió todo esto , y 
que lo entendía y gustaba dello Nerón , viendo tam­
bién que todo iba en él ya tan perdido , que no había 
resistirle , ni aprovechar nada con su autoridad y pru­
dencia , determinó vencido de la tempestad dexar el 
navio , por no anegarse en él. Así fué á Nerón para 
pedirle le diese licencia de dexar la corte , y retirarse á 
vivir en sosiego fuera de Roma en alguna de sus he­
redades. Esto dice Cornelio Tácito pasó desta manera-
Buscó tiempo oportuno , y pidió á Nerón audiencia, 
y habida le dixo estas palabras: 

24 "Catorce años ha ya, Señor , que me mandaron 
„servirte, y ocho que tú tienes el Imperio. En todo es-
ptc tiempo tú, Señor, has acrecentado como á porfía 
„en mí tanto de honra y riqueza , que ya no le falta na-
„daá mi gran ventura , sino tasa y término en que re-

{ a ) A s i hace la cuenta deste dinero de S é n e c a Budeoen el Jib. g. deAsse. 
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,pare. Para suplicarte por esto, pondré' grandes exem-
,píos,y no de hombres de mi manera , sino de tu gran­
deza. Tu bisabuelo Augusto concedió á Marco Agrip-
,pa el retirarse á la Isla de Mytilenej y á Mecenas, que 
,estando en Roma , tuviese el ocio que pudiera gozar 
jinuy apartado. Y el uno le habia sido como compañero 
.en todas sus guerras ; y el otro en Roma habia asisti­
do siempre en el golfo de los negocios, y pasado crue­
les tempestades en ellos. Y ambos habían recebido gran­
des premios, mas todos muy bien merecidos. Ŷo qué 
pude dar á tu grandeza , sino algún poco de doctrina, 
nacida y criada en mucho ocio y descanso? Y de aquí 
,me resultó honra singular de enseñar la niñez , y guiar 
,los principios de tu mocedad , que es la mas soberana 
(gloria adonde las letras pueden subir. Sin este premio, 
q̂ue me sobraba , tú señor, me diste siempre tu amor, 

.y muy gran cabida^n tu privanza, con gran suma de 
hacienda : tanto que muchas veces me paro á pensar, 
.y tratar así conmigo. Yo soy aquel extrangero , naci-
,do de mediana casta , \ soy ya contado entre los gran­
des de Roma? <Mi novedad en linage se cuenta ya en­
tre los muy ilustres , y que traen de lejos su descen­
dencia mliy esclarecida í \ Qué es de aquel ánimo de 
Filósofo , contento con poco? <Tales jardines adorna, 
y por tan ricas heredades y de tanto deleyte se recrea, 
y por tantas leguas de término se extiende , y con tan­
tas rentas se acrecienta ? Una sola excusa me parece que 
tengo entonces , para defenderme de mí mismo , y es: 
que no pude ni debía resistir á tu magnificencia. Mas 
ya hemos ambos colmado bien la medida. Tú señor 
,en darme todo lo que un Gran Príncipe puede, á quien 
quiere hacer merced : y yo en recibirlo. Lo demás no 
puede ya servir , sino para despertar y acrecentar la 
envidia contra mí. Y bien veo señor, que para tí lo mu­
cho que me has dado , también como todo el univer­
so es .menos que tu grandeza , y por eso es poco para 

dar-1 
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„ darlo ella , mas para mí es ya muy pesado, y que bas­
ara para confundirme. A mime conviene ya, señor, que 
„ con escargarme me ayudes. Como cansado del mucho 
"andar en el camino, ó del peso de las armas en la guer-
„ ra , te suplicará por mi alivio : así en esta jornada de 
„ la vida , en tanta vejez , y tan ñaca ya para poder pa-
„sar adelante aun con muy livianos cuidados , no pu-
„ diendo ya sufrir mas la carga de mis riquezas y estado, 
„ te pido señor socorro. Manda que algunos tuyos ad-
„ ministren mi hacienda , y la recojan como parte de tu 

grandeza. Y no es esto condenarme á pobreza , sino 
„huir de la luz , que mis ojos ya no pueden suñir: y 
„ dexando lo que ya mis hombros no pueden sustentar, 
„ todo aquel cuidado , que hasta agora se gastaba en los 
„ jardines y en las heredades, todo lo emplearé en cul­
tivar mi ánimo, y mejorarlo. Tú , Señor , ya tienes 
„ fuerza de prudencia y experiencia en tantos años para 
„ mantener tu magestad en el gobierno, y así podemos 
„ los criados viejos pedirte descanso y quietud. Y tam-
„bien será buena parte de tu grandeza y de tu gloria ha-
„ ber levantado muy alto, á lo que podía pasar y vivir 
„contento con qualquier medianía." 

2 5 Habiendo acabado Séneca de hablar , Nerón le 
respondió con mucha dulzura , sin concederle nada de 
lo que le pedia , ántes acariciándole mucho , y desper­
tando nuevas esperanzas con grandes promesas. Séne­
ca hizo muy grande estima de lo que el Emperador le 
decia , y le dio humilmente las gracias por ello : „ que 
„ esto al fin suelen parar la pláticas todas, que en se-
„ mejantes negocios con los Príncipes se tienen." Mas 
no mudó nada Séneca por esto en su propósito , ántes 
trocó^ toda la representación ordinaria de privanza y 
señorío. Cerró muy de veras la puerta al concurso en 
su casa, y rehusó siempre el acompañamiento fuera de-
11a. Salia pocas veces por la ciudad, y menos iba á pa-
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lacio ¡ con excusa de que estaba enfermo 7 ó muy gus­
toso y ocupado en sas estudios. 

26 E.te octavo año del Emperador Nerón , en que 
así Séneca le habló , es el sesenta y tres del Nascimien-
to de nuestro Redentor , fué Séneca Cónsul en com-
paiía de Trebelio Máximo. En este su Consulado se 
hizo aquelli ley muy famosa que llaman la Trebeliáni^ 
ca, que concede al heredero se pueda quedar con la 
quarra parte de la herencia , quando con muchas man­
das no le viniere. Y así se refiere en el libro de los Di-
•gestos. (a) Y Séneca y su compañero no fueron de los 
Cónsules ordinarios , sino de los suffectos en el año que 
Jo f léion Publio Mario y Lucio Asinio , como en Cor-
nelio Tácito y en Dion se da á entender. 

27 Otra vez con buena ocasión volvió á pedir Sé­
neca licencia á Nerón para retirarse á una su heredad, 
y no se la dio. Antes se tuvo por cierto que Nerón le 
mandó dar veneno , y lo procuró por mano de un su 
ahorrado de Séneca que llamaban Cleonico. Séneca se 
escapó desto ¡ ó porque se lo descubrió su ahorrado y ó 
porque él andaba ya muy recatado, y tan tasado en su 
comer y beber , que solo se mantenía de yerbas y fru­
tas i y bebía no mas que agua, y así sustentaba su pos­
trera y fla:a vejez, no temiendo el morir, mas desean­
do no ser malvadamente muerto. 

28 Ya esto era el año sesenta y cinco de nuestro 
Redentor , y en el siguiente de sesenta y seis conju­
raron contra Nerón para matarlo muchos Roma­
nos y extraugeros de todos estados ; Patricios , Eqües-
tres y Plebeyos , sin que Cornelio Tácito pueda ave­
riguar quién inventó la conjuración , ó quién fué el 
principal en ella. El fin de todos parece era J matando 
á Nerón , dar el Imperio á Carpurnio Pisón, por ser 

muy 
( o ) - E n el t í tu lo ad Sent. con. Trebell ianum en la ley primera. 
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muy principal en linage 7 y si no lo era en virtud, 4 
lo meaos no le falcaban grandes aparencias della, que 
con el vulgo muchas veces valen mas que la verdade­
ra bondad. Lo que se sabe de cierto es , que el Poeta 
Lucano fué uno de los conjurados, y que con grande 
ánimo entró en la determinación , moviéndole parti­
cular odio que á Nerón tenia. Porque por una parte 
decia mal de sus versos , y por otra le vedaba el publiT 
carlos , y teniéndose él por gran Poeta, con desatinada 
vanidad quería que se tuviesen por mejores sus poesías, 
que las de Lucano. Descubrióse la conjuración un día 
ántes que se hubiese de executar. 

29 Ya nos vamos mucho acercando á la muerte de 
Séneca, en la qual hubo cosas dignísimas de su vida 
y de su sabiduría , y es gran gusto que las haya escrito 
Cornelio Tácito tan á la larga , que yo, con solo tras­
ladarle á la letra, pueda referirlas con mucha particu­
laridad , en que va también mas asegurada la .certidum­
bre, con escrebirlas aquel Autor tan grave , y que por 
haber sido en estos mismos tiempos, pudo tener ver­
dadera noticia dellas. Fué nombrado entre los prime­
ros desta conjuración Se'neca , y nombróle Antonio 
Natal uno de los conjurados, aun antes que le pusie­
sen en el tormento , por solo el miedo dél. Y como 
Cornelio Tácito dice, nombróle, ó porque había Pi­
són tratado algunas pláticas con Séneca por medio del 
mismo Natal, ó por parecerle que con nombrarle ga­
naba gracia con Nerón , teniendo entendido dél, que 
aborrecía ya mucho á Séneca , y buscaba ocasiones para 
matarle. Y todo lo que Natal díxo fué : Que siendo él, 
como siempre había sido, íntimo amigo de Pisón, lo 
envió á visitar á Séneca , y á que se Je quejase de su 
parte , porque no se dexaba visitar dél. Que mucho 
mejor seria que siendo como eran amigos, conversa­
sen enn-e sí , y tratasen mas familiarmente. A esto res­
pondió Séneca , que entendiese Pisón , como á ningu-

Ggg2 no 
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no de los dos le estaba bien conversar con mucha fa­
miliaridad , ni tratar largas pláticas. Y que junto con es­
to entendía muy bien, como su vivir dependía de la 
vida de Pisón. No dixo mas que esto Natal, y Corne-
lio Tácito añade que hubo otra fama por entonces, 
aunque no certifica mas della , de que fue fama. Que 
Subrio Tlavio , un principal de la conjuración, y Tri­
buno de los soldados de la guarda, tenia tratado con 
sus Centuriones muy en secreto , aunque habla dado 
parte dello á Séneca, que habiendo muerto á Nerón con 
ayuda de Pisón , lo matasen también luego á él, y se 
diese el Imperio á Séneca , como á hombre de mucha 
bondad, y que por sus grandes virtudes merecía ser es­
cogido para tan alto lugar. Y estas son las mismas pa­
labras de Cornelio Tácito aquí, con que ensalza mu­
cho el gran ser y valor de nuestro Cordoves. 

30 Nombrado, pues, así Séneca, aunque no parecía 
manifiesta ninguna culpa suya , mas todavía holgó mu­
cho Nerón de tener esta ocasión de matarle á cuchillo, 
pues con el veneno no había podido. Mandó , pues , á 
Granio Silano , otro Tribuno de los soldados de la guar­
da , que fuese á decir solamente á Séneca, lo que Na­
tal dél había denunciado, y que le preguntase si reco­
nocía aquellas palabras suyas, que Natal referia. Séne­
ca había' estado algunos días retirado en la Campanía, 
y lejos de Roma , y aquel día, que era uno antes del 
que se había de executar la conjuración , se volvía á 
Roma, ó á caso, ó con algún fin (que Cornelio Tá­
cito , aunque dice ambas cosas , no afirma ninguna) se 
había detenido en una su casa de placer muy cerca de 
la ciudad. Allí llegó el Tribuno, cayendo ya la tarde, y 
cercó la casa con sus soldados. Entrando él dentro, ha­
lló á Séneca cenando con su muger y dos amigos suyos, 
que Cornelio Tácito no nombra, mas el uno sin duda 
era Stacio Sereno , gran médico, y por esto, y por su 

" mucha virtud era muy amado de Séneca, y la experien­
cia 
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cía de su fidelidad le habia ganado dél mas amor. Allí 
en la mesa le dio el Tribuno á Séneca su embaxada. 
El la oyó muy sosegadamente, y respondió, que era ver­
dad que Natal vino á él con aquel recaudo y queja de 
Pisón, porque no consentía que le visitase, y que él 
se habia excusado con su enfermedad , y con el deseo 
que tenia de quietud. Y en lo demás que Natal añade, 
dixo Séneca, no tuve yo jamas causa, por qué debiese 
pensar , quanto mas decir, que mi vida dependía de la 
de ningún hombre particular. Y esa era una muy des­
ordenada lisonja , y nadie jamas me vió inclinado ni 
dispuesto para ellas. Y desto no tengo mejor testigo 
que al mismo Emperadot, pues ha experimentado mas 
veces mi libertad, que mi encogimiento. 

31 Vuelto Silvano con esta respuesta , Nerón le 
pregunta si aparejaba ya Séneca de matarse á sí mismo. 
El Tribuno dixo que no habia visto en él ninguna 
muestra de temor, y que en sus palabras ni en su sem­
blante no vió ninguna turbación, ni sentimiento de 
pesar. Mándale luego Nerón á Silvano que vuelva , y le 
diga á Séneca como ha de morir. Era también este Tri­
buno de los conjurados , y considerando la gran mal­
dad que se le mandaba , dudando en executaila, y bus­
cando manera cómo pudiese estorbarse, no quiso ir 
camino derecho, adonde Séneca estaba , sino fuese pri­
mero á casa de Fenio Ruffo , Capitán de la guarda, y 
principal de la conjuración, aunque hasta entonces no 
habia sido descubierto , y dándole cuenta de lo que 
Nerón le mandaba, le preguntó si le obedecerla. Fenio 
le dixo que sí: porque en todos los conjurados habia 
entrado una vil cobardía , con que nadie pensaba ya 
en otra cosa sino como salvar su vida. Prosiguió pues 
Silvano su camino, y todavía no tuvo ánimo para ver 
á Séneca , ni hablarle , y así mandó á un su Centurión 
que entrase á decirle como ya estaba condenado á que 

ha-
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había de morir. Séneca con grandeza de ánimo , digna 
del valor de su sabiduría, sin turbácion ninguna, ni 
muestra de temor, pidió que le truxesen su testamen­
to , porque quería añadir en él algo, para mostrar re­
cuerdo de los dos amigos que tenia presentes, según 
la costumbre de entonces , que se tenia por muy gran 
falta en el amistad no haber memoria en el testamen­
to de los amibos. El Centurión le dixo entonces á Sé-
ñeca que no habia tanto lugar. El se volvió luego á sus 
amigos y les dixo. Pueá que se me estorba el daros las 
gracias conforme á vuestro merecimiento , déxoos por 
herencia una sola cosa que me queda , y es la mas prin­
cipal y mejor que yo he tenido, que es el exemplo de 
mi vida. Si ésta tuviéredes siempre en memoria , acor­
dándoos de las buenas maneras con que la he pasado, 
no dudo sino que ganaréis fama de grande constancia 
en el amistad. Lloraban á esto ambos muy tiernamen­
te, y Séneca les comenzó á persuadir firmeza y cons­
tancia con blandas palabras , y después con alguna aspe­
reza , como quien los queria castigar y reprehender. Y 
así les preguntaba. ¿Dónde están los avisos de la sabi­
duría ? < Qué es de la providencia adquirida y guardada 
de mucho tiempo contra las adversidades? i Quien no 
conocía la crueldad de Nerón í Sobre haber muerto 
á su madre y á su hermano , : que le quedaba sino aña­
dir la muerte de su maestro y su ayo í Como acabó de 
decir esto , y otras cosas del mal y del bien público, 
abrazó á su mugsr , y ablandándose un poco con aque­
lla ternura, y con el miedo que le ponía su muerte, 
por solo que su muger la habia de sufrir con gravísi­
mo pesar , comenzó á pedir y rogar dulcemente que 
templase su dolor, y no lo continuase por toda la vida, 
sino que la pasase sin tristeza, y aplacase el deseo de su 
marido , en consideración de quán bien habia pasado su 
carrera, que era el mayor y mas honrado consuelo que 

le 
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le podía dexar. Ella le respondió , que ya no podría du­
rar mas en la vida , y por eso tenía determinado de mo­
rir lue;o , y pidió que llegase alguno á matarle. Séne­
ca entonces no contradiciendo á tan varonil propósi­
to , que se tenia entónces por muy honrado, y tam­
bién vencido con el amor que á su muger tenia, por 
no dexarla á peligro , de que fuese de alguna manera 
injuriada, le dixo. Yo te mostraba, mi Paulina, buenos 
alivios para la vida, y tú quieres mas la honrade muer­
te gloriosa. Yo no estorbaré que quede de tí tan sin­
gular exemplo. La constancia de morir con mucho de­
nuedo sea en ambos igual, que en tu alta determinación 
habrá gloria mas esclarecida. Tras esto en un mismo 
punto se rompieron ambos las venas en los brazos. En 
Séneca la vejez y la mucha dieta detenían la : ancic que 
no pudiese salir bien. Rompióse por esto también las 
venas en las piernas y en le s tobillos. Cansado después 
con el grave tormento que Je eia detenerse tanto en 
la vida , por no lastimar y abatir el ánimo de su mu­
ger con su sentimiento , y también por no enternecer­
se y moverse con verla penar y morir, persuadióle que 
se pasase á otro aposento. 

3 2 Mandó luego Séneca á sus criados, que le so­
lían servir desto , que escribiesen, y no faltándole aun 
en aquel último momento de la vida , ni aun un pun­
to de su sabiduría y eloqüencia , les dixo cosas exce­
lentes que ellos escribieron, hasta que le faltó el espí­
ritu. Esto que así dixo entónces Séneca todo excelente 
y admirable, como mucho Cornelio Tácito lo encarece, 
por ser tal no lo tenemos agora, pues el mismo Cor­
nelio Tácito dice, que no lo pene por andar ya en 
manos de todos, y por estar dicho cíe manera, que 
mudarlo fuera destruirlo. Todo enciende mas el deseo 
de gozarlo , y todo acrecienta mas el pesar de como no 
lo gozamos. Y añádese aun mucho mas en el despecho, 
quando vemos que pone el mismo Cornelio Tácito las 

pa-
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palabras que dixeron á Nerón algunos soldados, de los 
que mataron en esta conjuración, y prosigue que las 
pone, porque no eran tan celebradas ni sabidas como 
las de Séneca. Mas dexemos esta querella aunque justa 
y dulce, pues es vano el dolor en lo imposible, y no 
tiene mas fruto , que mas lastimar. Y contentémonos 
con que nos quedó el epitafio que Séneca entonces di­
cen hizo para sí mismo, donde gozamos mucho de su 
alto valor tan subido y tan firme , que aun la muerte 
con todo su poderío no lo pudo derribar. Y aunque an­
da impreso en sus obras, que serán con mucha razón 
mas durables que ésta mi Corónica, todavía lo pondré 
aquí en latin y en romance , por medio de no caer en 
la falta que en Cornelio Tácito culpamos. 

Cura , labor, meritam , sumptipro muñere honores% 
Ite : alias post hac sollicitate animas. 

Me procul a vobls Deus evocat, illtcet actis 
Rebus terrenis, hospita térra vale, 

Corpus avara tamen solemnibus accipe saxls, 
Namque animam cáelo , reddimus ossa tibu 

Trasladado en castellano no puede tener la gracia 
que le da el verso latino, mas todavía para que se go­
ce en alguna manera, se puede trasladar así. 

3 3 Cuidados , trabajos , merecimientos y honras 
que se me diéron como grandes dones , quedaos ya 
despedidas de mí, á buscar otros ánimos, á quien fa­
tiguéis con vuestra congoja. Que á mí ya me manda 
Dios apartarme y alejarme de vosotros. Y pues he aca­
bado ya y cumplido bastantemente con las cosas ter­
renales , quédate en buen hora ó tierra, en quien yo 
como huésped hasta agora he morado. Mas como ava­
rienta querrás que te quede todavía alguna parte de 
mí. Toma , pues , mi cuerpo , y guárdalo encerrado en 
las ricas piedras que se acostumbran poner á los defun-
tos, que yo j a doy el alma al Cielo , y á tí los huesos. 

H A Séneca íe duraba todavía la vida , y el det¿-
ní-
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nimî nto de la muerte le fatigaba mas que ella misma. 
Por esto pidió con muchos ruegos á Stacio Anneo, su 
grande aniigo y excelente Médico, que le truxese un 
vaso de aquella ponzoña, con que en Athenas ma-
táron á Sócrates , y mataban ordinariamente los con­
denados , el qual él tenia de algunos días antes apare­
jado. No le vajió nada.-el beberlo, porqué le faltaba el 
calor natural , y no podía el veneno derramarse, por el 
cuerpo , que tenia ya atapadas todas las canales de las 
venas. El postrer remedio que tomó para morir , fué 
meterse en un baño de agua'caliente, y rociando con 
el agua á los esclavos que cerca de sí tenia , dixo: Es­
ta agua ofrezco á Júpiter, que me libra de tantas des­
venturas. En el baño le acabó de ahogar el baho, y fué 
quemado su cuerpo sin ninguna pompa de enterra­
miento. El io habia así ordenado en su testamento que 
tenia hecho mucho ántes en lo mas postrero de su pri­
vanza , y por tanto era mas notable el desechar así 
aquella pompa del mortuorio. Cumplióse en esto su 
voluntad, aunque por ventura también era forzado cum­
plirla , porque no se sufria hacer otra cosa , muriendo 
por. tal ocasión. Y fué la muerte de Séneca el año se­
senta y seis de nuestro Redentor , como ya se ha di­
cho , y en el mes de Marzo, á lo que se puede con­
jeturar , por lo que luego en lo de Lucano se dirá. 

3 5 Paulina, su muger de Séneca , vivió porque Ne­
rón' no tenia ningún particular odio con ella, y temien­
do también no pareciese mas fea la crueldad , envió á 
mandar, que se le estorbase la muerte. Los soldados hi­
cieron á sus esclavos le atasen los brazos, y le detuvie­
sen la. sangre. No se sabe cierto si lo sintió , ó si es­
taba ya tan desmayada, que no pudo sentirlo. „ Que 
„como el vulgo es siempre inclinado , y está muy á 
„ punto para creerlo peor": no faltó quien publicase 
que todo el tiempo que Paulina temió que también Ne­
rón la había de mandar matar : procuró la gloria y fa-

Tcm. IV, Hhh ma 
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ma de haberse muerto juntamente con su marido, mas 
quando tuvo cierta la buena esperanza , se dexó vencer 
con el gubto y dulzura de vivir. Este le duró muy po­
cos años con tanta blancura en el rostro y en el cuer­
po , que por cosa notable se miraba 7 y se parecía bien 
quán gran parte de la sangre y de la vida se le habla ya 
consumido. Conservó la memoria de su marido tan 
honradamente, que pudo bien desmentir á quien cre­
yó que le faltó el ánimo para morir de veras con él. Y 
hasta aquí prosigue Cornelio Tácito lo de la muerte de 
Séneca , no habiendo yo hecho casi otra cosa sino tras­
ladar sus palabras contándola. 

46 Muerto Séneca , quedó tan viva su gloria , que 
parece aun durará tanto como el mundo 7 porque se­
rán siempre estimadas sus obras, como hasta agora lo 
han sido. Que entre toda la multitud de los Autores 
antiguos , no creo que ha habido ninguno que mas lec­
tores haya tenido. A los otros los leen algunos que en 
particular quieren ayudarse dellos, en lo que particular­
mente profesan : á Séneca todos los que algo saben , le 
han siempre leído , y no hay hombre que haya profesa­
do letras , por muy agenas que fuesen de lo que Séne­
ca trata, que no le leyese con mucho gusto y prove­
cho. Y cierto merece esta general estima que así se ha 
hecho siempre déí. Porque sus sentencias son muchas, 
y todas tan apropiadas para el aviso y doctrina de la vi­
da , que no hay quien no halle en ellas lo que ha me­
nester para su buen gobierno. Tienen mas el gusto ex­
celente de estar dichas con extraña brevedad y agudeza: 
y en tan buena vianda vale mucho , para que se coma 
de mejor gana , el estar guisada con tanta dulzura. Con 
esto la fama y autoridad de Séneca ha sido muy esti­
mada en todo el mundo por tantos siglos como ha que 
pasó : y en España particularmente la celebramos con 
un proverbio antiguo y muy usado , diciendo : es un 
Séneca , á un hombre que queremos llamar muy sabio. 

San 
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San Gerónimo puso á Séneca entre los Christianos, de 
quien esciebia en sus claros varones, mas con tan flaco 
fundamento, que el mismo Autor muestra su duda. Mas 
claro dice Santo Agustín {a) como fué Gentil. 

3 7 Tuvo Séneca en su casa una loca llamada Har-
paste , de quien cuenta una cosa muy donosa. Siendo 
vieja cegó , y sin poderse persuadir que no veia , en­
tróle en la imaginación que no estaba ciega , sino que 
la tenian encerrada en un lugar obscuro , y por eso no 
veia , y con grande porfía demandaba que la sacasen á 
lo claro , y que ella luego veria. Quando cuenta esto Sé­
neca , luego lo vuelve en amonestación y aviso , dicien­
do así: esto de que nos reimos en esta loca , tiene por 
cierto que nos acaece á todos, „ N o hay quien entien-
„da de sí como es avariento y codicioso, y tiene otros 
^vicios. Y aun los ciegos buscan quien los guie: mas nos-
„ otros andamos perdidos sin tener quien nos adiestre, 
„ diciendo ordinariamente : yo no soy ambicioso , sino 
„que en la corte no se puede vivir sin serlo : yo no soy 
„ gastador, sino que la corte pide grandes gastos: no es 
„ vicio en mí ser airado ; ni tampoco el no haber to-
,,mado cierta manera de vivir, sino que la mocedad lo 
„causa. <Para qué nos engañamos á nosotros mismos? 
„ Nuestro mal y daño de los vicios , no nos viene de fue-
„ra:dentro de nosotros está, y bien arraygado en nuestras 
„ mismas entrañas. Y por esto sanamos con dificultad, 
„ porque no entendemos como estamos enfermos." 

3 8 Plinio cuenta {k) una cosa espantosa de la fetti-
lidad de una viña, la qual compró Séneca por solo el 
milagro de su mucho fruto. Por la misma razón la ce­
lebra Coíumela en su obra de agricultura (c). 

3 9 Par^ acabar todo lo de Séneca, no quedaba ya 
si-

Ca) E n el lib. 6. de C i v í t . D e i . c í o . En U ú l t i m a ep í s to la del Hb. <5. 
C¿) E n el lib. 14. c. 4 . 
{c) E n el lib. 3. 

H h h 2 
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sino tratar aquí (a) de su defensa en muchas cosas que 
en su saber, y en su decir , y en sus costumbres algunos 
Autores antiguos quisieron reprehender. Mas porque 
Erasmo y Luis Vivas (b) han tomado en todo esto la 
mano , yo no diré aquí nada. Tampoco diré ds sus li­
bros que tenemos , entre los que faltan es uno e l de l a 
superstición de los Gentiles, de quien Santo Agustín y 
Tertuliano hacen mención (r). En esta obra con mucha 
aspereza de palabras abominaba d e muchas cosas en la 
religión de los Gentiles, hasta llegar á ser muy repre­
hendido de los Romanos por esto. 

40 De Dion me espanto cómo habla tan desenfre­
nadamente de los vicios de Séneca en la vida de Nerón, 
casi como olvidado de s í mismo1, pues como hemos 
viisto , había dicho dél, que en verdadera sabiduría era 
mas excelente que t o d o s los Romanos , y que otros 
muchos de otras naciones. En contradecirse así tan pres­
to , parece que no se le hará i n j U i i a en no creerle. Qu a li­
to mas que siendo Dioil el que había tan honradamen­
te de Séneca , es Xiphilino su abreviador , el que leíiere 
l o de los vicios 5 y podríase creer que es suyo aquello , y 
no de Dion. Y Cornelio Tácito (d) ,-que no calla algu­
nas veces l o que le parece mal en Séneca , nunca dice dél 
cosas t a n desordenadas. Porque éstas no afirma él que 
en Se'neca las había , s i n o s o l o refiere como Publio Sui-
lio , enemigo suyo , hombre muy feroz y deslenguado, 
se las dixo en público , con su acostumbrado desapode­
ramiento en maldecir. Y e S harto testimonio de que 
Cornelio Tácito no tiene aquello por. verdad , el enca­
recimiento grande que hace de la furia y desatino de 
SUÍIÍO. ' !J2A. t h ^ l l i o /53 | . b i v . O fiKbl 

41 Siendo ya Séneca muy 'viejo, como Flinio cuen­
ta, 

(a) E n el P r ó l o g o sob^e las obras de Séneca . . . . . 
{b) E n el lib. de Traden; D í s c ? - ' 
( c ) E n el lib. de C i v . De i . 6. c. 10. y Tertuliano en el Á p o l o g é t l c o . 

cap. i a . (d) E n el lib. 13. .* u^f (-a) 
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ta {a) , vino á Roma Carmis , un Médico de Marsella, y 
entre otras cosas que usaba contra la opinión de todos 
los demás Médicos, persuadió á muchos viejos hombres 
principales, que ;en el invierno se bañasen en agua muy 
fría. Y Séneca fué uno de los que probáron la cruel 
medicina. 

42 No se puede dar bien razón de los hijos que tu­
vo Séneca. En el consuelo á su madre no nombra mas 
de un hijo , mas bien parece que tenia mas. Estos no 
los hubo de Paulina, sino de otra muger que se le mu­
rió poco antes que fuese' desterrado , como él lo dice 
allí en el consuelo También se ve claro allí, como 
era entonces vivo su abuelo , padre de su madre. 

4 3 Tuvo Séneca dos hermanos, Junio Galion, y An-
neo Mela , como ya hemos dicho 5 y del suave ingenio 
de Junio Galion su hermano , dice muchas cosas (0 ' v 
que con toda su dulzura, era muy ageno de Ih 
que enronces mucho se usaba. Tengo yo per dert&J 
que és-este Galion de quien hace mención San Lucas 
en los Actos de los Apóstoles ( d ) ; que era Procónsul 
en Grecia 7 qüando San Pablo predicando en la ciudad de 
Corlnto , lo acusaron ;delante¿dél, y no quiso conocer 
de aquella acusación , diciendo que no! había en ella de­
lito ? sino sola^ qüestiones de su Ley. Y el mismo tam­
bién "creo qtfe esí/Be'qáícn dicé-PliniO (£•), que procuró 
el góbierno dé Egypto , por tener ocasión de navegar 
muy á la larga : „ tomando esto por remedio de sus in-
?7dis posiciones , como -fes cierto que suele aprovechar 

mucho el navegad, y sus vómitos para algunas enfer-

' 44 -'Después de la miarte de su hermano , lleno de 

i -i. fillív ¿I í»b ÜJTJ) oii'.íi tjt <(nr ÍQTÍOO • > • 
. . j («^ E n el c. 1. del lib. 49. ( í ) Cap. x6. 

' (c) En el P r ó l o g o del lib. 4. de las Q ü e s t i o n e s naturales, 
(fi?) E n el cap. 18. ( ¿ ) E n el lib. 31 . c. 6. 
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temor Gallón , quiso suplicar á Nerón por su vida , y al 
fin no parece que le matáron , porque Cornelio Tácito, 
que dice {a) de su miedo , no pasa adelante en decir del 
suceso. Y no le faltaban á Junio Galion causas de temer, 
pues veía castigar los amigos de su hermano. Que á Ce-
sonio Máximo, y á Novio Prisco, y á otros algunos, por 
sola esta causa de haberlo sido , los desterráron. Tuvo 
su padre de Séneca gran memoria , y así cuenta extra­
ñas pruebas que hacia con ella. 

C A P I T U L O X. 

E l Poeta Lucerno , y Séneca el Trágico, 

. JE ntre las otras grandezas de Séneca, no es la 
menor tener á Lucano por sobrino. Que así lo fué cier­
to , y no su nieto , como algunos piensan. Porque Cor­
nelio Tácito dice expresamente, fué hijo de Anneo Me-
la, uno de los dos hermanos de Séneca. Este casó en 
Córdova con una muger principal llamada Acilia , hi­
ja de Acilio Lucano , orador muy conocido, como se 
dice en la vida de Lucano , que anda impresa en su obra, 
y cierto parece está escrita con mucho cuidado y jui­
cio , y como allí se dice, sacada de buenos originales. 
Y es así que en Córdova y su comarca hubo en aquel 
tiempo dos linages y familias muy conocidas , en que 
hubo hombres señalados. Una 4e los Aúneos, que bas­
ta haber tenido á Séneca y sus hermanos y hijos para ser 
muy ilustre, y otra de los Acilios, que sobre su nobleza 
antigua se esclareció mas con el Poeta Lucano. Desta 
familia hay memoria en una gran piedra de mármol 
blanco , que pocos años ha se halló cerca de la villa del 

0 0 A l fin del lib. 1(5.. . i ^ . d i í b a ü ,PÍ .̂ ? 3 ¡ <• 
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Carpió, seis leguas de Córdova , dentro de un sepulcro 
muy grande y suntuoso de cantería , y tiene escrito to­
do esto. 

D . M . S . 
L . A C I L I V S . L . F . G A L . B A R B A . I I . V I R . 
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• H. S. S. S« S. V. T. L» 

Y en castellano dice, que allí están enterrados quatro, 
todos llamados Acilios. Lucio Barbato , de la tribu 
Galería , que había sido cinco veces uno de los dos del 
gobierno , murió de edad de sesenta y tres años. Acilia 
Lepidína , su hija , que murió niña aun no de seis me­
ses. Lucio Acilio Terenciano , de la tribu Galería, hijo 
del mismo, que también fue Duumviro en el gobierno, 
y vivió cincuenta y siete años. Cornelia Lepidína, hija 
de Quinto , que murió de edad de sesenta años , y fué 
Sacerdotisa , y muger de Lucio Acilio Terenciano 5 y 
así dice el cjue como marido muy piadoso, de buena 
gana mando poner aquella sepultura á su muger , á 
quien tiernamente amaba, y á sí mismo , y á su padre, 
y hermanica. Y dice mas , que hizo los gastos de todos 
los enterramientos, y les hizo decir en largos razona­
mientos sus alabanzas, y les dio lugar donde fuesen se­
pultados , y Ies puso estatuas. Concluye la piedra con lo 
ordinaiio de las sepulturas , y dice que todos quatro es-
tan allí enterrados , y que la tierra les sea liviana. 

2 Desta familia era Lucano por parte de su padre, 
co-
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como de Cornelio Tácito veremos {a). Y nació es Cor-
dova el año diez y nueve de nuestro Redentor, á los 
dos de Noviembre. Está señalado el año en lo que hay 
escrito de su vida, y el mes y el dia en el poeta Stacio. 
A muchos viejos he oído decir en Córdova , que Lú­
ea no no nació allí, sino en Luque , lugar muy conoci­
do nueve leguas de la ciudad. Decían que lo habían oí­
do así á sus pasados ; y no daban otra razón , sino que 
de Luque se habia llamado Lucano , y ésta es flaca y de 
ningún fundamento. Porque ni Luque parece haber si­
do lugar tan antiguo , ni sabemos que tuviese tal nom­
bre que al poeta se le pudiese dar el suyo de allí j y así 
no hay que reparar en esto. 

3 En su vida se dice que su padre Anneo Mela se 
fué de Córdova á Roma ; llevando al niño Lucano de 
no mas que ocho meses , y que en la cuna donde le lle­
vaban volaron á él unas abejas, y se le sentaron en la 
boca sin hacerle mal, sino solo , como también cuen­
tan del poeta Hesiodo , para anunciar la mucha dulzura 
que en su lengua y poesía habia de haber. Tuvo por Pre­
ceptores en Roma á Remnio Palemón , y á Cornuto, 
y entre sus condiscípulos tuvo mucha amistad con el 
poeta Aulo Persio , cuyas sátiras tenemos. Al principio 
le quiso mucho Nerón , que también se deleytaba en ha­
cer versos; y así tuvo Lucano la Qüestura , y fué Au­
gur , que también era en Roma gran dignidad , y de to­
do hace mención el poeta Stacio en una Sylva que hi­
zo muy larga en su loor. Casó en Roma con Pola Ar­
gentaría , hija de Polo Argentarlo , que demás de ser 
muy noble y rica , entendía y gozaba mucho de los es­
tudios de su marido. 

4 El odio de Nerón con Lucano ya diximos de donde 
nació , y particularmente tuvo principio , como Stacio 
lamenta , de que habiendo Nerón de leer una poesía en 

el 
{a"* E n el Genethaco de Lucano . -
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el teatro, Lucano se anticipó , y recitó una suya, y por 
ella fué muy alabado , y se ie dió corona. Skndo impe-
dido después por eí Emperador , que no publícase mas 
de sus versos} en venganza desta injuria entm en la con­
juración. Fué nombrado de los primeros , y siendo pre­
so estuvo muy constante en negar : mas después que 
Nerón con mucha astucia le prometió la vida si descu­
bría los conjurados , estuvo Lucano tan desatinado, 
y vencido de la codicia de vivir , que nombró en­
tre los otros á su madre Acilía , y como dice Cornelio 
Tácito, mas por excusar con esto la tardanza de no 
haber confesado luego , que no por decir con verdad 
lo que había. No le guardó Nerón á Lucano lo que le 
había prometido , sino solamente lo guardó para ma­
tarle en los postreros. Cornelio Tácito no dice cómo 
murió , mas en la Corónica de Ensebio parece que pa­
só por lo que entónces se usaba , de romperse las venas 
para desangrarse. Sintiéndose ya.frío en los extremos, 
y que el espíritu le iba faltando , acordóse de unos ver­
soscon que había representado en su Farsalía la muer­
te de im soldado , que murió así de fluxo de sangre : y 
diciéndolos se le , salió el anima. 

í Dexónos Xucaho su Farsalía , donde escribe la 
guerra civil de César y Pompeyo. Dicen que emendó 
solos los tres primeras libros della con ayuda de su 
muger, que bastaba para esto. Y aunque Stacio y Mar­
cial celebran tanto esta obra de Lucano, que la ponen 
á la par, ó luego después deJa, Éneyda de Virgilio ; mas 
yo por mejor y mas cierto tengo el juicio del mismo 
Lucano, que; hablando de sus poesías en comparación de 
las de Virgilio dicen, que dixo : ¡ O quánto me falta para 
llegar al Culice de Virgilio! ElCulice es una obra pequeña 
que Virgilio hizo de un mosquito. Otros cuentan esto de 
otra manera, aunque no sé dónde lp,pueden hab.cr leí­
do. Dicen que Lucano llevó á mostrar á su tio Séneca 
una parte de su Farsafe : y i ^ b i é n e j o ^ ^ ^ ^ o ^ ^ eŝ e-
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randj su apróbacioh, le dix-o ertio con "s'ispíro. ¡O qnán 
lejos está de llegar al Cálice de Virgilio ! Lastimado La-
cano del juicio de su tío , trabajó de emendar todo 
aquello, afanando mucho como mozo deseoso de hon­
ra , por darle de nuevo mas perficion. Ya qúando á él 
le pareció qué la tenia, y que todo estaba muy otro 
de lo que antes había sido -. volvió con ello á su tio , y 
después de leido le preguntó. <Pues agora qué tan lejos 
está del mosquito de Virgilio ! Séneca le respondió. Es 
extraña la distancia. Entónces ya entendió Lucano, que 
en la diferencia de los ingenios, y en'Tá diversa manera de 
escrebir , estaba el no poderse parécef él á Virgilio , y 
qué por mucho que se desvélase , no podría hacer cosa 
semejante á la de aqueí poeta. Sin esto escribió Lucaho 
otras obras. Algunas Sylvas, el incendio de Roma , y 
nna poesía de Qrfeo, con que - ganó la corona dé tea­
tro y Saturnales. De rodo esto no tenemos agora ;nada. 

6 Algunos dicen (a), que á;-Nerón 'le pesó mucho 
después'de haber muerto' á Lucano , y así afirman , ¿jué 
le mandó poner una estatua: y en testimonio desto traen 
una piedra que se halló en Roma con estas letras: 

MARCO. ANNEQ. L \ í - ^ , T 
- ' CAÑO. C O R D V B E Ñ S t . ^ - ' 

POÉTAE. BÉNSFÍCIOÍ -'rj 
' NEROLIS;.•FAM^COÑ-, 

¡ S E R V A L A . 

Y 
ron 
mam 

7 ! Con Acilia su madre de Lucano disíriiuló' Nerón, 
y sin^davla por libre la dexo. De Annco Mela nunca 
se habia tenido sospecha en la conjuración , y así pa­
saba sin tenerse cuenta mas Con él. Mas el avaricia, que 
nô  suele dañar solamente de una manera, le causó la 

• P e d r ó - é f ^ i t o 1 en sú vida de Lucano; 
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muerte. Muerto su hijo , comenzó á buscar su haciende!, 
y quererla sacar de poder de quien la tenia con mucho 
rigor. Parece que usó también esta violencia con Fa-
bio Romano , un íntimo amigo de su hijo. El con esta 
indignación, como dice Cornelio Tácito • acusó á Mela, 
y véese que sin causa,pues añade, queFabio fingió una 
carta, donde Lucano trataba con su padre de la cón-' 
juracion. Nerón que vió camino para hacer presa en las 
grandes riquezas de Anneo Mela , mandóle llevar aque­
lla carta. El en viéndola, no hizo mas de mandarse rom­
per luego las venas, que era lo mas usado entónces 
para morir sin mucho dolor: y como quien entendía la 
pretensión de Nerón, por salvar una parte de su hâ  
cienda , en un codicilo .que entónces hizo , le mandó la 
otra á Tigilino ahorrado y gran privado de Nerón , y á 
un yerno suyo llamado Cosuciano Capitón. Y no fué 
Lucano menos buen orador que poeta , y por tal lo 
celebra Stacio : y Quintiliano dice dél, que tanto y mas 
se podía contar entre los oradores, que entre los poe­
tas. Era de veinte y siete años quando le matáron , y 
murió el último día de Abril, como se cuenta en su vi­
da. Su muger de Lucano celebraba después mucho ía 
memoria de su marido cada año el dia de su nacimien­
to , y á este propósito los dos poetas Scacio y Marcial 
hicieron muy excelentes versos, donde dicen de marido 
y muger mucho de lo que aquí se ha referido. 

8 Todo lo demás escribe así Gornelio Tácito, que 
como quien vivía entónces, y estaba en R.oma , y era 
hombre principal, pudo bien saber lo mas cierto. Por 
esto me maravillo mucho de Ensebio , que en su Co-
rónica trueca todo lo del fin de los dos hermanos--de 
Séneca. A Junio Galion mata, y á Anneo Mela, destier­
ra. Dice , que Nerón tenia determinado de matar á Ju­
nio Galion en su presencia, y que por esto él anticipó 
el matarse. De Anneo Mela prosigue, que alcanzó de 
Nerón se le quedasen á él todas las riquezas de su hijo. 

l i i z Yo 
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Yo refiero aquí ¡ como sieinpre suelo , la diversidad que 
hay en los autores, y quando no la pongo, es señal que 
todos conciertan en decir una misma cosa. 

9 Queda aun otro Séneca, que es el que escribió 
las tragedias que tenemos, y es diverso, sin que pue­
da haber duda en ello del Filósofo. Porque Marcial pone 
dos Sénecas naturales de Córdoba, por muy señalados 
entre los Escritores de aquellos tiempos. Y no hay niiv 
gun Séneca que pueda contar por segundo con el Filó­
sofo (porque de su padre nadie hace tanta cuenta) sino 
es á estotro que escribió las tragedias. Mas claro lo dice 
Sidonio Apolinar, autor antiguo, que cuenta también 
dos Sénecas , y señala á cada uno con sus particularida­
des , diciendo que el uno era Filósofo, y ayo de Ne­
rón, y el otro imitando á Esquilo y á Eurípides c o m ­
puso las tragedias. Algunos quieren que este Séneca de 
las tragedias sea hijo del Filósofo. Pudo ser, mas no 
hay cómo saberse que lo fuese. Otros quieren que 
aquellas diez tragedias sean de diversos autores. Lo cier­
to es , que á lo ménos la Octavia se escribió después de 
muerto Nerón : porque allí se introduce Agripina, que 
anuncia la muerte á Nerón con tanta particularidad de 
lo que en ella pasó, que si no es habiendo ya pasado, 
fué imposible adevinarse así (a) . Quintüiano nunca ha­
ce mención de mas de una destas tragedias, y aquella 
á Séneca el Filósofo la atribuye. Y esto es una de las ma­
yores causas que puede haber para creer que son de 
diversos autores. 

l i a ) H ^ f t ^ í c s L f . j ¿ , c o l si:- r h b f | < 1 

• 

CA-
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C A P I T U L O X L 

L a venida del Apóstol San Pablo á España, 

1 xai un que todo lo que se ha dicho es tan pro­
pio desta Historia, que no podia sin mucha falta suya 
faltar en ella , fué necesario haberse ya escrito , pues lo 
que se sigue de la Iglesia de España requiere haberse 
contado todo el imperio de Nerón, en cuyo tiempo 
mucho dcllo sucedió. Lo primero que desto se ofrece 
es la venida acá del Apóstol San Pablo en este tiem­
po , la qual yo tengo por muy cierta. Y por ser esto 
cosa de tanta gloria de España , y de suma merced de 
nuestro Señor , que con esto le hizo , ordenando que 
fuese ennoblecida con la presencia , y enseñada con la 
doctrina del divino Apóstol;, diré yo las razones por 
donde creo haber sido cierta esta su venida. Algunas 
dcllas serán las que Vaseo puso brevemente, y otras 
que yo he de nuevo juntado con mas entera relación de 
todas. 

2 El Apóstol San Pablo fué traido preso á Roma el 
año cincuenta y ocho de nuestro Redentor , en el Con­
sulado segundo de Nerón, con Lucio Calpurnio Pisan, 
y el año quarto de su imperio. Ensebio pone la venida 
de San Pablo á Roma en este año, y es cosa en que na­
die dudaj y Onufrio Panvinio en su Corónica Ecle­
siástica, donde muy afinadamente prosigue el órden 
de los tiempos, así lo pone y añade , que entró en Ro­
ma á los seis de Julio. Tras esto dice San Lucas (d), 
que á San Pablo se le dió la casa por cárcel con un sol­
dado de guarda , y que así estuvo dos años. En este 
tiempo no hay duda sino que no pudo venir á España, 

por-
(á) E n el ú l t i m o capitulo de los Actos de los A p ó s t o l e s , 
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porque ni aun podía salir de Roma 7 ni aun á lo que yo 
creo de su casa. Y aquí concluye San Lucas su Histo­
ria de los actos de los Apóstoles. Así que todo lo 
que se sigue de San Pablo, se ha de tomar de otros 
autores. 

3 Para todo lo de adelante es menester entender­
se aquí al principio , que después que el Apóstol San 
Pedro salió de Roma, como atrás queda dicho , ya ha­
bía vuelto otra vez el año cincuenta y seis de nuestro 
Redentor, que fué el primero de Nerón. Así se en­
tiende de Ensebio, y otros escritores de la Historia Ecle­
siástica , y así lo pone Onufrio en su Corónica. Mas 
como este autor prosigue , no estuvo desta vez en Ro­
ma aun dos años enteros. Así pone que salió de Roma 
el año siguiente segundo de Nerón, para predicar en 
Italia y otras provincias Occidentales. Por esto quando 
San Pablo entró preso en Roma el año de cincuenta y 
ocho: ya San Pedro no estaba allí, ni por agora no se 
hallaron juntos en Roma los Santos Apóstoles : lue­
go se verá quándo fué la primera vez que allí se jun­
taron. 

4 Volviendo á San Pablo, pasados los dos años de 
su prisión , el sesenta de nuestro Redentor fué dado 
por libre. Esto se sigue de la buena cuenta de arriba: 
y por ser cosa tan clara, no es menester nombrar aquí 
muchos Santos que lo dicen. También muchos Santos 
escriben, que agora después de suelto en Roma el Após­
tol vino á España. Luego diremos quien son estos auto­
res : agora veamos las buenas razones que pudiéron te­
ner para afirmarlo. 

5 El fundamento de todo es , haber habido ocho 
años, desde que agora salió San Pablo de Roma , has­
ta que volvió á ser martirizado en ella. En este tiem­
po tan largo no se le puede dar al Santo Apóstol cosa 
que hiciese , sino es predicar por Italia, Francia y Es­
paña , en fin por todo el Occidente, como San Ge-

ró-
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rónímo dice (a) que predicó , afirmando también , como 
luego veremos, otros Santos lo mismo. Porque el de­
cir "algunos que volvió á Judea en este espacio de tiem­
po : yo no lo tengo por verisímil , antes me parece que 
se puede probar claro lo .contrario por sus mismas pa­
labras del Apóstol : y es cosa que se ha de advertir mu­
cho , por ser razón de mucha fuerza. El quando venia 
la postrera vez á Jerusalen ] con haberle revelado ya 
nuestro Señor la tribulación que le estaba allí apareja­
da , y como habia de ser preso y enviado á Roma : lo 
venia anunciando así por toda la Asia y Grecia, como 
el Espíritu Santo se lo habla ya dado á entender {b)t 
Y aunque quando trataba desto decia, que no sabia en 
particular lo que le habia de suceder : mas afirmaba y de­
cía , que tenia sabido como nunca mas los de aquella 
tierra le hablan de ver. Esto dixo estando en Mileto, 
principal ciudad en la Yonia, y teniendo allí ayuntados 
todos los Christianos mas antiguos de aquellas provin­
cias. Ydíxolo con grande encarecimiento, y mucha ge­
neralidad por estas palabras. Y mirad que yo sé i que no 
me veréis otra vez todos aquellos por donde yo he dis­
currido predicando el Reyno de Dios. Prosigue San Lu­
cas, que al partirse el Apóstol, quedaron todos los 
Christianos Ilorandóafligiéndose principalmente por 
ohie afirmar tan de veras que nunca mas le verían. Pues 
siendo esto así que ta-n en general, y con tanta afirma­
ción San Pablo dixo de toda la Asia y Grecia : no se 
pudiera cumplir , si él volviera desde Roma á jerusalen: 
pues era neoesado pasar por algunas de las provincias, 
de que ya habia dicho que jamase le verían. Así con no 
volver á Jerusalen le quedaron todos los ochó años des­
embarazados para todo lo de Occidente, y para em­
plear una parte dellos en España. Y de no haber así ve-

(^) En el l ib. de los Escritores Eclesiásticos. 
(¿) En los Actos de los Apostóles cap. 20. 
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nido por acá resultaría haber estado el Santo Apóstol 
ocioso lo mas deste tiempo. 

6 Tras esto hará macha fuerza para creer que vino 
acá el Santo Apóstol, considerar bien la gran deter­
minación que tuvo de venir , y de qué manera y con 
qué palabras trata dello dos veces {a ) . Mucho importa 
referir sus mismas palabras. Las de la primera vez son 
éstas, escribiendo á los Romanos desde la ciudad de 
Corinto, antes que viniese preso á Roma, Teniendo 
de muchos años atrás deseo de ir ahí por veros: agora 
ya quando comenzare á hacer mi viage para España, 
tengo esperanza que os veré á la pasada, y que vosotros 
me habéis de llevar allá, habiéndome gozado con vos­
otros algún tiempo. Tuvo esta determinación el Santo 
Apóstol , significóla y publicóla tan de veras: { por qué 
después no la habia de poner por obra ? \ Qué le faltó 
para no cumplirla^ { voluntad? ya la tenia vy muy cons­
tante 3 pues no contento, con haberlo así afirmado , lo 
renueva luego otra vez con mas. ahinco, diciendo: Quan­
do hubiere acabado esto , y hubiere hecho este fruto que 
en Jerusalen pretendo , luego me partiré para España, 
pasando de camino por ahí por veros. Así habla desta 
jornada de España, como de cosa muy asentada y hecha, 
y que. no pone duda en hacerla. Con ser la venida á 
Roma tan deseada, como el Santo Apóstol la encarece, 
todavía la pone por menos, pretendida que la de Espa-
ña ,. y como accesoria della. La de acá tiene por la prinr 
cipal, y que mas de propósito , y eoino fin mas ulti­
mado pretende. <Qué le faltó , pues, para no venir á Esr 
pañal : tiempo? ocho años tuvo después que esta vez 
salió de Roma , hasta que después volvió á ser mar­
tirizado en ella. ¿Oportunidad? nunca mejor la tuvo. Es-̂  
tando en Grecia y en Judea, deseaba verse en Roma, 
por pasar de allí á España : viéndose en Roma andado 

. ' c ' . i . ' i J l a s i v'T a s i . i i : - > ? 3 r > ? : b .rill I:1 r 3 
{a ) E n el cap. i ¿ . ^ . 
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ya k) mas del camino, < por qué no andarla lo poco 
que le quedaba > Viéndose ya en Roma y libre , que era 
la primera parte de su jornada que así había dispuesto 
y casi anunciado, parece cierto que cumpliria lo que 
restaba della. Pues la necesidad de acá, ya se ve como 
era grande , y suficiente para congojar á San Pablo ha­
biendo sido muerto tan presto y tan lejos Santiago el 
Apóstol propio de España, y estando tan imposibilita­
dos todos los demás Apóstoles de acercarse ninguno 
dellos acá. El provecho también en una región tan ex­
tendida y tan principal se le podía representar muy aven­
tajado, y la vecindad de Africa, tercera parte del univer­
so , le podia también ofrecer gran colmo en el fruto 
de España. Todo convidaba al Santo Apóstol, todo le 
encendía mas su deseo , que de suyo estaba harto infla­
mado : todo le apretaba, y le ponia tanta obligación 
de caridad, que no parece podía faltar á ella : en el pro­
pósito la determinación , en la promesa el efecto , en el 
deseo la esperanza del fruto, y en la oportunidad el 
buen aparejo para seguirla. 

7 Esta es la razón con que esto se prueba , mas los 
testimonios de la Iglesia de España, de muchos Santos, 
y de otros. Autores , todos son gravísimos y de mu­
cha substancia. Porque la Iglesia de Narbona en Fran­
cia tiene por su primer Obispo y verdadero Apóstol 
á Paulo , cuya fiesta celebra con mucha solemnidad 
á los doce dias de Diciembre, refiriendo en lo que lee 
del en los Maytines , que el Apóstol San Pablo se lo 
dio por Obispo quando pasó por allí viniendo á Espa­
ña. Y el Poeta Prudencio celebra la mucha venera­
ción en que aquella Iglesia tiene este Santo. Beda pone 
en su Martirologio {a) á los veinte y dos de Marzo la 
fiesta deste Santo , y trata como muchos creen que 

fue-
O ) E n e! lib. de las Coronas de los M á r t i r e s , en el H y m no de los 

de Zaragoza. 
Tom. I f . Kkk 
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fuese este Santo el Procónsul de Asia Sergio Paulo , á 
quien San Pablo convirtió en la Isla de Chipre , con el 
gran milagro de cegar al mágico Elymas , como San Lu­
cas en los Actos de los Apóstoles lo cuenta (a). Lo mis­
mo refiere el Obispo Equilino {b) , afirmando ser el Ser­
gio Paulo ya difunto. En el Martirologio Romano á los 
veinte y dos de Marzo , y en el de Usuardo á los doce de 
Diciembre se pone asimismo este Santo, diciéndose co­
mo venia con San Pablo á España, quando lo dexó por 
Obispo de Naibona. Añade Usuardo, que anduvo con 
San Pablo por España, y lo mismo escriben el Obispo 
Eqnillno , Vincencio , y otros. Y así parece , que quan­
do San Pablo se volvía ya de España á Roma , y no an­
tes , lo dexó por Obispo en Narbona. Conforme á es­
to , la Iglesia de Tarragona celebra solemnemente la 
fiesta deste Santo , leyendo en sus Mayrines como ha­
biendo venido acá con San Pablo 7 predicó allí algún 
tiempo , y refiriendo ser el Procónsul Sergio Paulo. Por 
esta tradición de la Iglesia de Tarragona , algunas sus 
comarcanas en aquellos reynos rezan deste Santo con 
solemnidad 7 y leen en los Maytines lo mismo. Todo es 
un gran testimonio de la venida del Apóstol San Pablo 
acá , y está harto autorizado con lo que estas Iglesias 
así tienen dispuesto, y con lo que en los Martirologios, 
y los demás Autores se halla. 

8 Todo lo que luego se escribirá del divino Hiero-
theo , testifica también mucho esta venida acá del San­
to Apóstol, como dello se entenderá. 

9 Es asimismo buen testimonio de la venida del 
Apóstol San Pablo á España el que da la Iglesia de 
Tortosa. Tiene por su primer Obispo á San Rufo , uno 
de los dos hijos de Simón Cireneo , el que ayudó á lle­
var la Cruz á nuestro Redentor. Hácele solemne fiesta, 
y lee en sus Maytines como le truxo acá el Apóstol San 

P a -
( a ) Cap . 13. ( b ) L i b . 1. cap. (5o. 
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;Pablo , y se lo dexó aljí por Obispo. Y aunque en algún 
Autor se halla que fué Obispo de Thebas en Greda, 
puede ser todo verdad en diversos tiempos. 

10 Hay otro testimonio también de algunas licio­
nes de los Santos Mártires Facundo y Primitivo , donde 
se refiere que preguntándoles el Juez que los queria 
martirizar , < quién les habia enseñado aquella doctrina? 
ellos respondieron que San Pablo. Y así parece se hicie­
ron aquellos dos Santos testigos de la venida del Após­
tol á esta nuestra tierra : y quando lleguemos á escribir 
dellos , se tratará desto todo ío que conviene. 

11 Los Santos que escriben haber venido San Pa­
blo en España , son muchosy aquí se referirán , y se 
pondrá de algunos dellos lo que sobre esto dicen. 

12 El Santo Mártir Doroteo , Obispo de Tiro , que 
fué martirizado en tiempo del Emperador Juliano, en 
la recapitulación que hizo de la vida y muerte de los 
Profetas y de los Apóstoles, afirma que San Pablo vino 
á España. Este testimonio es de grandísima autoridad, 
por haber sido este Santo Mártir , y tan antiguo. 

15 San Epifanio Obispo en Chipre 7 Autor Griego, 
y sin su santidad muy grave y antiguo , en el primero 
libro de la grande obra que escribió contra los here-
ges (a) pone por cierta la venida de San Pablo acá , ha­
blando della como de cosa llana y sin dificultad. 

14 San Gerónimo escribiendo sobre el Profeta 
Amos , dice estas palabras (6). El Apóstol San Pablo, 
como un bravo torbellino, queria mojar y bañar toda 
la Iglesia de Dios. Enviado por el Señor, se derramó so­
bre toda la haz de la tia ra, para predicar el Evangelio des­
de Jerusalen hasta Ungría y sus comarcas, y aun llegó 
hasta España , corriendo desde la una parte del Océa­
no hasta la otra. Lo mismo dice {c) escribiendo sobre 

Esaías. 
O") E n el lib. primero contra la hereg ía de Carpocrates . 
( ¿ ) E n el cap. (c ) E n el cap. n . 
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Esaías. Y aunque en otros dos lugares parece habla este 
Santo dudosamente en esto mismo : mas después se es­
cudriñará enteramente lo que allí trató , y se verá co­
mo no pone nada contrario de lo que ántes había afir­
mado. 

15 San Juan Chrisóstomo diversas veces y en mu­
chos lugares afirma la venida de San Pablo en España, 
tratando siempre della como cosa clara , y de que no se 
tiene duda ninguna. Sobre San Matheo dice (a). Veréis 
á San Pablo discurrir desde Jerusalen hasta España. Y 
si él solo predicó en tanta parte del mundo , pensad 
qué harían todos los demás Apóstoles. Casi las mismas 
palabras pone escribiendo sobre la primera Epístola á 
los Corintios Sin esto en la Homilía séptima de las 
que hizo en alabanza de San Pablo , señala el tiempo 
desta venida, diciendo así. Después que entró San Pablo 
en Roma , <con quánta modestia predica la verdad? ¿con 
quánta libertad atapa las bocas de los malvadosí Mas 
no contento con parar alii , pasa adelante hasta España. 

16 San Gregorio también da testimonio desta veni­
da de San Pablo en España en el libro de los Morales, 
exposiciones sobre Job [c): y Santo Anselmo en su Co­
mentario sobre la Epístola á los Romanos (d), 

17 Los otros Autores Griegos que afirman esto 
mismo son muchos. Theophilacto al principio sóbrela 
Epístola á ios Hebreos. Ecumenio sobre aquel capítulo 
penúltimo de la Epístola á los Romanos, donde San Pa­
blo trató desto. 

18 Simeón Metaphrastes , escritor Griego de vidas 
de Santos, de cuya autoridad hay buenos testimonios, 
no solo afirma la venida de San Pablo en España , sino 
que cuenta también cosas que acá le sucedieron. Entre 
«Has es ésta mas notable. En una ciudad principal de 

acá, 
( a ) E n él c. 24. en la H o m i l í a 72. ( ¿ ) E n el c.4. en la H o m i l í a 13. 
( c ) E n el lib. 31. c. 37, ( V ) E n el cap. 15. 
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acá , que no se nombra , había un gran señor en linage 
y hacienda , llamado Probo , cuya muger se llamaba 
Xantippe, igual con él en ser rica y generosa. Esta se­
ñora habiendo entendido como el Santo Apóstol pre­
dicaba en España, prevenida por el Espíritu Santo , de­
seaba verle " y oir su doctrina. Acaeció que pasando un 
dia por la plaza vió al Apóstol, que habiendo llegado 
á aquella ciudad, á la sazón se hallaba en aquella parte 
della. Aunque Xantippe no lo conocía, por la venera­
ción de su rostro , y su mesura en el andar , y princi­
palmente por la fuerza del Espíritu Santo , que ya sin 
sentirlo ella la movía , le pareció algún hombre digno 
de todo acatamiento 5 y refiriéndole esto á su marido 
quando llegó á casa, alcanzó dél que lo truxese para te­
nerlo por huésped. Venido á casa , en mirándole al ros­
tro Xantippe , le pareció tenia letras de oro en la fren­
te , que deciam Paulo , predicador de Jesu-Christo. Con 
esto se le echó luego á los píes llorando , y le pidió la 
hiciese Chrístiana , y así io fueron ella y su marido con 
toda la familia , y otras gentes de aquella tierra. Así 
cuenta esto el Mecaphrastes , y también hace dello algu­
na mención Ecumenío en el lugar ya dicho, refiriendo 
haberlo hallado en Theodolo otro Autor. Asimismo 
escriben algunos que afirman esto Sofronio Patriarca de 
Jerusalen t y los Comentarios que algunos Griegos es­
cribieron sobre los libros de San Dionisio Areopagíta. 

19 No ha faltado en España quien *ha querido pen­
sar que esto sucedió en la ciudad de Ecíja , moviéndose 
por ver cómo este Santo Apóstol se ha mostrado con 
un insigne müagró ser verdadero patrón y protector de 
aquella ciudad. Por lo qual se le hace allí cada año una 
solemne procesión el dia de su santa conversión. Mas 
aunque el milagro fué insigne , y en él se mostró bien 
tener este Santo Apóstol parricular cuidado del bien 
de Ecíja3 yo (con haber visto la escritura auténtica en 
pública forma, -que U ciudad tiene de lo que entonces 

pa-
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pasó) no veo cosa por donde se pueda fundar, ni to­
mar ocasión de creer que San Pablo hubiese allí pre­
dicado. 

20 Demás de los Autores arriba nombrados , afir­
ma la venida de San Pablo en España Santo Isidoro 
en el libro de la vida de los Padres del viejo y nuevo 
Testamento, Y es creíble que lo pudo leer este Santo 
en algunos libros auténticos que en su tiempo habia , y 
después acá se han perdido. Y también podia haber acá 
entonces algunas tradiciones que de unos en otros se 
hubiesen conservado [a). Escriben también lo mismo 
nuestros dos Coronistas antiguos Don Lucas, Obispo de 
Tuy , y el Doctor Fray Juan Gil de Zamora, San Anto-
nino de Florencia ? Vincencio, y el Obispo Équilino 

21 Estando esto así tan probado y confirmado , hay 
algunos que no lo creen, movidos principalmente por 
ver que San Gerónimoima vez , á su parecer, lo po­
ne en duda , escribiendo sobre la Epístola deste Após­
tol á los Ephesios {e), y otra vez disputando contra el 
herege Helvidío ? dicen afirma {d) que San Pablo no vi­
no acá. Muevense también por un decreto del Papa 
Gelasio Segundo , donde creen se dice lo mismo. Vea­
mos primero lo de San Gerónimo , y después se trata­
rá de entender la verdad de lo que toca al decreto. Las 
palabras del Santo sobre la Epístola á los Ephesios son 
éstas, hablando del Santo Apóstol. Entendía como ha­
bia predicado el Evangelio desde Jerusalen hasta las 
provincias comarcanas á Ungría, y que había venido á 
Roma, y que habia ido á España , ó tenia determina­
ción de ir. No dice mas San Gerónimo 7 y en esto ya 
se ve como no afirma nada en contrario de lo que tra­
tamos , ántes parece que es de nuestra parte , pues pu­

so 
( a ) En su Coromca. 
( ¿ ) En el libro de las alabanzas de España, 
(c) En el cap. 3. (d) a. a. q. 2. Beat. Paulus. 
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so dada en afirmar lo contrario , no dexando de decir 
que el Apóstol vino acá. 

22 Lo que el mismo Santo escribe desto contra 
Helvidio , conviene se entienda bien para no errar. 
Aquel herege negaba la perpetua virginidad de la sa­
cratísima Virgen María. Traia en confirmación de su 
error un lugar de la sagrada Escritura mal entendido, 
de donde queria probar que se habia de seguir forzo­
samente lo que era contingente, y podia 110 suceder. 
El Santo Doctor , para responderle , y mostrarle quán 
mal entendía aquel lugar de la sagrada Escritura , trde-
le otro semejante, que es el de San Pablo quando es­
cribe á los Romanos que habia de venir á España. Y 
no hace mas que argüir y probar con é l , que por 
haber dicho San Pablo que habia de venir á Espa­
ña , no era forzoso que viniese , pudiendo suceder des­
pués el no venir. Así que no afirma San Gerónimo allí 
que no vino acá el Apóstol 7 sino solo prueba como 
aunque lo habia dicho , pudiera después no hacerlo. 
Conforme á esto habla ¡, como dicen , con presupues­
to , y como poniendo por caso que no hubiera veni­
do. Y esto antes es en confirmación 7 que no en con­
trario de lo que en los otros lugares el mismo Autor 
habia dicho, 

23 Lo del Papa Gelasio en aquel decreto , no es 
mas de haber él sido de aquella opinión que hacia en­
tonces á su propósito en lo que trataba. Por ventura si 
tratara otra cosa donde lo contrario le ayudara , estu­
viera de aquel parecer. Y el no haber traído ninguna 
razón para probar lo que decía , ni señalar Autor de 
dónde lo sacaba, da mas licencia de poder pensar es­
to como lo entenderá bien quien leyere lo que allí se 
dice. Y también aquel decreto es del Papa Gelasio Se­
gundo , que ha trecientos años ó así que pasó , y con 
esto no tiene tanta antigüedad como podría pensar 
quien creyese era de Gelasio Primercr. 

CA-
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C A P I T U L O X I 1 . 

E l divino Hierotheo, natural de España. 

i v / t r a cosa harto mas señalada que la ya dicha, 
le sucedió al Apóstol San Pablo en España , que fué 
convertir y llevarse de acá á Hierotheo , hombre de 
tan profunda sabiduría y alta santidad , que por lo uno 
y por lo otro siempre después le Uamáron por sobre­
nombre el divino. Así lo nombra siempre San Dioni­
sio el Areopagita , llamándole asimismo su maestro , y 
preciándose de haber sido su discípulo. Y quien puede 
comprehender los altos misterios que San Dionisio pe­
netra y descubre en sus obras, y como casi todo dice 
que se lo enseñó el divino Hierotheo , entenderá bien 
la grandeza deste Santo y de su doctrina : y no es ma­
ravilla que fuese tan buen maestro para San Dionisio, 
pues él habia sido discípulo muy particularmente en­
señado del Apóstol en aquellas cosas mas altas y de 
mayores misterios , que como no se habían de comu­
nicar á todos , así se habían de mostrar á alguno para 
que del quedasen para adelante en la Iglesia Christiana. 
No se podría acabar de decir sino con mucha prolixi-
dad lo que los Autores Griegos , que escribieron Co­
mentarios sobre San Dionisio , encarecen de la doctri­
na del divino Hierotheo , y es grande su testimonio, 
porque por el nombre , que es Griego, lo pudieran con­
tar por de su tierra, si la tuerza de la verdad no los ne­
cesitara á dárselo á la nuestra. Y ellos son los que afir­
man que flié Español, y que lo convirtió acá, y lo llevó 
consigo el Apóstol S. Pablo. Lo mismo escribe Simón 
Metaphrastes, aunque el nombre está allí errado y tro­
cado en Philoteo, como también lo está en algunos de 
los Comentarios Griegos de San Dionisio 5 mas en 

otros 
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otros y en sus vidas principalmente, y en las mismas 
obras de San Dionisio , eitá Hierotheo como debe es­
tar. Y afirmando Simón Metaphrastes y otros , que es­
te Santo era Gobernador acá quando el Apóstol lo con­
virtió , parece que debía tener otro nombre , pues éste 
es Griego, y quiere decir consagrado á Dios, ó cosa se­
mejante. Y así pudo ser que se le puso este nombre 
después quando ya verdaderamente le competia , y le 
venia muy propio. 

2 Escribió el divino Hierotheo en otros libros al­
gunos Hymrios en verso del amor de Dios , de los qua-
ks San Dionisio dice que toma algunas cosas. Y en ge­
neral hizo San Dionisio tanta estima deste Santo su 
maestro , que como afirman Suidas y los Comentarios 
Griegos ya dichos, escribió un libro de su vida y ex­
celencias. Y si este tuviéramos, mas cumplidamente pu­
diéramos cscrebir del divino Santo. Agora no podemos 
decir mas desto que así se halla en estos Autores gra-» 
ves, y lo refiere Lilio Glraido en sus Diálogos de los 
Poetas Latinos (a). 

C A P I T U L O X I I I . 
Los siete primeros Obispos que los Apóstoles San 

Pedro y San Pablo enviaron d España, 

1 JCrfl Emperador Nerón fué el primero de los 
Príncipes Romanos que comenzó á martirizar Chris-
tianos , y así se le atribuye á él la primera persecución 

la Iglesia. Comenzóla el décimo año de su impe­
rio ; y sesenta y cinco de nuestro Redentor. Esto mo­
vió á los Apóstoles San Pedro y San Pablo , después 
de sus peregrinaciones, á venirse á Roma , y como bue­

nos 
(o) E n 51 lib. gv 1 -
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nos Capitanes hallarse con los suyos en la primera y 
mas peligrosa pelea. Y ésta es la primera vez que es­
tos dos Santos se hallaron juntos en Roma, pues por 
todo lo que atrás hemos discurrido , se ve que nunca 
allí se juntaron. Y como la crueldad con que en Ro­
ma se executaba la persecución , les ponía á los San­
tos Apóstoles mayor congoja de la fatiga de la Iglesia 
en todas partes, proveyendo entre las otras provincias 
á lo de España, enviáron acá siete Santos Obispos, que 
fueron verdaderamente como Apóstoles nuestros. Sus 
nombres son en conformidad de todos los Autores: 
Torquato, Indalecio, Eufrasio, Cecilio , Segundo, Te-
siphon y Hesicio. Y pues en todas las partes que se es­
cribe dellos , se dice que los enviáron los dos Santos 
Apóstoles desde Roma, claro está que fueron enviados 
agora , y no ántes , pues como se ha mostrado , nun­
ca los dos se habían hallado allí juntos hasta este tiem­
po. Y aunque no hay duda sino que la congoja que los 
dos Príncipes de la Iglesia tendrían por España, y su 
soledad les movería á proveer desta manera lo de acá: 
mas particularmente San Pablo tendría mayor cuidado 
desto , por lo que acá había visto, y entendía ser ne­
cesario. Bien puede ser que estos siete Santos fueron 
discípulos de Santiago, como algunos quieren , aunque 
yo díxe lo que siento, quando hablando del Apóstol 
traté dello : mas como quiera que fuese, ellos se halla­
ban con San Pedro y San Pablo esta vez en Roma, y 
de allí por su mandado vinieron á España. 

2 Todo lo que se cuenta de la venida y estada des-
tos Sanros acá, es cosa de mucha autoridad , por estar 
harto celebrada por San Isidoro en su Misal y Brevia­
rio, y concordar umversalmente todos los Breviarios 
y Santorales antiguos de España, en contar esto de una 
manera : y Bcda, que ha mas de novecientos años que 
escribió, lo pone así en su Martirologio, y yo lo he 
leído en un libro antiquísimo de letra gótica, que está 

aquí 
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aquí en Alcalá de Henares en la librería del Colegio 
de San Ildefonso , qne se puede bien creer ha mas de 
quinientos años que se escribió. Aquí se contará como 
todos ellos lo escriben , y como este libro y los San­
torales algo mas copiosamente lo relatan. 

3 Ninguno destos Autores dice que fuesen discí­
pulos de Santiago, lo qual también me mueve á mí 
mucho para creer que no lo fueron , por ser cosa ésta 
que no dexará de hallarse escrita en ellos siendo tan 
notable. Tampoco se dice si eran Españoles, que con­
firma lo mismo: y en.fin ninguna razón se da por qué 
fueron enviados ellos mas que otros. Solamente refie­
ren , que los Apóstoles San Pedro y San Pablo los en­
viaron desde Roma á predicar en España, habiéndolos 
ordenado Obispos deila. 

4 Aportaron estos Santos cerca de la ciudad de 
Guadix, bien conocida en lo mas oriental del Reyno de 
Granada 7 á la qual entonces llamaban Acci. Y vinien­
do cansados , se pusiéron los Santos ( que eran viejos, 
y así los nombran siempre ) en un campo fresco y apa­
cible , quales los hay muchos por aquellas sierras. De 
allí enviáron á unos sus compañeros mas mozos, pa­
ra que les truxesen de la ciudad comprada alguna co­
mida. Estos halláron todo el pueblo regocijado con gran 
fiesta , porque hacían aquel dia solemne sacrificio á sus 
Dioses. Y aunque se nombran Júpiter , Juno y Mercu­
rio en los Autores ya dichos , es con tanta duda, que 
podríamos pensar que eran estos sacrificios de aquel dia, 
los que , como Macrobio cuenta {a), en aquella ciudad 
usaban hacer al Dios Marte, Presidente, según su va­
no error , de las batallas. Dice aquel Autor , que es­
tos Aceítanos llamaban Necy al Dios Marte , y le te­
nían por el mismo que al sol, y así le pintaban con 
rayos al derredor. Yo creo , que la ferocidad destos 

nucs-
( « ) E n el Ub. primero de los Saturnalés . 
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nuestros Españoles Ies hacia sentir y representar así á 
aquel falso Dios , dando á entender con braveza, que 
s'.i verdadero sol eran las armas , y de sola la guerra 
buscaban h verdadera claridad y resplandor de su fama. 
Fuesen estos deste Dios Necy, ó otros los sacrificios 
que aquel dia se celebraban , el pueblo feroz , que an­
daba puerto en ellos, encontrándose con los compañe­
ros de los Santos, y viendo en su vestido , y en su ma­
nera, alguna extrañeza, y entendiendo que eran de otra 
religión , por tener por cierto que se profanaba con 
ellos su fiesta, comenzaron á quererlos maltratar , y 
ellos también por dar lugar á la ira, comenzaron á vol­
verse, por donde hablan venido. Los Aceítanos los se­
guían con ánimo de hacerles mal, y fue' servido Dios 
librarlos por un extraño milagro. Hablan los Christia-
BOS pasado ya la puente que había sobre el r io, y los 
Gentiles entráron por ella en su seguimiento. A este 
punto cayó la puente , que era de piedra fuerte, y an­
tigua y firme para durar muchos siglos. Así renován­
dose las maravillas de Egipto y del mar Bermejo , que­
dando en salvo los Christianos , los Gentiles se hun­
dieron con su puente en el rio. Esto les puso tanto te­
mor á los infieles , que ya trocaron en respeto y re­
verencia de los Santos todo el odio con que poco an­
tes los quedan perseguir. Y particularmente una señora 
de gran linage y muy principal, llamada Luparia , con 
piedad del Cielo , que ya la movía, envió á pedir á los 
Santos quisiesen verla , y venidos la instruyeron en la 
Fe, y la bautizaron en una Iglesia que ella mandó apa­
rejar. Siguieron el exemplo desta santa muger los de 
Guadix , convirtiéndose á la Fe Christiana muy gran 
parte de la ciudad. Quedó allí por Obispo dclla San Tor-
quato , y los otros seis Santos se repartieron por toda 
España. San Cecilio fué duna ciudad cerca de Grana­
da , que se llamaba lliberi. Indalecio á Almería , ó allí 
cerca á una ciudad, cuyo nombre era entónces' Urci. 

Eu-
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Eufrasio á Hlturgi, qm es agora Andajar. San Segundo 
predicó en Avila, cuyo nombre poco diferente era en­
tonces Abula. Ctesiphon y Esicio en Berja , cerca de 
Almería , y en Carcesa - que no se puede bien del to­
do entender dónde era , aunque algunos la ponen cer­
ca de Astorga. Y de solos estos dos postreros hay di­
ferencia en los Autores, porque en los cinco prime­
ros todos concuerdan en darles aquellas ciudades. Los 
Martirologios los nombran confesores, y así también 
el libro antiguo de aquí de Alcalá, y el Misal y Bre­
viario de San Isidoro. Otros los hacen Mártires, mas 
no dicen nada de su martirio. , , 

5 El libro antiguo cuenta , que'.delante la Iglesla de 
Santo Torquato en Guadix había'..una.o.liva puesta .por 
su mano que milagrosamente florecía y fructiñeaba el 
dia de su fiesta. Y esto dice aquel Autor que4 era co­
sa notoria , y que él la vió,.y los Gentiles la veían tam­
bién con mucho espanta. Y lo mismo escribe el. Obis­
po Equilino. 

6 De algunos destos Santos hay mucha memoria 
en España. Demás de la de Guadix , Santo Torquato tie­
ne Iglesia parroquial en Toledo, y de su nombre tam­
bién , aunque algo corrompido, se llama el lugar de 
Santorcaz , aquí cerca de Alcalá de Henares. 

7 Su cuerpo está en Galicia, cerca "de la ciudad de 
Orense , en un rico Monesterio de Monges de San Be­
nito, llamado Cela Nova. Y allí me contaron los Morí-
ges el milagro con que vino. Hnrcáron el cuerpo san­
to unos Portugueses de una iglesia , donde estaba qua-
tro leguas de allí, y pensando que iban acia su tier­
ra , una niebla obscurísima los hizo venir, sin pensar­
lo, á aquel Monestéiío. 

8 San Segundo tiene Iglesia Parroquial en Avila, 
donde se tiene por cierto está su santo cuerpo , y la 
devoción de la ciudad con su primer maestro en la Fe 
es muy grande, y se acrecienta cada dia con nuevos 
mrlagros. Tam-
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9 También San Cecilio es muy insigne Parroquia 

en Granada , y se dice que en tiempo de Moros siem­
pre fué aquella Iglesia de Chnstianos. 

10 De San Indalecio hay mucha memoria y devo­
ción en Aragón, (a) Su cuerpo fué hallado en el lugar que 
llaman Piedra Pisada , aunque otros dicen , que fué lle­
vado de Almería al Monesterio de San Juan de la Pe­
ña , y la Iglesia de Burgos celebra de por sí la fiesta 
deste Santo el postrero dia de Abril , por haberse lleva­
do en tal dia parte de sus reliquias á aquella Iglesia que 
en tanto estimó el gozarlas. En otro Monesterio de la 
Orden del Cister, llamado la Vega, cerca de Carrion, tie­
nen con gran reverenda un brazo de San Torquato. Yo 
lo he visto con sti cuero y carne , mas creo sea de otro 
Santo del mismo nombre, natural de aquella tierra. 

11 En tiempo de los Godos se tenia en mucha ve­
neración en Andujar/el bendito cuerpo de San Eufrasio, 
que estaba allí sepultado. Y.reynando el Rey Sisebuto 
de los Godos , que comenzó á los seiscientos y doce 
años de nuestro Redentor, se edificó en aquella ciu­
dad un rico templo en el lugar de su sepultura. Da no­
ticia desto el santo mártir de Córdova Eulogio en una 
su obra, que intituló Apologético de los mártires. Y 
refiere lo halló así escrito en unas memorias antiguas 
de un Monesterio de Navarra , que él llama Legerense, 
y agora se llama San Salvador de Leyre. Y las memo­
rias son de manera , que parece se escribieron en aque­
llos años en que el Templo se edificó, ó no mucho 
después. El cuerpo deste glorioso Santo está en Galicia, 
en Iglesia de su nombre en una montaña llamada Val 
de Mao ^ cerca del Monesterio de Samos de la Orden de 
San Benito, donde los Monges tienen también de sus 
reliquias, y una capilla de su advocación. 

12 La fiesta destos Santos todos juntos se celebra 
en 

(a) Los Annales de A r a g ó n , Ub. i', cap. 17. 
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en Mayo , aunque en diversos días en algunos Kakiida-
rios. Y no creo yo que los celebran juntos porque to­
dos muriesen en un dia, sino que la unión en la venida 
á España, y en doctrinarla, movió á que los juntase la 
Iglesia en una festividad. 

13 En un libro antiquísimo de la letra Gótica que 
tiene el insigne Monesterio de San Millan de la Cogo-
11a de la Orden de San Benito , donde están Jos Con­
cilios de España con otros, está también una breve me­
moria de la venida destos Santos en España , con tí­
tulo que la escribieron San Juliano y Félix, Arzobispos 
de Toledo. Allí se dice en particular que estos Santos 
truxéron á España la forma y orden de la Misa, que los 
Apóstoles usaban, y ellos se la dieron. Y que ésta in-
troduxéron en España, con lo demás que de la doctri­
na Apostólica en particular tenían sabido. Este fué el 
principio deste Divino Sacrificio en España, sin que se 
pueda saber con qué oraciones y ceremonias se comen­
zó á usar , aunque se podría pensar que fuesen las de la 
Misa del Apóstol Santiago el Menor, que fué el prin­
cipio y como fuente de donde toda la Iglesia Christia-
na tomó la primera manera de oraciones y ceremonias 
de la Misa. Y así se hallan en ella señales y rastros de 
casi todo lo que después en la Iglesia (aunque con al­
guna diversidad ) siempre se ha usado. Y es harto con­
forme á ella la de San Isidoro, llamada Mozárabe, y 
así parece la quiso seguir. 

14 San Clemente , discípulo de San Pedro , cuenta 
como San Dionisio envió desde Athenas á uno llamado 
Philippo para que predicase acá en España. Yo no po­
dré dar mas razón desto , por estar allí escrito con es­
ta brevedad , y no haber en otro Autor mención della. 

CA-
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C A P I T U L O X I V . 
tbiv.yr ú ÍÍ3 n J f i " fil^p o >. • 
ZÍ? /̂/̂  ^ A l venida de San Pedro d España, 

T San Saturnino, que predicó por este tiempo 
en España. : 

-ncO '••.•--RT «<̂,i ..K rfi 

i los Autores antiguos que yo he leído, so­
lo Simón Metafrastes ( como del lo pone el ObispoXi-
pomano) escribe, que el Apóstol San Pedro vino tam­
bién en España , y que dexó á Epeneto su discípulo por 
Obispo en una ciudad de acá llamada Sirmio. Onufrio 
Panainio puso también en su Corónica E ciesíastíca con 
mucha brevedad, que San Pedro en este tiempo dis-
carrió predicando por todas las provincias del Occi^ 
dente. No hallo ninguna otra mención desto en algún 
Autor j y así no podre dar mas razón , ni escrebir mas 
dcllo. 

2 Estando en Roma envió el Apóstol San Pedro al 
Obispo Saturnino para que predicase en la ciudad de To-
losa de Francia, que no está lejos de España, por la 
parre que los montes Pyreneos tocan las comarcas de 
Navarra y Aragón. El Santo no contento con trabajar 
en la viña del Señor , por la parte que se le encargaba, 
envió á España, y señaladamente á Navarra un su Pres­
bítero llamado Honesto. Este fué rccebido en Pamplo­
na con buen acogimiento por tres caballeros \ que por 
ser de la Orden Patiicia los llaman Senadores. Sus nom­
bres eran , Firmo, Fortunato y Faustino. Comenzán­
doles Honesto á predicar la Fe, se movieron mucho pa­
ra ser Christianos, y con deseo de ser mejor instrui­
dos , le pidieron volviese d Tolosa , y les truxese á su 
Obispo Saturnino. El lo hizo así, y vino d Pamplona. 
Comenzó á predicar , y en siete días se refiere en sus 
liciones, que convertió quarenra mil personas, y Firmo, 

uno 
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Uno de los Senadores, dio á Honesto un hijo suyo pe­
queño llamado Krmino para que lo doctrinase en la 
fe. No parece que este Santo entrase mas adentro en 
España, porque luego se cuenta como se volvió á 
su Obispado de Tolosa y allá fué martirizado. Y con 
dexar acá al Sacerdote Honesto, como lo era en la 
vida y costumbres, y á otros fieles, podia pensar 
que la tierra quedaba proveída de doctrina. En la 
Corónica del Príncipe Don Carlos se cuenta , que 
San Saturnino entró por España predicando hasta 
llegar á Toledo. Yo tengo lo que he dicho por lo 
mas cierto. 

3 Los de Pamplona reverencian por su verdade­
ro Apóstol á este Santo; y así le tienen de muy an­
tiguo un suntuoso templo que es Iglesia Parroquial. 
Usan muy corrompido el vocablo, pues se llama aque­
lla Iglesia de San Cerní. Su fiesta celebran á los vein­
te y nueve de Noviembre , y en los Martirologios 
de Usuardo y Beda en el mismo dia le ponen á San 
Saturnino Mártir, Obispo de Tolosa, juntamente con 
otro San Saturnino, que padeció con Sisinio Diáco­
no en Roma. San Isidoro también en su Misal pone 
á este santo Obispo de Tolosa, y refiere su martirio: 
y así también la Iglesia de Toledo y el Obispo Equi-
lino. Mas en ninguno destos Autores se hace men­
ción que viniese en España. Esto se halla en las li­
ciones de aquel Obispado, y del de Tolosa y otros: 
y el Príncipe Don Carlos lo refiere en su Corónica. 
Y aunque en las Historias de los Santos se hallen al­
gunas veces semejantes diversidades, y no se puedan 
comprobar con todos los Autores : es cosa piadosa 
y devota tener por cierto, lo que las Iglesias parti­
culares rezan en las fiestas de sus propios Santos. Poih 
que la tradición antigua es de harta substancia: y se 
debe creer que no han conservado aquello tan de 
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veras sin muchos buenos fundamentos y motivos, de 
que ya agora no se tiene noticia. Y piérdense libros, 
y consúmense las memorias de algunas cosas con ol­
vido y negligencia: y es mucho que duren otras con 
buena perpetuidad. 

4 El tiempo en que fué enviado y vino acá es­
te Santo, se señala en ei Breviario de Pamplona ha­
ber sido en tiempo del Emperador Claudio. Esto pue­
de tener fundamento, en haber venido San Pedro á 
Roma en aquel tiempo, y desde allí pudo proveer 
así á Francia de doctrina. También se dice allí que 
este Santo fué uno de los setenta y dos Discípulos. 
Esto pudo bien ser, aunque en el Catálogo, que Equili-
no hace dellos, no esta nombrado. 

C A P I T U L O X V . 

San Firmino , natural de Pamplona 5 discípulo de 
San Saturnino. 

1 í í a r t o s años después del Martirio de San Sa­
turnino, padeció también en Francia San Firmino, el 
que desde niño fué Christiano en Pamplona. Mas yo 
lo quise juntar aquí con su maestro. Hacen memoria 
de San Firmino y de su fiesta, que cae á los vein­
te y cinco de Septiembre , el Breviario de Pamplo­
na , de Burgos, y el de algunas otras Iglesias, la Co-
rónica del Príncipe Don Cárlos, Beda y Usuardo en 
sus Martirologios, y el Martirologio Romano añadi­
do. Mas en este solo , y en los Breviarios se refiere 
como filé natural de Pamplona; y aun en el libro 
del Obispo Equilino está errado el nombre de Espa­
ña y de Pamplona, ya diximos de su noble linage 
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deste Santo y de su doctrina en la Fe. Convirtiólo 
en Pamplona siendo aun muchacho San Saturnino 
quando predicó en aquella ciudad. Llegó muy pres­
to á estar bien enseñado y alumbrado del Spirítu San­
to en ella. Las liciones del Breviario de Pamplona 
io hacen Obispo de allí: Equilino nunca le hace Obis­
po sino solamente Presbítero, contando tan particu­
lar y concertadamente todo lo de su vida y marti­
rio deste Santo , que no creo se hallará fácilmen­
te tanta particularidad , y también proseguida en 
muchos Santos de España : lo qual es harto testi­
monio de mucha verisimilitud. Y concuerda lo mas 
con lo que en los Breviarios se refiere: y es esto en 
substancia. 

2 El Sacerdote Honesto , Maestro de San Firmi-
no, lo envió á Honorato Obispo de Tolosa, y su­
cesor de San Saturnino , y él lo ordenó de Sacer­
dote. En algunos libros, y particularmente en la to-
pographia del Obispo Cabilonense está errado el nom­
bre de la ciudad donde fué enviado San Firmino, lla­
mándola Toledo, y haciendo á Honorato Metropo­
litano de allí. El error es tan claro que no ha me­
nester mostrarlo: y fué fácil, por la semejanza que 
hay entre los dos vocablos Tolosa y Toledo, Tolo-
sano y Toledano. Volvió después á Pamplona, y de 
allí otra vez á Francia, y predicó la Fe un año y tres 
meses en la ciudad de Anjou , con gran fruto de 
convertir muchos Christianos. Pasóse después á Be-
lovaco, ciudad que llaman agora Beauvais, donde el 
que gobernaba por los Romanos, llamado Valerio, le 
hizo azotar algunas veces cruelmente porque no le 
podía mudar de su gran constancia en la Fe, ni es­
torbarle que no la predicase. Solo halló remedio de 
impedirle, en tenerle preso siempre en la cárcel: y 
allí lo quería dexar para Sergio , el que le sucedió 
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en el cargo. Mas el pueblo con alboroto y violencia 
lo puso en libertad , y así continuó su predicación 
mucho tiempo , y edificó algunas* Iglesias. De allí-se 
fué á la ciudad de Ambiano, nombrada por este nues­
tro tiempo Amiens: y en espacio de quarenta dias 
convirtió tres mil Christianos. Fué preso allí otra vez 
por Longino y Sebastiano Gobernadores de la tier­
ra, que le degollaron á los veinte y cinco de Sep­
tiembre en la cárcel, temiendo la furia del pueblo si 
en público le matasen. Con todo esto no pudo es­
capar Sebastiano la justa venganza : matándole poco 
después los de Beauva con indignación de ver muer­
to por su mandado á su Apóstol. ITsuardo llama á 
este Gobernador Ricio Varo , y dice que atormen­
tó gravemente al Santo antes de degoILulo. Muerto 
así San Firmino, un caballero principal de la tierra 
llamado Faustiniano, á quien él había bautizado con un 
hijo suyo, que también se llamaba Firmino, toman­
do á escondidas el santo cuerpo , lo enterró donde 
mas de trecientos años después lo halló Salvo Obis­
po de Amiens , con obrar aquel dia Nuestro Señor 
manifiestos milagros: y edificó sobre el lugar de la 
sepultura del Mártir un suntuoso templo , que fué 
siempre y es agora la Iglesia Catedral de aquella 
ciudad. 

3 Yo he referido lo de este Santo como lo ha­
llé en Equilino , y en el Breviario de Burgos. El de 
Pamplona, y la Historia del Príncipe Don Carlos que 
lo sigue, hace poca mención deste Santo , con solo 
decir que su padre lo dió á Honesto el Presbítero 
para que lo doctrinase en la fe. Yo creo que como 
lo mas de la vida pasó en Francia, y fué al fin mar­
tirizado alia , no se tiene tanta cuenta con él acá. 
Del tiempo en que fué maitirizado hay alguna diver­
sidad. Lo común es decir que padeció en la tercera 
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pcrsecacion de Trajano. El Martirologio de Beda lo 
pone en la séptima persecución del tiempo del Em­
perador Decio: mas á esto contradice manifiestamen­
te el haber sido discípulo de San Saturnino; que fué 
en tiempo de los Apóstoles. El error pudo nacer de 
que, (según en algunos Breviarios se refiere) fué en­
viado desde Roma por los Apóstoles San Saturnino, 
el ano que fuéron Cónsules en Roma Decio y Gra-
eo. Aunque tampoco se halla mención de tales Cón­
sules por todos estos tiempos hasta Trajano, y otros 
Emperadores de por allí. Así no teniendo cosa cier­
ta que podamos seguir, se debe aceptar lo que mas 
generalmentê se tiene con alguna verisimilitud. 

C A P I T U L O X V I . 
. - . . . -

L a venida de Apohnio Tyaneo en España, y algunas 
piedras de tiempo de Nerón. 

rn este tiempo del Emperador Nerón vino 
á España Apolonio Tyaneo, aquel sabio afamado de 
quien San Gerónimo hace tan solemne mención (ÍÍ), 
y Philostrato escribió su vida y peregrinación en mu­
chos libros. En el quinto de aquella Historia cuenta 
como llegado Apolonio á España en los últimos años 
de Nerón, notó muchas cosas de la simplicidad de 
los Españoles en aquel tiempo. Mandándoseles que sa­
crificasen- por la corona y victoria que Nerón habia 
ganado en los juegos Olympicos, solos los de la isla 
de Cádiz, como hombres acostumbrados a la nave­
gación de Grecia, entendían qué era, y de qué aque­

lla 
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Ha victoria r mas todos los demás Españoles creían 
que los Olympios debían ser algunos pueblos que Ne­
rón con las armas había sujetado. También para mos­
trar quán ágenos estaban aun los Españoles entonces 
de muchas cosas, y quán ignorantes dellas, cuenta lo 
que aconteció en Sevilla con un Representante de 
Tragedias, venido poco antes de Roma. Estos tales 
Representantes al tiempo de sus representaciones an­
daban en muy altos zancos, y en el vestido usaban 
grande extrañeza, y después con horrible voz daban 
grandes alaridos. Pues quando los Sevillanos le vie­
ron salir de aquella disforme manera en el teatro, 
todos se pusieron atónitos, y con grande espanto que 
tenían, estaban como embelesados. Mas luego que co­
menzó á gritar con sus voces enormes, pareciendo-
les á todos que era verdaderamente un demonio y 
no un hombre, súbitamente ccháron á huir y le de-
xáron solo en el teatro. 

2 Desta vez dice Phílostrato, que notó Apolo-
nio en Cádiz una cosa que es harto notable. Dice 
que ningún hombre se moría allí en las horas que 
duraba la creciente de la mar, sino que quando ya 
comenzaba á descrecer ̂  entónces se les salía el áni­
ma á todos los que morían. Y da la causa dcsto di­
ciendo que el Océano con aquella su creciente lan­
za mucho de spíritu mas esforzado en el ayre, que 
parece estorba no pueda salir ni pueda romperle el 
nuestro con que resollamos. Mas después retirándo­
se aquella fuerza del ayre con la menguante, el anhé­
lito flaco de los enfermos hallaba libre y desemba­
razada la salida. 

3 Gobernaba entónces la Lusitania Othon Syl-
vío, como luego se dirá, y Apolonio conociéndole 
hombre virtuoso, y que aborrecía todos los vicios de 
Nerón, lo animó mucho á levantarse contra éi, y, á 
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seguir á JuJio Vindice. Mas ántes que pasemos des-
tos tiempos de Nerón conviene decir (aunque es to­
do poco) lo que resta dellos. 

4 Cuenta Cornelio Tácito , como Publio Svilio, 
aquel enemigo de Séneca, y hombre terrible en con­
dición y en libertad de maldecir , fué desterrado á 
las islas de Mallorca y Menorca, siendo ya muy vie­
jo , y allí acabó sus dias i y por esto hago aquí men­
ción del. 

5 Gobernó la Lusitania en tiempo de Nerón, Othon 
Sylvio, que después fué Emperador , y el cargo que 
tuvo fué no mas que la Qüestura. Con ella estuvo 
diez años en aquel gobierno: y como Suetonio Tran­
quilo afirma, perseveró -siempre en dar muy señala­
do exemplo de su templanza, administrando justicia 
y conservando grande limpieza en no recibir nada. 
Plutarco dice que era grande amigo de Séneca, y 
que por su persuasión le envió Nerón á este gobier­
no aunque habia otras causas para hacerlo. 

6 Pompeyo Heliano Español fué también Qües-
tor, sin que se diga dónde, y como Cornelio Tá­
cito dice, siendo desterrado en Roma porque pare­
cía haber sabido de un delito de otro su amigo Fa­
biano , se le mandó que saliese de toda Italia, y que 
no viniese á España. 

7 En una guerra que hizo Cesonio Peto, Capitán 
General de Nerón , con los Partos, hay mención en 
el mismo Autor de un valiente soldado Prefecto de; 
toda una legión , llamado Famisulano Vectoniano. Yo, 
creo que éste era Españí¡>k Muévome por el sobre­
nombre que parece lo tomó de su tierra Vcctonia, 
que era la provincia mas principal en Estremadura, 
donde se fundó la ciudad de Mérida, como quando 
tratábamos de su principio y en otras paites se ha 
visto. No me queda ya otra cosa que contar del tiem­
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po de Nerón, sino es poner algunas piedras que de 
entonces quedan en España. Una es" muy señalada la 
medida de camino que está cabe Herrera en Campos 
á la ribera de Pisuerga. Y tiene estas letras. 

Ñ E R O . C L A V D I V S . D I -
V I . C L A V D I I . A V G . 
F . G E R M . C A E S . N . 
T I B . C A E S . A V G . 
P R O N . D I V I . A V G . 
A B N . C A E S . A V G . 
G E R M . P O N T M A X . 
T R I B . P O T . I M P . 

C O S . A . P I S O R . 
M 1. 

En Romance dicen. El Emperador Claudio Nerón, 
hijo del divino Claudio Augusto, nieto de César 
Germánico, bisnieto de Tyberio César Augusto, quar-
to nieto del divino Augusto, siendo él César Augus­
to, vencedor de Alemania, siendo Pontífice Máximo, 
y teniendo el poderío de Tribuno del pueblo, man­
dó aderezar este camino desde aquí á una milla del 
rio Pisuerga. 

8 Otra coluna hay de Nerón en Córdoba en la 
Ermita de Nuestra Señora de Linares, que creo yo 
fue' también medida de camino desde aquel templo 
de Jano , y por estar el mármol quebrado por lo 
baxo no se entiende con certidumbre lo que era. Tie­
ne los títulos del pasado, y falta lo demás. 

9 En el camino de la Plata dicen algunos que se 
hallaron mármoles con memoria de Nerón, y de la 
primera persecución en que mató cruelmente los Chris-
tianos. Y cierto es que le pondría estas memorias á 
Nerón Othon Sylvio, pues tuvo diez años por este 
tiempo el gobierno de aquella provincia. Y como Ne­
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ron estaba tan encarnizado en la persccndon de los 
Christíanps, era particular lisonja dexar memoria deŝ  
to. Estas colanas donde esto estaba escrito no se ha­
llan agora : y así yo no pongo aquí una , porque 
esté certificado de que yo la haya visto , ni oído á 
alguno que la viese: sino por relación antigua de quien 
lo sacó de la piedra , que anda desde entonces en 
España entre los hombres amigos de antigüedades. Y 
porque no tengo yo toda la certidumbre que qui­
siera desta piedra, trato della con este recato, y así 
lo haré, como suelo, de todas las demás de que no 
estuviere muy satisfecho en la certidumbre. Las de-
mas , en que no me rezelaré así, es porque yo las 
he visto ó es muy cierto y averiguado que las hay. 

N E R O N I . C L A V D I O . 
C A E S A R I . A V G . 
P O N T . M A X . O B . 
P R O V I N C I A M . L A -
T R O N I B V S . E T . H I S . 
Q V I . N O V A M G E -
N E R I . H V M A N O . 
S V P E R S T I T I O N E M . 
I N C V L C A B A N T . 

P V R G A T A M . 

Y en Castellano dice : Esta memoria ó estatua se 
puso al Emperador Claudio Nerón, César Augusto, 
Pontífice Máximo , por haber limpiado la provincia 
de ladrones , y de otra gente que introducían por 
fuerza entre todos los hombres la nueva superstición. 

10 Otros afirman que los mármoles que tenían 
esta inscripción se hallaron cabe Clunia. Otras algu­
nas memorias pudiera poner de Nerón, que se ha­
llan por España, mas déxclas por no tener Cosa no­
table que convidase á ponerlas. ¡ 

11 De Agripina su madre de Nerón hay una.de-
Tom. J f . Nnn di. 
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dicacion entre la villa de Mora en Portugal y la sier­
ra de Aroche tierra de Sevilla. Dice así: 

I V L I A E A -
G R I P P 1 N A E 
C A E S . A V G . 
G E R M . M A -
T R I . A V G . 
N . C I V 1 T A S 
A R V C C 1 T A N A . 

Dice en castellano ; que la ciudad de Aroche puso 
aquella estatua á Julia Agripina, muger de Germá­
nico César, y madre del Emperador Nerón. 

12 Con Nerón se acabó la sucesión de Julio Cé­
sar , que había durado hasta agora. Y hubo una gran 
novedad en el Imperio Romano, que es necesario 
saberse para algunas cosas de adelante. El exército Ro­
mano , y particularmente los soldados de la guarda que 
se llamaban Pretoi ianos , comenzaron á elegir Empe­
radores á su voluntad : y si algunos fuéron por sucesión 
con voluntad de los Pretorianos, y de los otros exérci-
tos sucedieron. Esto causó grandes mudanzas, y acarreó 
grandes miserias al Pueblo Romano. „ Porque la gente 
„ de guerra aun estando sujeta es muy trabajosa de re-
„ frenar, quanto mas teniendo tanta libertad y poderío 
A como el que en esto se tomó. 

C A P I T U L O X V I I . 

GaIba f u é elegido por Emperador acá en España. 

1 Siguió tras Nerón el Emperador Servio Sulpicio 
Galba, y fué elegido acá en España, donde él estuvo 
gobernando la Citerior ocho años : habiendo usado en 
su gobierno grandes desigualdades. Al principio se mos­
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tro nniy terrible en castigar los delitos, como en Sue-
tonío Tranquilo se escribe. A un cambiador que no tra­
taba llanamente las cuentas del dinero, le mandó cor­
tar las manosy clavarlas en la mesa de su cambio. 
Ahorcó á un Tutor, porque habiendo de heredar el á 
su menor , lo mató con ponzoña. Este daba voces f 
decía. Yo soy ciudadano Romano , las leyes no permi-
fen que yo sea: muerto. Galba estaba firme en su pro­
pósito , y con mucha severidad y muy de proposito 
dixo, que se le hiciese honra, y se le diese algún con­
suelo en la pena. Mandó pot esto que se quitase aquella 
horca , y se pusiese otra mucho mas alta, y que se tí­
ñese coda de blanco , para que se pareciese mejor, y 
fuese mas mirada. De toda esta terribleza y furia, se fué 
mudando poco á poco, hasta caer en una floxedad y 
descuido exxraño. Todo lo hacia, porque Nerón no tu­
viese mucha cuenta con él, como la tenia en aborrecer 
y matar todos los hombres notables, y que'mucho se se­
ñalaban en alguna cosa de honra y virtud. Jf culpándole 
algunos este su trueque y mudanza , él respondía : El 
día de hoy no piden á nadie cuenta por qué está ocio­
so sin hacer nada. Plutarco dice, que era muy amado 
Galba en España, por los buenos castigos que hizo , y 
también porque disimulaba algunas cosas, y entre ellas 
los versos y otras maldiciones y oprobrios de Nerón, 
que se ponían escritos en público. Ni hacia pesquisa so­
bre esto, ni parecía se le daba mucho por ello. 

z En el tomar Galba el Imperio, hubo grandes oca­
siones y movimientos que duráron muchos dias, por 
donde se detuvo en no aceptarlo. Y por haber pasado 
en España todo, y haber sido una cosa muy señalada y 
famosa , que España levantase Emperador para Roma; 
se contará todo con la particularidad, que en Suetonio 
Tranquilo y en Plutarco se halla : porque en Cornelio 
Tácito falta todo lo que trataba desta sublimación de 
Galba al imperio. 
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3 El primer acometimiento fué el qué Julio VÍndi­

ce , que gobernaba la Francia Narbonesa, le hizo á Gal-
ba, escribiéndole algunas veces , como dice Plutarco, 
que se animase á tomar el Imperio. El encubría estas 
cartas, y no comunicaba el negocio con nadie , y así se 
estaba suspenso , sin determinarse en nada. Mas luego 
que - Julio Vindice se alzó en Francia contra Nerón , y 
publicó en . el cxército , que el Imperio quería se diese 
á Galba: escribióle que mirase como Francia, que era 
un cuerpo robusto y de muy grandes fuerzas, buscaba 
cabeza qne se determinase él á serlo. Ya entonces Gal­
ba se adelantó un poco mas en el negocio , resolvién­
dole en comanicario ; y dar parte del á sus amigos, que 
acá en, España tenia. Parecióles á algunos , que debía 
esperar nuevas de Italia : y ver qué movimiento hacia 
Roma , en Querer mudar señor : ya que Julio Vindice 
comenzaba á menear tales novedades. Tito Junio, Ca­
pitán General'dei Armada de mar , y Legado de Galba, 
fltc dro cbntrário parecer y cori indignación comenzó 
á decir en el conseio. ¿Pata qué consultamos? Tratar 
si serémos todavía, de Nerón , es serlo de hecho. Así 
que debes Señor conservar el amistad de Vindice , sien­
do de hoy mas enemigo de Nerón : ó si esto no quieres, 
desde luego has de hacer la guerra á Vindice , sin ha­
ber otra causa para ella, sino que te quiere él mas á 
tí por buen Señor del Imperio , que á Nerón por tirano. 
Con esto se determinó ya mas Galba, que se hallaba 
entónces en Cartagena : y luego envió sus provisiones 
por toda España , en que pedia á todos estuviesen aper-
cebidos , para las novedades que se esperaban , y que se 
juntasen allí á cierto día los principales, porque tenia 
cosas que comunicar con ellos. Los Españoles que no 
son muy perezosos para cosas nuevas, en poco tiem­
po se pusiéron en armas, esperando bullir mucho con 
ellas en lo que sucediese. Y como les era mandado, 
se juntáron los principales en Cartagena al día señalado. 

Sa-
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Salióles á hablar en público Galba : y dixóles desta ma­
nera. Ya los públicos daños me fuerzan á no poder de-
xar de tratar de las maldades de Nerón, habiendo yo 
deseado hasta agora por todas vias , si fuera posible en­
cubrirlas. Mas, pues, él tan manifiestamente se afea con 
abominables vicios , no tengo yo ya para que callar, lo 
que él de sí mismo así divulga con sus hechos mal­
vados , sino buscar el remedio dellos. Yo con el amor 
que debo á la república, y con lástima que me hacen 
su infamia, y las miserias comunes y particulares de 
todos : deseo buscar algún camino por donde reme­
diarlo. Por esto os he hecho juntar aquí, para que es­
téis advertidos de mi voluntad, y me ayudéis con vues­
tro consejo , á poderla efetuar con público provecho 
del Imperio. En acabando de hablar así Galba, la res­
puesta que se le dio fué , que todos á una voz le lla-
máron Emperador y Augusto y y le comenzaron á re­
verenciar como á tal. Plutarco cuenta así esto, sino que 
solo discrepa en decir, que subiendo al Tribunal, para 
hacer este razonamiento , no le dexáron hablar , sino 
que antes comenzáron las voces de todos con que le 
daban el Imperio, y lo llamaban Augusto j y que Galba 
sin mostrar que holgaba desto , ni aceptaba nada, pro­
siguió en comenzar ésta su plática, y en ella para mas 
indignación de todos, lloro las muertes de los hom­
bres principales que Nerón habia muerto , y ofreció 
que para remedio de tanta desventura, él seria no Cé­
sar ni Emperador , sino solamente Capitán , defensor y 
Lugarteniente del Senado y del Pueblo Romano. 

4 Suetonio Tranquilo tiene aun mas diversidad en 
todo. No dice que Galba mandó juntar á los principa­
les de los Españoles , sino que recibidas las postreras 
cartas de Julio Vindice, disimuladamente se subió en 
su Tribunal, como que quería hacer Audiencia, y dar 
orden particularmente en los alhorres, y causas de li­
bertad de siervos que se hacían entonces delante los 
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supremos Jaeces; y que luego comenzó la plática ya 
dicha. Añade nías, que no solo refirió los nombres de 
los Ilustres, que Nerón había mandado matar , sino que 
hizo para mayor lástima, y mas triste sentimiento sa­
car los bultos de todos ellos, que para esto tenia apa­
rejados. Tenia también aquel dia cabe sí Galba un niño 
muy noble, que estaba desterrado por Nerón de Ro­
ma eu la Isla de Mallorca y Menorca, y para solo ha­
cer esta triste demostración , le habia hecho traer. Y yo 
creo que ê te niño era hijo de Publio Svilio, que co­
mo está dicho Nerón lo había desterrado allí, y según 
era el padre feroz , si era vivo , de buena gana daria 
para esto su hijo. Acabado así todo esto , dice Suetonio, 
que le t.mirón luego todos por Emperador. Y este au­
tor , muy diverso de Plutarco, no dice que se detuvo 
Galba mucho en aceptar lo que Vindice le ofreció, ni 
que lo tuvo encubierto , sino que el miedo y la espe­
ranza le movieron á que luego se resolviese. La esperan­
za era grande, como lo era el Imperio Promano j y cer-
tificábansela los muchos agüeros y pronósticos, de que 
luego se dirá. Temor tenia Galba , sabiendo por cosa 
cierta, como Nerón habia mandado enviar acá á un 
su procurador del fisco en secreto , para que matase á 
Galba. Yo he referido la diversidad que hallo en los au­
tores : y así lo haré siempre que la hubiere , quando és­
ta no se declarare en esta Historia , será señal que con-
cuerdan todos los que de aquello escriben. En esta di­
ferencia de Suetonio y Plutarco, yo tengo por mas 
cierto que acabada la plática, y no antes fue el llamar­
le Emperador. Esto me persuado por muchas monedas 
deste Emperador que he visto que tienen memoria dcs-
ta su sublimación , y todas tienen en las espaldas re­
presentación deste parlamento. Y así parece cierto que 
precedió. 

$ Y aunque á Galba le pudo así mover el buen ofre­
cimiento de Vindice, y la brava determinación de Ju-
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nio, también conforme á la superstición de entonces, 
le podian incitar los muchos pronósticos, que después 
de entrado en España le habían acaecido , por donde 
todos casi en común le anunciaban el Imperio. Cuenta 
Snetonio , que recien llegado acá , sacrificaba en una ca­
sa pública, y súbitamente encaneció el mochacho que 
le servia el encienso. Luego los agoreros interpretáron 
que había de haber grandes mudanzas en el Imperio, y 
que sucedería un viejo á un mancebo que valia tanto 
como decir Galba á Nerón. Poco después en un lago de 
Vizcaya cayó un rayo , y luego se halláron allí doce se­
gures que le daban á Galba cierta señal del mayor se­
ñorío , por ser éstas las insignias con que los Romanos 
lo representaban. También una doncella Española muy 
cuerda y honrada, con furia de adevina, cantaba por 
aquellos días unos versos, en que se contenia que al­
gún tiempo había de salir de España un Príncipe y Se­
ñor del universo. Y aunque el anunciar desta doncella, 
según la mucha credulidad de entónces , parecía por sí 
de grande autoridad, dábascla mayor, el afirmar un Sa­
cerdote de Júpiter en la ciudad de Clunia (cuyas ruinas, 
como algunas veces se ha dicho, se ven hoy día no 
muy lejos de Osma en un lugar que llaman Coruña) 
decía que amonestado por un sueño , había sacado de 
entre otras muchas escrituras antiguas los mismos ver­
sos que aquella doncella entónces cantaba, y en el tí­
tulo dellos se parecía que también docientos años antes 
otra doncella adevina los había cantado. Todas estas co­
sas tan vanas y fingidas, las hacia de mucho peso y 
certidumbre entre los Gentiles, la ignorancia de la ver­
dadera religión que causaba también otras mayores ce­
guedades. „Y el demonio también ayudaba su parte 
„ por su grande interese , y acudía luego la lisonja que 
„ no se sabe poner tasa , ni aun con reverencia y aca­
bamiento de las cosas divinas." Y túvose, en tanto esto 
de Clunia, que juzgaban después haber dado aquella 
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ciudad el Imperio á Galba, y así quisieron conservar me­
moria dello , con monedas que batieron de este Empe­
rador en bronce, donde en el reverso está España, te­
niendo escrito su nombre, que da á Galba una victoria 
ó un trofeo, y está encima el nombre de Clunia , para 
que se vea como de allí le vino el pronóstico. Y aun­
que esto debe ser cierto, lo que con la escultura desta 
moneda se quiso representar : mas también podria ser 
que hubiese dado la ocasión á labrarla así: el hallarse 
Galba en Clunia, quando últimamente tuvo la nueva, 
de que de hecho era elegido por Emperador en R.oma, 
como adelante se ha de decir. En esta moneda demás 
del trofeo ofrece también España un cornucopia : para 
mostrar que le daba todo el poderío de la paz y de la 
guerra que por estas dos cosas se representan. 

6 Otras monedas de plata también se hallan del mis­
mo Emperador Galba, que tienen en el reverso á Es­
paña y Francia , que se tocan las manos derechas , para 
representar la gran conformidad que estas dos provin­
cias tuvieron en elegirle por Emperador. 

7 Son asimismo de plata otras monedas deste Em­
perador , en que por memoria de que estando acá se 
le dio el Imperio, está España de la forma y con las 
letras que yo al principio desta Coróníca la puse. 

8 Era el fin del verano del año sesenta y nueve de 
nuestro Redentor , quando á Galba se le dio acá el Im­
perio , y lo que después sucedió, yo lo referiré como 
Suetonio lo cuenta, con toda la particularidad que él 
lo dice, mezclando también lo que desto en Plutarco 
se halla. Y como en Cornelio Tácito parece, era entón-
ces Qüestor en el Andalucía Aulo Cecina, y fué de los 
primeros que á Galba siguieron. 

CA-
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C A P I T U L O X V I I I . 

Lo que hizo después Galba en Esparta. 

i J^Lquel mismo día que así fué elegido Gaíba, 
mandó parar los pleytos , pues él no podía por enton­
ces tener mas Audiencia : y comenzó á ordenar todas 
las cosas de la paz y de la guerra con mucho cuidado: 
con valerse en todo de los Españoles, honrándolos mu­
cho , y dándoles buenos cargos en todo lo que proveía. 
Formó una legión toda de soldados Españoles : y de los 
señores y gente principal de España, que en edad y pru­
dencia eran señalados, escogió muchos como por Se­
nadores , que representasen el Senado Romano, y él 
consultase con ellos las cosas de grande importancia 
como ocurriesen. Sylvio Othon se le pasó luego á Gal­
ba , y cuenta Plutarco quán aficionadamente mostró ha­
cerlo. Todo el oro y plata que tenia en sus joyas y ser­
vicio , lo hundió y lo hizo moneda, y ésta repartió pol­
los criados y allegados , de quien Galba mas se servia. 
Y viendo que Tito Junio, Legado de Galba, era su ma­
yor privado, de tal manera se dió á grangearlo, que 
presto tuvo el primer lugar tras él con el Emperador. 
Y aun en una cosa hacia gran ventaja á Junio, que 
como éste no tratase negocio de nadie sin ser muy bien 
pagado , Othon hacia los de todos los pobres y misera­
bles , que no podia valerse del otro : „ para ganar con 
„ esto el público amor de muchos, que se compra fá-
„ cilmente con el favorecer y ayudar á los que poco 
„ pueden. u También señaló Galba de los mancebos mas 
nobles Españoles, que eran del segundo estado de los 
caballeros , una gran compañía que nombró de los lla­
mados : y aunque habían de servirle á pie , les dexó el 
anillo de oro y el caballo, que eran la insignia de su 
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estado y preeminencia : y mandóles que tuviesen la guar­
da de su persona , y asistiesen siempre y velasen en su 
Cámara, como los soldados Pretoríanos lo solían ha­
cer. Que en fin fué siempre muy preciada la lealtad de 
los Españoles : y Galba, que la tenia bien conocida y ex­
perimentada, juzgaba con mucha razón, que en nues­
tros nobles se hallarla mayor y mas firme esta virtud. 
Envió también provisiones por todas las provincias, pi­
diéndoles que se alzasen contra Nerón , y cada una co­
mo pudiese ayudase á la República en esta su grande 
necesidad , de verse libre de tan malvada tiranía. 

2 Algunas cosas hizo acá Galba en este tiempo, que 
como Saetonio cuenta, le infamáron con sospecha de 
crueldad y avaricia. A las ciudades de España , que tar­
daron en dársele, les echó graves tributos, y á algu­
nas les derribó por el suelo los muros: y los que te­
nían cargo público , y se detuviéron en obedecerle , los 
mandó matar á ellos y á sus mugeres y hijos. Desto 
creo yo fue'ron Obultronio , Albino , y Marcelo , cu­
yas muertes le zahirió después á Galba Othon en un 
razonamiento que está en Cornelio Tácito {a), la­
mentando quán cruelmente los mandó matar , estan­
do acá, 

3 Los de Tarragona por lisonja le ofreciéron á Gal­
ba una corona de oro, que tenían en un templo anti­
guo de Júpiter, con decirle que pesaba quince libras. Gal­
ba la hizo hundir , y porque faltaron tres onzas del pe­
so , mandó que se las pagasen los Tarragoneses. Aquel 
su Legado Tito Junio era hombre de fiera codicia, y 
no es mucho que de allí se le pegase algo á Galba, ya 
que él de su natural no tuviese este vicio. Plutarco di­
ce que éste fué el primero de los Capitanes y Gober­
nadores, que siguieron los pronósticos y buenos agüe­
ros de Galba. Y como eran cosas estas en que los Gen-
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tiles tanto miraban, las celebran y hacen gran tiesta 
dellas. Así dice este autor , que cavando para la forti­
ficación de una ciudad, que Suetoniô  no nombra, y 
la habia escogido para hacer desde allí, si fuese nece­
sario , la guerra: se halló un anillo que de obra antigua 
tenia esculpida en la piedra una victoria con un trofeo, 
Y en la costa desta ciudad , que parece era marítima, 
aportó una nave Aíexandrina cargada de armas, sin que 
en ella viniese piloto ni marinero ni otra persona al­
guna : por donde juzgaron todos que los dioses ayu­
daban la justa guerra y enviaban armas, con que se 
continuase. 

4 Así pasaba esto en España : mas Nerón en Ro­
ma teniendo aviso del levantamiento de Galba, lo sin­
tió gravemente: aunque después lo quiso echar en bur­
la y regocijo , diciendo, que le venían bien para sus 
necesidades las riquezas de Galba : y habiéndole con­
fiscado todo lo que en IVoma tenia , lo comenzó á 
vender muy apriesa. Como entendió esto Galba , el 
también por braveza de guerra comenzó á vender lo 
que Nerón acá tenia > y añade Plutarco , que hallaba 
el acá mas compradores y mas ganosos, que Nerón 
allá tenia. 

5 Todo le sucedía prósperamente á Galba , y en 
todo parece se le confirmaba el Imperio } hasta que 
súbito comenzó á haber crueles mudanzas , que le tru-
xeron ocasiones de grandes peligros , y le pusieron 
muy triste y angustiado. Fué la primera adversidad, 
que yendo á visitar su exército , y estando ya cerca de 
los reales una gran banda de los caballos , arrepentida 
de haber quebrantado el juramento de fidelidad • que á 
Nerón ántes habia dado , quiso dexar á Galba , y par­
tirse de allí con tanta obstinación en este propósito, 
que con grandísima dificultad la pudieron detener. No 
mucho después desto se vió Galba en otro mayor pe­
ligro. Un liberto de los malvados de Nerón , enten-
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dkndo la voluntad que tenía, de que Gaíba fuese muer­
to : procurólo desta manera. ̂  Envióle á Galba en pre­
sentes unos esclavos , bien instruidos en la traición, 
que hablan de hacer. A ellos les pareció á este tiempo, 
que se les pasaba la ocasión , y determináron matarle, 
pasando á los baños por una angostura. Y salieran con 
ello , sino que acaso ai punto los oyeron , como se ani­
maban entre sí diciendo , que no dexasen pasar aquella 
ocasión : y tomando de aquí mala sospecha los que allí 
se halláron , los asieron , y con tormentos después con-
fesáron la verdad. Siguió luego venir el aviso de que 
Julio Vindice era vencido en Francia , y él se habia 
muerto con sus manos. Con esta nueva desmayó mu­
cho Galba , y lleno de confusión y fatiga , como si ya 
todos le hubieran desamparado , faltó poco que no se 
dió la muerte á sí mismo. 

6 Retiróse entónces en Clunia, con algunos de sus 
amigos: y parece escogió aquella ciudad por ser tan 
principal como entónces era , y por ser tan fuerte, co­
mo agora muestra su sitio , y por haber sido allí don­
de tuvo los mayores pronósticos de su imperio. El 
nombre desta ciudad está errado en los libros de Plu­
tarco , que cuenta todo esto , mas por las monedas 
se ha de emendar allí y en Suetonio , en cuyos libros 
también anda errado. Encerrado . allí , en todas sus pa­
labras , ocupaciones y cuidados mostraba mas arrepen­
timiento de haberse movido , y mas deseo de su anti­
guo sosiego, que prosecución de pretender con cons­
tancia el mando y señorío. 

7^ Nymphidio por este tiempo en Roma, que se 
quisiera levantar con el exército , envió acá en Espa­
ña un amigo suyo llamado Geliano , para que le avi­
sase cierto todo lo que acá pasaba. Este volvió luego, 
y dió nuevas á Nymphidio, de quán de hecho era >a 
Emperador Galba: mas tan sujeto á Tito Junio y á 
otro Cornelio Lacón , á quien habia hecho Capitán de 
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su guarda , que ellos eran verdaderamente los £m-
peladores. 

8 Poco antes desto ya en Roma los soldados por 
una parte , y el Senado por otra , se hablan levantado 
contra Nerón , y todos querían á Galba por Señor, 
confirmando lo que en España se habla comenzado. 
Esto le forzó á Nerón á matarse él mismo á los diez 
de Junio el año de nuestro Redentor sesenta y nueve. 

C A P I T U L O X I X . 
«• ... i . 

L a cuenta de los Sumos Pontífices.. 

i JLpesde aquí es ya menester tomar el principio 
de la sucesión de los Sumos Pontífices , para llevaría 
continuada en todo lo de adelante. Fué marririzado el 
glorioso Apóstol San Pedro , primero Sumo Pontífice 
en la Iglesia Christiana juntamente con San Pablo , á 
los veinte y nueve de Junio del año pasado antes de 
la muerte de Nerón , que fué el sesenta y ocho de 
nuestro Redentor. Y así conforme al dia que atrás se­
ñalamos de su entrada en Roma , y principio de su pre­
sidir allí, tuvo la silla en aquella ciudad veinte y quil­
tro años tres meses y doce dias. Por su muerte no es­
tuvo vaca ningún dia la silla , pues él en su vida había 
ya proveído, que le sucediese San Clemente. Y así él fué 
el sucesor inmediato de San Pedro. Mas tuvo como por 
su coadjutor , que llamaban Corepíscopo , á San Lino 
como también lo habia tenido en su vida San Pedro! 
Mas luego martiiizáron á San Lino á los veinte y tres 
de Septiembre, poco mas de dos meses y medio des­
pués de San Pedro. Quedóle á San Clemente otro coad­
jutor y Corepíscopo , que también lo habia sido de San 
Pedro , y fué San Cleto. Este Santo tuvo mucho tiem­
po el gobierno entero del sumo Pontificado en vida 
de San Clemente en su ausencia , por haber él sido 
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desrerrado con otrós muchos Chnstíanos. Así que L i ­
no nunca fué Sumo Pontífice enteramente, aunque en̂  
vida de San Pedro en su ausencia de Roma tuvo el go­
bierno de la Iglesia Christiana en Roma mas de once 
años. Y por esto y por aquello poco que después de 
San Pedro vivió con el cargo ya dicho , le cuentan or­
dinariamente por Sumo Pontífice. Y esta es la verdad 
en esto, como parece en el Pontificado de Dámaso, 
y lo aclaró F. Onuphrio Panvinio en su Corónica Ecle­
siástica. Y así para contar los años de los Pontífices, no 
se ha de hacer cuenta de los de San Lino , ni de los 
de San Cleto , hasta que murió San Clemente, como 
adelante veremos : pues los del uno y del otro se em­
beben en los de San Pedro y de San Clemente. Y aquí 
desde luego se ha de notar por cosa señalada, que la 
cuenta de los años de los Sumos Pontífices se ha con­
servado siempre en la Iglesia de Dios tan cierta y ente­
ra con particularidad de dia, mes y año , que en ningu­
na otra historia se halla tal certidumbre ni averigua­
ción en el tiempo. Así que sí uno tomase en particu­
lar todas las partidas, de lo que vivieron los Sumos 
Pontífices , siéndolo , desde San Pedro hasta su tiem­
po , y las de las vacantes , y después lo sumasen todo 
junto : hallaría que salía cabal, sin que sobrase ni fal­
tase ni un solo dia. Ha sido esta singular providencia 
de Dios , que quiso hubiese en su Iglesia tanta verdad, 
certidumbre y claridad en esta cuenta. 

t ' 
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C A P I T U L O X X . 

Lo demás de Galba hasta que f u é muerto, y el 
Poeta Si lio Itálico, 

1 Criando estaba Galba retirado en Clunia, le 
truxo la nueva de la muerte de Nerón un 

su ahorrado , á quien Plutarco llama Sicelo , y Sueto-
nio diversamente Seyo ó Itelo. Ya entonces Galba des­
pedido todo pesar y congoja se alegró tanto , que las 
particularidades de su placer y regocijo, como Sueto-
nio las cuenta, tienen gran desorden y falta de gravea 
dad , qual en tanta magestad , y en tanta vejez conve­
nía tener. Allí en Clunia dexó luego Galba el título de 
Lugarteniente de la República, y se comenzó á llamar 
de hecho Augusto y Emperador. Y también pudo ser 
(dsta la causa , por donde se labró la moneda;, que atrás 
diximos , con el nombre de Clunia y de España. 

2 Luego se partió Galba á Roma, dexando en el 
gobierno de España, como en Cornelia Tácito pare­
ce , á Cluvio RuíFo , y llevóse también consigo , co­
mo el mismo Autor escribe , aquella Legión Española, 
porque debia fiar muchos en ella. Dé la guarda de los 
nobles Españoles no se dice nada : y yo creo no la lle­
vó , porque los Soldados Pretorianos, que estaban en 
Roma, no consintieran á esta novedad , y también ya 
llevaba Galba proveído desde acá por Capitán dellos 
para su guarda á Cornelio Lacón como se ha dicho. 

3 Ensebio refiere en su Corónica , como Galba lle­
vó consigo desta vez á Roma á Marco Fabio Quin-
tiliano nuestro muy esclarecido Español, de quien di­
remos en su lugar. 

4 No hay que decir mas del tiempo deste Empe­
rador , porque luego que llegó á Roma le mataron, 

no 
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no habiendo tenido el Imperio mas que siete meses y 
pocos dias. 

5 Como en Cornelio Tácito se ve , Aulo Cecina 
era Qiiestor en el Andalucía , quando fué Galba toma­
do por Emperador , y también fué de los primeros que 
se pasáron á e'l. Y esto es contado desde los diez de 
Junio que Nerón se mató, hasta los trece de Febrero 
del año siguiente de setenta , en que Galba fué muer­
to. Porque no se le cuenta á Galba todo aquel tiempo, 
desde que fué Emperador en Cartagena , hasta la muer­
te de Nerón. 

6 El año pasado en que se mató Nerón , era Cón­
sul en Roma Gayo Silio Itálico excelente Poeta , co­
mo muestra su obra heroyca que tenemos de la segun­
da guerra Púnica. El sobrenombre muestra como era 
Español, y natural de la Ciudad de Itálica junto á Se­
villa. Esto es así cosa muy recebida entre todos los 
hombres doctos, y solo Lylio Gyraldo le quita el ser 
Español, haciéndole natural de otra ciudad llamada Itá­
lica , que dice había en los Pueblos Pelignos de Italia. 
Pedro Crinito le da ser Español de linage: mas con es­
to dice (a), que nació en Roma , sin dar autor ningu­
no que lo afirme. Plinio el segundo cuenta mucho de 
Silio Itálico. Llegó á ser en Roma de los mas princi­
pales della, y demás de haber sido Cónsul, tuvo el 
Proconsulado de Asia. Mucho desto alcanzó por su gran­
de eloqüencia, empleándola en abogacía , siendo en 
aquel tiempo este camino muy aparejado para alcanzar 
grande honra y riquezas. De todo alcanzó Silio Itálico 
mucho. Y como en su prosa deseaba imitar á Marco 
Tulio , y en sus versos á Virgilio : así , como Marcial 
dice, tuvo mucho gusto en ser señor de las heredades, 
que habían los dos poseído , y de celebrar su memo­
ria siempre con mucha solemnidad. Quando se vió muy 

vie-
{a) E n el lib. 4. de los Poetas c. 67. 
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viejo , se comenzó mas de veras á deleytar en la Poe­
sía : y porque ya no tenía fuerzas para trabajar en los 
negocios , se retiró á la Campania, por recrearse con 
sus versos. Allí escribió su obra que tenemos, de la se­
gunda guerra Púnica donde se hallan muchas cosas par­
ticulares de España , como se verá mas particularmente 
en las antigüedades. Murió Silio Itálico de mas de se­
tenta y cinco años , de un carbunco que le truxo á mu­
cha desesperación. De dos hijos que tuvo, ya se le ha­
bía muerto Severo el menor, y el mayor en vida de 
su padre fue Cónsul. Los que dixéron que Silio Itálico 
fué tres veces Cónsul, tomaron ocasión de errar en un 
epigrama de Marcial, donde hace mención del segundo 
Consulado que hubo en casa de Silio Itálico. Y éste es 
el que tuvo su hijo el mayor, de quien dice Plinio que 
su padre lo vido Cónsul. Y el tercero Consulado no 
dice allí Marcial que lo hubo en casa de Silio Itálico, 
sino pide á Domiciano que se lo dé. Y pídelo sin du­
da para el otro hijo , que tenia entonces vivo Silio Itá­
lico , y así hubiera habido tres Cónsules en su casa. En 
muchos otros epigramas celebra Marcial las cosas des-
te nuestro Poeta. 

C A P I T U L O X X L 

Los dos Emperadores Othon y Vitelfo, 

1 viucedióle á Galba, Othon Sylvío el que acá en 
España tan aficionadamente le había seguido : y tan 
justamente, como se ha dicho , había gobernado la Lu-
sitania ocho años. Por no haber durado mas que tres 

me-

i a ) E n fel libro 8. 
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meses su vida en el Imperio , no habrá que escrebir de 
las cosas de España en él , si no fuese que guando acá 
gobernaba , tenia consigo un grande Astrólogo , que 
Plutarco y Cornelio Tácito llaman Ptolomeo , y Sue-
tonio le llama Seleuco , y yo creo que tenia ambos 
nombres. Este le había siempre afirmado con mucha 
constancia que habia de ser Emperador. 

2 En los movimientos que hubo al fin del Imperio 
de Othon, quando Viteiio le sucedió , hay mención 
de algunas compañías de Españoles Lusitanos, que an­
daban en Italia con el otro exército Romano , como 
g¡ente, que fué siempre muy estimada para la guerra. 
Hay memoria por este mismo tiempo de Gayo Cal-̂  
purnio Fabato, un Capitán de una destas compañías 
de los Lusitanos, en una piedra que está en la Italia 
en Como , ciudad del Ducado de Milán, y porno es­
tar en España no se pone aquí, (d) 

3 Othon , ó por memoria del cargo que tuvo tan­
tos años de la Lusitania y Andalucía, ó por tener fa­
vorable toda aquella tierra, le hizo en eso poco que 
fué señor, muchas mercedes. Al Andalucía le dió ju-
r isdiccion sobre algunas ciudades de Africa , que están 
cerca del Estrecho, Yo tengo por cierto haber sido és­
te el principio de tener la Chancillería de Cádiz man­
do , y extenderse hasta Tanjar y Ardía , y lo de por 
allí. Porque hasta agora 110 leemos haber tenido esto 
y de aquí adelante hay mucha mención dcllo. 

4 A los de Sevilla y á los de Mérída les añadió 
Othon nuevos linages y parentelas para que fuesen ilus­
tres, y tuviesen su tronco y principio que ántes no te­
nían, que esto es lo que yo entiendo en Cornelio Tá­
cito , quando trata desto. 

De 
(a) Pone esta piedra Alciato en las anotaciones sobre Cornelio T á ­

c i t o , lib. 16. 
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5 De Galba ni de Ottion no se halla en España me­

moria ninguna en piedras escritas, creo que por lo po­
co que duraron en el Imperio, no tuvo lugar la lison­
ja de usar sus acostumbrados excesos. „ Aunque ella en 
„ ninguna cosa es mas diligente , que en prevenir , sin 
„ dexar pasar la ocasión.u 

6 En la guerra que este año tuvo Othon con Vite-
lío , que se le alzó con el Imperio : España, como Cor-
nelio Tático escribe, fué de las primeras provincias que 
lo desampararon , estando todavía Cluvio Ruffo go­
bernándola. Y no solamente entregó éste á Vitelio to­
da su provincia, sino que se la mantuvo, y se la defen­
dió de Luceyo Albino , que pensaba alzarse con ella. 
Este desde el tiempo de Nerón gobernaba la Maurita­
nia, que es lo de Africa mas cerca del Estrecho. Y sien­
do aficionado de Othon , con buen exército que tenia, 
y muchos Moros de pie y de á caballo, que se la jun­
taron , quiso acometer al Andalucía. Luego que enten­
dió Cluvio Ruífo este propósito de Albino, acercóse 
con su exército al Estrecho , y hizo muestra de querer 
pasar en Africa, y envió allá algunos Capitanes, que 
con otros que allá seles pasáron, deshiciéron presto 
á Albino , y lo mataron á él y a su muger. 

7 Con todo esto que Cluvio Ruífo habia hecho por 
darle á Vitelio á España, y defendérsela , todavía Hila­
rio , un ahorrado de Vitelio, le puso mal con él, afir­
mando que Cluvio para sí habia querido á España, en­
treteniéndose mucho en duda, sin acostar á ninguna 
parte, como se parecía bien, pues no ponía en las pro­
visiones el nombre de ningún Emperador. „Y como el 
„ ánimo inclinado una vez con odio á sospechar mal, 
„ halla muchas cosas que calumniar: así á Hilario no 
le faltaban otros muchos delitos y sospechas , para acu­
mularlas á Cluvio. Mas todo le cayó al fin á cuestas, por­
que Vitelio mandó castigar á Hilario, y á Cluvio le man­
do andar consigo, y que gobernase por sus Legadosá 

Ppp 2 Es-
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España, como se halla todo en Cornelio Tácito así 
particularmente contado, (a) 

C A P I T U L O XXIf. 

E J Imperio de Vespasiano , y como J*linio 
estuvo acá» 

1 Andaba tan turbado y confuso por estos tiem­
pos todo el Imperio Romano, con hacer Emperado­
res , y deshacerlos luego, que no puede tampoco ir por 
aquí mi historia tan distinta y proseguida como yo de­
seo. Porque habiendo habido tres Emperadores en un 
año , y siendo muerto Vitelio este mismo año de se­
tenta en Diciembre , Flavio Vespasiano, que se había 
levantado contra e'l, quedó por Emperador , y en el 
parece que se recostó la República Romana, para des­
cansar con algún reposo. 

2 En una batalla que los dos exércitos de Vespa­
siano y Vitelio hubiéron en Lombardía 7 quando an­
daban en la competencia del Imperio, sucedió , co­
mo cuenta Cornelio Tácito , una cosa de grandísi­
ma lástima , á dos Españoles padre y hijo. El padre 
se llamaba Julio Mansueto, y habia pasado en Ita­
lia por soldado de una legión algunos años antes, de-
xando acá un hijo muchacho ya crecido. A éste, quan­
do ya fué para ello, gobernando acá Galba, lo hizo 
también soldado en otra legión, y en ella pasó á Itá-
lia. En aquella batalla derribó este mancebo en el sue­
lo con una gran herida á un contrario, y volviendo 
sobre e'l para acabarlo de matar, ya él se estaba murien­
do , y conociendo á su hijo, fué también conocido del: 
para que el miserable caso mas los lastimase á entram­
bos. El hijo afligido con mayor y mas justa causa de 

do-
(<») E n el Jib. 38. 
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dolor, todo atónito con lágrimas pedia gimiendo el 
miserable perdón á su padre , que le espiró entre estas 
querellas. Comenzáron á mirar en ello los que se ha-
lláron cerca, y después á abominar la cruel y maldita 
guerra que causaba tales desventuras. 

3 Acá en España andubo también por este tiempo 
la competencia entre Vespasiano y Vitelio, y un Lucio 
Voconio Español venció el exército de Vitelio , man­
teniendo á España por el nuevo Emperador. Hallóse 
memoria desto en la ciudad de Capara en una basa 
de estatua que tenia esto escrito. 

L . V O C O N I O . C . F . P A T R I A . F O R T I S S I M E . D E ­
F E N S A . E X E R C I T V . V I T E L L Í A N O R V M . A C 1 E . S V -
P E R A T O . C I V E S . C O L O N I A E . C A P A R 1 T A N A E . S T A 
T V A M . I N . F O R O . O B . P E R P E T V V M . R E L B E N E -
G E S T A E . M O N V M E N T V M . P O S V E R E . T E R T I O . I D , 

M A I A S . P . H E R E N N I O . E T . C . F O R -
T V N A T O . C O S S . 

Esta piedra es de las de Ciríaco Anconitano, y lo que dice 
en nuestra lengua es: Los ciudadanos de la Colonia de Ca­
para pusieron esta estatua aquí en la plaza á Lucio Vo­
conio , hijo de Gayo , por perpetua memoria de la bue­
na hazaña que hizo , quando habiendo defendido va­
lentísimamente su tierra , venció en batalla el exc'rci-
to del Emperador Vitelio. La estatua se le puso á los 
trece de Mayo, siendo Cónsules en Roma Publio He-
reonio y Gayo Eortunnato. En la piedra se nombra Co­
lonia la ciudad de Capara. Y esto es cosa harto sospecho­
sa T pues en otras piedras ciertas no la hallamos mas 
que Municipio. También no se hallan estos Cónsules en 
este año , ni por este tiempo. Mas esto podriamos sal­
varlo con decir que fueron de los substituidos :.y por 
esto no los cuentan entre los ordinarios. 

4 Destas también de Ciríaco es otra piedra que po­
nen se halló cabe la villa de Medellin , y la tienen por 

del 
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del tiempo destas guerras del Emperador Vitelio en Es­
paña. Ya la pondré y diré mi parecer sobre ella. 

P L V T O N I . D E O . I N . 
L O C O . S V B . T E R ­
R A . C O N C A V O . P E -
R I C V L O . O C C E A -
N I . L I B E R . F A B 1 V S . 
V I T E L L I A N V S . M I ­
L E S . A R A M . P O S V I . 

E X . V O T O . 

Trasladada esta inscripción en Castellano dice: Fa-
bio Viteliano , soldado , habiéndome librado del peli­
gro que en el mar Océano padecí , por voto que te­
nia hecho, puse este altar al Dios Pluton aquí en es­
te lugar hueco debaxo de tierra. 

5 Por esta piedra afirman algunos, que Medel lin 
se llamaba entonces Castra Vitelliana, que quiere de­
cir , asiento de los reales del Emperador Vitelio. Mas 
ya quando se escribía lo de Sertorio, se dixo el ver­
dadero nombre de aquel lugar, por donde no pudo 
tener éste. Después desto , el tener á este Eabio por 
soldado del Emperador Vitelio i me parece error ma-
manifiesto , porque el nombre entero del fué Fabio 
Viteliano , y así no pudo dar á entender nada del Em­
perador , como los que esto quieren imaginaron. 

6 En tiempo deste Emperador Vitelio se truxéron 
á España las primeras plantas de los árboles que llama­
mos alíocigos, y en latin se llaman pistados. Trú-
xolos un caballero Romano llamado Flaco Pompe-
yo, compañero de Vitelio en la guerra ; como Plinio 
lo escribe, (a) Agora las montañas de los Pyreneos es-
tan por muchas partes llenas destos árboles, y demás 
de sû  buena fruta, se saca dellos la muy preciada tre­
mentina que llaman de veta. 

De 
(¿í) L i b . j g . cap. a i . 
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7 De las cosas de España en el tiempo del impe­

rio de Vespasiano hubo una muy notable, que á to­
da ella junta le dio este Emperador la honra y previle-
gio de que gozaban los Pueblos Latinos comarcanos á 
Roma, que era hacerlos poco ménos que ciudadanos 
Romanos. Plinio, que cuenta esto, dice: {a) que fué for­
zado Vespasiano hacer á España esta tan larga merced, 
porque la República Romana navegaba con tan crue­
les tempestades, que no podía salir el imperio á salva­
mento en puerto de alivio y sosiego, sino con hacer se­
mejantes liberalidades. „ Como es cosa ordinaria que 

en semejantes alteraciones \ quando los subditos ven 
„al Príncipe en necesidad , quieren que compre dellos 
,7bien cara su ayuda, ó su quietarse. No porque esto 
„ sea bueno, sino porqué es entonces necesario. " A 
la verdad España fué siempre tan gran cosa y de tanta 
importancia para el Imperio Romano, que era menes­
ter tenerla contenta, para que ¿1 estuviese seguro. Y 
así por este tiempo llama Cornelio Tácito á España y á 
Francia las dos provincias mas poderosas y de mayo­
res fuerzas en la guerra, que en todo el Imperio Ro­
mano habia. Y los que acá se entretenían por Vitelio, 
estuvieron siempre tan firmes, que esto y mas era me­
nester le diese Vespasiano d España, para aplacarla y te­
nerla de su parte. Destos movimientos civiles, que fue­
ron muy grandes en España, solo se halla una peque­
ña mención en Cornelio Tácito 7 y así no espere nadie 
aquí mas relación dellos. 

8 En tiempo deste Emperador fué quando Plinio 
el mayor , que escribió la excelente obra de la natural 
historia, estuvo en España con cargo de la hacienda del 
Emperador. Gobernaba en este mismo tiempo con ofi­
cio y título de Pretor en la Citerior Licinio Larcio , y 

• 

(b) E n el lib. 3 . cap. 3 . 
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éste gustó mucho acá de unos otros libros , que ya 
Plinio traía escritos, y estimólos en tanto, que le daba 
por ellos muy poco menos que diez mil ducados, co­
mo el otro Plinio su sobrino escribiendo á sus amigos 
Máximo y Marco lo cuenta. El haber residido acá, y 
con cargo principal Plinio, y el haber sido hombre tan 
diligente , y deseoso de entender las cosas en particular, 
fuerza que le debamos dar mucho crédito en las cosas 
que de España refiere. 

9 A este l icinio Lardo le acontecieron acá en Es­
paña cosas notables en el tiempo de su gobierno , y 
Plinio casi como testigo de vista las cuenta, {a) Estan­
do Licinio en Cartagena , comia una turma de tierra, 
sintió dureza, y queriéndola vencer con los dientes , se 
los lastimó muy mal. Mirando después lo que era, ha­
lló una moneda de plata , sobre la qual se habia forma­
do la turma, y por aquella se entendió manifiestamen­
te como es cosa que naturaleza ayunta de diversas par­
tes hasta hacer aquella pella. Otra cosa también le acon­
teció en la Cantabria. Allí habia tres fuentes juntas á la 
ribera de Ebro , no mas que ocho pies una de otra, lla­
madas las faentes de Tamarico. Su naturaleza era extra­
ña. Secábanse doce y aun veinte veces cada dia, de ma­
nera que quedaban sin ninguna agua, (a) Esto era ma­
yor maravilla por ser las fuentes copiosas j y estar cer­
ca dellas otra muy grande , que jamas dexaba de ma­
nar. Tenian en la tierra por mal agüero llegar á verlas 
en tiempo que les faltase el agua. Licinio Larcio las 
fué á ver , y las halló secas. Y en Plinio parece, aunque 
no muy claro, que las fué á ver siete dias arreo , y 
siempre quando llegaba á ellas estaban secas. Dura has-
M agora harto rastro destas fuentes en las montañas de 
Surgós , como en su lugar se prosigue. 

10 A este Licinio Larcio atribuyen algunos el ha­
ber 

[o] n̂. el lib. 32. cap. 4. .c - -
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ber mandado edificar el soberbio aqüeducto de Sego-
via, que en común llaman la puente. Y dicen que hu­
bo en él una piedra con estas letras. 

'•• • ' •' '• * : 

L A R T I V S . L I C I -
N 1 V S . C V M . G V -
B E R N A S S E T . H I S -
P A N I A M . H V N C . 
A Q V A E D V C T V M . 

1 V S S I T . A E D I F I ­
C A R E . 

La verdad desto es, que agora ningunas letras hay 
en aquel conducto, sino solamente muestra de que las 
hubo algún tiempo. Porque en la plaza que llaman del 
Azoguejo, donde es lo muy alto y mas admirable de 
aquel edificio , hay arriba dos arcos macizos, y señales 
que hubo allí estatuas y títulos. Mas nadie se acuerda 
haberlas visto, ni oido que las hubiese. Y yo creo cier­
to , que el título que allí hubo, no fue' éste que yo 
aquí pongo, pues ni tiene estilo, ni gusto alguno de 
inscripción Romana. Otros dicen , que las letras que 
allí hubo , mostraban como el edificio se hizo con gas­
to de muchos pueblos, y entre ellos se nombraban Car-
pentanos y Vacéos. Esto es ficción y de muy poca 
advertencia, pues siendo edificio para provecho parti­
cular de una ciudad, no hablan de contribuir otros pue­
blos, como lo hacían en las puentes para pasar los rios, 
que redundaban en beneficio público de toda la pro­
vincia. 

n En tiempo deste Lardo Licinio habia ya una 
novedad en el gobierno de España , que el que acababa 
de ser Pretor en su año, no quedaba lo que le duraba 
mas el cargo con título de Propretor, como antes se 
usaba , sino con título de Legado y Lugarteniente : co­
mo claramente lo muestra Plinio hablando de la ida de 

Tom . i r . Qqq Lar-
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Larcio á las fuentes de Tamarico. Y duró esto así mu­
cho tiempo, como parecerá adelante en algunas ins­
cripciones. 

C A P I T U L O X X I 1 1 . 

Medicinas halladas en España por este tiempo» 

one Plinio en diversos lugares de su obra al­
gunas medicinas notables que en su tiempo y poco án-
tes se inventaron y se usaron en España. Fué la prime­
ra y mas señalada , hallarse medicina para la mordedura 
del perro rabioso , que hasta entonces se tenia por In­
curable. La invención fué por un caso extraño desta 
manera. Había guerra con los Lacéranos, que son en lo 
postrero de Cataluña junto con Francia , y así es lo de 
España que está más cerca de Roma. Una madre de uno 
de los soldados que andaban en esta guerra, habiendo sa­
lido en Roma al campo, se regocijó en ver una mata 
de escaramujos que estaban floridos. La noche siguiente 
soñó que le decían tomase la raíz de aquella planta, y 
se la enviase á su hijo , para que desleída la bebiese. 
Esta muger con amor de madre, y con la congoja que 
el sueño le puso, de temer que su hijo estaba enfermo, 
le escribió luego, pidiéndole muy ahincadamente que 
obedeciese á los dioses, y bebiese de aquella raíz. Quan-
do esta carta llegó al real, aquel soldado estaba recién 
mordido de un perro rabioso, y comenzaba ya á abor­
recer el agua. Usó la raíz y sanó luego, y así sanáron 
después otros muchos que con tiempo la tomaron. Tras 
esto prosigue luego Plinio (¿Í) , como á él le mostraron 
en aquella provincia, y en la heredad de un huésped su­
yo , cierto género de Tragontia muy eficaz remedio 

con-
{o) E n c l lib. ag . c. 3 . 
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contra la mordedura de la vívora y otras serpientes. 

2 Cuenta también Plínio (a), que en su tiempo ha­
bía en Roma una corneja que habían llevado del Anda­
lucía , que era monstruosa en la color por ser muy ate­
zada. Mas mucho mas espantosa era, porque hablaba 
algunas razones enteras que había aprendido, y apren­
día otras muchas con gran facilidad. 

3 Otra medicina refiere también Plínio {b) que se 
halló en su tiempo en España. Sexto Pomponio, hom­
bre de gran riqueza y señorío en la Citerior , tenia go­
ta , y estando un día viendo sus graneros que le tras­
palaban para quitarles el polvo, acudióle grave dolor de 
su mal, y por probar como estaría bien; hincóse de 
rodillas en el trigo, y dexóse hundir en él. Alívíóselc 
de tal manera el dolor, con enxugarle los pies aquel baho, 
que nunca después usó otro remedio , y desde enton­
ces se tiene por bueno. 

4 Este mismo Sexto Pomponio , sin duda es el de 
quien Plínio también cuenta \c) ¡ que para remedio de 
insufrible enfermedad que padecía en el gallillo, traía 
atada á la garganta una raíz de verdolaga, y esto solo le 
libró de todo el mal. Y jamas se la quitaba T sino era 
para entrar á bañarse como entónces era costumbre. Yo 
traslado verdolaga la yerba que Plinio llama Portulaca: 
mas por haber muchas especies desta yerba, podría ser 
se hubiese de. entender allí otra. Este Español Sexto Pom­
ponio fué hombre tan principal, que como el mismo 
Plinio refiere, tuvo un hijo Pretor en Roma , ó en el 
gobierno de alguna provincia. Que siempre en nuestros 
Españoles hubo hombres de mucha suerte, y capaces 
desta y otras mayores dignidades. 

5 Bien sé que ha habido quien quiera decir , que 
hay 

00 E n el Hb. 10, cap. 43. (¿) E n «I lib. aa . c. a ¿ . 
(c) E n el l ibro ao. c a o . • . • 
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hay muy gran memoria de la Christiandad de España, 
por los años que corresponden al tiempo de Vespasiano. 
Y para esto traen una piedra que se halla en las mon­
tañas de Vizcaya , y tiene letras latinas que dicen en 
nuestro Castellano. Aquí reposa el cuerpo de Bilela, sier-
va de Jesa-Ghristo. Murió Era de. ciento y cinco. Esto 
viene á ser el año de setenta y siete de nuestro Reden­
tor. Esta piedra ponen así. Mas es muy cierto, que no 
es deste tiempo , sino de mil años después. Porque ó la 
piedra dice, Era M. CV. ó ya que no esté allí la letra 
que significa el millar, se ha de suplir como en otras 
piedras y escrituras se calla el millar, porque forzosa­
mente se ha de entender. Y nuestra común manera de 
hablar usa ya callar muchas veces el millar, quando de 
suyo se entiende. Y muévome afirmar esto , porque 
como la frase deste epitafio no tiene nada que ver con 
lo destos tiempos, antes es muy agena, y del todo con-
traiia á ellos: así es muy conforme y verdaderamente 
propia de lo que se usaba en España los mil años ade­
lante : en el qual tiempo todos los epitafios tenían estas 
mismas palabras ó poco diferentes. Junto con esto, en 
tiempo del Emperador Vespasiano no se habia comen­
zado la cuenta- de la Era de César, que se comenzó á 
usar mucho después, como ya atrás queda averiguado. 
He querido dar cuenta desta memoria, tan en partios 
Jar , porque anda muy sabida en España, y es bien que 
no se engañe nadie por ella. 
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, E n tiempo deste Emperador Vespasiano , y á 
ios siete años de su señorío , y á los setenta y siete de 

nues-
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nuestro Redentor , rnarió el Papa San Clemente en su 
destierro á íos veinte y tres de Noviembre , habiendo 
tenido el Pontificado desde que fué muerto el Apóstol 
San Pedro nueve años, y quatro meses y veinte y seis 
dias. No estuvo vaca la silla Apostólica ningún día. Por­
que como Santo Gleto tenia el gobierno della , quedóse 
elegido por su sucesor aquel mismo dia. 

2 Del Emperador Vespasiano quedan por España 
muchas memorias en piedras escritas. Porque como fue' 
buen Príncipe, y duró nueve años , hubo mucho lugar 
para que la lisonja se extendiese por sus acostumbradas 
demostraciones. Pondré algunas memorias de las mas 
principales, y que enseñan algo. Porque todas sin traer 
fruto , no podrian dexar de dar fastidio con ia semejan­
za y, prolixidad. 

$ En el camino de la plata dicen habia algunas co» 
lunas con estas letras 

I M P . G A E S A R . V E S -
P A S I A N V S . A V G . 
P O N T . M A X . T R 1 B . . 
P O T . I I . I M P . V I L 
C O S . I I I . D E S 1 G -
N A T V S . I I 1 I P . P . 
V I A M . A . C A P P A -
R A . V R B E . A D . E -
M E R I T A M : V S Q . 
A V G . 1 M P E N S A . 
S V A . R E S T I T V I T . 

blo, y el eargo de Capitán General la séptima: el"año 
que tuvo el tercero Consulado, y estaba ya seiiaíado 
para t^ner el quarto; padre de la patria • á su cosn núiidó 
repai ar este camino Imperial, desde Capara hasta Méiida. 

4 En Ancequera un particular 1c puso estatua á este 
Em-


